tihvaty  of  tht  'theolo^ícal  ^mmavy 

PRINCETON  •  NEW  JERSEY 

.N7( 


HISTORIA  DE  LA  RELIGION  DE  ISRAEL 
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Historia  de  la  Religión  de  Israel 

SEGUN  LA  BIBLIA,  LA  ORTODOXIA 
Y  LA  CIENCIA 


Tomo  I  —  Moisés  y  su  dios  (volumen  de  480  pá- 
ginas con  25  grabados  y  2  mapas) . 

Tomo  II  —  Los  Jueces  y  el  comienzo  de  la  Mo- 
narquía Israelita  (volumen  de  445  pá- 
ginas, con  8  grabados). 

Tomo  III  —  El  rey  David  (volumen  de  500  pági- 
nas con  7  grabados). 

Tomo  IV  —  Salomón  y  su  pretendida  o«)ra  lite- 
raria. —  1."  parte:  El  Cantar  de  los 
Cantares  (280  págs.,  con  6  grabados). 

Tomo  V  —  Salomón  y  su  pretendida  ohia  lite- 
raria. —  2."  parte:  Proverbios,  Ecle- 
siastés  y  Sabiduría  de  Salomón. 

Tomo  VI  —  El  Cisma  y  los  comienzos  de  la  litera- 
tura israelita.  (Este  volumen  apare- 
cerá en  1940). 

(En  preparación  los  tomos  siguientes) 


La  Democracia  y  la  Iglesia,  folleto.  (Editores:  Clau- 
dio García  y  Cía.  Sarandí  441.  Monte- 
video, 1939). 
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CAiPITUlJO  I 


£1  Libro  de  Los  Proverbios 


LA  OKTODOXIA  Y  EL  LIBRO  DE  LOS  PROVER- 

HIOS.  —  1546.  Otro  libro  bíblico  que  se  da  como  escrito 
por  Salomón,  es  el  llamado  de  Los  Proverbios.  La  pa- 
ternidad literaria  de  esta  obra  no  sólo  se  la  aplica  la 
misma  Biblia  a  aquel  monarca,  pues  comienza  con  es- 
tas palabras:  ''Proverbios  de  Salomón,  hijo  de  David, 
rey  de  Israel"  (l,  7),  sino  que  además  tal  fué  la  opinión 
corriente  en  la  Sinagoga  y  en  la  tradición  católica  hasta 
el  siglo  XIX  n.  e.  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  intérpre- 
tes ortodoxos  admitían  sin  discrepancia  que  íSalomón, 
inspirado  por  lel  Espíritu  Santo,  había  escrito  este  libro, 
en  el  cual  veían  por  lo  mismo^  lo  más  excelso  de  la  sa- 
biduría humana.  Así  Bossuet  escribe  en  su  Prólogo:  "Si 
aprendiéramos  estas  sentencias,  que  tienen  por  m  pri- 
mer autor  nada  menos  que  al  Espíritu  Santo,  y  que  con 
tanto  cuidado  y  esmero  fueron  recogidas  por  los  hombres 
más  eminentes  e  instruidos  que  hubo  entre  los  hebreos, 
nada  echaremos  menos  de  todo  cuanto  pertenece  a  la 
doctrina  de  la  filosofía  moral".  Y  concluye  diciendo: 
'"Todo  esto  lo  desempeña  el  sapientísimo  Salomón  con 
tan  grande  autoridad,  verdad  y  profundidad,  que  en  sus 
parábolas  reconocerás  sin  la  m^enor  dificultad  el  magis- 
terio de  aquel  espíritu  que  escudriña  y  penetra  todas  las 
cosas,  y  hasta  los  arcanos  y  profundos  misterios  de  Dios. 
1  Cor.  2,  10"  (citado  por  Scío).  Este  exégeta  español,  en 
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LOS  LIBROS  DE  SALOMON,  SEGUN  LA  ORTODOXIA 


SU  Advertencia  a  este  divino  libro,  recuerda  que  los  cin- 
co libros  bíblicos:  Proverbios,  Eclesiastés,  Cantar  de  los 
Cantares,  Sabiduría  y  el  Eclesiástico,  "se  llaman  común- 
mente Sapienciales,  porque  nos  conducen  al  estudio  y 
amor  de  la  celestial  sabiduría.  En  ellos  se  nos  dan  las 
mejores  reglas  y  preceptos  para  saber  dirigir  nuestras 
costumbres.  Los  tres  primeros  tienen  indubitablemente 
por  autor  a  Salomón,  y  se  hallan  en  el  canon  de  los  he- 
breos (§  32).  Esos  tres  juntamente  con  los  otros  dos  ci- 
tados, han  sido  siempre  reconocidos  por  la  Iglesia  ca- 
tólica como  sagrados  y  canónicos.  Los  Padres,  en  es- 
pecial San  Jerónimo,  San  Basilio  y  San  Ambrosio,  ad- 
virtieron que  Salomón  en  estos  tres  libi'os,  que  nos  dejó 
escritos,  nos  dió  excelentes  máximas  de  moral,  acomo- 
dadas a  todos  los  estados  y  condiciones  de  la  vida.  Los 
Proverbios  son  instrucciones  generales,  que  convienen 
aún  a  los  menos  adelantados  en  virtud.  El  EclcsiasTés 
adoctrina  con  más  particularidad  a  un  hombre  ya  for- 
mado y  como  separado  de  las  cosas  del  mundo.  El  Can- 
tar de  los  Cantares  es  para  las  almas  perfectas,  qu3  ne- 
gándose a  sí  mismas,  están  inflamadas  del  amor  de  las 
cosas  celestiales". 

1547.  A  estas  palabras  del  docto  exégcfca  católico, 
unamos  estas  otras  del  pastor  W.  H.  Guitón,  que  sostie- 
nen la  misma  tesis:  "Debe  admirarse  la  bondad  del  Se- 
ñor y  el  cuidado  que  toma  de  su  pueblo  cuando  le  da  un 
profeta  en  Salomón,  como  le  había  dado  «n  profeta  en 
líavid.  Nada  podía  convenir  mejor  a  las  necesidades  del 
pueblo  en  el  reinado  de  Salomón,  que  los  proverbios  del 
mismo.  Había  ya  pasado  el  período  heroico;  la  parte  se- 
lecta de  la  nación,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  soberano, 
buscaba  la  ciencia  en  todos  los  dominios;  era  la  hora  de 
las  profundas  reflexiones,  de  las  sabias  discusiones,  de 
las  especulaciones  que  fácilmente  conducen  al  orgullo 
intelectual.  Necesitaba  esta  sociedad  refinada  una  filo- 
sofía inspirada,  simple,  práctica,  y  que,  inspirándose  en 
Dios,  tuviese  bastante  fuerza  para  obrar  sobre  toda  la 
vida,'  y  vencer  el  relajamiento  de  las  costumbres.  Des- 
pués del  rey-salmista  se  requería  el  rey-moralista,  sal- 
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mista  y  moralista  según  Dios"  (p.  126-7).  Una  vez  más 
nos  encontramos  aquí  con  el  perfecto  acuerdo  de  distin- 
tas ortodoxias,  que  tanto  se  combaten  mutuamente  en 
otras  ocasiones.  Prosiguiendo,  pues,  nuestro  examen  de 
la  obra  literaria  atribuida  a  Salomón,  pasemos  ahora  ai 
f-studio  del  Libro  de  los  Proverbios,  que,  según  las  orto- 
doxias judía,  católica  y  protestante,  indubitablemente 
tiene  a  aquel  sabio  rey  por  autor. 

1548.  En  la  Biblia  hebrea  este  libro  se  denomina 
Míschlé  Schelomo,  o  sea,  Proverbios  de  Salomón.  Mis- 
cíilé  (o  meslialim,  según  Duesberg,  p.  161-170)  es  el 
plural  de  masclial^  y  éste,  según  indicamos  anteriormen- 
te (§  1165,  n.  1),  suele  expresar  una  comparación,  o  un 
precepto,  o  una  enseñanza  breve  y  sentenciosa,  general- 
mente en  forma  de  dístico  (1).  Dsben  al  respecto  tener- 
se presentes  estas  dos  observaciones:  1."  que  el  libro 
que  estudiamos  no  se  compone  todo  de  misclilé,  es  decir, 
de  proyerbios,  níáximas  o  seníemcias,  como  los  que  se 
leen  desde  el  cap.  10  al  22,  16.  pozes,  per  ej.,  desde  1,  7 
hasta  el  fin  del  cap.  9,  lo  que  encontramos  son  poemilas 
didácticos;  y  2:-  que  los  misfiilé  de  este  libro  no  tienen 
en  general  el  carácter  de  refranes  populares,  como: 
"¿Tamhicn  Saúl  csiá  entre  los  noMe^?"  (§  845),  o  "A  tal 
madre,  tal  hija"  (Ez.  18,  44),  sino  que  son  simples  imita- 
ciones o  adaptaciones  de  modelos  de  la  sabiduría,  egip- 
cia, como  luego  veremos,  o  bien  son  el  fruto  del  estudio 
o  de  la  enseñanza  de  ancianos  cultos  de  larga  experien- 
cia, llamados  Shakaimim,  o  sea,  "saibios"  (plural  del 
nombre  Kiiakam). 

LOH  SABIOS  O  KHAKAMÍM.  —  1549.  Antigua- 
mente los  sabios  eran  magos,  expertos  en  magia,  como 
los  llama  Isaías  (3,  3),  o  intérpretes  de  sueños,  como  Jo-  , 
sé,  (Gén.  41,  39),  o  recitadores  de  sentencias  como  Salo- 
món, que  "pronunció  tres  mil  proverbios"  (I  Rey.  5,  32). 


(1)  El  poema  sentencioso  tomaba  también  el  nombre  ele  mas- 
chai       272),  como  ciertos  salmee  y  los  discursos  de  Job. 


LOS  SABIOS  DE  ISRAEL 


Esto  explica  el  porqué  Salomón,  el  más  sabio  de  los  re- 
yes, continúa  en  la  leyenda  siendo  todavía  mago.  Más 
tarde  el  oficio  del  sabio  fué  el  de  aconsejar,  como  se  des- 
prende de  este  pasaje:  "Dijeron  mis  enemigos:  Venid,  tra- 
memos mi  complot  contra  Jerenúas,  porque  no  faltará  la  doc- 
trina al  sacerdote,  ni  al  sabio  ei  consejo,  m  el  oráculo  al  pro- 
feta" (Jer.  18,  18).  A  fines  del  siglo  VII  se  consideraban, 
pues  que  tres  eran  los  conductores  espirituales  de  Is- 
rael' el  sacerdote,  el  sabio  y  el  profeta;  por  eso  los  ene- 
migos de  Jeremías  manifestaban  que  la  eliminación  de 
éste  no  les  depararía  perjuicio,  dado  que  no  les  faltarían 
quienes  los  guiaran  (1). 

1550.    -Los  sabios  de  los  siglos  VIII  y  VII  no  parece 
que  hicieran  descansar  la  sabiduría  en  el  temor  de  Yah- 
vé  como  los  sabios  postexílicos  del  libro  de  Prov-erbios, 
núes  de  lo  contrario  no  hubieran  sido  tan  combatido, 
por  profetas  como  Isaías  y  Jeremías  (Is.  5.  ^-^^ 
Jer   4         8   9-9   23).  'Nota  Piepenbnng  {p.635)  que 
iíiientra¡  desempeñaron  los  profetas  el  papel  Preponde- 
rante en  la  dirección  espiritual  de  su  pueblo,  no  había 
]u-ar  para  la  sabiduría  religiosa  y  moral,  como  se  ex- 
presa en  los  libros  sapienciales.  Cuando,  por  el  contra- 
rio' hubieron  desaparecido  el  profetismo  y  la  nación 
•israelitas;  cuando  el  sacerdocio  y  la  Ley  con  sus  nume- 
rosas prescripciones  rituales,  primaron  en  la  comunidad 
india-' cuando  además  por  !a  destrucción  de  la  existen 
cia  política  de  Israel  adquirió  nueva  importancia  la  vida 
índivXl,  sacrificada  antes,  a  la  colectividad  entonces 
se  encontró  preparado  el  terreno  para  la  sabiduría  judia 
esencialmente  individualista,  y  que  por  un  nuevo  camino 
vino  a  reemplazar  al  antiguo  profetismo.  Después  del 


(1)  Piepenb.-ing  opina  que  los  sabios  de  la  época  de  Jeremías 
,el3ían  ser  los  Jueces.  En  efecto,  escribe:  "Jeremía,  nombra  una 
vez  loe  sabios  junto  a  los  sacei^otes  y  a  los  profetas.  Se  ha  coa 
,iuído  de  e6to  que  formaban  una  corporación;  pero  no  parece  que 
fuera  a^í.  Má«  probable  ee  que  antes  del  destierro  los  jueces  en 
Israel  fueran  llamados  sabios"  (p.  634). 
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destierro,  cambia,  pues,  de  carácter  la  sabiduría,  y  sobre 
todo  en  el  período  persa,  los  sabios  cultivan  las  máxi- 
mas morales^  para  enseñar  el  arte  de  ser  feliz  en  la  vi- 
da, con  marcada  tendencia  religiosa,  lo  que  nada  tiene 
de  extraño  por  haberse  desarrollado  bajo  la  preponde- 
rante influencia  sacerdotal,  continuando  iSalomón  en  ,ser 
reconocido  como  el  maestro  de  ese  nuevo  género  litera- 
rio. El  masclial  del  Khakam  o  sabio  tiene  ahora  una 
finalidad  didáctica,  pues  tiende  a  enseñar  o  corregir.  Ese 
género  poético  constituía  una  clase  de  literatura  muy 
cultivada  en  Egipto,  Roma  y  otros  pueblos  de  la  antigüe- 
dad. En  Grecia  el  maschal  se  llamaba  gnomo,  de  donde 
lomó  su  nombre  la  literatura  gnómica  o  sentenciosa. 


FORMA  DE  LOS  PROVERBIOS.  —  1551.  La  ge- 
neralidad de  los  mischlé  de  nuestro  libro  son  dísticos, 
que  se  pueden  dividir  en  sinonímicos,  o  sea,  aquellos  en 
que  existe  sinonimia  entre  los  dos  versos;  antitéticos, 
lO'S  que  contraponen  dos  ideas  contrarias,  como  la  del 
bien  y  la  del  mal,  el  justo  y  el  inicuo,  el  sabio  y  el  in- 
sensato; sintéticos,  los  que  expresan  dos  ideas  que  tien- 
den a  completarse;  y  parabólicos,  los  que  se  valen  de 
comparaciones  para  expresar  una  idea  (véase,  t'  III, 
p.  402-4).  He  aquí  algunos  ejemplos  de  ellos: 

Sinonímicos: 

Vale  más  adquirir  sahiduria  que  el  oro  puro; 

Vale  más  adquirir  inteligencia  que  la  plata  (16,  16). 

Aun  el  necio,  cuando  calla,  pasa  por  saiio, 

Cuando  cierra  los  labios,  pasa  por  inteligente  (17,  -28). 

Antitéticos : 

El  corazón  del  lumbre  se  traza  el  camino; 
Pero  YaJivé  es  quien  dirige  sus  pasos  (IG,  .9), 


IQ  DISTINTAS  CLASES  DE  PROVERBIOS 

máxima  que  hemos  simplificado  diciendo:  El  hombre 
propone  y  Dios  dispone. 

El  jndo  nunca  será  conmovido; 

Mas  los  perversos  no  morarán  en  la  tierra  (10,  30). 
Sintéticos: 

El  que  disimula  el.  odio  tiene  labios  mentirosos, 

Y  el  que  extiende  la  calumnia  es  un  insensato  (10,  18). 

El  hombre  perverso  siembra  la  discordia, 

Y  el  maldiciente  separa  a  los  mejores  amigos  (16,  28). 

Parabólicos  o  comparativos: 

Como  el  vinagre  a  los  dientes  y  el  humo  a  los  ojos, 
Aú  es  el  perezoso  a  los  que  le  envían  (10,  26). 

1552.  Además  de  los  dísticos,  se  encuentran  a  ve- 
ces proverbios  formados  por  tres  versos,  como  p.  ej.: 

Cantar  coplas  al  corazón,  afligido, 

Es  como  quitarse  la  ropa  en  tiempo  de  frío, 

O  echar  vinagre  sobre  el  jahón  (25,  20). 

También  se  hallan  máximas  expresadas  en  dos  dís- 
ticos, como  p.  ej.: 

No  seas  de  los  que  se  est recitan  las  manos  (1) 
])e  los  que  caucionen  por  deudas: 
Si  no  txwieres  con  qué  pagar 

(1)  (La  expresión  "estrecharse  o  tocarse  \&&  manos"  equiva- 
lía entre  los  hebreos  a  salir  da  garantía  de  a;lguien,  como  se  ve 
en  Prov.  6,  1  y  Job.  17,  3,  pues,  sesún  anota  Scío,  "la  formalidad  de 
salir  uno  por  fiador  de  otro  consistía  en  tomarse  las  manos  y  ee- 
trecliárselas". 
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¿Por  qxié  lian  de  quitarte  tu  cama?  (22,  26,  27). 

No  faltan  tampoco  sentencias  de  cinco  versos,  co- 
mo esta: 

Come  miel,  hijo  mío,  porque  es  huena. 
Y  el  panal  es  dulce  a  tu  paladar: 

Tal  será  para  tu  ahna  el  conocimiento  de  la  sahiduría: 

Bi  la  hadares,  tendrás  un  porvenir 

1  tu  esperanza  no  se  verá  frustrada  (24,  13,  14). 

Se  encuentran  también  tres  grupos  de  seis  versos, 
uno  de  los  cuales  es  el  de  23,  1-3,  y  hasta  oino  de  siete,, 
(23,  6-8),  que  pueden  leerse  en  §  1636. 

1553.  Las  combinaciones  de  mayor  número  de  ver- 
sos deben  ser  consideradas  más  bien  como  poemitas,  dis- 
cursos sentenciosos,  parábolas  o  descripciones,  tales  co- 
mo la  siguiente  relativa  a  la  embriaguez: 

29  ¿Para  quién  los  ayes?  ¿Para  quién  los  ayes? 
¿Para  quién  las  rencillas?  ¿Para  quién  las  quejas? 
¿Para  quién  las  heridas  sin  motivo? 

¿Para  quién  el  eniurhiarse  los  ojos? 

30  Para  los  que  se  detienen  junto  al  vino; 
Para  los  que  van  miando  el  vimo  mixturado. 

31  No  mires  como  es  rojo  el  vino. 
Cuando  brilla  en  la  copa, 

Y  cómo  se  desliza  suavemente . . . 

32  Concluye  por  morder  como  serpiente, 

Y  picar  como  basilisco. 

33  Verán  tus  ojos  cosas  extrañas, 

Y  pronunciará  tu  corazón  palabras  incoherentes. 

34  Serás  como  si  durmieras  en  medio  del  mar. 
Como  piloto  adormecido,  que  ha  perdido  el  timón. 

35  Y  dirás:  Me  golpearon,  mas  no  me  dolió; 
Me  azotaron,  y  nada  h&  sentido  ; 

Cuando  me  despertare,  volveré  otra  vez  a  beber  (Cap.  23). 

1554.  En  el  capítulo  30,  que  encierra  las  Palabras 


LOS  PROVERBIOS  NUMERICOS 


de  Agur,  se  hallan  muchos  proverbios  numéricos,  que  los 

judíos  llaman  midda,  y  se  caracterizan  por  el  hecho  de 
que  la  cifra  mencionada  en  el  primer  verso,  se  aumenta 
de  una  unidad  en  el  segundo,  agrupando  además  dis- 
tintos objetos  que  presentan  algún  carácter  común 
(§  1336).  Citaremos  a  continuación  el  único  de  esta  clase 
que  se  encuentra  en  los  veintinueve  primeros  capítulos 
del  libro  de  Proverbios. 

16  Seis  cosas  hay  que  aborrece  Yahvé, 

Y  siete  que  le  son  abominación: 

17  Ojos  altivos,  lengua  mentirosa, 
Manos  que  derraman  sangre  inocente, 

18  Corazón  que  maquina  proyectos  inicuos, 
Pies  presurosos  para  correr  al  mal, 

19  Testigo  falso  que  profiere  mentiras, 

Y  el  que  siembra  discordias  entre  hermanos  (cap.  6). 

Esta  curiosa  forma  de  expresión  poética,  se  presenta 
igualmente  en  otro  libros  bíblicos,  como  en  Job.  5,  19-22, 
y  en  Amos  1  y  2. 

Al/TERACIÓN  DEL  TEXTO  DE  LOS  PROVER- 
BIOS. —  1555.  Si  después  de  leer  los  nueve  primeros 
■capítulos  de  la  Introducción  general  del  libro  (§  1580) 
proseguimos  leyendo  los  aforismos  o  sentencias  que  en- 
cierran los  capítulos  siguientes,  quedaremos  sorprendi- 
dos TIO  sólo  del  desorden  en  que  están  reunidos,  (§  1596), 
sino  además  de  su  monotonía,  de  los  lugares  comunes 
que  encierran,  de  las  fastidiosas  repeticiones  de  las  mis- 
mas ideas,  y  más  de  una  vez  de  la  falta  de  sentido  acep- 
table que  presentan.  Pruébese  a  leer  durante  media  hora 
seguida  esas  colecciones  de  sentencias,  y  dígasenos  des- 
pués si  se  trata  o  no  de  una  lectura  extraordinariamente 
empalagosa  y  aburrida.  Además  el  texto  ña  llegado  a 
nosotros  tan  alterado,  que  de  buena  cantidad  de  los  pro- 
verbios existentes,  no  se  sabe  con  exactitud  lo  que  con 
ellos  quiso  expresar  su  autor,  y  así  tenemos  que  cada  in- 
térprete los  traduce  a  su  modo,  cambiando  vocales,  su- 


* 
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primiendo  o  agregando  consonantes  a  las  palabras  del 
original,  para  encontrar  a  la  frase  un  sentido  mediana- 
mente pasable.  He  aquí  algunos  ejemplos,  que  lo  com- 
prueban: 

Traducción  literal  del  hebreo,  de  14,  7: 

Aléjate  de  la  presencia  del  insensato, 
Y  no  has  conocido  labios  sabios. 
Versión  alejandrina  o  de  los  tLXX: 
Todo  se  opone  al  insensato; 

Pero  los  labios  sabios  son  las  armas  de  la  inteligencia. 
La  Vulgata,  traducción  iScío: 

Marclm  al  contrario  del  varón  necio, 

Él  no  sabe  palabras-  de  prudencia. 
Reuss : 

Aléjate  de  la  casa  del  necio; 

No  encontrarás  en  ella  discurso  sensato. 


Traducción  literal  del  hebreo,  de  14,  5»: 

El  sacrificio  de  reparación  desprecia  a  los  neicios. 
Versión  Alejandrina: 

Las  casas  de  los  pecadores  necesitarán  purificación. 
La  Vulgata,  traducción  Scío: 

El  necio  se  mofará  del  pecado. 
Valera: 

Los  insensatos  hablan  pecado. 
Versión  Sinodal : 

Los  sacrificios  de  expiación  de  nada  sirven  a  los  insensatas. 


Traducción  literal  del  hebreo,  de  15,  i*: 

Pero  perversidad  en  ella  (en  la  lengua),  herida  en  el  espíritu. 
Versión  Alejandrina: 

Quien  la  guarda,  está  lleno  de  espíritu. 
Versión  caldea: 

Quien  come  su  fruto  se  harta. 
Otros  traductores,  según  Reuss: 

Si  hay  en  ella  maldad,  es  la  ruina  por  la  tempestad. 
Lia.  Biblia  del  Centenario: 
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Pero  la  lengua  perversa,  hiere  el  corazón. 
La  Vulgata,  traducción  iScío: 

Mas  la  que  es  destemplada,  quehrantará  el  espíritu. 


Traducción  literal  del  hebreo,  de  26,  10: 

Un  grande  que  traspasa  todo, 

Y  el  que  toma  a  sueldo  un  necio  y  el  que  toma  a  sueldo  tran- 

[seuntes^ 

La  Vulgata,  traducción  iScío: 
El  juicio  determina  los  pleitos; 

Y  quien  al  necio  im^pione  silencio,  aplaca  las  iras. 
Vaiera: 

El  Grande  cría  todas  las  cosas; 

Y  al  insensato  da  la  paga,  y  a  los  transgresores  da  el  salario^ 
Pratt: 

Como  arquero  que  a  todos  hiere, 

■'  í  s  el  que  toma  a  sueldo  los  insensatos  y  vagabundos. 
Reuss: 

El  duemo  hace  todo  por  sí  mismo; 
El  necio  toma  cualquiera  a  sueldo. 


Traducción  literal  del  hebreo,  de  29,  10: 

Los  hombres  de  sangres  odian  al  que  es  íntegro, 

Los  hombres  honestos  atentan  contra  su  vida. 
La  Vulgata,  traducción  i? cío: 

Los  homhres  sanguinarios  aborrecen  al  sencillo; 

Mas  los  justos  buscan  su  alma. 
Vaiera: 

L  .  hombres  sangrientos  aborrecen  al  perfecto; 
Mas  los  rectos  buscan  su  contentamiento. 
Pratt: 

Los  hombres  sanguinarios  aborrecen  al  que  es  perfecto; 
Y  en  cuanto  a  los  rectos,  procuran  quitarles  la  vida. 
Reuss: 

Los  asesinos  odian  al  inocente, 
Los  honestos  protegen  su  vida. 
La  Bible  Annotée: 

Las  gentes  sanguinarias  oddan  al  hombre  inocente. 
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Y  atenían  contra  la  vida  de  los  hombres  rectos. 


Traducción  literal  del  hebreo,  de  29,  21: 

ü/'i  que  minia  a  su  esclavo,  desde  su  juventud, 

Y  su  fin  será. . .  (aquí  una  palabra  desconocida). 
La  Vulgata,  traducción  (Scío: 

Quien  desde  la  niñez  cría  a  un.  siervo  con  regalo, 
Después  lo  experimentará  contumaz. 
Valera : 

El  que  regala  a  su  siervo  desde  su  niñez, 

A  la  ptostre  será  su  hijo  . 
Pratt  y  L  .  B.  A.: 

Si  alguno  criare  regaladamente  a  su  siervo  desde  niño, 

Éste  a  la  postre  querrá  hacerse  hijo  suyo. 
Reuss : 

Mimáis  a  vuestro  siervo  desde  su-  juventud: 
Concluirá  por  ser  el  señorito. 
L.  B.  d.  C: 

El  que  ha  sido  mimado  desde  su  juventud,  caerá  en  la  cscla- 

[vitud 

Y  concluirá  en  la  desgracia. 
Versión  Sinodal: 

El  siervo  tratado  delicadamente  desde  su  juventud. 
Concluirá  por  ser  el  hijo  de  la  casa. 

1556.  Con  estos  ejemplos,  fáciles  de  multiplicar,  se 
dará  cuenta  el  lector  de  la  diversidad  de  sentidos  que 
les  da  cada  traductor  a  textos  ininteligibles,  que  están 
mostrando  a  las  claras  su  carácter  de  viciados.  Pero  lo 
curioso  e,5  míe  por  eauivocado  o  alterado  que  esté  un 
pasaje,  siempre  la  ortodoxia  le  halla  algún  significado, 
por  m.ás  traído  por  los  cabellos  que  fuere,  pues  parte 
de  la  base  que  el  Espíritu  Santo  al  hacer  llegar  a  nos- 
otros esas  palabras  en  la  forma  enigmática  en  que  se  en- 
cuentran, con  ellas  nos  quiere  proporcionar  alguna  en- 
señanza. 


EL  TEXTO  HEBREO  Y  EL  TEXTO  GRIEGO  DE 
PROVERBIOS.  —  1557.    Debe  recordarse  además  que 


DIFERENCIAS   DEL   T-M.  CON    LA  V.A. 


Ja  versión  alejandrina  de  los  Proverbios  (VA)  difiere 
sensiblemente  del  texto  hebreo  que  poseemos,  (T  M),  no 
sólo  porque  los  traductores  griegos  alteran  a  menudo  el 
sentido  del  original,  sino  además,  porque  a  veces  omiten 
máximas,  —  lo  que  podría  explicarse  por  inadvertencia 
de  copistas  —  y  más  a  menudo  agregan  numerosas  sen- 
tencias, que  no  se  encuentran  en  el  texto  recibido.  He 
aquí  un  ejemplo  de  alteración  de  .sentido: 

T.  'M.    Más  vale  cncontrnr  una  osa  privada  de  sus  cachorros. 

Que  un  necio  confiado  en  su  necedad  (17,  12). 
V.  A.    El  cuidado  corresponde  al  hombre  inteligente; 

Los  insensatos  meditan  ti  mal. 

Esto  da  a  suponer  que  hubo  dos  ediciones  distintas  del 
original  hebreo,  por  lo  que  sería  del  caso  pedir  a  la  or- 
todoxia que  nos  dijera,  cuál  de  ellas  es  la  divinamente 
inspirada,  a  no  ser  que  se  admita  con  los  antiguos  Pa- 
dres^ que  también  lo  fué  la  versión  de  los  LXX  (§  29). 
"Si  los  traductores  griegos,  escribe  Reuss,  tuvieron  a  la 
vista  una  redacción  a  menudo  muy  distinta  de  la  que  a 
nosotros  nos  ha  llegado,  estaremos  autorizados  para  afir- 
mar que  el  texto  primitivo  fué  objeto  de  retoque^  tan 
arbitrarios,  que  nxerecerían  p1  nombre  de  corrupciones, 
si  se  encontraran  en  o^bras  de  otra  índole;  pero  que  aquí 
nada  tienen  de  chocante,  dado  que  las  sentencias  popu- 
lares, a  decir  verdad,  pertenecen  a  todos  los  que  quieren 
aceptarlas  por  su  cuenca,  arrogándose  eventualmente  el 
derecho  de  m.odificarlas  a  su  voluntad".  Así  se  explica 
satisfactoriamente  el  hecho  indiscutible  de  la  existen- 
cia de  dos  ediciones  distintas  del  libro  de  Proverbios, 
una  de  las  cuales  nos  ha  llegado  gracias  a  la  versión 
alejandrina  (1).  A  veces  la  V  A  nos  da  sentido  más  sa- 


(1)  "El  texto  griego  del  libro  de  Proverbios  y  el  texto  hebreo 
difieren  en  muchos  puntos,  dicen  Cornely  y  Merk.  El  orden  griego 
no  66  el  mismo  que  el  hebreo:  en  efecto  80,  1-14,  las  palabras  de 
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tisfactorio  de  una  sentencia,  que  el  T  M.,  así  p.  ej.,  éste 
'in  28,  16'',  trae:  "Un  principe  carente  de  intelig-encla  co- 
mete muchas  exacciones",  mientras  que  es  más  aceptable 
"la  V  A,  en  la  que  leemos:  "Un  príncipe  cúrente  de  rentas 
comete  muchas  exacciones". 

CONTENIDO  DE  LOS  PROVERBIOS.  —  1558.  Pa- 
sando ahora  al  examen  del  contenido  de  los  proverbios, 
tales  como  los  leemos  en  las  Biblias  corrientes,  podre- 
mos repartirlos  en  los  siguientes  grupos: 

1."  Los  que  expresan  simples  observaciones  de  la 
vida,  como  éstas: 

Hay  quien  gasta,  y  sin  embargo  se  enriquece. 

Hay  quien  ahorra  cmi  exceso,  y  cae  en  la  imhgencia  (11,  2i) . 

El  pueblo  maldice  al  que  acapara  el  trigo; 
Pero  bendice  al  que  lo  vende  (11,  26). 

El  apetito  del  obrero  trabaja  por  él, 
Porque  s^i  -boca  a  ello  lo  estimula  (16,  26), 

que  es  como  si  dijéramos:  El  estómago  impulsa  al  hom- 
bre a  trabajar. 

El  que  responde  antes  de  haber  escuchado. 

Comete  una  necedad  y  se  cubre  de  vergüenza  (18,  13). 


Agiir,  ee  leen  en  V  A  después  de  24,  22;  vienen  en  seguida  24,  33: 
30,  15-31,  9;  23,  1-29,  27  y  31,  10-31. 

"Además,  el  texto  mismo  difiere.  En  V  A  faltan  partes  que  se 
leen  en  T  M:  p.  ej.  1,  16;  4,  7;  8,  33;  11,  4;  13,  6;  15,  31;  16,  1-3;  18, 
23-19,  2;  20,  14-19  y  algunos  otros.  Fuera  de  esto  en  el  texto  griego 
hay  partes  que  no  .se  encuentran  en  el  hebreo,  p.  ej.,  7,  1;  8,  21;  9, 
12,  18;  10,  4;  12,  11,  13;  13,  13;  16,  IV;  19,  7;  26,  11;  31,  2.  Tenemos 
ahí  glosas  introducidas  de  otros  libros"  (lo  que  no  es  cierto,  pues 
ee  trata  de  proverbios  nuevos  que  no  se  encuentran  en  ningún 
otro  libro  bíblico)  I.  p.  621. 
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La  riqueza  aumenta  él  número  de  los  amigos; 

Pero  el  pobre  se  ve  abandonado  aún  por  el  único  que  tenía  (19, 

El  hombre  gen<eroso  tiene  muchos  aduladorcs'f 

Todo  el  mundo  es  amigo  de  aquel  que  hace  regalos  (19,  6). 

El  perezoso  no  ara.  a  causa  del  frío; 

Llegada  la  cosecha,  husca,  pero  nada  tiene  (20,  4). 

Como  agarrar  por  las  orejas  a  un  perro  que  ipasa^ 

Es  el  encolerizarse  por  la  querella  ajena  (26,  17), 

es  decir,  saldrá  dañado  el  que  interviene  en  la  rencilla 

de  otros,  como  será  mordida  aquel  que  imprudentemente 

agarra  por  las  orejas  un  perro  desconocido. 

El  hombre  harto  desdeña  la  miel) 

Pero  para  el  hambriento  iodo  lo  amargo  es  dulce  (27,  7). 

Y  ale  más  el  vecino  próximo. 

Que  el  hermano  que  está  lejos  (27,  lÚ^) . 

El  hierro  se  aguza  con  el  hierro, 

Y  el  hombre,  con  el  hombre  (27,  17), 

con  lo  que  se  quiere  dar  a  entender  que  las  relaciones 
de  los  hombres^  por  su  mutuo  rozamiento,  contribuyen 
a  suavizar  las  asperezas  de  sus  caracteres  y  afinar  el  es- 
píritu. 

"Esto  no  vale  nada",  dice  el  comprador, 

Y  después  se  retira  aplaudiendo  su  compra  (20,  14), 
exacta  pintura  de  lo  que  a  menudo  ocurre,  de  que  el 
comprador  comienza  por  menospreciar  el  objeto  que 
piensa  adquirir,  para  luego  jactarse  de  haber  comprado 
algo  buenO'  por  poco  dinero. 

1559.    2°    Proverbios  que  contienen  reeomendacio- 
sse.s  íle  mera  jmulencía  Bnjimdana,  como,  por  ejemplo: 

Sp.  verá  afligido  el  que  afiance  a  un  extraño; 
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Antes  que  se  acalore  la  disputa,  retírate  (17,  14^). 

Los  designios  bien  meditados  tienen  éxito; 
Haz,  pue^s,  la  guerra  con  príidencia  (20,  18). 

Cubando  te  sientes  a  la  mesa  con  un  superior, 
Considera  hicn  a  quien  tieives  delante. 
Si  eres  glotón  (o  si  tienes  gran  apetito) 
Abstente,  pues,  de  engullir  (23,  1,  2). 

1560.  3.°  Proverbios  que  enuncian  consejos  mora- 
les, tales  como: 

El  odio  suscita  rencillas: 

Pero  el  amor  cubre  todas  las  faltas  (10,  12). 

I'aJivé  aborrece  la  balanza  faUa; 
Pero  le  es  agradable  el  peso  justo  (11,  1), 
lo  que  enseña  la  honestidad  en  las  transacciones  comer- 
ciales. 

Del  fruto  de  su  boca  se  sacia  el  hombre; 

Y  cada  uno  recibe  el  sa'ario  de  la  obra  de  sus  mafias  (12,  14), 
o  sea,  cada  uno  recibirá  las  consecuencias  de  sus  obras, 
o  como  se  dice  en  22,  8°:  • 
''Quien  siembra  maldad,  males  segará'^. 

La  justicia  eleva  a  una  nación-  (14,  34'^). 

La  r&spuesta  suave  apacigua  el  furor; 

Mas  la  palabra  dura  excita  la  cólera  (15,  1) . 

El  que  absuelve  al  culpable,  y  el  que  condena  al  inocente, 
Ambos  son  abominables  a  Yahvé  (17,  15). 
Por  supuesto  que  se  trata  aquí  de  un  Yahvé  justo,  ya 
muy  evolucionado  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  Amos  y 
demás  grandes  profetas. 
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La  práctica  de  la  justicia  y  dd  derecho 

Agrada  más  a  Yakvé  que  los  sacrificios  (21,  3), 

o  dicho  en  otros  términos:  De  nada  vale  la  religión  sin 

la.  moral. 

El  que  cierra  su  oreja  al  clam,or  del  pohre, 
Clamará  él  también  y  no  será  escuchado  (21,  13). 

Educa  al  niño  según  el  camino  que  debe  seguir, 

Y  cuando  f  uere  viejo  no  se  apartará  de  él  (22,  6). 

Alábete  otro,  y  no  tu  misma  boca, 

El  extraño  y  no  tits  mismos  labios  (27,  2). 

Por  la  justicia,  consúlida  un  rey  su  país; 

Y  el  que  multiplica  los  impuestos,  lo  arruina  (29,  4). 

1561.    4."    Proverbios  que  encierran  consejos  inmo- 
rales, por  ejemplo: 

El  que  oprime  al  pobre,  lo  enriquece, 
Pero  quien  da  al  rico,  lo  empobrece  (22,  16). 
La  ortodoxia,  o  bien  trata  de  justificar  este  inicuo  prin- 
cipio diciendo  con  L.  B.  A.  que  "si  se  oprime  al  pobre, 
re  le  beneficia,  porque  se  le  obliga  a  desplegar  mayor 
energía  para  reparar  el  mal  que  se  le  ha  hecho;  y  que 
al  dar  al  rico,  se  aumenta,  por  el  contrario,  su  negli- 
gencia "•        o  bien  se  le  cambia  por  completo  el  sentido 

al  proverbio,  como  hacen  Valera  y  Pratí.  Así  Valera  lo 
traduce -"-Eí  que  oprime  al  pobre  para  aumentarse  él,  (que- 
rrá decir:  para  enriquecerse)  y  el  qu.e  da  al  rico,  ciertamente 
será  pobre".  Pratt  lo  vierte  en  esta  forma: 
Ornen  oprime  a  los  desvalidos  para  acrecentar  sus  gananctas, 
i  el  que  da  a  los  ricos,  caminan  seguram-cnte  a  la  indigencia. 

Cuando  cayere  tu  enemigo,  no  te  alegres, 

Ni  se  regocije  tu  corazón  en  su  ruina. 

Por  temor  que  Yahvé  lo  vea  y  se  enoje, 

Y  aparle  su  cólera  de  tu  enemigo  (24,  17,  18). 

Como  se  ve,  esta  otra  máxima  enseña  claramente 
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que  no  conviene  alegrarse  del  mal  que  le  ocurre  a  nues- 
tro enemigo,  pues  así  podríamos  hacer  cesar  dicho  mal. 
Los  escritores  cristianos  le  buscan  paliativos  a  esta  in- 
moralidad, y  así  L.  B.  A.  expresa  que  el  sentido  del  v.  18 
es  este:  "Ten  cuidado  que  Dios  no  vaya  a  reconocer  que 
eres  tú,  el  hombre  de  corazón  cruel  y  presuntuoso,  el 
que  mereces  más  sus  golpes".  Reuss  trata  también  de 
desvirtuar  lo  que  reconoce  ser  "el  principio  tan  poco 
recomendable  como  lógico  del  proverbio",  con  esta  ex- 
plicación que  no  .  onvence:  "El  autor  parte  simplemente 
de  la  idea  que  toda  desgracia  es  efecto  merecido  de  la 
voluntad  de  Dios;  siendo,  pues,  malo  el  gozo  perverso, 
podría  hacerse  sentir  también  un  efecto  semejante  al  que 
de  él  se  hiciera  culpable". 

1562.  Otra  inmoralidad  semejante  se  desprende  de 
la  siguiente  sentencia: 

Si  tu  enemigo  tuviere  hambre,  dale  de  comer; 
Si  tuviere  sed,  dale  de  heher; 
Porque  así  amontonarás  ascuas  sobre  su  cabeza, 
Y  Yahvé  te  lo  premiará  (25,  21,  22). 

Para  comprender  bien  el  alcance  de  la  fra"*»  "Porque 
así  amontonarás  ascuas  o  brasas  encendidas  sobre  su  cabe- 
za", conviene  recordar  estos  versos  del  salmo  140  "Lí- 
brame de  los  malos": 

Haz  caer  sobre  la  cabeza  de  los  que  me  asedian, 
Los  males  con  los  que  sus  labios  me  han  amenazado. 
Echa  sobre  eños  brasas  encendidas, 

Precipítalos  en  abismos  de  donde  no  puedan  salir  (vs.  9,  10). 

Teniendo  en  cuenta,  pues,  que  la  imagen  de  las  as- 
ciías  o  brasas  encendidas  la  empleaban  los  poetas  he- 
breos para  designar  uno  de  los  castigos  más  terribles 
que  se  pudieran  pedir  contra  el  culpable,  nos  daremos 
exacta  cuenta  de  que  el  proverbio  que  comentamos,  viene 
a  significar  que  haciendo  beneficios  a  un  enemigo  ini- 
cuo, se  atraen  sobre  su  cabeza  mayores  males,  dando 
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así  contento  a  Yahvé.  Pablo  reconoció  la  exactitud  de 
esta  interpretación,  pues  aconseja  que  nadie  se  vengue 
por  sí  mismo,  sino  que  se  dé  lugar  a  que  despliegue  su 
cólera  el  antiguo  Yahvé.  dios  de  la  venganza  inexorable. 
Por  esto  recomienda,  de  acuerdo  con  el  autor  del  citado 
proverbio,  que  se  haga  el  bien  al  enemigo,  para  que  re- 
sulte más  agravado  el  castigo  que  sobre  éste  -recaerá. 
''Vence  el  mal  con  el  bien"  concluye  diciendo  el  apóstol; 
pero  tal  bien  recomendado  es  un  bien  insidioso,  un  bien 
aparente  pues  oculta  un  mal  mayor  que  se  busca  hacer 
caer  sobre  aquel  que  cree  ser  lealmente  favorecido  por 
una  acción  loable  (Rom.  12,  19-21),  Por  supuesto  que  la 
ortodoxia  pone  el  grito  en  el  cielo  cuando  se  le  muestra 
así  al  desn'udo  esa  enseñanza  de  una  moral  hipócrita, 
propia  de  la  atrasada  mentalidad  de  antiquísimas  épo- 
cas y  busca  ehtonces  la  manera  de  interpretar  el  mo- 
lesto texto  de  acuerdo  con  nuestras  ideas  más  adelan- 
tadas. Y  así  L.  B.  A.  nos  hace  saber  que  las  ascuas  o  í)ra- 
sas  del  proverbio,  "no  son  los  rayos  de  la  cólera  divina 
ÍSal.  140,  10),  sino  el  sentimiento  insoportable  de  ver- 
güenza o'ue  sé  impone  al  hombre  que  se  apercibe  del 
triste  papel  que  le  hace  desempeñar  su  rencor,  puesto 
en  evidencia  por  la  bondad  de  su  hermano".  Y  cuando 
el  enemigo  pérfido  no  tiene  esa  delicada  sensibilidad 
m^cral  y  no  se  despierta  en  él  ese  "insoportable  senti- 
miento de  vergüenza",  ¿dónde  están  entonces  las  as- 
cuas amoníonadas  sobre  su  cabezal 

1563.  He  aquí  a  continuación  otra  máxima  que  no 
se  distingue  por  su  moralidad,  pues  recomienda  embria- 
garse para  olvidar  las  penas,  por  lo  que  podría  servir  de 
reclamo  en  las  tabernas  o  despachos  de  bebidas: 

Dad  cerveza  a  los  que  están  afligidos,  (1) 

(1)  Nosotros  seguimos  aquí  a  la  Vulgata.  Muchos  traducen: 
"Al  0ue  está  a  punto  de  perecer";  y  otros  como  Reuss:  "a  los  que 
sucumben".  La  idea  del  texto  no  er,  que  s»  dé  bebidas  a  los  que 
et-tán  por  morir,  sino  que  se  les  dé  a  lor,  pobres,  a  los  desgracia- 
dos, como  así  traduce  Jerónimo,  y  resulta  claro  del  v.  7. 
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Y  vino  a  los  que  tienen  el  alma  aniargadUy 
l'ara  que  beban  y  olviden  su  pobreza 

Y  no  se  acuerden  niás  de  sus  penas  (31,  6,  7). 

Según  la  tradición  raibínica  consignada  en  el  tratado 
judío  Sanhedrín,  las  mujeres  de  Jerusalem,  tomando  al 
pie  de  la  letra  este  consejo,  acostumbraban  ofrecer  be- 
bidas embriagantes  a  los  condenados  a  muerte.  Esta 
práctica  explicaría  el  vino  mezclado  con  mirra,  que  se 
ofreció  a  Jesiis  en  la  cruz,  según  Marc.  15,  23. 

1564.  5.°  Proverbios  a  !o  Peroí^TulIo,  de  que  pue- 
den dar  fe  los  siguientes  ejemplos: 

El  hombre  verídico  dice  cosas  exactas, 

Y  el  testigo  falso  dice  mentiras  (12,  77 — L.  B.  d.  C). 

El  testigo  fiel  no  miente, 

El  tcsiigo  falso  profiere  mentiras  (14,  5). 

Donde  no  hay  bueyes^  no  hay  trigo; 

La  abundancia  de  las  cosechas  depende  de  la  fuerza  del  buey 

[14,  4). 

Esto,  dice  S  cío,  puede  aplicarse  muy  bien  a  los  ministros 
del  Evangelio. 

El  que  profiere  mentiras  es  un  impostor  (14,  55^). 

¡Dura  lección  espera  a]  que  a.bandona  el  buen  camino. 
El  que  aborrece  las  reprensiones  morirá  (15,  10). 
El  hombre  que  se  aparta  del  camino  de  la  prudencia, 
Reposará  en.  la  compañía  de  las  sombraos, 
o  Vendrá  a  parar  en  la  congregación  de  los  muertos  (21,  16), 
como  si  los  que  aceptan  las  reprensiones  y  los  que  no  se 
r-^artnn  del  bu°n  camino  o  del  camino  de  la  prudencia, 
'iO  vinieran  igualmente  a  parar  o  reposar  en  la  tumba. 

No  es  bueno  midiar  al  justo  (o  al  inocente). 

Ni  a  los  hombres  honestos  herirlos  por  su  rectitud  '17.  26). 

El  hijo  sabio  alegra  a  su.padre; 
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Fero  el  hijo  insensato  aflige  a  su  madre  (10,  1) , 
proverbio  en  el  cual  su  autor  buscó  sólo  el  paralelismo 
antitético  sin  preocuparse  de  la  idea  que  encierra,  pues 
cae  de  su  peso  que  el  hijo  sabio,  o  sea,  prudente  y  cuerdo, 
alegra  tanto  al  padre  como  a  la  madre;  y  del  mismo 
modo  el  insensato  o  necio  apesadumbra  igualmente  a 
ambos  El  pensamiento  de  este  dístico  es  de  las  verdades 
de  Perogrullo    que  a  la  mano  cerrada  llamaba  puno, 
puesto  que  viene  a  resumirse  en  esto:  Los  hijos  buenos 
alegran  a  sus  padres,  mientras  que  los  malos,  los  en- 
tristecen. Realmente  nuestros  lectores  han  de  convenir 
con  nosotros,  en  que  Salomón  no  se  lució  mucho  al  le- 
garnos estas  muestras  de  la  sabiduría  que  recibió  del 
dios  nacional. 

1565.    6."    Proverbios  cuyas  ideas  son  notoriamen- 
te  falsas,  como  los  que  transcribimos  a  continuación: 

Lo  que  teme  el  malo,  eso  es  lo  que  le  ocurre; 

Lo  que  los  justos  desean,  eso  les  es  concedido  (10,  24). 

El  temor  de  Yahvé  proloyxcja  los  días; 

Vero  los  años  de  los  jnalos  serán  acortados  (10,  27). 

No  le  sucede  al  justo  ninguna  calamidad, 

Pero  los  inicuos  están  abrumados  de  males  (12,  21). 

Los  malos  se  inclinan  ante  los  huenos, 

Y  los  inicuos,  ante  las  puertas  del  justo  (14,  19), 

para  suplicar,  mendigar  o  rendirle  homenaje,  según  Scio 

y  L.  B.  d.  C. 

En  la  casa  del  justo,  lunj  gran  alundancia ; 
Pero  la  renta  del  malo  desaparece  (15,  6). 

El  camino  del  perezoso  está  ohstrxádo  de  espinas; 
Pero  el  de  los  justos  es  camino  sin  tropiezos  (15,  19),  _ 
proverbio  que  además  de  la  falsedad  de  su  pensamiento, 
expresa  una  antítesis  equivocada,  pues  al  perezoso  debe 
contraponerse  el  hombre  laborioso,  y  no  el  justo,  que 
con  toda  su  justicia,  puede  ser  un  indolente. 
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Corrigen  al  malo  las  heridas  afligenteSy 
Así  como  los  golpes  que  llegan  a  las  entrañas  (20,  30), 
máxima  en  la  que  se  sostiene  la  eficacia  de  intensos 
castigos  corporales  para  corregir  la  maldad  humana. 
Scío  descubre  en  ella  esta  enseñanza,  a  saber:  "que  uno 
de  los  principales  remedios  del  pecado  es  castigar  el 
cuerpo,  sujetarlo  al  espíritu,  como  lo  hacía  San  Pablo" 
(véase  nuestro  tomo  I,  págs.  8-12).  Es  interesante  co- 
nocer la  siguiente  forma  ininteligible  en  que  Valera 
traduce  esta  sentencia:  "Las  señales  de  las  heridas  son  me- 
dicina en  el  malo;  y  las  plagas  en  lo  secreto  del  vientre". 

El  crisol  prueba  la  plata,  y  el  hornillo  el  oro; 
Así  se  juzga  el  hambre  según  sn  reputación  (27,  21), 
proverbio  que  al  sentar  que  el  criterio  del  mérito  de 
una  persona  es  su  reputación,  establece  un  principio  que 
no  siempre  es  justo. 

El  que  da  al  pobre  no  pad&cerá  n&tíesidad  (28,  27^). 

1&66.  7."  Proverbios  que  son  simples  comparacio- 
nes más  o  menos  ingeniosas  o  que  expresan  sólo  una 
definición,  tales  como  éstos: 

Como  la  puerta  gira  sobre  sus  goznes, 

Así  el  perezoso  se  da  vueltas  ■em  su  canw  (26,  14). 

Como  el  pájaro  que  se  va  lejos  de  su  nido^ 

Así  es  el  hombre  que  se  va  lejos  de  su  ¡país  (27,  8). 

Se  llama  burlador,  al  hombre  altanero  y  presumido, 
Que  obra  en  la  fatuidad  de  su  orgxdlo  (21,  2í). 

1567.    8.'  Proverbios  incolierentes  o  sin  sentido. 

Ejemplos: 

El  inicuo  codicia  la  presa  de  los  malos; 

Pero  la  raíz  de  los  justos  les  da  abasto  (Pratt). 

Desea  el  impío  ¡a  red  de  los  malos; 

Mas  la  raíz  de  los  justos  dai*á  fruto  (Valera). 
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El  deseo  del  impío  es  la  fortaleza  de  los  peores; 
Mas  la  raíz  de  los  justos  aprovechará  (Scío), 
He  atquí  tres  versiones  españolas  del  mismo  texto  12,  12. 
Puede  el  lector  si  dispone  de  tiempo  para  perder,  entre- 
tenerse en  buscar  un  sentido  aceptable  a  esa  máxima. 

Mucho  alimento  se  halla  en  el  barbecho  de  los  pobres; 
Pero  hay  hombres  qvc  perecen  por  falta  de  iusticui.  (13,  23). 
Búsquese  la  relación  que  pueda  existir  entre  los  dos  ver- 
sos de  este  dístico,  o  sea,  según  la  frase  vulgar,  aunque 
gráfica-  Átense  esas  dos  moscas  por  el  rabo.  La  V.  A. 
trae  aquí  un  proverbio,  que,  aunque  expresa  un  pensa- 
miento erróneo,  tiene  por  lo  menos  la  ventaja  de  ser 
claro,  a  saber: 

Los  justos  vivirán  numerosos  años  ^en  la  riqueza; 
Pero  los  injustos  mueren  repentinamente. 

El  hombre  se  nutre  de  bienes  por  el  fruto  de  su  boca; 
Pero  el  alma  de  los  pérfidos  no  es  sino  violencia  (Versión  M- 

I  noüíii ) ; 

o  Pero  el  a'ma  de  los  taimados  se  hartará  de  violencia  (Trati)  5 
o  Mas  el  alma  de  los  prevaricadores  comerá  mal  ( Valora) ; 
o  Pero  los  pérfidos  tienen  el  apetito  d>e  la  violencm  (L.  1?.  O. 

o  3Ias  el  alma  de  los  prevaricadores  es  inicua  (Scío), 
versiones  todas  de  13,  2. 

El  testigo  falso  perecerá; 

Pero  el  hombre  que  escucha,  hablará  siempre  (21,  28). 

Estos  ejemplos  bastarán  para  convencernos  de  que  en 
estos  casos  como  en  los  citados  más  arriba  (§  1555),  se 
trata  en  realidad  de  preceptos  tan  alterado.?,  quí.  los:  tra- 
ductores en  vez  de  proceder  honestamente  poniendo  ama 
serie  de  puntos  en  el  lugar  correspondiente  al  verso  inin- 
teligible —  como  así  hace  casi  siempre  L.  B.  d.  C  indi- 
cando con  ello,  que  ss  trata  de  un  texto  viciado  cuyo 
significado  ,se  desconoce,  —  se  esfuerzan  en  darle  algún 
mentido  a  palaJbras  aisladas  que  no  forman  cláusula  al- 
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guna,  resultando  así  máximas  que  no  reproducen  el  ori- 
ginal, sino  las  ideas  propias  de  los  traductores. 

OTROS  PROVERBIOS  SOBRE  DISTINTOS  TE- 
MAS. —  1568.  Además  de  los  que  hemos  citado,  hay 
algunos  otros  proverbios  interesantes  en  los  capítulos 
10-29,  que  nos  ayudarán  a  conocer  la  mentalidad  del 
pueblo  judío,  como  por  ejemplo,  los  siguientes: 

Sobre  la  li:nosna. 

Además  de  los  proverbios  citados  en  §  1584,  en  los 
que  se  sostiene  que  quien  da  al  pobre,  presta  a  Yahvé, 
podemos  agregar. el  siguiente,  que,  en  apariencia,  no 
trata  el  mismo  tema; 

Nada  aprcwechan  los  tesoros  mal  hahidos; 
Pero  la  justicia  libra  de  la  muerte  (10,  2). 

La  justicia  es  aquí  considerada  como  sinónimo  de 
limosna,  acepción  ésta  propia  de  escritores  recientes.  Pa- 
ra, el  judaismo  las  virtudes  capitales  consistían  en  la 
limosna,  el  ayirno  y  la  pleg'aria.,  las  que  englobaban  bajo 
el  nombre  de  jiisíiciae  Por  eso  en  Mat.  6,  1,  ss,  se  le  hace 
decir  a  Jesús:  "Guardaos  de  practicar  vuestra  justicia 
delante  de  los  hombres,  para  que  os  miren.  .  .  Cuando, 
pues,  hagas  limosna,  no  toques  trompeta  delante  de  ti''. 

1569.    Sobre  la  remuneración  de  nuestras  acciones: 

He  aquí,  el  justo  tiene  su.  recompensa  en  la  tierra, 
¡Cuánto  más  el  inicuo  y  el  pecador!  (11,  31). 
La  recompevsa  de  la  humildad  y  del  temor  de  Yahvé 
Es  la  riqueza,  la  gloria  y  la  vida  (22,  4). 

Esta  es  la  doctrina  de  los  profetas  y  de  los  antiguos 
judíos:  aquí  en  la  tierra  recibe  el  hombre  el  premio  de 
su  conducta,  que  se  traduce  principalmente  en  bienes 
materiales,  numerosa  prole  y  larga  vida.  La  ortodoxia 
tratando  de  disimular  estas  enseñanzas  contradichas  por 
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la  experiencia,  ile  cambia  el  significado  a  estos  textos,  y 
así  sobre  el  primero  dice  iScío:  "El  sentido  es:  Si  al 
justo  no  se  le  perdona  en  esta  vida,  sino  que  se  le  castiga 
por  las  culpas  ligeras  y  veniales  que  comete;  ¿cuánto 
más  se  castigará  en  ésta  y  en  la  otra  al  impío  y  al  pe- 
cador? —  I  Ped.  4,  18".  Lo  mismo  expresa  L.  B.  A.;  de 
modo  que  tanto  para  la  ortodoxia  católica  como  para  la 
protestante,  donde  el  texto  dice  recompensa,  debe  enten- 
derse castigo.  Como  se  ve  ambas  ortodoxias  tienen  un 
léxico  especial  al  servicio  de  sus  interesadas  exégesis. 
En  cuanto  al  proverbio  22,  4.  Jerónimo  lo  traduce  así  en 
su  Vulgata:  "El  fin  de  la  modestia  es  el  temor  del  Señor, 
las  riquezas  y  la  gloria  y  la  vida",  traducción  que  altera 
por  completo  el  sentido  del  original. 

1570.  El  Rey: 

Los  labios  del  rey  pronuncian  oráculos; 

Cuando  juzga  no  hay  fraude  en  su  toca  (16,  10). 

Los  reyes  abominan  hacer  el  mal, 

Porque  con  la  justicia  se  afirma  el  trono  (Id.  12). 

¡Hijo  mío,  teme  a  Yahvé  y  al  rey!  (24,  21"). 

El  rey  era  a  menudo  considerado  en  Israel  como  el  ór- 
gano de  la  divinidad,  como  su  ángel  (11  Sam.  14,  17;  L. 
B.  d.  €.).  La  Vulgata  en  16,  10"  trae:  "Adivinación  hay 
en  los  labios  del  rey",  lo  que  le  sugiere  a  iScío  esta  nota: 
"Esto  se  entiende  de  los  buenos  reyes;  porque  Dios  les 
inspira  frecuentemente  en  el  ejercicio  de  su  oficio,  de 
manera  que  parece  que  adivinan,  o  previniendo  lo  que 
ha  de  suceder,  o  descubriendo  lo  que  está  muy  en  se- 
creto, o  decidiendo  las  cosas  dudosas  (Gén.  44,  15,  y  I 
Rey.  3,  16).  También  se  declara  en  esto,  que  las  órdenes 
(le  los  reyes  se  han  de  mirar,  respetar  y  obedecer  como 
oráculos  divinos,  por  cuanto  los  príncipes  son  unos  vi- 
carios y  ministros  de  Dios  en  la  tierra". 

1571.  La  balanza. 

Hemos  citado  ya  (§  1560)  la  máxima  de  11,  en 
la  que  se  enseña  la  honestidad  en  las  transacciones  co- 
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merciales.  Al  mismo  fin  tiende  este  otro  proverbio: 

Peso  y  'balanza',  justas  son  obra  de  Yahvé^ 

Obra  suya  son  todas  las  piedras  del  saquiUo  (16,  11). 

Esto  último  se  refiere  al  hecho  de  que  los  hebreos,  para 
pesar,  utilizaban  piedras  que  llevaban  en  una  bolsita. 
Al  aseverar,  pues,  nuestro  autor  que  todas  las  piedras 
del  saquillo,  usadas  en  las  ventas  al  detalle,  son  obra 
de  Yahvé,  se  ponía  esa  clase  de  comercio  bajo  la  pro- 
tección del  dios  nacional.  Falsear,  pues,  la  balanza  o  los 
pesos  convenidos  de  esas  piedras,  no  sólo  era  cometer 
una  mala  acción,  sino  ofender  a  la  vez  a  la  divinidad. 
En  Miqueas  se  lee: 

¿Podría  yo  ser  inocente  con  balanza  engañosa, 
■O  con  un  saquillo  de  pesas  falsas?  (6,  11), 

comprobando  así  que  se  solían  adulterar  las  balanzas  y 
las  pesas  usadas  en  el  comercio.  La  misma  idea  de  que 
ias  pesas  y  medidas  ison  obra  divina,  y  por  lo  tanto,  no 
deben  ser  alteradas  fraudulentamente,  ya  había  sido  emi- 
tida por  el  moralista  egipcio  Amenemope  (§  1605,  9.°) 
cuando  escribe:  "La  medida  es  el  ojo  de  Ra,  y  el  que  en 
algo  la  disminuya,  le  es  en  abominación".  En  un  himno 
en  elogio  de  Tebas  y  de  su  dios  Amón,  según  un  papiro 
de  la  época  de  Ramsés  II,  se  consideran  también  las  me- 
didas como  pertenecientes  a  la  divinidad,  pues  en  él  lee- 
mos: "Amón  es  el  Señor  de  los  campos  y  de  las  propie- 
dades; suyo  es  el  codo  que  mide  las  piedras;  él  es  quien 
pone  tensas  las  cuerdas  para  las  fundaciones,  quien  fun- 
da los  templos,  los  santuarios".  (^Moret,  El  Nilo,  p.  385). 
En  la  plegaria  que  el  muerto  egipcio  debía  recitar  en 
la  sala  de  las  dos  verdades  ante  Osiris  y  sus  cuarenta 
y  dos  terribles  jueces,  se  encuentran  estas  frases  rela- 
tivas a  las  medidas:  "Yo  uo  he  reducido  la  medida  de 
granos;  yo  no  he  acortado  el  codo;  yo  no  he  falseado 
la  medida  agraria;  yo  no  he  aumentado  los  pesos  de  la 
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balanza;  yo  no  he  falseado  la  aguja  de  la  balanza"  (cap. 
125  del  Libro  de  los  muertos,  en   Erman,  p.  264-5). 

1572.  El  Yahvé  de  los  sortilegios. 

Recuérdese  lo  .que  al  respecto  hemos  dicho  en  §387- 
392.  En  Proverbios  encontramos  estas  máxim-^'s: 

La  suerte  pone  fin  a  la^  contiendas 
Y  decide  entre  los  poderosos  (18,  18). 

La  suerte  se  echa  en  el  seno, 

Pero  de  Yahvé  es  que  viene  la  decisión  (16.  33). 

Con  las  palabras  en  el  seno  se  designa  una  especie  de 
bolsillo  que  encima  de  la  cintura  formaba  el  amplio  tra- 
je de  los  judíos.  En  ese  pliegue  se  echaban  las  fichas  o 
p''"''  ■  j  de  metal,  madera  o  hueso  que  se  utilizaban  para 
que  ia  suerte  decidiera  algún  punto  controvertido.  Asf 
cuando  estafca  por  naufragar  la  nave  en  que  iba  Jonás, 
los  tripulantes  echaron  a.  suertes  para  saber  quien  era  el 
culpable  de  aquella  desgracia  y  la  suerte  recayó,  según 
se  dice,  en  dicho  profeta  (Jon.  1,  4-7).  En  este  uso  po- 
pular de  la  suerte,  según  nusstro  proverbio,  como  en  los 
casos  de  las  consultas  divinas  por  el  iirim  y  el  tiimtnim, 
aada  quedaba  librado  al  azar:  quien  en  realidad  decidía 
era  Yahvé.  Por  eso  dice  Scío:  "Dios  es  el  árbitro  aún 
¿3  las  mismas  suertes,  y  nada  hay  que  no  sea  gober- 
nado por  su  divina  nrovidencia;  ella  es  la  que  todo  lo 

1573.  Sabiduría  modesta,  necedad  presuntuosa: 

El  hombre  prudente  oculta,  su  ciencia, 

Pero  el  corazón  de  los  necios  proclama  su-  insensatez  (12,  23), 

T-M  sabiduría  reposa  en  el  corazón  del  hombre  inteligente; 
Los  necios  se  apresuran  a  mostrar  la  que  creen  tener  (14,  33). 

Como  comentarios  de  estos  proverbios,  recordemos  esta 
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máxima  de  los  rabinos:  cuando  un  vaso  está  lleno  de 
monedas  de  oro,  no  produce  sonido;  pero  cuando  sólo 
ccntieno  una  o  dos  de  ellas,  éstas  meten  allí  gran  ruido. 

1574.  El  nombre  de  Yahvé 

El  nombre  de  Yalwé  es  una  fortaleza, 

A  ella  corre  el  justo  y  está  en  salvo  (18,  10). 

En  §  900  vimos  que  para  el  autor  del  relato  del  combate 
de  David  con  Goliat,  el  nombre  de  Yahvé  era  un  escudo 
que  hacía  a  aquel  invulnerable.  No  es  extraño  que  aquí, 
ahora,  para  el  autor  de  este  proverbio,  el  nombre  del 
mismo  dios  sea  una  fortaleza,  en  la  que  encuentra  com- 
pleta seguridad  el  que  a  ella  se  acoge. 

1575.  La  predestinación. 

Yahvé  ha  hecho  cada  cosa  con  tin  fin; 

Aún  al  malvado  para  el  día  del  infortunio  (16,  4). 

Reuss  siempre  tan  acertado  en  su  exégesis,  hace  aquí 
una  defensa^  a  nuestro  juicio,  insostenible,  pretendiendo 
demostrar  que  en  esta  máxima  no  se  enseña  la  predes- 
tinación. "No  se  trata,  dice  él,  del  fin  de  Dios,  sino  del 
fin  de  la.  cosa;  el  segundo  verso  no  expresa  que  Dios 
haya  creado  los  malos  para  castigarlos,  sino  que  cons- 
tata que  no  escapan  a  lo  que  han  merecido".  ¿Pero  qué 
dice  eLtexto?  El  original  dice  literalmente  en  el  primer 
XQY'io:"  Yahvé  ha  hecho  cada  cosa  en  vista  de  lo  oue  le  co- 
rresponde", es  decir,  con  un  fin  determinado.  Y  agrega 
en  el  segundo  verso:  '''y  hasta  el  malvado  para  el  día  del 
infortvnio'\  de  la  desgracia,  del  aciago  día  o  del  día  ma- 
lo, ccnno  otros  traducen.  Resulta,  pues,  claro  que  Yahvé 
ha  hecho  al  malvado  para  que  sufra,  que  es  lo  que  debe 
entenderse  por  la  citada  expresión:  "día  del  infortunio", 
ya  que  este  día  tiene  que  ser  naturalmente  de  dolor.  El 
«le  ]ñ  cosa  o  de  lo  creado,  no  puede  ser  otro  que  el 
que  ha  tenido  en  cuenta  el  Hacedor  al  efectuar  esa  otira 
suya;  luego  si  Yahvé  ha  hecho  al  malvado  para  el  día 
del  infortunio,  esto  forzosamente  tiene  que  significar 
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que  ese  dios,  al  crear  al  hora'bre  malo,  sabía  que  era  con 
el  propósito  de  que  esa  criatura  suya  sufriera.  Por  su- 
puesto que  estas  afirmaciones  están  de  acuerdo  con  la 
falsa  doctrina  entonces  imperante  (§  li565)  de  que  los 
buenos  son  aquí  en  la  tierra  recompensados  con  la  fe- 
licidad, mientras  que  'los  malos  son  desgraciados.  En 
resum  an,  pues,  el  proverbio  que  comentamos,  viene  a  en- 
señar la  teoría  sustentada  en  la  epístola  a  los  Romanos, 
de  que  Dios  ha.  creado  a  los  seres  humanos,  unos  para 
"vasos  de  cólera",  y  otros  para  "vasos  de  misericordia" 
(9,  22,  23). 

1576.    La  expiación  de  las  faltas. 

Con  la  piedad  y  la  fidelidad  se  e^xpían  las  faltas, 

T  con  el  temor  de  Yahvé  se  evita  la  desgracia  (Ifi,  6). 

Reuss  traduce  esta  máxima  así: 
Por  el  amor  y  la  buena  fe  se  expían  las  faltas, 
Con  ci  temor  de  Dios  se  evita  el  mal. 

;LásLima  grande  que  no  haya  prevalecido  en  el  cristia- 
nismo el  sencillo  precepto  religioso  expresado  en  el  pri- 
mer verso  de  este  dístico!  ¡Cuánto  más  humana  y  más 
moral  es  esta  enseñanza  de  que  las  faltas  se  borran  con 
amor,  con  buena  fe,  con  lealtad  en  las  relaciones  con 
nuestro  prójimo,  y  no  la  abstrusa  e  inmoral  teoría  de 
las  epístolas  del  N.  T.  que  para  la  expiación  de  nues- 
tras culpas  haya  que  creer  y  aceptar  que  el  Dios,  crea- 
dor del  mundo,  exigió  la  muerte  de  un  inocente,  que 
era  a  la  vez  un  ser  divino,  y  nada  menos  que  hijo  suyo! 
Parece  mentira  que  la  humanidad  civilizada  que  se  lla- 
ma cristiana,  no  haya  reaccionado  contra  esa  antigua 
tínosis  del  II  siglo  n.  e.,  q'ue  tiene  tan  bárbaro  concepto 
de  la  justicia  divina,  pues  admite  y  defiende  que  el  Ha- 
cedor no  podía  decir  a  su  criatura  descarriada:  "Te  per- 
dono, no  peques  más",  —  de  acuerdo  con  la  sublime  res- 
puesta que  se  afirma  dió  Jesús  a.  la  mujer  adúltera,  — 
y  que,  en  cambio,  para  otorgar  ese  perdón  estaba  obli- 
gado a  hacer  inmolar  a  uno  que  ninguna  maldad  había 
cometido!  Tenemos  tan  deformada  la  conciencia  moral 
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por  esa  enseñanza  inicua  que  desde  la  niñez  se  nos  in- 
culca, que  no  alcanzamos  a  comprender  toda  la  mons- 
truosidad que  encierra  el  suponer  que  el  Dios  infinita- 
mente bueno  de  nuestro  ideal^  haya  podido  ordenar  o 
consentir  que  se  matara  a  su  Hijo  unigénito,  para  que 
así  quedase  a  salvo  el  arcaico  concepto  de  justicia  de 
los  atrasados  teólogos  del  comienzo  del  cristianismo.  No 
es  extraño,  pues,  que  la  ortodoxia  apegada  a  la  letra  áe'. 
N.  T.  proteste  contra  el  claro  sentido  de  nuestro  pro- 
verbio, alegando  con  L.  B.  A.  que:  *' Propiamente  hablan- 
do la  misericordia  y  la  fidelidad  no  expían  ni  religiosa- 
ni  jurídicamente  jina  falta  cometida  hacia  Dios  o  hacia 
los  hombres;  pero  se  puede  así,  por  una  parte,  evitar  el 
castigo,  y  por  la  otra,  probar  a  sus  hermanos  damnifi- 
cados la  sinceridad  del  arrepentimiento  que  se  siente". 
No  se  trata  aquí  de  que  aquellas  virtudes  expíen  jurídi- 
camente las  faltas  cometidas  hacia  nuestro  semejante?, 
desde  que  ese  precepto  no  existe  en  nuestros  códigos; 
pero  de  lo  que  se  trata,  es  de  poner  en  evidencia  la  en- 
señanza adelantada  del  primer  verso  del  proverbio  en 
cuestión,  y  ella  es  la  que  expresan  con  toda  claridad  los 
vocablos  empleados.  Pero  esa  enseñanza,  que  se  reputa 
divinamente  inspirada,  está  en  pugna  con  otras  del  N.  T. 
que  también  se  creen  debidas  al  Espíritu  ;Santo,  y  en- 
tonces para  la  ortodoxia  la  solución  está,  como  siem- 
pre, en  afirmar  que  el  texto  no  dice  lo  que  dice,  y  así 
queda  salvada  la  unidad  de  doctrina  en  toda  la  Biblia. 
Ahora  en  cuanto  al  segundo  verso :  Con  el  temor  de  Yahvé 
se  evita  el  mal,  en  él  se  quiere  significar  que  con  ese  te- 
mor se  ve  el  creyente  libre  del  infortunio,  ya  que,  como 
hemos  visto,  para  los  hebreos,  el  mal  ocasionaba  irre- 
mediaMemente  la  desgracia  del  que  lo  cometía,  lo  que 
lejos  está  de  ser  siempre  la  esencia  de  la  verdad. 

1577.  Los  castigos  corporales  y  la  educación  de  la 
juventud. 

FjI  que  economiza  la  vara,  odia  a  su.  hijo; 

Pero  el  que  ¡o  ama,  lo  corrige  desde  pequeño  (13,  24). 

Yahvé  castiga  al  que  ama, 
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Como  el  padre,  al  hijo  muy  querido  (3,  12). 

Castiga  a  tu  hijo,  mi^entras  haya  esperanza; 

l'ero  110  te  excedas  hasta  causarle  la  muerte  (19,  18). 

La  n&cedad  está  apegada  al  corazón  del  niño; 

Pero  la  vara  de  corrección  la  alejará  de  él  (22,  15). 

No  mezquines  (1)  la  corrección  al  niño, 

Pues  si  Jo  azotas  can  vara^  no  morirá. 

Azotándolo  con  vara, 

Librarás  su  alma  del  sheol  (23,  13,  14). 

La  vara  y  la  reprensión  dan  sahidiiría'' 

Pero  el  niño  abandonado  a  sí  mismo,  avergüenza  a  sw  madre. 
Corrige  a  tu  hijo,  y  te  dará  satisfacción ; 
Hará  las  delicias  de  tu  alma  (29,  15,  17). 

Estos  proverbios  han  influido  para  que  en  la  civili- 
zación cristiana  se  consideraran  indispensables  los  cas- 
tÍ2;o3  corporales,  no  sólo  para  mantener  la  d'sriplina  en 
el  hofrar  y  en  ]a  escuela,  sino  adsmás  como  proficuo 
mrtorío  pedas^ÓTÍoo  para  la  ensefíanza  primaria.  La  pe- 
dagogía moderna  está  hoy  en  abierta  pugna  con  ellos. 

1578.    La  muerte 

la  adversidad,  queda  aterrado  el  malo; 
Pero  el  justo  permanece  tranquilo,  aún  en  la  muerte  (14,  32). 

E"ta  es  la  traducción  de  Reuss  que.  con  pocas  va- 
riantes, siguen  L.  B.  A.  y  la  Versión  Sinodal.  El  autor 


(1)  Empleamcs  aiqui  de  ex  profeso  el  neologismo  mezquinar 
en  &1  sentido  de  dar  con  ei3cai";&z,  con  av?ricia,  pues  consideramos  in- 
comprensible que  si  existe  en  castellano  el  subeítantivo  .mezquindad, 
el  adjetivo  mezquino  y  el  adverbio  mezruinamente,  no  haya  de  poder 
emplearise  el  verbo  mezquinar,  en  la  indicada  acepción,  cjue  vendría 
•e  veces  a  ser  sinónimo  de  escasear  o  ahorrar.  Por  no  utilizar  dicho 
neologismo.  Pratt  traduce  23,  14"  por  "No  le  nic3ues  al  mur\-!cho 
!a  corrección",  como  si  el  que  la  va  a  sufrir,  la  pidiera  y  iie  le 
negara;  y  Valéña  vierte  también  impropiamente  el  mismo  paeaje 
por:  "No  detengas  el  castigo  del  muchacho",  cuando  no  se  trata 
aquí  de  movimiento,  sino  del  acto  de  dar  poco  y  de  mala  gana. 
Con  mi?'jor  acierto  trae  Scío:  "No  escasees  al  muchacho  la  co- 
rrección". 
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del  dístico,  buscando  contraponer  el  malo  al  justo,  ha 
expresado  en  el  primer  verso  una  idea  no  siempre  cierta 
y  notoriamente  incompleta,  porque  la  adversidad  o  la 
desgracia  suele  influir  desfavorablemente  tanto  sobre  el 
malo  como  soibre  el  bueno,  más  aún  a  veces  sobre  éste 
que  sobre  aquél,  pues  el  bueno  siente  intensamente  la 
injusticia  de  que  su  conducta  moral  no  sea  aquí  recom- 
pensada. En  cambio,  el  segundo  verso  sienta  una  máxi- 
ma que  debiera  segiuirse  por  todos  los  liombrés  buenos. 
No  hay  que  exigir  a  nadie  la  bondad  absoluta;  pero  den- 
tro de  la  r-fTatividad  de  nuestra  imperfecta  naturaleza, 
el  ser  humano  que  tiene  la  conciencia  de  haber  obrado 
bien,  de  haber  tratado  de  ser  útil  en  algo  a  sus  seme- 
jantes, puede  y  debe  mirar  con  tranquilidad  el  momen- 
to de  ].a  terminación  de  su  existencia.  Todos  los  que  nos 
encontramos  sobre  la  tierra,  hemos  emprendido  un  viaje 
que  un  día  u  otro  forzosamente  tiene  que  concluir.  Lo 
que  sobrecoge  de  espanto  a  muchos,  es  la  idea  falaz  de 
imaginarios  lugares  de  sufrimiento  de  ^ultratumba,  in- 
ventados por  la  imaginación  calenturienta  de  teólogos, 
<rr:?.  parece  no  hubieran  tenido  otra  misión  que  la  de 
amargar  nuestra  existencia  terrestre.  La  escritora  fran- 
cesa Marcelle  Tinayre,  en  su  obra  Heíle,  a  la  vez  de  no- 
tar la  locura  del  ascetismo  de  vivir  para  la  muerte,  dice 
con  verdad,  que  "el  cristianismo  ha  reinado  (y  reina, 
agregamos  nosotros)  por  el  terror  a  la  maierte".  Esa 
tranquilidad  del  justo  ante  la  definitiva  partida,  no  pue- 
de sentirla  el  moribundo  que  recorriendo  con  la  imagi- 
nación su  pasado,  comprende  que  ha  sido  una  célula  no- 
oiva  en  el  organismo  social,  y  que  ya  no  le  es  dado  vol- 
ver sobre  sus  pasos  para  seguir  un  nuevo  camino  y  re- 
parar el  mal  que  ha  ocasionado. 

1579.    Ventajas  de  la  vida  rural. 

Concluiremos  estas  citaciones  de  proverbios,  con  el 
final  del  cap.  27,  que  no  encierra  realmente  máximas, 
sino  que  forma  un  bello,  aunque  incompleto  cuadrito  de 
costumbres  campestres,  del  que  resulta  una  incitación  a 
la  vida  del  campo,  que  proporciona  los  bienes  necesa- 
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ríos  para  el  apacible  sustento  de  la  familia  y  aún  para 
acrecentar  la  fortuna  (v.  26). 

23  Aplícate  a  conacer  el  estado  de  tits  ovejas; 

Y  cuida  atentamente  ttis  rebaños, 

24  Porque  no  duran  siempre  las  riquezas, 

Y  ni  aun  la  corona  subsiste  perpetuamente. 

25  Se  cosecha  el  heno,  y  aparece  la  hierba, 

Y  se  recoge  el  pasto  de  lors  montañas. 

26  Las  ovejas  te  darán  el  vestido, 

Y  las  chivas,  el  precio  de  un  campo. 

27  La  leche  de  las  cabras  bastará  para  tu  sustento  y  el  de  tu 

[familia, 

Y  para  la  manutención  de  tus  criadas. 

ELEMENTOS  COMPONENTES  DEL  LIBRO  DE 
PROVERBIOS.  —  1580.  Este  libro  no  es  una  obra  es- 
crita por  un  solo  autor,  como  erróneamente  así  lo  da  a 
entender  su  primer  versículo,  sino  que  es  una  recopila- 
ción de  diversos  trozos  poéticos  pertenecientes  a  distin- 
tas épocas.  Ocho  son  las  partes  constitutivas  de  esa  obra, 
que  ella  misma  se  encarga  de  poner  de  manifiesto,  para 
que  nadie  abrigue  dudas  al  respecto.  Dichas  partes  son: 
A  —  Introducción  general,  que  comprende  los  nueve 

primeros  capítulos. 
B  —  1."  colección  de  "Proverbios  de  Salomón"  (10-22, 
16). 

C  —  Una  pequeña  compilación  de  "palabras  de  los  sa- 
bios" (22,  17-2Í,  22). 

D  —  Otra  compilación  más  pequeña  aún,  precedida  por 
las  palabras:  "Esto  también  viene  de  los  sabios" 
(24,  23:34). 

E  —  2."  colección  de  "Proverbios  de  Salomón  recopila- 
dos por  gentes  de  Ezequías,  rey  de  Judá"  (25-29). 
F  —  Las  "Palabras  de  Agur"  (30). 

G  —  Las  'Talabras  del  rey  Lemuel,  que  su  madre  le 

enseñó"  (31,  1-9). 
H  —  El  elogio  de  la  mujer  virtuosa  (31,  10-31). 

Vamos  a  analizar  brevemente  estas  ocho  partes  que 
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componen  ei  libro  de  Proverbios,  rogando  al  lector  que 
recuerde  las  letras  con  que  designamos  cada  una  de 
ellas,  para  evitar  inútiles  repeticiones. 

LA  INTRODUCCIÓN  GENERAL.  _  A.  —  1581. 
La  introducción  general  de  los  nueve  primeros  capítu- 
los va  precedida  de  un  largo  título,  que  indica  la  fina- 
lidad del  libro,  como  se  ve  a  continuación: 

1  FruLU  rhios  de  /J.  Ii,i,i6n,  hijo  de  David,  rey  de.  Israel: 

2  Para  dar  a  conocer  la  sabiduría  y  la  instrucción^ 
Para  hacer  comprender  las  palabras  de  la  inteligencia, 

'¿  Para  recibir  las  lecciones  de  la  razón. 

De  la  justicia,  de  la  equidad  y  de  la  rectitud, 

4  Para  dar  cordura  a  los  simples, 

'Y  conocimiento  y  reflexión  a  los  jóvemes. 

5  Escuche  el  sabio  y  aumentará  su  saber, 
Adquiera  el  hombre  inteligente  reglas  de  conducta, 

6  Para  compremdcr  los  proverbios  y  las  alegorías. 
Las  palabras  de  los  sabios  y  sus  enigmas. 

Según,  pues,  este  extenso  título,  Salomón  escribió 
el  libro  de  Proverbios,  para  que  su  estudio  fuera  pro- 
vechoso a  los  jóvenes  y  también  a  los  de  más  edad,  pues 
les  ayudará  a  aumentar  su  saber.  El  auxilio  que  les 
preste  para  comprender  "las  palabras  de  los  sabios",  se 
refiere  a  las  colecciones  C  y  D;  y  en  cuanto  a  los  "enig- 
mas", aludo  a  los  que  se  encuentran  en  F.  Cuando  se  es- 
cribió este  título,  el  libro  ya  estaba,  pues,  formado  por 
todas  o  la  casi  totalidad  de  las  partes  que  lo  componen. 

1582.  Lo  que  sigue  hasta  el  fin  del  oap.  9  es  un 
largo  poema  que  ha  sido  llamado  el  Elog-io  de  la  Sabi- 
duría, y  que  se  puede  dividir  en  15  o  16  exhortaciones 
dirigidas  a  la  juventud  en  forma  paternal,  pues  en  ellas 
abundan  los  vocativos:  "Hijo  mío",  en  singular  o  plural, 
con  recomendaciones  a  apartarse  del  mal,  principalmen- 
te de  las  mujeres  de  conducta  liviana,  y  a  aceptar  las 
correcciones  de  Yahvé.  El  fondo  de  esas  exhortaciones 
tiende  a  mostrar  a  los  jóvenes  que  deben  buscar  la  Kok- 
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ina,  O  sea,  la  sabiduría,  como  el  fin  supremo  de  la  vida. 
Con  este  vocablo  Kokma  no  se  designa  la  investigación 
de  la  verdad,  ni  una  especulación  filoS^ófica,  como  la  de 
los  griegos,  sino  la  adquisición  de  los  medios  prácticos 
para  obtener  la  felicidad.  Para  ser  dichoso  en  la  vida 
hay,  pues,  que  seguir  los  consejos  de  la  Kokma,  que  se 
resuelven  en  prudencia  y  habilidad  para  sortear  las  ten- 
taciones y  peligros  que  al  inexperto  se  le  presentan  a 
cada  paso,  pues  los  simples  a  quienes  se  les  predica  cor- 
dura (1,  4),  son  los  carentes  de  experiencia  y  de  con- 
vicciones personales,  que  se  dejan  fácilmente  influenciar 
por  malas  compañías  o  por  el  medio  ambiente  en  que 
les  toca  actuar. 

10  Hijo  mío^  si  los  pecadores  quisieren  seducirte, 
No  consientas  en  seguirlos. 

11  Si  te  dijeren:  "Ven  con  nosotros,  embosquémonos  para  ma- 

[tar, 

Tendamos,  sin  motivo,  lazos  al  inocente.  .  . 

13  Encontraremos  toda  ó'.ase  de  bienes  preciosos, 
Llenaremos  nuestras  casas  de  botín; 

14  Sacarás  tu  parte  a  la  suerte  en  medio  de  nosotros. 
Haremos  todos  bolsa  cam{in"; 

15  Uijo  mío,  no  andes  con  ellos, 

Aparta  tu  pie  de  sus  senderos  (cap.  1). 

1583.  La  Kokma  que  se  trata  de  inculcar  en  este  li- 
bro, no  GS  una  moral  meramente  humana,  sino  una  sa- 
biduría religiosa,  que  casi  se  confunde  con  la  piedad.  Por 
eso,  después  del  título,  el  autor  encabeza  su  poema  con 
este  principio  fundamental: 

El  temor  de  YaJivc  es  el  principio  de  toda  ciencia; 

Los  insensatos  menosprecian  la  sabiduría  y  la  instrucción  (Tb. 

[V.  7). 

Por  el  temor  de  Yahré  parece  entenderse  o  bien  el 
micdí>  a  Yahvé,  o  bien  que  debe  respetarse  la  voluntad 
de  e?,e  dios,  que  recompensa  a  los  buenos  y  castiga  a  los 
malos.  Con  el  vocablo  ciencia  no  se  expresa  aquí  erudi- 
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ción,  ni  la  adquisición  de  conocimientos  científicos,  sino 
simplemente  el  arte  de  ser  feliz.  Los  que  menosprecian 
la  sabiduría  son  insensatos  o  malos,  y  en  cambio  los  que 
la  aceptan  (los  pietistas)  son  justos  o  sabios,  palabras 
estas  empleadas  a  veces  como  sinónimas,  y  así  leemos: 

Instruye  al  sabio,  y  será  más  sabio  aún; 
Enseña  al  justo  y  aumentará  su  saber  (9,  9). 

3in  embargo,  a  pesar  de  lo  aseverado  en  esta  especie 
ie  epígrafe  del  poema  de  la  Sa/biduría  (1,  7)  debe  no- 
tarse que  los  más  antiguos  proverbios  son  a  menudo  pro- 
fanos (25-31);  pero  al  evolucionar  esta  clase  de  lite- 
ratura después  del  destierro  (§  1550)  se  le  dió  mayor 
importancia  al  elemento  religioso  reforzado  con  refe- 
rencias a  las  retribuciones  divinas.  También  hay  que  ob- 
servar cuanto  difiere  la  religión  de  los  sabios,  de  la  an- 
tigua religión  tradicional  hebrea.  Por  de  pronto  el  nom- 
bre de  Israel  nunca  figura  en  los  Proverbios.  El  Yahvé 
de  este  libro  no  es  el  bárbaro  dios  que  mandaba  matar 
sin  compasión  indefensas  poblaciones,  no  es  enemigo  de 
ios  extranjeros,  no  es  intolerante,  no  se  complace  en  sa- 
crificios sangrientos,  no  fomenta  ni  permite  la  poligamia, 
no  es  un  dios  nacional,  cualidades  todas  estas  peculia- 
res del  viejo  dios  israelita,  según  ya  sabemos;  sino  que 
el  Yahvé  de  los  Khakamim  es  una  divinidad  más  evolu- 
cionada, más  moral,  que,  como  lo  enseñaron  los  gran- 
des profetas,  proclama  que  "el  hacer  lo  que  es  justo  y 
recto,  agrada  más  a  Yahvé  que  los  sacrificios"  (21,  3); 
que  se  muestra  un  dios  justo  premiando  en  este  mundo 
las  acciones  buenas  y  castigando  las  malas  (3,  33);  que 
aborrece  la  mentira  y  el  que  se  derrame  sangre  inocen- 
te (6,  16-19;  §  1554);  y  que  recomienda  la  más  estricta 
monogamia  (5,  18,  19).  Este  Yahvé  refonnado,  no  es  el 
primus  ínter  {¡ares,  que  hemos  tenido  oportunidad  de 
conocer  (§  180).  no  es  el  más  fuerte  y  el  más  elevado 
de  los  dioses  nacionales,  sino  que  es  el  Dios  del  mono- 
teísmo al)'soluto,  juez  justiciero.  Dios  de  las  remunera- 
ciones individuales  y  no  de  las  colectivas  con  todas 
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.SUS  arbitrarias  e  irritantes  consecuencias,  como  lo  era 
el  antiguo  dios  israelita. 

1584.  Pero  esta  moral  que  enseñan  "los  sabios", 
a  pesar  de  su  barniz  religioso,  es  una  moral  esencialmen- 
te utilitaria,  es  la  doctrina  del  do  nt  des  (doy  para  que 
me  des),  como  se  ve  en  este  precepto: 

9  Honra  a  Yahvé  can  tii,  hacienda 

Y  con  las  primicias  de  todos  tus  frutos, 

10  Así  se  henchirán  tus  graneros  de  abundancia, 

Y  fus  lagares  rebosarán  de  mosto  (cap.  3). 

Esta  teoría  religiosa  es  semejante  a  la  que  se  enseña  en 
las  Máximas  para  Merikara  (§  1605),  cuando  el  sabio 
egipcio  aconseja  a  su  discípulo:  "Trabaja,  obra  para 
Dios,  a  fin  de  que  él  trabaje  a  su  vez  para  ti"  (Moret, 
El  Nilo,  p.  282).  Esa  misma  moral  utilitaria,  —  que,  se- 
gún la  gráfica  expresión  de  Mme.  Tinayre,  "ha  reducido 
la  virtud  a  no  ser  más  que  un  contrato  sórdido  con  su 
Dios",  —  se  encuentra  en  todo  el  libro;  así  en  B  y  en  E 
se  leen  sentencias  como  éstas: 

El  que  tiene  piedad  del  pobre,  presta  a  Yahvé, 

Quien  le  devolverá  su  beneficio  (19,  17). 

El  que  da  al  pobre,  no  padecerá  necesidades ; 

Pero  el  que  aparta  de  él  los  ojos^  tendrá  muchas  maldiciones 

(o  sufrirá  \penuria,  —  La  Vulgata;  28,  27). 

No  en  balde  decía  San  Basilio,  que  las  ganancias  del 
que  da  a  los  pobres,  serán  correspondientes  a  su  libera- 
lidad. Y  por  esto,  con  razón  escribe  Lods:  "La  sabiduría 
que  tiene  por  principio  el  temor  de  Dios  es  la  única  que 
(para  los  sabios  judíos)  merece  el  nombre  de  sabiduría; 
pero  tales  afirmaciones  muestran  acabadamente  que  la 
práctic«a  de  la  Justicia  y  de  la  piedad  aparece  a  los  mo- 
lalisías  del  aníig-uo  judaismo  como  la  primera  regla  de 
interés  bien  entendido:  el  que  trata  de  agradar  al  so- 
berano Hacedor  del  universo  es  el  hombre  verdadera- 
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mente  hábil;  el  impío  es  un  insensato"  (Les  Prophétes,. 
p.  374). 

1585.  En  el  libro  de  Proverbios  se  considera  la  sa- 
biduría de  distintos  modos:  1.°  Del  cap.  10  en  adelante, 
significa  regla  de  prudencia,  de  lurbanidad  o  de  moral, 
unida  a  veces  con  el  sentimiento  del  temor  de  Yahvé. 
2°  En  los  primeros  discursos  de  los  caps.  1  y  2,  se  la 
personifica  empleando  el  poeta  la  figura  retórica  de  la 
prosopopeya,  de  modo  que  viene  a  representar  el  espí- 
ritu de  verdad  y  de  rectitud  al  alcance  de  todas  las  in- 
teligencias, que  predica  por  la  experiencia  y  el  ejemplo: 

20  La  sabiduría  clama  en  las  calles; 
En  Jas  plazas  hace  resonar  sit  voz. 

21  Orita  en  las  hulliciosas  encrucijadas ; 

A  la  entrada  de  las  puertas  de  la  ciudad  profiere  sus  dis- 

[cursos: 

2.2  "Oh  .ñmplrs,  dice,  ¿hasta  cuándo  amaréis  la  .mnplczaf 
¿Hasta  cuándo  los  burladores  se  complacerán  en  la-  burla, 

Y  los  insensatos  aborrecerán  la  ciencia? 
23  Volveos  para  escuchar  mis  amonestaciones 

Ved  aquí  que  os  declararé  mi  espíritu 

Y  os  haré  comprender  mis  palabras"  (cap.  1).  (1: 


(1)  Parece  que,  sobre  todo  después  del  reinado  de  Alejandro 
;1  Grande,  propagandistas  itinerantes  *  griegos  recorrían  los  paí- 
ses orientales  en  los  que  se  encontraiban  judíos  de  la  diáspora,  y 
iivulgaban  una  filosofía  popular,  que  era  un  conjunto  d&  reglas 
itiles  para  la  vida,  inspiradas  en  ideales  democráticos  y  destinadas 
i  a>segurar  la  dicha  terrestre.  Para  contrarrestar  su  influencia  y 
íombatir  principalmente  el  sincretismo  religioso  que  contribuían  a 
lesari  r,  su'.giercn  sa":ics  jiidícs  que  imitando  sus  procedimientos 
ie  propajganda,  se  transiformaron  en  verdaderos  predicadores  itine- 
•antes,  que  enseñaban  públicamente  en-  las  calles,  en  las  plazas  y 
in  los  caminos  (Prov.  1,  20,  21;  8,  1-3),  como  antes  en  las  puertas 
le  las  ciudades  los  ancianos  hacían  oír  los  consejos  de  su  expe- 
•i&ncia,  en  forma  de  máximas  sentencioeas.  Esos  Khakamim,  en  el 
íntuiaiasmo  de  su  prédica,  se  identificaban  con  la  sabiduría,  que 
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Y  3.°,  de  esa  figura  retórica  se  pasa  a  coasiderar  la 
Sabiduría  como  una  hipóstasis,  emanación  o  persona 
divina,  pues  de  atributo  de  la  divinidad  se  transforma 
en  una  entidad  metafísica.,  creada  por  Yahvé,  que  coo- 
peró con  él  en  la  creación  del  mundo,  y  que  ahora  ins- 
truye a  los  hombres. 

22  Yahvé  me  creó  como  principio  de  sus  obras. 
Antes  qwe  crease  cosa  alguna, 

23  Fui  formada  desde  la  eternidad, 

Desde  el  principio^  desde  el  origem  de  la  tierra. 

24  Nací,  cuando  aun  no  había  abismos, 

Cuando  aun  no  habían  brotado  las  fuentes  de  las  aguas. 

25  Antes  de  la  fundación  de  las  montañas, 
Antes  de  las  colinas,  fui  engendrada, 

26  Cuando  Yahvé  no  había  hecho  aún  la  tierra  ni  los  campos. 
Ni  el  primer  grano  de  polvo  del  mundo. 

27  Cuando  cstabhció  los  cielos,  oUt  estaba  yo: 

Cuando  trazó  un  círculo  sobre  la  superficie  del  abismo, 

28  Citando  arriba  afirmó  los  ciclos. 
Cuando  fortaleció  ¡as  fuentes  del  abismo, 

(o  Cuamlo  saltaron  impetuosamente  las  fuentes  del  abismo) 

29  Cuando  im.puso  a  la.  mar  un  límite 
Que  sus  aguos  no  debían  traspasar, 

Cuando  estableció  sólidamente  los  fundamentos  de  la  tierra, 

30  Yo  estaba  a  su  lado,  como  su  obrera'' 
Estaba  llena  de  júbilo,  día  tras  día, 
Regocijándome  siempre  delante  de  el; 

31  Me  divertía,  en  la  superficie  de  su  tierra, 

Siendo  mis  delicias  los  hijos  de  los  hombres  (cap.  8). 


recomendaban,  y  por  eso  aparece  ésta  hablando  en  primera  per- 
sona, y  los  discursos  de  aquéllos  toman  el  carácter  de  la  prosopo- 
peya. Prov.  1,  20-33  viene  así  a  reproducir  un  sermón  popular,  de 
estilo  profético.  con  sus  amenaza.3  y  exhcrtacioneG,  en  que  uno  de 
osos  predicadores  laicos  anuncia  el  juicio  a  sus  oyentes  en  nom- 
bre de  la  sabiduría  y  no  de  Yahvé  (íR.H.  Ph.  R,  t°  18,  p.  242-'2i54)\ 
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1586.  Según  este  trozo  poético,  el  nombre  abstracto 
Sabidui'ía  se  ha  convertido  en  una  personalidad  divina, 
en  el  arquitecto  del  universo,  en  el  demiurgo  de  la  filo- 
sofía de  Platón.  (1)  Tenemos  aquí  lun  claro  y  curioso 
ejemplo  de  la  influencia  de  la  retórica  sobre  la  teología. 
En  efecto,  en  el  siglo  anterior  al  comienzo  de  nuestra 
era,  los  autores  judíos  transformaron  en  entidades  o 
locuciones  dogmáticas,  frases  o  figuras  que  habían  sido 
empleadas  anteriormente  por  los  poetas  hebreos  al  ha- 
blar de  Dics  y  de  su  acción  en  el  mundo  (§  36i5-6).  "Es- 
tas expresiones  poéticas,  escribe  Reoiss,  cambiadas  en 
fórmulas  de  teoría,  llegaron  a  ser  el  punto  de  partida 


(1)  H.  Ludin-Jaiisen,  reconociendo  que  el  considerar  la  Sabi- 
duría como  una  hiptíistasis  divina  que  lia  ayudado  a  la  creación  del 
mundo,  es  una  idea  extraña  al  pensamiento  judío,  sostiene  que 
ella  es  debida  más  quo  a  las  especulaciones  d©  la  escuela  peripa- 
tética sobre  'a  "sofía",  a  la  influencia  de  los  magos  persas,  quie- 
nes, después  de  Ciro,  ha'bían  adoptado  en  Babilonia  la  antigua  as- 
troloigía  caldea,  elaborando  una  curiosa  religión  sincrética  y  una 
nueva  doctrina  de  la  vida,  que  se  esforzaban  en  propagar,  gracias 
al  ardor  misionero  .que  los  animaba  y  que  habían  heredado  de  Za- 
ratustra  o  Zoroastro.  (R.H.  Ph.  R.  t"  IS.  p.  250-25-2).  Corrobora  esa 
iüíluencia  caldeo-persa,  otro  trozo  de  la  Introducción  (Prov.  9,  1-6), 
que  comienza  así: 

La  Sabiiduría  ha  edificado  su  casa, 
Ha  labrado  sus  siete  columnas. 
Siete  era  una  cifra  sagrada,  y  segiin  dos  pasajes  de  la  Ginzá  de 
los  mandeanos,  las  citadas  columnas  son  los  siete  planetas,  con- 
siderados los  pilares  del  mundo.  En  consecuencia,  la  casa  que  edi- 
fica la  Sabiduría  es  el  Cosmos,  lo  -que  viene  a  confirmar  el  pasaje 
anterior  (8,  2i2-31)  en  el  que  se  aJfirma  que  la  Sabiduría  colaboró 
en  la  formación  del  universo.  .Es,  pues,  probable,  como  suponen 
Bostrom  y  Dhorme,  que  esta  concepción  cósmica  de  la  Sabiduría, 
y  particularmente  la  identificación  de  los  siete  pilares  del  mundo 
con  los  siete  planetas,  provengan  de  la  religión  astral  de  los  babilo- 
nios, tan  popular  entre  los  israelitas  en  época  de  Jeremías  (&  77; 
Pt.H.R,  t"  117,  p.  115). 
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de  la  metafísica  tanto  de  Palestina  como  de  Alejandría, 
que  estuvo  muy  en  boga  en  las  escuelas  de  amibos  países 
desde  antes  de  la  época  de  los  apóstoles.  Lo  que  sí,  esta 
hipóstasis  de  la  Sabiduría  creadora,  que  encontramos 
también  en  el  libro  conocido  por  "Sabiduría  de  Salo- 
món", concluyó  por  ser  reemplazada  por  la  noción  del 
Verbo  creador,  que  domina  en  el  sistema  del  filósofo 
judío  alejandrino  Filón  (1)  y  en  algunos  de  los  más  an- 
tiguos documentos  de  la  literatura  cristiana".  Prescm- 
diendo  por  ahora  de  la  Sabiduría  de  Salomón,  libro  que 
estudiaremos  con  detención  más  adelante,  diremos  tan 
sólo  que  en  el  Ec'.esiásíico,  —  más  conocido  por  La  Sa- 
biduría de  Jesús,  hijo  de  Sirac,  o  el  Sirácida,  obra  del 

siglo  II,   se  muestra  en  ciertos  pasajes,  claramente  la 

personificación  metafísica  de  aquella  abstracción,  que 
BO  sólo  es  eterna  para  ese  autor,  sino  que  además  el 
pueblo  judío  la  posee  completamente,  pues  Dios  le  or- 
denó que  habitara  en  Israel  y  que  hiciera  de  Jerusalem 
su  capital.  Léanse,  en  efecto,  estos  versos: 

1  La  Sabiduría  hace  su  propio  elogio^ 

Y  en  medio  de  su  puello  se  glorifica. 

2  En  la  asamblea  del  Altísimo  abre  la  haca, 

Y  delante,  de  sii.  ejército  se  glorifica: 
S  "Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo, 

Y  como  una  nube  cubría  la  tierra. 

4  Yo  habitaba  en  las  alturas, 

Y  tenía  mi  trono  en  una  columna  de  nube. 

5  Sola  recorrí  el  círculo  dd  cielo, 

Y  me  p<iseaba  en  el  fondo  de  los  abismos. 

6  r  era  yo  quien  creaba  en  las  olas  del  mar, 

Y  en  la  tierra,  en  medio  de  los  pueblos  y  naciones. 

7  E7itre  todos  éstos,  buscaba  yo  vn  lugar  de  mposo: 
¿En  cuál  de  ellos  estableceré  mi  asiento f 


(1)  Filón  con.3Íderaba  a  Dios  como  padre,  la  Sabiduría  cor 
madre,  y  como  hijo,  el  m.undo  o  el  Logos  (LOISY,  Hist.  Reí.  d'l 
p.  257). 
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8  Entonces  el  Creador  del  universo  me  dio  sus  órdenes; 
El  qw  me  hahía  creado^  fijó  mi  morada 

Y  me  dijo:  Habita  en  Jacob, 

Y  seo)  Israel  tu  heredad. 

9  Desde  el  principio,  antes  de  los  siglos,  Dios  me  creó, 

Y  nmhca  desapareceré. 

10  En  el  santo  tabernáculo,  he  oficiado  ante  Él, 

Y  tnve  mi  residencia  fija  en  Sión. 

11  Eit'  la  ciudad  amada  me  hizo  reíposar, 

Y  Jerusalem  es  la  sede  de  mi  imperio, 

12  3Ie  arraigué  en  el  puebla  glorioso, 

En  la  parte  de  Dios,  que  es  su  heredad  (eap.  24). 

1587.  Estos  desvarios  de  aquellos  piadosos  poetas, 
unidos  a  las  atrevidas  especulaciones  filosóficas  de  los 
judeo-alejandrinos,  vinieron  a  cristalizar  en  el  segundo 
f  iglo  de  nuestra  era,  en  el  monstruo  tricéfalo  o  divini- 
dad compuesta  de  tres  personas,  que  crearon  los  teólo- 
gos de  aquella  época  del  cristianismo,  creación  que  ha 
sido  uno  de  los  mayores  desafíos  lanzados  a  la  razón 
humana,  y  que,  como  rémora  anticientífica,  aún  impera 
en  todas  las  iglesias  ortodoxas  cristianas.  Y  así  Scío, 
anotando  el  citado  pasaje  de  Prov.  8,  escribe:  "Aiunque 
iodo  lo  referido  hasta  aquí  se  puede  aplicar  en  cierto 
sentido  a  la  sabiduría  creada,  en  este  Lugar  se  'habla  de 
la  sabiduría  eternai  de  Dios,  que  es  el  mismo  Dios,  o  el 
Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría  del  Padre  —  Juan  1,  2. 
Lo  que  después  se  añade:  y  yo  era  concebida  (v.  24,  que 
nosotros,  de  acuerdo  con  el  texto  hebreo  que  trae  fui 
engendrada,  vertimos  por  nací),  no  quiere  decir  que  fue- 
se jamás  imperfecta  esta  divina  sabiduría,  y  que  lle- 
gase después  a  tener  toda  su  perfección.  Porque  así  como 
in  Divinis  es  una  misma  cosa,  pensar,  querer,  decir,  ha- 
cer, en  todo  lo  cual  no  se  significa  otra  cosa  que  la  vo- 
luntad eterna  de  Dios,  del  mismo  modo  en  la  g-eneración 
del  Hijo,  ser  concebido,  ser  engendrado  y  nacer,  es  una 
missna  cosa,  porque  con  todas  estas  voces  no  se  quiere 
dar  a  entender  otra  cosa,  sino  la  eterna  g-enei'ación  del 
Hijo  de  Dios".  Y  explicando  el  v.  30,  el  mismo  católico 
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exégeta  añade:  "Modo  figurado  de  hablar  para  explicar 
en  alguna  manera  la  inefable  unión  del  Padre  y  del  Hijo, 
y  el  perfecto  amor  con  que  le  amaba  el  Padre". 

1588.  'Ese  elogio  de  la  sabiduría  (Prov.  8,  22-31), 
que,  según  la  ortodoxia  cristiana  —  en  lo  que  disiente 
fundamentalmente  de  la  judía,  celosa  guardiana  del  mo- 
noteísmo bíblico^  —  se  refiere  a  la  segunda  persona  del 
dogma  trinitario,  nos  muestra  a  la  vez  la  atrasada  cos- 
mogonía de  aquellos  tiempos,  la  que  tendremos  oportuni- 
dad de  conocer  con  más  detalles  al  estudiar  el  primer 
capítulo  del  Génesis.  En  efecto,  en  el  citado  pasaje  se 
habla:  1.°  de  la  época  en  que  "aún  no  había  abismos",  e.s 
decir,  cuando  aun  no  existía  el  abismo  u  océano  subte- 
rráneo de  donde  provenían  los  mares  y  las  fuentes  (Gén. 
1, 

2.  "  "Antes  (le  la  fundación  de  las  montañas",  dice  el 
y.  2^  (literalmente:  "antes  de  que  las  montañas  fuesen 
suiiiírgidas"),  norque  se  creía  que  las  bases  de  las  mon- 
tañas descansaban  en  el  fondo  de  ese  océano  subterrá- 
neo, y  así  Jonás  en  el  vientre  de  la  ballena,  decía  que 
había  descendido  "hasta  los  cimientos  de  las  montarías" 
(Jon.  2,  6  6  7,  según  las  versiones). 

3.  °  "Cuando  Yahvé  trazó  un  círculo  sobre  (o  a)  ¡a  su- 
perficie del  abismo"^  se  refiere  al  círculo  del  horizonte, 
que  limJta  la  tierra  considerada  como  un  disco,  y  que 
servía  de  base  al  firmamento  o  bóveda  celeste,  supuesta 
masa  cóncava  sólida,  sobre  la  cual  se  hallaba  un  gran 
estanque  del  que  caían  las  lluvias  por  la.s  "ventanas  de 
los  cielos"  (Gén.  1,  6-8;  7,  11).  Es  esa  la  razón  por  la  que 
se  í.Í2e  que  "Yahvé  afirmó  o  fortaleció  arriba  los  cielos", 
para  asegurar  aquel  enorme  depósito  (§  1139). 

4.  °  Yahvé,  que  hizo  brotar  el  mar  del  aibismo  subte- 
rráneo, "le^  imr'USo  un  limite  que  sus  aguas  no  debían  tras- 
pasar", idea  que  se  expresa  m  JoTd,  en  este  discurso  de 
aquel  dios: 

8  iQuién  encerró  con  puertas  el  mar 
Cuando  brotó,  salienúo  del  seno  de  la  tierra, 

9  Cuando  hice  de  las  nubes  su  vestido 
T  de  las  densas  tinieblas  sus  pañales, 
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10  Cuando  coloqué  un  límite  a  su  alrededor, 
Y  le  puse  ¡mertas  y  cerrojos, 

11  Y  le  dije:  "Hasta  aquí  llegarás  y  no  más  lejos; 
Aquí  se  detendrán  tus  olas  orgullosas"?  (cap.  38). 

En  estos  dísticos,  como  ,se  ve,  descriibe  Yahvé  la 
creación  del  mar,  al  que  hizo  brotar  del  abismo  o  seno 
de  la  tierra,  vistiéndolo  de  nubes,  envolviéndolo  en  man- 
tillas, con  las  densas  tinieblas  que  cubrían  el  abismo 
primitivo  (Gén.  1,  2),  y  luego  imponiéndole  primero  lí- 
mites materiales,  y  después  tan  sólo  su  palabra,  ,su  man- 
dato, como  freno  a  sus  olas  desencadenadas:  "Non  plus 
ultm". 

1589.  En  esta  Introducción  que  vamos  analizando, 
—  además  de  los  trozos  consagrados  a  ponderar  la  Sabi- 
duría, ya  como  simple  virtud,  ya  personificada  en  una 
mujer  que  desd^  las  más  altas  cimas,  junto  a  los  cami- 
nos y  a  la  entrada  de  las  puertas  de  ia  ciaidad  da  sus 
lecciones  de  prudencia  y  cordura  (8,  1-11),  o  bien  como 
emanación  divina  que  dirige  a  los  reyes  y  magistrados 
(Ib.  15,  16),  o  que  contribuye  con  Yahvé  a  la  creación 
del  mundo,  cuadros  de  la  Sabiduría  qus  terminan  con  el 
de  la  invitación  a  participar  del  festín  de  ella,  contra- 
puesta a  la  invitación  que  dirige  la  Insensatez  también 
personificada  (cap.  9),  —  además  de  todo  esto,  su  autor 
iios  dirige  exhortaciones  a  practicar  la  bondad,  la  hu- 
mildad, y  la  liberalidad  (3,  1-12),  la  caridad  y  la  bene- 
volencia (Ib.  27-35),  a  evitar  las  fianzas,  la  pereza  y  la 
falsía  (6,  1-19),  y  principalmente  da  consejos  tendientes 
a  poner  en  guardia  a  los  jóvenes  contra  las  adúlteras  y 
mujeres  en  general  de  mala  conducta,  el  todo  entremez- 
clado con  insistentes  y  aburridoras  recomendaciones  a 
escuchar  y  seguir  las  enseñanzas  del  sabio  que  los  ser- 
monea. El  libertinaje  es  un  mal  de  todas  las  épocas; 
pero  parece  que  se  hacía  sentir  especialmente  cuando 
escribía  nuestro  autor,  dada  su  insistencia  en  llamar  la 
atención  de  la  juventud  masculina  contra  las  hábiles 
asechanzas  de  las  prostitutas  solteras  o  casadas  (2.  14-22; 
5:  6,  20-35;  7).  Al  combatir  aquella  vergonzosa  ralaja- 
ción  de  las  costumbres,  menciona  el  poeta  a  menudo  a 
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la  mujer  extraña  o  extranjera,  en  textos  como  los  si- 
guientes: 

10  Cuando  entre  la  sabiduría  en  H  corazón, 

Y  la  ciencia  haya  las  delicias  de  tu  alma.  . . 
VS  Te  verás  libre  de  la  mujer  ajena, 

Dr  la  ^extranjera  de  palabras  insinuantes, 

17  Que  ha  abandonado  al  compañero  de  su  juventud, 

Y  que  ha  olvidado  la  alianza  de  su  Dios: 

18  Su  sendero  desciende  hacia  la  muerte, 

Y  su  camino  conduce  al  sheol. 

19  Ninguna  vuelve  de  los  que  a  ella  van; 

Ninguno  encuentra  ya  los  senderos  de  la  vida  (cap.  2). 

3  Los  labios  de  la  extranjera  destilan  miel, 

Y  sií.  ^paladar  (su  palabra)  es  más  suave  que  el  aceite; 

4  P'  i  o  su  fin  es  amargo  como  el  ajenjo. 
Agudo  como  espada  de  dos  filos. 

5  Sus  pies  descienden  a  la  muerte. 
Sus  pasos  llegan  al  sheol  (cap.  5). 

■2^^  Las  advertencias  de  la  sabiduría-  conducen  a  la  vida, 

24  Para  pr\eservarte  de  la  mujer  ramera. 

De  la  zalamería  de  la  lengua  de  la  extranjera. 

25  No  codicies  en  tu  corazón  su  belleza. 
No  te  dejes  apresar  con.  sus  miradas. 

26  Porque  la  prostituta  puede  reducir  a  la  miseria, 

Y  la  adúltera  tiende  un  lazo  al  alma  preciosa. 

27  ¿Puede  alguno  ponerse  fuego  en  el  seno. 
Sin  que  se  le  quemen  los  vestidos? 

28  ¿Puede  alguno  marchar  sobre  las  brasas 
Sin  que  se  le  quemen  los  pies? 

'>n  Lo  mismo  le  acurre  al  que  se  uniere  a  la  mujer  de  su  proji- 

[mo: 

Quien  la  tocare  no  permanecerá  impune. 

30  No  es  perdonado  el  ladrón  aunque  role 
Para  comrr  cuando  tiene  hambre; 

31  r  se  se  le  sorprende,  debe  restituir  el  séptuplo. 
Dar  todo  el  haber  de  su  casa. 

32  Pero  insensato  es  quien  comete  adulterio; 
Quien  así  obra  se  pierde  a  sí  mismo. 


LA  MUJER   EXTRANJERA  DE  PROVERBIOS 


49 


33  Recibirá  golpes  e  ignominia, 

Y  no  se  horrará  su  oprobio, 

34  Porque  los  celos  enfurecen  al  marido, 

Y  no  iemdrá  piedad  el  día  de  la  vengama; 
o,")  No  admitirá  rescate  alguno. 

Ni  accptatYi  presentes  \por  numerosos  que  sean  (cap.  6). 

lo89'\  ¿Quién  es  la  mujer  extranjera  mencionada 
en  la  Introducción  General  del  Libro  de  Proverbios?  Su- 
ponen algunos  que  con  esa  palabra  (issá  zara,  en  hebreo) 
quería  mencionar  el  poeta  a  las  hetairas  griegas,  que 
parece  abundaron  mucho  en  las  grandes  ciudades  del 
Asia  Menor  después  de  Alejandro  Magno;  ctros  han 
creído  ver  en  ella  una  personificación  del  pensamiento 
y  de  las  costumbres  helenísticas;  otros  consideran  que 
se  trata  tan  sólo  de  prostitutas  no  Israelitas;  y  recien- 
temente un  hebraísta  sueco,  Gustavo  Bostrom,  ha  sos- 
tenido que  con  la  expresión  "la  mujer  extranjera"  se  ha 
querido  designar  a  las  mujeres  de  los  comerciantes  pa- 
ganos residentes  en  Palestina,  que  trataban  de  inducir 
a  los  jóvenes  Israelitas  al  culto  licencioso  de  Astarté  o 
de  una  divinidad  de  amor  análoga  a  la  Kililí  de  los  ba- 
bilonios y  a  la  Afrodita  de  Chipre.  Con  Piepenbring  fp. 
646)  y  con  Humbert  en  su  reciente  artículo  "La  femme 
Etrang-ére  du  livre  des  Proverbes'^^  creemos  que  nuestro 
autor  designa  aquí  a  las  judías  casadas,  muchas  de  las 
cuales  no  observaban  con  escrupulosidad  la  fidelidad  con- 
yugal, quizás  por  la  facilidad  que  tenía  el  marido  de  re- 
pudiar a  la  esposa  que  le  desagradaba.  'Nota  en  efecto 
Humbert  que  los  dos  A^ocablos  empleados  para  designar 
a  "la  mujer  extranjera"  son  zará  y  nokriyyá,  que  no  pre- 
juzgan su  origen  étnico,  sino  que  significan:  el  primero, 
zará,  la  mujer  de  otro^  y  nokriyyá,  la  que  .se  reconoce 
que  no  es  de  uno.  En  consecuencia,  "la  mujer  extran- 
jera" debiera  traducirse  por  "la  mujer  ajena",  y  se  re- 
fiere en  realidad  a  la  adúltera  judía  (como  se  ve  clara- 
mente en  Prov.  6,  34,  35),  a  la  que  M  abandonado  al 
com.pañero  de  su  juventud,  (Prov.  2,  17),  es  decir,  a  su 
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esposo  legítimo,  según  así  lo  confirman  las  expresiones 
idénticas  de  Jer.  3,  4  y  de  Mal.  2,  14.  Corroboran  la  con- 
clusión de  que  se  trata  aquí  de  la  casada  israelita  de 
conducta  deshonesta,  estas  otras  observaciones:  "la 
alianza  divina"  (2,  17),  cuya  ley  ella  viola,  se  aplica 
evidentemente  a  la  concepción  específicamente  israelita 
del  matrimonio  considerado  como  institución  divina;  la 
indemnización  a  pagar  al  marido  (5,  9,  10)  sólo  era  de- 
bida al  marido  israelita  y  no  al  extranjero;  el  "prójimo" 
del  cual  es  ella  la  mujer  (6,  29)  no  puede  designar  sino 
a  un  israelita,  porque  los  goyim  (extranjeros)  no  me- 
recían este  epíteto  (cf.  Mal.  2,  11,  14);  y  en  fin,  le  in- 
cumbían sacrificios  propios  de  Israel  (7,  14;  cf.  Lev.  7, 
11,  S.S.).  La  adúltera  era,  pues,  una  israelita,  y  por  lo 
tanto  no  puede  ser  una  pagana  adepta  al  culto  de  Astarté, 
ni  encarnar  un  culto  licencioso  rival  del  yahvismo 
(HiTMBEiiT,  Ob.  eit.  p.  59). 

1589^'.  Por  su  belleza  literaria  merece  que  trans- 
cribamos a  continuación  el  célebre  cuadro  de  los  ma- 
nejos de  la  adúltera  (íssá  zara),  para  atrapar  a  los  in- 
cautos, cuadro  que  tiene  todas  las  trazas  de  ser  copia 
fiel  del  natural. 

4  Di  a  la  sahidiiría:  " Eref;  mi  hermana", 

Y  llama  amiga  tujfa  a  la  inteligencia, 

5  Para  que  te  guarde  de  la  mujer  de'  otro, 
De  la  extranjera  de  p^alahras  insinuantes. 

6  Miraba  yo  por  la  ventana  de  mi  casa, 
A  través  de  las  celosías, 

7  Y  1'i  entre  los  incautos  un  joven. 
Observé  entre  los  jóvenes;  un  insensato, 

8  Que  pasaba  por  la  calle,  cerca  de  la  esquina, 

Y  se  dirigía'  hacia  su  casa. 

9  Era  el  crepúscnlo,  ni  declinar  del  día. 
Cuando  llegan  la  noche  y  la  obscuridad. 

.10  y  he  aquí  una  mujer  le  sale  al  encueniro, 
Con  traje  de  cortesana  y  llena  de  astucia. 
11  Inquieta  y  turhxdenta. 
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No  ptiede  tener  los  pies  en  su  casa. 

12  Ya  en  la  calle,  ya  en  las  plazas, 
En  cada  esquina  está  en  acecho. 

13  Asiendo  de  él,  lo  ahraza, 

Y  con  descaro  le  dice: 

14  "Hahia  prometido  sacrificios  pacíficos, 

Y  hoy  mismo  he  cumplido  niis  votos. 

15  Por  esto  he  salido  a  tu,  encuentro 
Descosa  úe  verle  y  te  he  hallado. 

16  He  arreglado  mi  cama  con  cojines,  (o  mantas) 
La  he  tendido  con  telas  de  Egipto. 

17  lie  perfumado  mi  lecho 

Con  mirra,  áloe  y  canela  (o  cinamomo). 

18  Ven,  embriaguémonos  de  caricias  hasta  la  mañana, 
(tocemos  de  las  dcHcias  del  amor. 

19  Porque  mi  marido  no  está  en  casa, 
Partió  p'ora  un  largo  viaje, 

20  Se  llevó  la  bolsa  con  el  dinero, 

No  volverá  a  casa  hasta  la  luna  llena". 

21  Le  sedwce  con  su  prolongada  charla, 

T,o  arrastra  con  la  zalamería  de  sus  labios. 

22  En  seguida  él  la  sigue. 

Como  buey  que  va  al  matadero 
Como  ciervo  que  ha-  caído  en  el  lazo, 

23  Hasta  que  una  flecha,  le  atraviesa  el  hígado 
Como  el  pájaro  corre  hacia  la  trampa. 

Sin  saber  qui&  en  ello  le  va  la  vida.  (Prov.  7). 

1590.  En  este  interesante  cuadro,  conviene  notar 
c!ue:  1.°  Las  cortesanas  hebreas  se  distinguían  por  el 
traje  o  por  alguna  prenda  del  mismo,  como  el  velo  (v.  10; 
Gen.  38,  ií).  2."  Para  comprender  el  v.  14  debe  recordarse 
que  los  sacrificios  pacíficos  eran  los  que  hemos  descrito 
en  §  644,  que  daban  lugar  a  festines  familiares  en  los 
que  se  solía  abusar  del  vino  y  cometer  otros  excesos. 
G.  Bostrom,  llama  la  atención  al  hecho  de  que  esa  mu- 
jer era  una  extranjera,  (v.  5,  para  él  una  pagana),  y 
que  el  r.ludir  ella  a  actos  cultuales  en  su  discurso  (v.  14), 
sólo  puede  explicarse  por  si  deseo  que  sentía  de  asociar 
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aquel  a  quien  trataiba  de  conquistar,  a  su  culto  propio, 
en  el  cual  desempeñaba  la  unión  sexual  el  más  importan- 
te papel  (R.H.R.  t'  117,  p.  117-9).  3.°  En  cuanto  al  v.  17, 
observaremos  con  Reuss,  que  la  manera  de  perfumar 
una  tela  cualquiera,  consistía  en  pasarla  sobre  el  humo 
de  un  brasero  en  el  que  se  quemaban  substancias  aro- 
máticas. La  mirra  es  una  resina  o  goma  odorífera  que  se 
saca  del  arbusto  balsamodendron  myrrlia  del  África 
oriental  y  de  la  Arabia  Feliz,  y  constituía  un  perfume 
muy  usado  en  la  antigüedad,  y  empleado  por  los  egip- 
t.ios  en  el  culto  y  para  embalsamar  momias.  El  áloe, 
perfume  semejante  al  benjuí,  se  sacaba  de  las  ramas  o 
de  la  raíz  del  aquilaria  ag-allocha,  árbol  oriundo  de  la 
India,  que  crece  en  forma  de  pirámide  cónica.  El  cina- 
momo es  un  árbol  del  Sudeste  de  Asia,  el  lauras  cinna- 
momum,  de  cuya  corteza  se  sacaba  también  un  perfume 
muy  estimado.  Lo.s  israelitas  gustaban  mucho  de  los  per- 
fumes y  de  los  ungüentos  odoríferos;  recordemos  al  efec- 
to cuanto  se  les  menciona  en  el  Cantar  de  los  Cantares 
(1,  3,  13-14;  4,  10-16;  5,  1,  5,   13),  y  que  Yahvé  era  un 
hábil'  perfumista,  pues  según  el  escritor  sacerdotal  de 
baja  época,  le  dió  a  Moisés  dos  recetas  para  preparar  un 
ungüento  oloroso  y  un  perfume  con  fines  sagrados;  y 
como  en  aquella  época  no  existían  las  patentes  de  in- 
vención para  proteger  los  inventos  contra  los  imitadores, 
Yahvé  ordenó  so  pena  de  muerte,  que  ningún  profano 
podía  hacer,  ni  utilizar  tales  producto.s  de  su  exclusiva 
industria  (Ex.  30,  22-38).  A  ese  respecto,  como  en  tantos 
otros  puntos,  Yahvé  no  hacía  sino  seguir  las  huellas 
de  los  egipcios,  pues.  p.  ej.,  el  dios  Thot  había  redactado 
un  libro  en  que  enseñaba  la  preparación  del  verdadero 
incienso  puro  y  agradable  a  la  divinidad,  ya  que  no  se 
concebía  el  culto  sin  fumigaciones  con  e.se  perfume,  que 
purificaba  v  santificaba  los  lugares  en  que  se  esparcía; 
por  eso  él  incienso  era  llamado:  aquello  que  exhala  lo 
divino  ^Erman,  p.  210). 

1591.  Después  de  este  somero  análisis  de  la  Intro- 
ducción general  del  Libro  de  Proverbios,  estamos  habi- 
litados para  sostener  que  esta  parte,  por  lo  menos,  de 
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esa  obra,  no  procede  de  Salomón,  tanto  por  su  lenguaje 
como  por  las  ideas  en  ella  desarrolladas.  En  efecto,  1." 
en  cuanto  al  primer  punto,  escribe  Reuss:  "La  primera 
parte  del  libro,  la  que  sólo  contiene  instrucciones  gene- 
rales y  exhortaciones  de  largo  aliento,  está  escrita  en 
un  estilo  tan  fácil  y  transparente,  y  tiene  tan  poco  el 
color  de  la  antigüedad,  que  se  podría  hacerla  servir  para 
ejercitar  a  los  principiantes  en  la  interpretación  de  los 
textos  hebreos,  por  lo  cual  demuestra  ser  la  parte  más 
reciente  :le  la  obra"  (p.  15(5). 

1592.  2.°  En  4,  3,  se  lee: 

Porque  he  sido  el  hijo  de  mi  padre, 

El  hijo  tiervo  ij  UNIGÉNITO  de  mi  madre. 

Ahora  bien,  David  y  Batseba.  tuvieron  4  hijas,  después 
del  primero  que  les  mató  Yahvé  (I  Crón.  3,  5;  §i  1030, 
J.031,  1034),  de  modo  que  mal  podía  Salomón  decir  que 
él  era  el  uiiig'éníto  de  su  madre,  o  "delante  de  su  madre", 
dado  que  tenía  otros  hermanos  maternos.  Sin  embargo, 
la  ortodoxia,  salva  como  siempre  la  dificultad,  expre- 
sando que  el  texto  no  dice  lo  que  dice,  y  para  ello  basta 
cambiar  el  vocablo  molesto,  poniendo  querido  o  amado, 
(como  hicieron  los  LXX),  en  vez  de  uiiig'énito,  o  dán- 
dole distinto  significado  de  "hijo  único",  que  tiene  esta 
palabra,  y  así  Scío  escribe:  "Unigénito  quiere  decir  ama- 
do de  mi  madre  con  preferencia  a  mis  hermanos**.  Como 
se  ve,  con  esta  clase  de  exégesis,  se  explica  en  la  Biblia 
todo  lo  que  se  quiera  y  cómo  se  quiera. 

1593.  8."  La  .serie  de  consejos  tendientes  a  poner 
en  guardia  a  los  jóvenes  contra  las  asechanzas  de  las 
malas  mujeres,  y  a  ser  fieles  tan  sólo  a  la  esposa  de  su 
juventud,  no  pueden  tampoco  haber  sido  escritos  por  el 
monarca  mujeriego,  cuyo  harem,  según  la  tradición  más 
verosímil,  .se  componía,  de  60  reinas  y  80  concubinas,  y 
según  la  que  acepta  el  libro  de  Reyes,  ascendía  a  700 
princesas  y  300  concubinas  (§  1342).  A  ser  cierto  que 
Salomón  fuera  el  autor  de  la  Introducción  de  Proverbios^ 
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sería  del  caso  afirmar  que  tendríamos  aquí  un  ejemplo 
del  diablo  metido  a  predicador. 

1594.  4.°  Hemos  visto  que  la  personificación  de 
abstracciones  no  se  encuentra  sino  en  las  especulacio- 
nes de  los  teólogos  de  los  siglos  más  próximos  al  co- 
mienzo de  nuestra  era.  La  personificación  de  la  Sabi- 
duría no  puede,  pues,  ser  obra  de  la  época  de  Salomón, 
"La  'Originalidad  y  la  novedad  de  la  Sabiduría  así  con- 
cebida, escribe  Piepenbring,  parecen  indicar  que  esta 
concepción  se  dsbc  a  la  influencia  de  la  filosofía  griega. 
Esto  ha  sido  negado;  pero  quizás  sin  razón.  En  todo 
caso  el  judaismo  y  el  helenismo  se  encontraron  ya  en 
Alejandría  bajo  los  primeros  Tolomeos  y  ejercieron  ac- 
ción recíproca  el  uno  sobre  el  otro.  Prueba  de  ello  la 
tenemos  en  que  la  versión  de  los  Setenta  (§  29)  fué 
comenzada  en  el  reinado  de  Tolomeo  II  (285-247).  El 
ef,píricu  especulativo  y  la  metafísica  fueron  completa- 
mente extraños  a  los  hebreos,  de  modo  que  si  repenti- 
namente encontramos  en  ellos  una  especulaciv^  muy  se- 
mejante a  la^de  la  escuela  platónica,  natural  es  ver  en 
ello  la  influencia  del  helenismo"  (p.  648). 

1595.  5.°  La  forma  cómo  procede  la  Sabiduría  per- 
sonificada, propagando  por  doquiera  sus  enseñanzas,  es 
probable  'que  refleje  la  enseñanza  de  la  misma  tal  cual 
se  realizaba  en  las  escuelas  de  los  doctores  y  escribas  de 
baja  época,  o  públicamente  por  Khakamim  o  predicado- 
res itinerantes  judíos.  Esa  Kokma  ademáo  no  iba  diri- 
gida a  los  israelitas  tan  sólo,  sino  que  tenía  un  carácter 
universal,  pues  se  ofrecía  también  a  los  goyini,  es  decir, 
a  los  extranjeros,  en  una  palahra  a  todos  !os  hijos  de 
Adán  (8,  4).  Esta  desnacionalización*  de  la  moral  reli- 
giosa es  un  producto  tardío  en  la  evolución  intelectual 
del  puehlo  de  Israel,  y  en  manera  alguna  puede  ser  obra 
del  siglo  X,  en  que  reinó  Salomón. 

LAS  COLECCIONES  DE  "PROVERBIOS  DE  'SALO- 
Mólf"  B  y  E.  —  159'6.  Pasemos  ahora  a  estudiar  las 
colecciones  B  y  E  ,'que  se  presentan  ambas  como  verda- 
deras obras  del  rey  sabio  (10,  1;  25,  1).  En  ellas  ya  no 
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se  encuentran  los  discursos  o  exhortaciones  de  la  In- 
troducción, sino  tan  sólo  mischlé  o  sentencia.s  breves, 
pues  todas  son  dísticos,  con  excepción  de  seis  de  E  for- 
madas por  4  versos  cada  una.  B  comprende  375  o  376 
proverbios  y  B,  127.  En  éstas,  como  en  las  compilacio- 
nes C,  D  y  P,  los  proverbias  han  sido  reunidos  sin  orden 
de  clase  alguna,  por  lo  que  no  se  pueden  subdividir  se- 
gún los  temas  tratados,  y  así,  dicen  con  razón  Cornely 
y  Merk,  -que  no  existe  lazo  interno  entre  ellos,  como  no 
io  h3y  entre  ios  salmos  (I,  p.  617).  Las  principales  di- 
ferencias que  presentan  B  y  E,  son  las  siguientes:  1." 
Los  proverbios  de  B  son  dísticos,  en  su  mayor  parte 
antitéticos,  mientras  que  los  de  E,  salvo  los  cap.  28  y  29, 
son  parabólicos;  2."  B  tiene  el  carácter  más  bien  de  una 
antología  didáctica  para  la  juventud;  en  cambio,  E  pa- 
rece ser  obra  mas  general,  que  se  dirige  a  todas  las  per- 
sonas; 3."  en  las  máximas  de  B  predomina  la  nota  reli- 
giosa, que  casi  nunca  -se  halla  en  E,  la  que  encierra 
preferentemente  preceptos  morales  y  satíricos,  de  imá- 
genes nvds  vivos  y  agudezas  más  espirituales;  y  4.°  en 
B  el  rey  es  alabado  por  su  amor  a  la  justicia,  por  su  sa- 
biduría y  por  su  misericordia;  mientras  que  en  E  ya  no 
se  considera  la  monarquía  bajo  un  aspecto  tan  favorable, 
lo  que  denota  un  estado  social  bastante  distinto  del  que 
refleja  B.  Así  en  E  se  mencionan  los  príncipes  opresores 
carentes  de  inteligencia  (28,  15,  16) ;  se  aconseja  elimi- 
nar del  trono  los  malos  consejeros  (25,  4.  5) ;  se  habla 
de  un  país  en  revolución,  que  tiene  muchos  gobernantes 
(28,  5),  etc. 

1597.  Una  de  la,s  cosas  que  sorprenden  al  estudiar 
las  colecciones  B  y  E,  es  encontrar  en  ambas  numerosos 
proverbios  repetidos  o  con  muy  pequeñas  diferencias. 
Así.  p.  ej.,  esta  sentencia: 

Más  vale  haMtar  en  vn  rincón  del  tejado, 
Que  en  ima  misma  casa  con  mujer  rencillosa, 

se  halla  en  21,  .9  y  en  25,  24^  A  veces,  expresan  la  misma 
idea  con  leve  diferencia  en  las  palabras,  como  ésto.s: 
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Dice  el  perezoso:  "¡El  león  está  ahí  afuera 
Me  matará  en  la  calle!"  (22,  13). 

Dice  el  perezoso:  " ¡El  Icón  ruge  en  el  camino, 
El  león  está  en  la  calle!"  (26,  13). 


Damos  a  continuación  una  lista  de  esos  proverbios  igua- 
les o  casi  idénticos  en  ambas  colecciones,  cuya  semejan- 
za al  lector  le  será  fácil  verificar  con  una  Biblia  en  la 
mano. 

BEBE 

22,  13  =  26,  13  20,  16  =  27,  13 
19,  24  =  26,  15         12,  11   =  28,  19 

18,  8  =  26,  22         22,    2  =  29,  13 
22,    3   zf  27,  12 

1598.  Otras  veces  coincide  sólo  un  verso  del  dís- 
tico, o  la  idea  está  expresada  en  términos  muy  seme- 
jantes, como  en  esto.s  pasajes: 

BEBE 
16,  28  —  26,  20         16,  12^  —  25,  5" 

19,  í.?*  —  27,  15         15,  18"  —  29,  22" 
19,    1"  —  28,    6"        17,    3  —  27,  21 
10,    i"  —  29,    .5"        15,  23^  —  25,  11^ 

1599.  Pero  además  de  esto,  se  presenta  el  hecho  no 
menos  curioso  de  repeticiones  de  proverbios  dentro  de 
la  misma  colección,  principalmente  en  la  B,  aun  cuan- 
do se  encuentran  también  algunos  de  esos  duplicados  en 
la  E.  Así.  p.  ej.,  el  siguiente: 

Camino  hai/  que  al  hombre  le  parece  recto, 
Y  cuno  término  es  la  muerte, 


se  encuentra  en  14,  12  y  en  16,  25.  He  aquí  algunos  otros, 
cuya  identidad  es  más  o  menos  completa:  10,  1  y  15,  20; 
]4,  20  y  19,  i;  16,  2  y  21.  2;  20.  10  y  20,  23;  21,  9  y  21,  19 
(véase  §  1597)  ;  10,  2  y  11,  4;  13,  14  y  14,  27;  19,  5  y  19,  9. 
Algunos  hay  en  la  misma  colección  que  tienen  idéntico  el 
primer  verso,  como:  10,  15  y  18,  11;  12,  14,  13,  2  y  18, 
20;  16,  18  y  18,  12;  11,  13  y  20,  19;  14,  31  y  17,  5  (con  la 
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diferencia  que  en  el  primero  se  áice:" EJ  que  oprime  al 
pohrc",  y  en  el  segundo:  "El  que  se  burla  del  pobre^'): 
19,  12  y  20,  2  (con  la  diferencia  que  en  el  primero  se 
iia'bla  de  "La  cólera  del  rey",  y  en  el  segundo  de  "El  te- 
rror que  in&pira  el  rey")  ;  y  en  cambio  en  otros,  la  iden- 
tidad se  haíla  en  el  segundo  verso,  como:  10,  8  y  10-,  10; 

10,  2  Y  11,  í;  10,  28  y  11,  7;  10,  25  y  12,  -V;  10,  14  y  13, 

11,  5  y  13,  6;  15,  33  y  18,  12;  1Q,12  y  20,  28  con  esta  dife- 
rencia que  el  primero  se  refiere  SL"la  justicia"  del  rey,  y 
el  segundo,  a  &u  "bondad".  Hay  alguno  también  en  que 
la  similitud  se  halla  entre  el  primer  verso  de  un  dístico 
y  el  segundo  de  otro,  como  11,  21  y  16,  5.  La  semejanza 
en  ocasionéis  está  más  en  la  idea  que  en  las  palabras, 
como : 

La  mano  de  los  diUcjentes  enriquece  (10,  á^) 

El  alma  de  los  diligentes  engordará  (o  se  verá  harta)  13,  á^. 

Otras  veces  son  tres  proverbios  los  que  tienen  casi  idén- 
tico algún  verso,  como  p.  ej.: 

El  justo  tiene  un  cimiento  eterno  (10,  25), 
Ln  raíz  de  los  justos  es  inquebrantable  (12,  5), 
La  casa  de  los  jusíos  permanecerá  estable  (12,  7)  ; 

o  como  estos  otros: 

La  enseñanza  del  sabio  es  fuente  de  vida  (13,  14), 

El  temor  de  Yahvé  ¿5  f  urente  de  vida,  (14,  27), 

El  buen  sentido,  para  el  que  lo  tiene,  es  fuente  de  vida  (16,  22)  : 

o  en  estos  en  los  que  en  el  primer  verso  ,se  expresa  lo 
que  Y:.hvc  deLccLa  o  considera  una  abominación,  y  en 
el  segundo,  lo  que  le  es  agradaWe: 

Abominación  a  Yahvé  son  los  corazones  perversos; 

Pero  se  coraplace  en  los  que  marchan  en  la  integridad  (11,  20)  '< 


Abominación  a  Yahvé  son  los  labios  mentirosos ; 
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Pero  se  complace  en  los  que  ahran-  lealmente  (12,  22). 

Abominación  a  Yahvé  es  el  sacrificio  de  los  perversos; 
Pero  se  complace  en  la  oración  de  los  honestos  (15,  8). 

1600.  En  la  colección  E  no  existen  tantos  prover- 
bios idénticos  o  semejantes;  pero  también  se  encuen- 
tran algunos  de  ellos,  como  los  .siguientes: 

¿  Has  visto  un  hombre  que  se  cree  ser  sabio? 

Más  esperanza  haxj  de  un  insensato  que  de  él  (26,  12). 

¿Has  visto  un  hombre  precipitado  para  hablar? 
M(ís  esperanza  hay  de  un  insensato  que  de  él  (29,  20). 

Cuando  triunfan  los  justos,  es  grande  la  gloria; 

Pero  cuando  se  elevan  los  inicuos,  la  gente  se  oculta  (28,  12). 

Cuando  se  elevan  los  inicuos,  la  gente  se  oculta, 

Pero  cuando  fj\&reoen,  se  multiplican  los  justos  (28,  28). 

Cuando  se  multiplican  los  justos,  se  regocija  el  pueblo; 
Pero  cu-ando  dominan  los  inicuos,  el  pueblo  gime  (29,  2). 

1801.  De  esta  similitud  de  proverbios  se  puede  de- 
ducir: , 

1.  °  Que  los  'que  hicieron  la  recopilación  E  no  cono- 
cían la  b",  pues  de  lo  contrario  no  hubieran  transcrito 
máximas  de  esta  última. 

2.  °  'Cuando  en  una  misma  colección,  ya  sea  la  B 
o  ya  sea  la  E,  se  encuentran  las  indicadas  sem.e.ianzas, 
se  desprende  entonces  que  el  autor  de  los  proverbios  que 
la  comtionen,  no  fué  el  redactor  de  ella,  porque  es  ina- 
ceptable que  se  hubiera  copiado  a  sí  mismo,  o  que  pocos 
dísticos  más  adelante  repitiera  igual  pensamiento,  hasta 
con  palabras  casi  idénticas. 

1602.  En  contra  de  la  primera  deducción,  alega  la 
ortodoxia  que  el  v.  1  del  cap.  25,  al  expresar  como  en- 
cabezamiento de  la  colección  B:  ''TAMBIÉN  estos  son 
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proverbios  de  Salomón,  copiados  por  gentes  de  Exequias" 
con  el  vocablo  también  se  da  a  entender  que  los  letra- 
dos de  la  época  de  Ezequías  habiendo  formado  una  nueva 
colección  de  proverbios  salomónicos,  la  agrcgiaron  a  la 
ja.  existente  de!  mismo  rey  sabio.  A  esto  contestamos 
con  Gautier,  crítico  circunspecto  y  moderado,  lo  siguien- 
te: 1."  Que  el  adverbio  también  de  la  referencia  sólo 
prueba  que  las  dos  colecciones  B  y  E  existieron  separa- 
oamente,  y  que  al  reunirías,  el  redactor  le  dió  a  E  el  en- 
cabezamiento discutido,  sin  que  sea  posible  precisar 
cuando  ocurrió  css  hecho.  2."  La  colección  E  puede  ha- 
ber sido  formada  antes  que  la  B,  pues  no  existe  prueba 
alguna  de  que  cuando  se  unieron  las  dos  reconilaciones 
se  haya  tenido  en  vista  la  cronología,  y  que  se  buscara 
comenzar  la  ordenación  por  la.  más  antigua.  Quizás  Te 
dio  a  B  íl  primer  puesto  por  su  mayor  extensión  pues 
contiene  casi  tres  vecE>s  más  proverbios  que  E  y  e«ta 
consideración  es  de  aquellas  a  las  que  siempre  instinti- 
vamente se  les  ha  atribuido  una  gran  importancia.  3  °  La 
mención  del  v.  1  q^ie  relaciona  E  a  la  época  de  Ezequías 
a  pesar  de  su  aparente  precisión,  no  se  puede  tomar  co- 
mo verdad  histórica,  pues  puede  haber  sido  una  conj- 
tura,  del  redactor  posterior.  Además  aun  suponiendo 
exacto  tal  dato,  nada  prueba  que  esa  colección,  dada  su 
propia  naturaleza,  haya  llegado  hasta  nosotros  sm 
ñas  modificaciones.  Esta  indicación  cronológica  ÜU 
pues,  tan  sólo  la  época  en  la  cual,  segfni  nna  trmiué.¡ 
que  no  se  pnede  comprobar,  se  comenzaron  a  coleccionar 
^  máximas;  pero  no  nos  dice  cuándo  se  terminó  esa 
fuZf.^'T'      ""^^  garantiza  que  no  haya  sufrido  p:'o- 
fundas  alteraciones.  4.°  Lo  más  prudente,  pues  según 
(xautier   es  atenerse  a  esta  conclusión:  B  y  E '-e  for- 
maron y  desarrollaron  aparte  una  de  la  otra!  ambas  en- 
cierran elementos  constitutivos  de  distintas  edades  y 
terminadas  en  un  momento  que  desconocemos   s.  las 
reumo^mas  tarde  definitivamente  en  un  mismo  libro 

1603.  Pero  a  lo  menos,  ¿estamos  habilitados  oara 
afirmar  con  la  ortodoxia  moderna,  que  esos  503  proier- 
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bios  de  las  colecciones  B  y  E  tienen  a  Salomón  por 
autor?  La  respuesta  negativa  a  esta  pregunta  se  impone 
por  las  razones  siguientes:  1."  Muchísimos  de  esos  pro- 
verbios no  están  de  acuerdo  con  las  ideas  y  el  modo  de 
ser  de  aquel  rey,  según  liemos  visto  anteriormente,  pues 
entre  ellos  encontramos  preceptos  en  pro  de  la  mono- 
gamia, contra  las  riquezas  (11,  ¿8),  contra  los  inicuos 
que  traman  asechanzas  para  derramar  sangre  (12,  6), 
contra  los  que  oprimen  al  pobre  (14,  31),  contra  los  re- 
yes que  multiplican  las  exacciones  (28,  16),  contra  los 
sacrificios  (21,  3),  etc.,  ^ue  no  pueden  provenir  del  ma- 
yor polígamo  habido,  del  hombre  considerado  por  el  más 
rico  del  mundo,  del  monarca  que  tramó  asechanzas  para 
matar  a  Simeí  (§  1304),  del  que  oprimió  a  su  pueblo  con 
cargas  excesivas  (I  Rey.  12,  4)  y  esclavizó  a  los  cana- 
neos  de  su  país  (§  1339),  del  que  se  dice  que  sacrificó 
mil  holocaustos  en  Gabaón  (I  Rey.  3,  i;  §  1309)  al  co- 
mienzo de  su  reinado,  y  que  en  la  dedicación  del  templo 
>?acrificó  22.000  animales  vacunos  y  120.000  ovejas  (I 
Rey.  8,  63;  §  1418).  2.'  Pudo  haber  fonnulado  proverbios, 
y  algunos  suyos  pueden  quizás  hallarse  en  B  y  en  E; 
pero  siempre  ignoraremos  cuales  sean  ellos,  como  des- 
conoceremos a  los  autores  de  los  que  provienen  sólo  de 
la  masa  anónima  del  pueblo.  3.°  SI  Salomón  hubiera  es- 
crito una  colección  de  sentencias  B,  que  tres  siglos  más 
tarde,  fué  completada  por  los  eruditos  del  rey  Ezeqüías 
(E),  es  del  caso  preguntar  con  Reuss,  ¿cómo  entonces 
esos  eruditos  insertaron  en  su  recopilación  suplemen- 
taria tantos  dísticos  que  se  encontraban  ya  en  la  colec- 
ción auténtica  dei  ilustre  monarca,  colección  que  debería 
serles  a  ellos  conocida  como  a  muchos  otros?  ¿Ya  qué 
Se  debe  que  el  mismo  Salomón,  al  redactar  su  propia 
obra,  haya  dejado  de  lado  tantos  proverbios  que  son  hoy 
el  ornato  de  la  segunda  recopilación?  Porque  ésta  es  po- 
sitivamente superior  a  B,  tanto  por  sus  cualidades  litera- 
rias como  por  el  espíritu  'que  las  dictó.  Así  la  existencia 
misma  de  B,  con  sus  frecuentes  repeticiones  y  las  cuali- 
dades que  la  distinguen,  da  a  suponer  que  es  muy  poco 
probable  la  existencia  de  una  colección  anterior  (B)  he- 


LA   SABIDURIAS   EGIPCIA    E  ISRAELITA 


61 


cha  por  el  sabio  rey  mismo,  quien,  en  este  caso,  habría 
dado  prueba  bastante  equívoca  de  su  talento,  al  volver 
a  cada  paso  a  ideas  ya  expresadas,  y  copiándole  a  sí 
mismo.  4/  El  autor  del  libro  de  Reyes,  escribiendo  al  fin 
dei  destierro,  o  sea  más  de  cuatro  siglos  después  de 
Salomón,  desconocía  las  colecciones  B  y  E,  así  como 
todo  nuestro  Libro  de  Proverbios,  pues  las  máximas  atri- 
buidas positivamente  a  aquel  monarca  en  esta  obra,  al- 
canzan a  unos  pocos  cientos,  mientras  que  según  el  re- 
dactor de  Reyes,  Salomón  formuló  o  pronunció  3.000 
proverbios.  Quiere  decir,  pues,  que  el  actual  Libro  de 
Proverbios  es  obra  postexílica,  porque  de  lo  contrario 
el  redactor  de  Reyes  lo  hubiera  conocido  y  citado,  o  no 
hubiera  indicado  aquel  número,  o  si  lo  hubiera  mante- 
nido, habría  explicado  la  causa  por  la  cual  sólo  se  con- 
servaba la  sexta  parte  de  las  sentencias  salomónicas. 

LA  K  O  K  M  A  ISRAELITA  Y  LA  SABIDURIA 
EGIPCIA,  —  1604.  Siendo  falsa,  como  acabamos  de  ver, 
la  atribución  de  las  colecciones  B  y  E  a  Salomón,  de- 
bemos estudiar  de  donde  procede  esa  literatura  gnómica 
bíblica,  que  como  toda  la  demás  literatura  sapiencial 
(Eclesi'astés,  Job,  Eclesiástico),  nada  tiene  de  israelita, 
pues  no  condiee  con  el  genio,  ni  con  las  tradiciones  del 
pueblo  hebreo.  Comencemos  por  recordar  lo  que  expusi- 
mos en  el  cap.  II  del  tomo  I  de  esta  obra,  a  saber,  que  Pa- 
lestina, estrecho  corredor  que  separaba  los  poderosos  im- 
perios de  la  Mesopotamia  y  del  Egipto,  estaba  condenada 
a  vivir  bajo  la  dominación  extranjera,  a  menos  que  esos 
fuertes  vecinos  suyos  no  se  debilitaran  por  revoluciones 
internas  o  por  guerras  nacionales.  Los  soldados,  funcio- 
narios y  comerciantes  de  esos  grandes  Estados  sirvie- 
ron a  la  vez  de  vehículo  a  las  leyendas,  concepciones  fi- 
losóficas, ideas  religiosas  y  procedimientos  literarios  en 
boga  en  los  mismos.  Principalmente  el  intercambio  co- 
mercial y  las  relaciones  diplomáticas  de  lEstado  a  Es- 
tado cuando  Israel  logró  ser  independiente,  o  las  rela- 
ciones con  sus  superiores  jerárquicos  en  las  épocas  de 
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sumisión  al  poder  extranjero,  influyeron  extraordinaria- 
mente para  ique  la  nación  más  pequeña  y  atrasada,  se 
asimilara  las  ideas  y  prácticas  de  sus  vecinos,  que  con- 
taban ya  con  civilizaciones  milenarias,  cuando  apenas 
surgía  Israel  a  la  vida  internacional  como  Estado  sobe- 
rano.E¡  adelantado  pueblo  de  Egipto  hacía  siglos  que 
cultivaba  la  literatura  sapiencial,  cuando  aun  no  había 
aparecido  Abraham,  el  padre  o  antecesor  de  los  hebreos 
según  I03  relatos  conservados  en  el  Génesis.  Como  eran 
hereditarios  los  altos  cargos  egipcios,  nació  así  en  mu- 
chos funcionarios,  principalmente  en  los  visires,  el  de- 
seo de  trasmitir  a  sus  hijos,  que  debían  sucederles  en 
ese  puesto  de  tanta  responsabilidad,  las  lecciones  de  pru- 
dencia, ui-ibanidad  y  sabiduría,  que  la  experiencia  de  la 
vida  les  había  enseñado.  Y  no  sólo  los  visires,  sino  hasta 
los  mismos  reyes,  se  creyeron  en  el  caso,  de  seguir  esa 
costiimbre,  redactando  o  haciendo  escribir  por  algunos 
de  üi^o  súbditos  ilustrados,  colecciones  de  máximas,  para 
que  los  príncipes,  sus  hijos,  fueran  má,s  tarde,  buenos 
gobernantes.  Esas  enseñanzas  las  formulaban  en  forma 
breve  y  sentenciosa,  e  iban  acompañadas  de  insistentes 
recomendaciones  a  ,sus  hijos  para  ique  las  guardaran  con 
fidelidad. 

1305.  Las  principales  de  esas  obras  gnómicas,  que 
han  llegado  a  nosotros,  son  las  siguientes:  (1) 

1.  "  Las  Máximas  para  Kaquímna,  (III  dinastía,  más 
o  menos  por  las  años  2980  a  2930),  obra  ¡que  se  da  como 
'escrita  por  un  visir  del  rey  Huní,  para  sus  hijos.  Kaquím- 
na '  "ruido  así  por  su  padre,  le  sucedió  en  sus  funciones 
oficiales  . 

2.  "    Las  Máximas  de  Ptaliliotep,  visir  de  uno  de  los 


(1)  En  todo  este  parágrafo  utilizamos  principalmente  '.a  obra 
<3e  PABLO  HUMBER,  Recherches  s^ir  les  Sources  Egyptiennes  de  la 
litíérature  sapieníiaie  d'Israel;  el  artículo  de  A.  CAUSSE,  Sages- 
se  égyptienne  et  aagesso  juive,  publicado  en  R.  H.  Ph.  R.,  t.  IX; 
La  Religión  des  Egytiens  por  ADOLFO  ERMAN;  y  MORET,  El 
Ni  lo.  (Cf.  DTJESBERG.  Oap.  IT,  p.  59-78). 


OSRAS  SAPIENCIALES  EGIPCIAS 


6? 


reye,3  do  la  V  dinastía  (por  los  años  2750-¿üi^5).  Los 
papiros  en  qne  se  encuentran  tanto  esta,  obra  como  la  an- 
terior, S8  cree  que  sean  del  fin  de  ia  XI  o  principio  de 
la  XII  dinastía  (por  el  año  2000). 

3.  "  Las  Máximas  para  Meriltará  compuestas  por  un 
faraón  de  la  ÍX  dinastía  para  su  hijo  da  ese  nombre  (por 
los  años  2300  a  2200),  en  la  época  anárquica  de  tran- 
sición entre  el  Imperio  Antiguo  y  el  Medio.  Constituyen 
una  serie  de  consejos  que  da  el  rey  a  su  hijo  sobre  la 
conducta  que  debe  seguir  para  con  sus  vasallos,  sobre 
la  utilidad  de  la  sabiduría  y  de  la  tradición,  y  la  impor- 
tancia de  la  justicia  y  del  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos,  siendo  la  nota  religiosa  lo  que  caracteriza  esta 
colección  de  preceptos. 

4.  °  Las  Máximas  de  Duaíif,  obra  quizás  de  ia  misma 
época  que  la  anterior,  pero  'que  nos  ha  llegado  en  co- 
pias hechas  por  estudiantes  de  la  XIX  dinastía  (por  los 
años  1350-1205).  Viene  a  ser  un  elogio  de  la  profesión 
de  escriba,  que  corresponde  al  género  literario  llamado 
"sátira  de  los  oficies",  en  que  se  critican  los  principales 
oficios  a  que  podía  dedicarse  un  joven  egipcio,  para 
concluir  en  que  el  único  conveniente  era  el  de  escriba, 
que  es  el  aconsejado  al  hijo  por  el  padre  que  figura  ha- 
blar en  la  obra. 

5.  °  Las  Enseñanzas  de  Amenemliat  I  a  su  lii'O  (XII 
dinastía,  1995-1965),  en  copias  de  las  XVIII  y  XIX  di- 
nastía.?. 

6.  °  Las  Quejas  del  Campesino,  cuento  moral  que 
tendía  a  recomendar  a  ios  funcionarios  la  práctica  de 
la  justicia,  y  cuya  acción  se  reputa  haber  ocurrido  por 
el  año  2300.  La  obra  está  constituida  pur  una  serie  de 
discursos  que  un  labriego  parlanchín  dirige  al  rey  que- 
jándose de  las  exacciones  de  que  lo  ha  hecho  objeto  un 
intendente.  El  rey  hace  que  éste  restituya  con  creces,  lo 
que  le  había  quitado  al  labriego.  El  principal  manuscrito 
de  esta  obra  se  cree  sea  del  fin  de  la  XII  dinastía. 

7.  °  Exhortaciones  de  un  sabio  egipcio,  cuyo  origi- 
nal quizás  remonte  al  período  anárquico  que  va  de  la 
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VI  a  la  XI  dinastías,  pero  cuyo  manuscrito  es  del  prin- 
cipio de  la  XIX  dinastía  (por  los  años  1350-12U5).  Con- 
sejos dirigidos  por  el  sabio  Ipuver  ai  Faraón  y  a  sus 
cortesanos  para  combatir  enérgicamente  la  anarquía  rei- 
nante en  el  Egipto. 

8.  "    Diálo??o  entre  el  cansado  de  la  vida  y  su  alma, 

manuscrito  de  la  XII  o  XIII  dinastías,  en  el  que  se  na- 
rra el  diálogo  que  con  su  alma  sostiene  un  hombre  bue- 
no; pero  abrumado  de  calamidades,  quien  por  lo  mismo 
desüa  la  mucite.  El  alma  concluye  accediendo  a  tales 
deseos. 

Las  obras  indicadas  en  los  Nos.  6.°,  7.°  y  8.°  no  per- 
tenecen en  realidad  a  la  literatura  gnómica,  porque  no 
están  redactadas  en  forma  contenciosa,  sino  de  discursos 
con  cuadros  narrativos;  pero  encierran  consejos  o  pen- 
samientos que  guardan  analogía  con  los  de  las  o'bras 
anteriores. 

9.  °  Las  Jláximas  de  Amenemope,  cuyo  original 
unos  lo  hacen  remontar  al  principio  de  la  XVIIiI  di- 
nastía y  otrob  JO  descienden  hasta  la  XXVI  dinastía; 
pero  que  probablemente  es  del  comienzo  del  primer  mi- 
lenario, como  así  opinan  sabios  tan  competentes  como 
Erman  y  Lange.  El  argumento  es  idéntico  al  de  las 
otras  colecciones  de  Máxim.cs^  y  consiste  en  los  precep- 
tos morales  que  el  alto  funcionario  Amenemope  le  di- 
rige a  un  hijo  suyo,  recalcando  sobre  los  motivos  reli- 
gio&o,3  ci3  nuestros  actos  y  sobre  el  ideal  de  equidad  y 
de  humanidad  que  su  hijo  debe  proponerse. 

10.  °  Las  Máximas  de  Aní,  cuyo  manuscrito  es  de 
la  XXII  uinastía  (945-745);  pero  cuyo  original  debe  ser 
más  o  menos  de  la  misma  época  que  las  Máximas  de 
Amenemope.  lEn  esa  obra  el  escriba  Aní  dirige  a  su 
hijo  también  una  sevie  de  precepto^  sobre  diversos  te- 
mas: religión,  moralidad,  estudio,  urbanidad,  conducta 
en  los  negocios,  etc.;  pero  que  se  distingue  de  los  mo- 
delos clásicos  por  un  espíritu  más  humano  y  un  ideal 
moral  más  elevado  y  generoso. 

11.  °    Máximas  sapíeiirciales  de  la  ítumba  de  Petoyi- 
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ris.  Este  personaje,  destacado  sacerdote  y  proreta  de 
Amon-Ra  en  Hermópolis,  que  se  cree  vivió  a]  fin  del 
V  siglo,  se  hizo  construir  una  magnífica  tumba,  recien- 
temente descubierta,  decorada  con  numerosas  inscrip- 
ciones tomadas  de  escritos  de  distintas  épocas,  y  con 
máximas  por  las  cuales  se  dirige  a  los  vivos,  aconse- 
jándoles cómo  debe  temerse  a  Dios  y  marcharse  en  sus 
caminos. 

Hay  otra  colección  de  máximas  (el  Papiro  Insing'er) 

de  la  cual  prescindiremos  por  ser  del  siglo  I  n.  e.,  pero 
que  prueba  cómo  hasta  el  comienzo  de  la  era  cristiana 
se  cultivó  en  Egipto  la  literatura  sapiencial. 

1606.  Estas  son  las  principales  obras  egipcias  que 
el  azar  de  las  excavaciones  y  de  los  descubrimientos  nos 
ha  permitido  conocer  hasta  ahora,  cuyo  número  es  na- 
tural suponer  se  aumente  a  medida  que  se  hagan  nue- 
vas investigaciones  en  el  privilegiado  suelo  que  fertiliza 
el  Nilo.  Pero  las  mencionadas  bastan  para  comprobar 
que  en  la  época  de  iSalomón  (973-933),  o  sea,  en  los 
comienzos  del  Estado  israelita,  ya  era  antiquísima  en 
Egipto  la  escuela  de  la  Sabiduría,  destinada  a  escribas, 
príncipes,  visires  y  otros  altos  funcionarios  públicos,  la 
que  contaba  con  una  literatura  peculiar,  y  que  no  se 
modificó  fundamentalmente  durante  más  de  dos  mil 
años.  Como  las  obras  de  esa  clase  daban  además  consejos 
para  ser  feliz  y  obtener  éxito  en  la  vida,  pues  eran  gene- 
ralmente escritas  por  ancianos  de  larga  experiencia,  se 
las  utilizaba  en  las  escuelas  para  la  enseñanza  de  la  es- 
critura, según  lo  comprueban  las  numerosas  copias  en  ta- 
bletas de  arcilla  que  han  llegado  a  nosotros  ejecutadas 
por  alumnos  de  aquéllas.  Hablando  del  éxito  persistente 
de  esas  Sabidurías,  escribe  Duesberg:  "Atraviesan  los 
siglos  como  género  literario,  porque  se  prolongan  hasta 
más  allá  de  la  era  cristiana,  y  muchas  de  ellas  conocen 
la  gloria  de  ser  reeditadas  incansablemente.  .  .  Es  que 
el  género  sapiencial  tiene  las  mismas  tendencias  inter- 
nacionales que  sus  héroes,  las  escribas;  el  tema  que  des- 
arrollan interesa  a  toda  la  corporación;  las  tradiciones 
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que  encomian,  tienen  la  misma  fuerza  en  todas  las  can- 
cillerías; los  ejemplos  cuya  doctrina  ilustran  tienen  el 
mismo  valor  educativo  para  los  alumnos,  que  a  la  vez 
aprenden  el  arte  de  la  escritura  y  el  de  hacer  carrera. 
La  /Saibiduría,  en  efecto,  era  parte  de  la  enseñanza  es- 
colar, aun  de  la  más  elemental,  como  lo  atestigua  su 
modo  de  trasmisión,  pues  nos  han  llegado  bajo  la  forma 
de  trabajos  de  estudiantes,  redactados  ya  en  papiros,  ya 
en  las  humildes  tablillas  de  las  escuelas  primiarias.  Al 
darlas  a  copiar  a  sus  alumnos,  obtenía  el  maestro  un 
doble  resultado:  los  impulsaba  a  leer  antiguos  textos 
para  transcribirlos  y  habituar  a  ello.s  la  vista  y  la  mano, 
y  a  la  vez  hacía  entrar  en  su  espíritu  por  los  dedos,  las 
sabias  máximas  de  los  antiguos  autores.  Constituían, 
pues,  las  Sabidurías  un  cuerpo  de  enseñanza  clásica,  de 
la  que  tenían  todos  los  caracteres"  (p.  74). 

1607.  Indicaremos  a  continuación  algunas  analo- 
gías de  fondo  y  de  forma  que  nos  ofrecen  las  aludidlas 
obras  sapienciales  egipcias^  con  los  proverbio.s  que  el 
autor  divinamente  inspirado  atribuye  a  Salom.ón. 

Importa^uia  do  prestar  atención  a  los  consejos  de! 
padre  o  maestro: 

Egipto. 

"jóyeme!:  Ve,  bueno  es  a  los  hombres  el  escuchar" 
(El  alma  al  cansado  de  la  vida). 

'Tresta  oído  a  fin  de  escuchar  lo  que  ha  ,3Ído  dicho" 
(Amenemope). 

"Escucha  lo  'que  te  digo  para  que  seas  rey  de  la  tie- 
rra" (Arnei^       "t) . 

"¡Oli  vi-.-; : ir: es,  si  escucháis  mis  palabras,  si  os  apli- 
cáis a  ellas,  experimentaréis  su  utilidad.  Buena  es  la  ruta 
del  fiel  a  Dios;  bendito  es  aquel  cuyo  corazón  se  dirige 
a,  ella"  (Petosiris). 

Ptahhotep  asegura  en  su  prefacio  que  sus  discursos 
serán  "para  utilidad  del  que  los  escuche,  y  para,  daño 
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del  que  los  quebrante".  Y  más  adelante  dice:  "Dios  ama 
al  que  escucha;  pero  el  que  Dios  aborrece,  no  escucha". 
"Un  hijo  que  ha  escuchado,  es  un  servidor  de  Horus:  al 
que  escucha,  todo  le  prospera". 

Israel, 

"Escuche  el  salió  y  aumentará  su  saber"  (1,  5°). 
"Oye,  hijo  mío,  la  instrucción  de  tu  -padre"  (1,  8"). 
"EsciícMd,  hijos  míos,  la  instrucción  de  un  padre"  (4,  í"). 
"Oye,  hijo  mió,  y  acepta  mis  palabras"  (4,  10°^) . 
"Hijo  mío,  ¡está  atento  a  mis  palabras, 
Presta  oído  a  mis  discursos"  (4,  20). 
"Hijo  mío,  está  atento  a  mi  sabiduría, 
Presta  oído  a  los  consejos  de  mi  razón  (5,  1). 

Y  podríamos  continuar  largo  rato  citando  más  ejemplos; 
pero  con  éstos  basta  para  comprobar  que  tanto  en  el 
libro  de  Proverbios  como  en  la  literatura  sapiencial  egip- 
cia es  considerado  como  esencial  el  escuchar  los  precep- 
tos de  la  .sabiduría,  lo  que  se  expresa  casi  en  idénticos 
términos. 

1608.  Guardar  en  el  corazón  las  enseñanzas  de  los 
sal)iog. 

Egipto. 

"Pon  tu  corazón  a  escuchar  mis  palabras",  dice  un 
escriba  a  su  discípulo. 

"Te  digo  cosas  excelentes  a  las  cuales  debes  pres- 
tar atención  en  tu  corazón;  practícalas  y  todo  mal  se 
alejará  de  ti"  (Ani). 

"Tiende  el  oído  para  escuchar  lo  que  ha  sido  dicho, 
aplica  tn  corazón  a  comprenderlo.  Bueno  es  que  lo  opri- 
mas en  tu  corazón...  'Si  pasas  tu  vida  con  esta  ense- 
ñanza en  tu  corazón,  descubrirás  la  dicha  que  esto  pro- 
cura. .  .  Llénate  de  mis  preceptos,  colócalos  en  tu  cora- 
zón" (Amenemope). 
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Israel. 

"(huirde  tu  corazón,  mis  mandamientos"  (3,  l'>). 
"'Mi  padre  me  enseñaba  y  me  decía: 
Retén  mis '.pulabras  en  tu  corazón'^  (4,  4). 
"Presta  oído  a  mis  discursos, 
No  los  apartes  de  tus  ojos, 

üuárdalos  en  el  fondo  de  tu  corazón"  (4,  20^>,  21). 

"Guarda,  hijo  mío,  mis  palabras, 

Y  no  abandones  la  enseñanza  de  tu  madre. 

Teñios  siempre  atados  sobre  tu  ^corazón"  (6,  20,  21"). 

"Guarda,  hijo  mío,  mis  palabras. 

y  esconde  mis  preceptos  en  tu  corazón. 

Observa  mis  mandamieiiios  y  vivirás; 

Guarda  mis  enseñanzas  como  la  niña  de  tm  ojos; 

Átalos  en  tus  dedos,  ' 

Escríbelos  en  la  tabla  de  tu  corazón"  (7,  í-,?). 

Como  se  ve,  se  trata  del  mismo  tema  y  se  utilizan  las 
mismas  imágenes  en  ambas  literaturas. 

1609.  El  leora/óii,  fuente  de  la  inteligencia  y  de  la 
vida. 

Egipto. 

"El  corazón  es  el  que  hace  de  su  poseedor  un  oyente 
o  no;  la  vida,  conservación  y  salud  para  el  hombre  es- 
tán en  su  corazón"  (Ptahhotep). 

Israel. 

"Guarda  tu  corazón  más  que  todo  tesoro. 

Porque  de  él  proceden  las  fuentes  de  la  vida"  (4,  23). 

1610.  Practicar  la  sabiduría  trae  vida  y  dicha. 
Egipto. 


"Es  bueno  marchar  en  el  camino  de  Dios;  grandes 
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son  las  ventajas  reservadas  al  que  se  aplica  a  seguirlo. 
El  que  marcha  en  el  camino  de  Dios,  pasa  toda  su  vida 
en  la  alegría,  colmado  de  riquezas  más  que  loaos  sus 
iguales.  Es  un  imakú  en  su  nomo.  Envejece  en  su  ciudad. 
Todos  sus  miembros  permanecen  vigorosos  como  los  de 
un  joven.  Numerosos  son  sus  hijos,  considerados  como 
los  primeros  de  su  ciudad;  y  se  suceden  de  generació» 
en  generación.  Llega  alegre  a  la  necrópolis.  .  .  y  los  hi- 
jos de  sus  hijos  ocupan  su  lugar"  (Petosiris). 

Israel. 

1  Hijo  mío,  no  olvides  mi  enseñanza, 
Guarde  tu  corazón  mis  preceptos, 

2  Porque  con  largos  días  y  años  de  vida, 
Te  procurarán  la  dicha. 

7"  Temie  a  Yahvé,  y  Oipártate  del  mal, 
8  Porque  esto  será  sahid  para  tu  cuerpo 
Y  refrigerio  para  tus  huesos  (cap.  3). 

En  ambas  literaturas  es  la  misma  moral  utilitaria 
1584).  El  ser  virtuoso  y  fiel  a  su  Dios  traía  aparejado 
larga  vida,  prole  numerosa,  fortuna  y  demás  bienes  te- 
rrestres. 

1611.    El  temor  de  Dios. 

Egipto 

"Grande  es  la  felicidad  sobre  la  tierra  del  que  tiene 
en  el  alma  un  gran  temor  de  Dios". 

"Su  temor  (de  Dios)  está  en  los  corazones  de  los 
hombres"  (Petosiris). 

Israel 

El  temor  de  Yahvé  es  el  principio  de  la  sabiduría  (1,  7":  9,  10") 

El  temor  de  Yahvé  aumenta  los  días  (10,  27). 

El  temor  de  Yahvé  es  fuente  de  vida  o  lleva  a  la  vida  (14,  27). 
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1612.  No  enorgulleicerse  del  saber. 
Egipto 

"iNo  se  enorgullezca  tu  corazón  de  tu  saber,  y  no  se 
engría  porque  eres  sabio"  (Ptahhotep). 

Israel 

No  te  apoyes  en  tu  propia  propia  sabiduría  (3,  5"). 
No  seas  sabio  a  tus  prapios  ojos  (3,  7"). 

1613.  Honrar  a  Dios  con  sus  bienes. 
Egipto 

'■Nada  de  fraudes  en  las  sumas  que  debes  pagar  al 
templo"  (Amenemope). 

"Llena  la  mesa  de  ofrendas,  multiplica  los  panes. 
Añade  a  los  sacrificios  diarios,  porque  esto  es  provecho- 
so para  el  que  así  obra"  (Merikara). 

"Haz  ofrendas  a  tu  Dios,  y  guárdate  de  lo  que  tiene 
en  abominación"  (Ani). 

Israel  —  (Véase  §  1584). 

1614.  Prevenirse  de  la  adúltera  o  de  la  mujer  de 
costumbres  livianas. 

Egipto 

"No  sigas  a  las  mujeres,  no  las  dejes  apoderarse  de 
tu  corazón..  .  Guárdate  de  la  mujer  de  fuera,  descono- 
cida en  su  ciudad.  .  .  No  tengas  comercio  con  ella.  Es  un 
agua  profunda  y  no  se  conocen  sus  rodeos  (1).  Una  mu- 

(1)  En  la  versión  española  de  ¡a  obra  de  MORET,  El  Ni  lo, 
(p.  5'3'7)  ¡je  traduce  eisto  último  por:  "y  no  se  conocen  sus  con- 
tornos", lo  que  no  tiene  sentido,  o  a  lo  menos  no  tiene  el  que 
quiso  darle  su  autor,  de  acue-ráo  con  lo  qne  isigue. 
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jer  cuyo  marido  se  halla  ausente,  te  dice  cada  día:  "¡Soy 
hermosa!",  cuando  no  hay  testigos.  'Es  un  crimen  digno 
de  muerte  cuando  esto  se  llega  a  saber,  y  aún  cuando 
trJla  no  lo  divulgue"  (o  "es  un  gran  pecado  digno  de 
muerte  sólo  el  escucharla",  como  trae  Moret).  (Ani). 

'"Mil  hombres  se  pierden  a  causa  de  ella  —  la  pros- 
tituta" (Ptahhotep). 

Israel 

(Véanse  los  vs.  17-20  del  cap.  2,  en  §  1589). 
Gocemos  de  las  delicias  del  amor, 
Porque  mi  marido  no  está  en  casa, 
Pariió  para  un  largo  viaje. 
Se  llevó  la  holsa  con  el  dinero, 
No  volverá  a  casa  Imsta  la  luna  llena  (7,  18^-20). 
Ella  ha  hecho  caer  mucha  víctimas; 
Numerosos  son  Jos  que  han  sido  muertos  por  ella. 
Su  casa  es  el  camino  del  sheol. 

Que  conduce  a  las  cámaras  de  la  m.ucrte  (7,  26,  27). 
El  agua  hurtada  es  muy  dulce, 

Y  el  pan  comido  ocultamente  es  delicioso  (9,  17). 
La  prostituía  es  un  hoyo  profundo, 

Y  la  extraña  (ajena  o  adúltera)  es  un  ,pozo  estrecho  (23,  27) 

1615.  Es  digno  de  notarse  que  en  las  literaturas  de 
Egipto  y  de  Israel  no  se  censura  nunca  al  seductor,  tan 
corriente  hoy  en  nuestras  modernas  sociedades,  pues  pa- 
rece que  en  la  antigüedad,  la  seducción  era  obra  sólo  de 
la  mujer  y  no  del  hombre.  Obsérvese  además  en  lo  que 
se  deja  transcrito,  la  similitud  de  detalles  de  los  cuadres 
presentados.  En  ambos  se  aconseja  huir  de  la  mujer 
extraña  o  extranjera  (§  1589-1590),  epíteto  este  con  el 
cual  t^nto  en  una  como  en  otra  literatura,  se  designa 
generalmente  a  la  prostituta  (L.  B.  d.  €.)«  En  ambas  se 
alude  a  que  el  marido  está  ausente;  a  que  las  víctimas 
de  la  ramera  se  cuentan' por  millares;  y  a  que  el  co- 
mercio con  ella  conduce  a  la  muerte.  Es  notable. también 
la  identidad  de  imágenes  empleadas  en  los  dos  casos. 
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pues  "el  agua  profunda"  y  "los  rodeos  secretos"  que  Ani 
aplica  a  la  mujer  que  trata  de  seducir  al  incauto,  co- 
rresponden al  "hoyo  profundo",  al  "pozo  estrecho"  al 
"■agua  hurtada"  y  al  "pan  comido  ocultamente"  del  libro 
de  Proverbios  (§  1499).  Indudablemente  que  son  éstas  de- 
masiadas semejanzas,  para  poder  atribuirlas  al  mero 
azar. 

161G.    Las  riquezas  mal  adquiridas. 
Effipío 

"Si  adquieres  riquezas  por  el  robo,  no  pasarán  la 
noche  en  tu  casa"  (Amenemope). 

Israel 

Laa  riquezas  mal  adquiridas  no  aprovechan  (10,  2"). 

1617.  Ser  parcos  en  el  hablar. 

Egipto 

"Cosa  agradable  al  corazón  de  Dios  es  hesitar  antes 
de  hablar"  (Amenemope). 

Israel 

Los  sabios  ocvlian  su  saher;  pero  la  hoca  del  insensato  es  ruina 

[inminente  (10,  14). 

1618.  No  i)ropalar  chismes  ni  calumnias. 
Egipto 

"Si  escuchas  algo  bueno  o  malo,  déjalo  de  lado,  co- 
mo si  no  hubiera  sido  oído.  Pon  sobre  tu  lengua  el  dicho 
bueno;  pero  el  malo  quede  oculto  en  tu  interior"  (Ame- 
ücraope). 

"No  repitas  las  intemperancias  de  lenguaje,  ni  aún 
las  escuches.  .  .  Cuando  te  comuniquen  un  dicho  de  esta 
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cíase,  no  lo  escuches,  más  bien  mira  al  suelo"  (Ptaliho- 
tep). 

"No  hagas  conocer  al  hombre  tu  pensamiento.  .  .  Si 
ha  salido  una  palabra  injusta  de  tu  boca,  y  él  la  repite, 
te  haces  de  enemigos .  .  .  Cae  el  hombre  a  causa  de  su 
lengua.  .  .  El  cuerpo  del  hombre  es  más  vasto  que  un 
granero,  y  lleno  de  toda  clase  de  dichos.  Elige  el  que  sea 
bueno,  y  dilo;  aprisiona  en  tu  interior  al  que  sea  malo" 
(Aní). 

Israel 

El  qu&  habla  mucho,  no-  podría  evitar  el  pecado, 

Pero  el  que  refrena  sus  labios,  obra  sabiamemte  (10,  19). 

El  que  anda  con  chismes,  descubre  secretos, 

Pero  el  espíritu  leal,  los  mantiene  reservados  (11,  13). 

1619.  Pesos  y  balanzas. 
Egipto 

"No  falsees  la  balanza,  ni  hagas  trampas  con  las  pe- 
sas" (Amenemope). 

Israel 

Yahvé  aborrece  la  balanza  falsa; 

Pero  el  peso  jnsto  Je  es  agradable  (11,  1;  §  1571). 

1620.  La  liipocresía  y  !a  mf^ntira, 
Eg'lpío 

"No  hables  hipócritamente  con  alguno;  es  abomina- 
ción a  Dios.  No  sep?-res  tu  corazón  de  tu  leng^ua  .  .  .  Dios 
aborrece  al  que  habla  con  hipocresía,  y  le  es  en  gran 
abominación  el  de  lengua  dolosa"  (Amenemope). 
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Israel 

Los  labios  mentirosos  son  abominación  a  Yahvé; 
Pero  ama  a  los  que  obran  lealmente  (12,  22). 
Yahvé  aborrece  la  lengua  mentirosa  (6,  17). 
Abominación  a  Yahvé  son  los  tortuosos  de.  corazón  (11,  20). 
El  que  es  tortuoso  de  corazón,  no  encuentra  la  dicha- 
Y  el  de  lengua  dolosa  cae  en  el  mal  {11,  20). 

Estos  son  preceptos  de  un  Yahvé  adelantado  que 
los  aprendió  de  los  moralistas  egipcios;  pero  que  los 
Ignoraba  el  Yahvé  mosaico  (§  128),' pues  no  incluyó  en 
sus  decálogos  un  mandamiento  prohibiendo  la  mentira. 

1621.    Contra  e!  ritualismo  cultual. 

Egipto 

"Los  sentimientos  de  un  corazón  recto  son  más  agra- 
dables a  Dios  que  el  buey  del  malvado"  (Merikara)  (1). 

"Dios  aborrece  las  manifestaciones  ruidosas  en  su 
santuario.  Ora  humildemente  con  corazón  amante,  sien- 
do todas  tus  palabras  pronunciadas  en  secreto;  entonces 
él  accede  a  tus  deseos,  escucha  tus  palabras,  acepta  tus 
ofrendas"  (Aní). 

Israel 

El  sacrificio  de  los  inicuos  es  abominación  a  Yahvé; 

Pero  la  oración  de  los  hombres  rectos  le  es  agradable  (15,  8). 

Practicar  la  justicia  y  el  derecho 

Es  nuís  agradable  a  Yahvé  que  el  sacrificio  (21,  3). 

1622.  iNótese  el  elevado  espiritualismo  de  los  mo- 
ralistas egipcios.  La  entidad  divina,  que  llamaban  Dios, 
y  de  la  cual  eran  simples  manifestaciones  los  diosis  par- 

(1)  Moret  traduce  eete  pensamiento  así:  "La  virtud  de  un 
hombre  justo  de  corazón  es  más  agra-iable  a  Dios  que  el  buey 
de  quien  practica  la  injusticia".   (El   Nilo,  p.  282). 
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ticulares  de  sus  templos,  prefería  la  rectitud  del  corazón 
a  los  sacrificios  de  animales.  No  desdeñaba  los  sacrifi- 
cios en  general;  pero  consideraba  que  lo  que  les  daba 
valor  era  la  disposición  íntima  del  creyente.  En  cuanto 
a  las  plegarias,  debían  provenir  de  un  corazón  humilde, 
y  ser  pronunciadas  en  secreto  para  no  perturbar  la  tran- 
quilidad y  el  recogimiento  del  santuario,  y  para  que  la 
divinidad  las  escucliara  y  aceptara  las  ofrendas.  Leyendo 
la  máxima  que  antecede  de  Aní,  vienen  instintivamente 
u  la  memoria  del  lector  familiarizado  con  la  Brblia,  aque- 
llas palabras  de  Jesús  en  que  aconseja  que  se  ore  en  se- 
creto, no  usando  de  vanas  repeticiones,  como  los  paga- 
nos, que  creen  que  por  su  mucho  hablar  serán  escucha- 
dos (Mat.  6;  5-8). 

1623.    La  paz  del  hogar  y  la  dorada  mediocridad. 

Egipto 

"Mas  vale  la  pobreza  en  mano  de  Dios, 

Que  riquezas  en  el  granero. 

Más  vale  una  sola  medida  que  te  dé  Dios, 

Que  cinco  mil  adquiridas  injustamente. 

Más  vale  pan  con  el  corazón  contento. 

Que  riquezas  con  disputas  o  inquietudes"  (Amenemope). 

Israel 

Má.^  vale  vn  poico  con  el  temor  de  Yahvé, 

Que  un  gran  tesoro  acompañado  de  inquietud. 

Más  vale  un  plato  de  legumhres  con  amor, 

Que  un  huey  gordo,  donde  hay  odio  (15,  16,  17). 

Más  vale  una  honesta  mediocridad, 

Que  grandes  rentas  mal  adquiridas  (16,  8). 

Más  vale  un  pedazo  de  pan  seco,  en  paz. 

Que  casa  llena  de  viandas,  con  rencillas  (17,  1). 

Nótese  aquí  no  sólo  la  similitud  de  ideas,  sino  hasta 
la  de  la  forma  de  expresarlas,  sobre  todo  si  se  compara 


EL  PECADO  Y  LOS  DESGRACIADOS 

de  fríZmt'       Amenemope  con  el  último  citado 
1624.    El  seníimiento  del  pecado. 
Eg^ipío 

"No  digas:  ¡iNo  he  cometido  pecado' 
pertenece  a  Dios,  está  sellado  con  su^So"' , AmeieC^e? 

Israel 

4Qnién  puede  decir:  He  purificado  mi  corazón 
Limpio  estoy  de  mi  pecado?  (20,  ,9). 

Véase  que  la  primera  parte  de  la  sentencia  de  Amen- 

^1/9.    T''^      transcrito  dístico  israelita, 
larse  fe  ellos!  "^'''''^^'^''^  -       <les,raciados,  „¡  bur- 

Egipto 

fi„.  T°  ""^"^  "°  '«  ^"'■'es  del  enano,  no  da- 

man:'drD¡''"r;  T  'f  ""^''^  <!>'^    «  en  la 

forma  (es  su  ^T^^^.LT.^l  «"^ 

Israel 

^/  que  menosprecia  a  su  prójimo,  peca  ■ 

Pero  feliz  es  el  que  se  compadece  de  los  desgraciados  (14  m 

fQueopnme  al  pobre,  idtraja  a  su  Hacedor; 

i  ero  le  honra  el  que  Üene  piedad  del  indigente  (14  31) 

f  ü-^e  se  mofa  del  polrn,  ultraja  a  su  Hacedor 

3  el  que  se  alegra  de  la  desgracia  ajena,  no  quedará  impune 

(17,  5). 

El  último  proverbio  citado  expresa  la  misma  idea  que 
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la  máxima  de  Amenemope,  y  tiene  igual  justificación 
que  ésta,  pues  se  basa  en  que  Dios  es  también  el  Creador 
de  los  desgraciados. 

1626.    Templanza  en  el  lenguaje. 

Egipto 

"El  hombre  violento  da  respuestas  que  merecen  gol- 
pes, y  cuyo  resultado  es  malo;  suscita  disputas  entre  los 
hombres"  (Amenemope). 

"Mantente  alejado  del  hombre  querellador;  no  fre- 
cuentes su  compañía"  (Ani). 

Israel 

Los  labios  del  imensato  provacan  dis,pfiitas, 
Y  sw  boca,  llama  los  golpes  (18,  6). 

Salta  aiquí  a  la  vista  la  similitud  de  los  consejos  del  mo- 
ralista egipcio  y  del  israelita. 

1627.  Dios  nos  ayudará  a  salir  de  ini  mal  paso. 

Egipto 

"Aléjate  del  hombre  violento,  déjalo.  Dios  es  quien 
sabrá  responderle"  (Amenemope). 

Israel 

No  digas:  Yo  devolveré  el  mal. 

Cuenta  con  Yahvé,  él  te  auxiliará  (20,  22). 

1628.  No  confiar  en  las  riquezas. 

Eg-ipto 

"Si  has  ganado  una  fortuna,  después  de  haber  sido 
anteriormente  pobre^  no  olvides  tu  antigua  condición.  No 
confíes  en  tus  riquezas,  que  has  obtenido  como  un  don 
de  Dios"  (Ptahhotep). 
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Israel 

El  que  confía  en  ms  riquezas,  caerá> 

Pero  los  justos  reverdecerán  como  el  follaje  (11,  28). 

1629.  La  embriagiciez. 
Egipto 

"¡No  te  sientes  en  la  cervecería!"  (Amenemope). 
"No  te  excedas  en  beber  cerveza,  porque  si  hablas, 
saldrán  de  tu  boca  palabras  intempestivas.  Si  embriaga- 
do caes  y  tus  miembros  se  abaten,  nadie  te  tiende  la 
mano.  Tus  compañeros  de  bebida  se  levantan  y  excla- 
man: ¡Fuera  de  aquí,  borracho!  Cuando  te  vienen  a  bus- 
car, para  tratar  de  negocios,  te  encuentran  tirado  por 
el  suelo,  semejante  a  un  chiquillo"  (Ani). 

Israel 

¡Léase  §  1553. 
El  vino  es  burlador;  la  cerveza,  alborotadora; 

Y  cualquiera  que  por  ellos  se  bambolea,  no  es  sabio  (20,  1). 
No  estés  con  los  bebedores  de  vino, 

Ni  con  los  que  aman  la  buena  mesa, 

Porque  el  bebedor  y  el  comilón  se  empobrecen, 

Y  el  sueño  hará  vestir  harapos  (23,  20,  21). 

1630.  Desde  muy  antiguo,  tanto  en  Egipto  como  en 
Palentina  se  fabricaba  vino  y  cerveza  (§  1563).  En  Israel 
el  vino  "que  alegra  a  los  dioses  y  a  los  hombres^'  (§•  498-9) 
era  tomado  puro;  o  mezclado  con  agua  (Is.  1,  22),  o  con 
substancias  aromáticas  para  perfumarlo  o  aumentar  su 
fuerza,  tales  como  pimienta,  canela,  alcaparras  o  mirra, 
según  hemos  visto  al  estudiar  El  Cantar  de  los  Cantares 
(Cant.  7,  5;  8,-2;  Sal.  75,  8;  Prov.  9,  5).  Marcelo  Brion 
en  su  reciente  obra  '*La  résurrection  des  Tilles  mortes'* 
(I,  p.  178),  refiere  que  en  las  excavaciones  de  Laquis, 
ciudad  situada  a  unas  25  millas  al  S.  O.  de  Jerusalem, 
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se  han  encontrado  vasos  para  cerveza,  bebida  ésta  pre- 
dilecta de  los  pueblos  de  Canáan.  La  cerveza  israelita  se 
iiacía  con  csbada  o  mijo,  y  en  la  Biblia  se  la  suele  de- 
nominar "licor  fermentarlo  o  embriagante''  (Lev.  10,  9;  Núm. 
6,  5;  I  Sam.  1,  15;  §  15G3;  Is.  5,  11;  56,  12).  También  se 
bebía  en  Israel  vino  de  dátiles  y  zumo  de  granadas  (Cant. 
8,2) o  Los  trabajadores  del  campo  solían  beber  vinagre 
con  agua  (Rut.  2,  14;   cf.  Núm.  6,  3;    Bertholet,  p. 
207-8).  En  Egipto,  según  Maspero,  se  bebía  cerveza,  vi- 
no, aguardiente  de  palma,  licores  cocidos  y  perfumados 
que  nos  parecerían  probablemente  detestables;  pero  por 
los  que  manifestaban  los  naturales  de  aquel  país,  parti- 
cular afición.  La  cerveza  era  la  bebida  favorita  del  po- 
pulacho. ¡Se  la  fabricaba  con  cebada,  macerada  en  agua, 
usando  como  levadura  miga  fermentada  de  pan.  Para 
evitar  que  se  agriara  se  le  añadía  una  infusión  de  altra- 
muces, que  le  daba  un  sabor  algo  amargo.  Se  expendía 
en  las  "casas  de  cerveza",  donde,  a  la  vez  que  vinos  de 
distintas  calidades,  se  encontraban  toda  clase  de  cerve- 
zas: dulce,  espumosa,  perfumada,  aromatizada  con  es- 
pecias en  frío  y  en  calien'e.  v  la  cerveza  de  la  Nubia, 
hecha  de  mijo.  En  esas  tabernas,  disimuladas  en  el  rin- 
cón de  obscuras  callejuelas,  un  esclavo  o  una:  sirvienta 
incitaba  a  los  parroquianos  al  consumo  de  tales  bebida^., 
según  se  ve  en  ciertas  inscripciones,  diciéndoles:  "¡Bebe 
hasta  emborracharte,  pasa  un  buen  día,  escucha  las  con- 
versacione,s  de  tus  compañeros  y  no  dejes  de  divertirte! 
¡Bebe  y  no  hagas  melindres,  porque  no  te  dejaré  hasta 
que  hayas  bebido!"  Las  palabras  varían,  dice  Maspero 
¡loro  el  estribillo  es  siempre  el  mismo:  ¡bebe,  bebe,  bebe! 
Los  parroquianos  no  se  hacían  mucho  de  rogar,  y  bebían 
hasta  la  embriaguez,  siendo  la  de  cerveza  la  más  embru- 
tecedora  y  la  que  incitaba  má,s  a  la  cólera,  lo  que  ya 
había  notado  el  sabio  israelita,  cuando  personificando 
las  bebidas  o  asimilándolas  a  demonios  que  se  posesio- 
naban de  los  bebedores,  escribía:  "El  vino  es  burlador;  la 
cerveza,  alborotadora".  No  es  extraño,  pues,  que  los  mo- 
ralistas de  ambos  países  protestaran  contra  el  exceso  en 
el  beber,  y  pintaran  con  fuertes  colores  las  perniciosas 


""^  EL  VINO  Y  LA  CERVEZA 

íTS^rÍT'i''  ^  «°bre  todo  se 

les  tx ataba  de  inculcar  que  evitaran  ese  vicio  vergonzoso 
porque  "la  cerveza  les  hace  pedazos  el  alma''  e1  que  sé 
cmo  arranca.!'  f ' 

remo  airancado  de  su  sitio  y  que  ya  no  obedece  por 
~n  cuvV"  rT  P^"^ 

Jean"í  n'.  ^     ^  "'"'^^^^  ^  ^"^^^  ^^S^^  bambo- 

lean. Las  gentes  que  encuentra  en  la  calle  se  apartan  a 

'  J'f  K  ^-  ^  la  cárcel  para 

ití     \  sentidos    (Maspero  En 

ll  m^'ndn  ^  h"'"'''      ^^-^^^^  Igualmente  en  Israel  todo 
e  mando  bebía  vino,  sobre  todo  en  los  banquetes  cul- 
tuales, y  en  tal  cantidad,  que  EIÍ  cuando  ve  orar  silen 
ciosamente  en  el  templo  de  f  ilo  a  Ana,  la  s'urone  ebr^ 
{)¡  6..<  644),  y  el  profeta  Isaías  censura  a  Io,s  habitantes 
de  Juda  en  estos  términos  enérgicos:  "Ellos  taniMén  tam- 
balean con  el  vino  y  están  aturdidos  por  la  cerveza.  El  sacer- 
dote ,7  el  profeta  están  pcrturhados  por  la  bebida;  vencidos 
por  el  vino  y  ebnos  con  la  cerveza,  tambalean  al  profetizar  y 
vacilan  al  juzgar.  Todas  las  mesas  de  sus  festines  están  cxv 
olerías  de  vómitos  repMgnmúes,  sin  que  haya  luqar  alguno  que 
.sie  hmpw"  (28,  7,  8).  Si  los  notables  de  Jerusalem,  como 
ser  los  sacerdotes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  judi- 
ciales o  como  los  profetas  o  adivinos  al  pronunciar  sus 
oráculos,  se  hallaban  en  tal  estado  de  embriaguez  en  un 
santuario  público,  lógico  es  suponer  el  grado  de  intem- 
perancia a  .que  llegaría  la  masa  del  pueblo  en  sus  do- 
micilios particulares. 

1631.    Inseguridad  del  mañana. 

"El  hombre  ignora  lo  que  será  el  día  de  mañana" 
(Amenemopc). 

"En  verdad,  no  conoces  los  pensamientos  de  Dios 
por  tanto  no  puedes  conocer  el  día  de  mañana"  (Ame- 
nemope). 

"No  bases  tus  cálculo,?  en  el  mañana,  antes  de  que 
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llegue;  se  ignoran  los  males  que  podrá  traer"  (Las  que- 
jas del  campesino). 

Israel 

No  te  jactm  del  día  de  mañana, 

Porque  ignoras  la  que  ese  día  producirá  (27,  1) . 

1632.  El  derecho  o  la  justicia  viene  de  Dios. 
Egipto 

"No  aceptes  regalos  del  hombre  poderoso,  y  por  su 
causa  no  oprimas  al  débil.  La  justicia  es  el  gran  don  de 
Dios;  la  concede  al  que  ama"  (Amenemope).  ^ 

Israel 

Muchos  buscan  el  favor  del  soberano; 

Pero  de  Yahvé  viene  el  derecho  de  cada  uno  (29,  26). 

1633.  Todas  estas  numerosas  analogías  de  pensa- 
miento y  de  forma  entre  la  sabiduría  egipcia  y  la  de  los 
Proverbios  que  se  dan  como  de  Salomón,  tienen  que 
dejar  en  el  ánimo  de  todo  lector  imparcial,  el  convenci- 
miento de  que  ésta  última  se  ha  inspirado  en  aquélla.  Co- 
rrobora esa  lógica  conclusión  el  hecho  de  que  la  antigua 
sabiduría  egipcia  expresa  sus  preceptos  en  el  mayor  des- 
orden, defecto  que  tratan  de  corregir  las  producciones 
más  recientes.  Los  Kliakamim  hebreos,  formados  en  la 
escuela  de  los  antiguos  modelo,s  egipcios,  continuaron 
fieles  a  esa  práctica  desordenada;  pero  los  más  recien- 
tes de  ellos,  como  los  autores  de  la  Introducción  de  Pro- 
verbios, del  Eclesiastés  y  del  Eclesiástico,  se  conforma- 
ron más  al  nuevo  método  de  poner  un  poco  de  más  orden 
en  sus  trabajos  literarios.  En  cuanto  al  fondo  de  esa  en- 
señanza, téngase  presente  igualmente  que  en  las  obras 
sapienciales  egipcias  abundan  los  preceptos  que  indican 
exactas  observaciones  de  la  vida,  o  que  son  simples  con- 
sejos de  urbanidad,  junto  con  otros  que  son  máximas 
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morales  en  las  que  se  censura  la  embriaguez,  la  pereza, 
el  libertinaje,  el  adulterio,  la  mentira,  la  envidia,  la  ca- 
lumnia, la  deshonestidad  en  las  transacciones  comer- 
ciales, la  intemperancia  en  el  lenguaje,  etc.,  y  se  predi- 
can las  virtudes  contrarias  a  esos  vicios,  así  como  la 
caridad,  la  piedad  hacia  los  padres,  los  ancianos  y  los 
desgraciados,  temas  todos  estos  que  son  tratados  por 
¡os  moralistas  judíos  de  Proverbios.  Y  finalmente  nótese 
por  las  citas  anteriormente  transcriptas,  que  los  mo- 
delos más  imitados  por  los  sabios  israelitas  en  las  co- 
lecciones B  y  E,  fueron  las  Máximas  de  Amenemope  y 
las  de  Aní. 

LAS  COLECCIONES  C  y  D.  —  1634.  Entre  B  y  E, 
colediiones  llam.adas  "Proverbios  de  Salomón",  hay  dos 
pequeñas  compilaciones  de  "palabras  de  los  ,sabios",  de 
las  cuales  la  C  (22,  77-24,-25)  comprende  32  máximas  de 
carácter  moral,  precedidas  de  una  larga  exhortación 
(22,  17-21)  sobre  la  necesidad  de  seguir  esas  enseñanzas 
y  sobre  la  finalidad  de  las  mismas.  Pocos,  (seis  tan  sólo) 
son  los  dísticos  de  esta  colección,  siendo  sus  proverbios 
compuestos  generalmente  de  cuatro  versos,  habiendo 
i'ambién  algunos  de  seis.  En  ella  se  encuentra  el  poemita 
contra  la  embriaguez,  transcrito  en  §  1553.  Contiene 
igualmente  algunos  versos  repetidos,  como  p.  ej.:  22, 
-SS"  y  23,  10";  23,  í7«  y  24,  í.9^  En  cuánto  a  la  colección 
D  (24,  23'34)^  sólo  contiene  seis  proverbios,  que,  según 
Reuss,  son  "prosa  pura  en  cuanto  a  la  forma".  De  ellos, 
tres  son  dísticos,  concluyendo  D  con  un  poemita  (vs. 
30-34)  en  que  se  describe  al  perezoso,  cuyo  final  es  re- 
petición de  6,  10,  11, 

1635.  Estas  colecciones  no  pretenden  ser  de  Salo- 
món, —  a  pesar  de  lo  que  se  lee  en  1,  1,  sino  que  ex- 
presan que  sus  máximas  provienen  de  "los  sabios"  (1). 

(1)  En  la  Vulgata,  24,  23",  ee  traduce  por:  "Esiss  coar.s  tam- 
bién PARA  los  sabios"  en  voz  de  "Estas  cosss  (o  estas  senten- 
cias) t^.mfcién  VIENEN  DE  los  sables",  que  constituye  ol  título  de 
D.  Anotando  Scío  24,  23°,  dice:  "La<3  cos-as  que  se  siguen  «on  tam- 
bién para  los  sabios:  porque  para  los  necios  son  inútiles". 
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¿Quiénes  eran  estos  sabios?  Hasta  hace  poco  lo  ignorá- 
bamos; pero  ahora  sabemos  que  eran  los  sabios  egip- 
cios cuyas  sentencias  traducidas  y  adaptadas  libremente 
por  los  Khakamim  israelitas,  fueron  más  tarde  englo- 
badas por  un  redactor  posterior  con  las  demás  coleccio- 
nes de  proverbios,  que,  en  su  mayor  parte,  la  tradición 
atribuía  al  gran  rey  sabio  de  Israel.  En  efecto,  en  1923 
n.  e.,  Sir  Wallis  Budge  exhumó  y  publicó  el  texto  hie- 
rático  del  manuscrito  de  las  Máximas  de  Amenemope 
(§  1605),  cuya  traducción  ha  venido  a  comprobar,  sin 
género  alguno  de  dudas,  la  notable  influencia  que  esta 
obra  tuvo  en  la  formación  de  muchas  de  las  .sentencias 
del  libro  bíblico  de  Proveribios  (§  1663),  y  especialmente 
en  la  de  la  colección  C,  como  pasamos  a  evidenciarlo, 
utilizando  al  efecto  el  magistral  libro  de  Humbert,  más 
arriba  citado,  y  la  traducción  y  notas  de  L.  B.  d.  C. 


Amenemope 


Inclina  tu  oído;  escu- 
cha las  cosa,3  dichas,  apli- 
ca tu  corazón  a  compren- 
derlas. Es  bueno  que  las 
pongas  en  tu  corazón... 
que  sean  un  poste  sobre 
tu  lengua. 


■Considera  estos  treinta 
capítulos;  son  alegría  e 
instrucción. 


Para  saber  refutar  las 
imputaciones  de  quien  las 
pronuncia;  para  infor- 
mar a  quien  te  envía. 


Proverbios 

Cap.  22: 

17  Palahraa  de  los  sabios. 
Inclina  tu  oído  y  escucha 
mis  palabras.  Aplica  tu  co- 
razón a  mi  ciencia  (o  a  co- 
noceríais) . 

18  Porque  es  bioeno  que 
las  guardes  en  tu  corazón,  — - 
Que  las  fijes  como  un  poste 
sobre  tus  labios. 

20  Aquí  te  he  transcrito 
tremía  máximas;  ellas  en- 
cierran buenos  consejos  y 
ciencia. 

21  Para  enseñarte  a  refv^ 
tar  las  imputaciones  d  e 
quien  las  pro7iuncia  (o  para 
hacerte  conocer  las  palabras 
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Guárdate  de  despojar  al 
miserable  y  de  hacer  vio- 
lencia al  débil. 


de  verdad),  para  informar 
til  mismo  a  quien  te  en- 
vía (1). 


22  No  despojes  al  pohre, 
porque  es  pobre,  —  ni  mal- 
trates al  débil  en  la  puerta 
de  la  ciudad  (en  el  tribu- 
nal). 


No  cultives  amistad  con 
el  hombre  irascible,  y  no 
te  acerques  a  él  para  ha- 
blarle. Gruárdate  de  inju- 
riarlo porque  puede  lan- 
zar sus  palabras  para  ha- 
certe caer  en  el  lazo. 


24  N  o  cultives  amistad 
con  el  hombre  irascible  —  T" 
no  andes  con  el  hombre  vio- 
lento, 25  No  sea  que  te  ha- 
bitúes a  sus  caminos  — -  Y 
caigas  tú  mismo  en  el  lazo. 


Guárdate  de  alterar  los 
límites  de  los  campos,  no 
sea  que  te  arrebate  el  Te- 
rror. Se  satisface  a  Dios 
por  el  poder  de  Thot  (el 
dios  lunar)  que  ha  esta- 
blecido los  mojones  de 
los  campos.  No  remuevas 
los  mojones  en  los  lími- 
tes de  los  campos. 


El  escriba  hábil  en  su 


28  No  remuevas  los  mo- 
jones antiguos  que  estable- 
cieron tus  antepasados. 


29  ¿Has  visto  un  hombre 


(1)  El  texto  de  loe  vs.  20  y  21  es  muy  incierto  Aeí  3l  v.  20, 
Valera  lo  traduce:  "¿No  te  he  escrito  tres  veces  en  consejos  y 
ciencias?".  La  Vulgata:  "He  aquí  que  te  la  he  representado  en 
tres  maneras,  con  pensamientos  y  con  la  ciencia".  Recuérííese  lo 
que  hemos  dicho  en  ^  1555  cobre  los  textos  adulterados.  La  má- 
xima paralela  de  Amenemope  ayuda  a  comprender  el  sentido  de 
las  palabras  usadas  por  el  sabio  judío. 
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arte  es  digno  de  ser  cor-  hábil  en  su  trabajo?  —  Es- 
tesano.  to^á  al  servicia  de  los  reyes, 

y  no  al  servicio  de  gentes  sin 

brillo. 


No  comas  pan  en  pre- 
sencia de  un  noble,  y  no 
presentes  tu  boca  (o  no  te 
invites  a  ti  mismo)  en  ca- 
sa de  un  gobernante. 


Cap.  23. 

1  Cuando  te  sientes  a  co- 
mer con  un  grande  —  Con- 
si  d  e  r  a  cuidadosamente  a 
quien  tienes  delante. 

2  Pon  más  bien  un  cuchi- 
llo a  tu  garganta  —  Si  tu 
apetito  te  domina. 

3  No  codicies  sus  alimen- 
tos delicados;  (repetido  en 
6'')  —  Porque  son<  manjar 
engañoso. 


No  te  afanes  por  ganar 
más,  cuando  posees  intac- 
to aquello  de  que  tienes 
necesidad.  Si  te  has  pro- 
curado riquezas  por  el  ro- 
bo, no  pasan  la  noche  en 
tu  casa.  Al  venir  el  día 
(lit:  cuando  la  tierra  se 
aclara),  ellas  no  están 
más  en  tu  casa,  se  ve  su 
lugar;  pero  no  están  más 
allí. .  . 


4  No  te  afanes  por  enri- 
quecerte 


(La  riqueza)  desaparece- 
rá, de  tu  casa;  Si  fijas  tu 
mirada  sobre  ella,  ya  no  es- 
tá más  (1). 


(1)  "El  ritmo  indica  que  debe  haber  una  lagu.na  en  los  vs. 
4  y  5:  el  2."  miembro  del  v.  4  es  demasiado  corto,  y  ademáí?  fal- 
ta por  lo  menos  la  mitad  de  un  vereo.  En  loe  partes  perdidas 
debía  encontrarse  una  palabra  que  significara  la  riqueza,  a  la  cual 
se  referirían  los  pronombres  de  4i)  y  5  (sobre  ella,  ella).  El  pa- 
saje paralelo  del  poema  egipcio  de  Amenemope  permite  ver  cua- 
les eran,  sin  duda,  las  ideas  de  los  vs.  4  y  5"  (L.  B.  d.  C). 
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Han  tomado  alas  como 
los  patos  y  se  han  volado 
a  los  cielos. 

No  codicies  los  bienes 
de  un  subordinado  y  no 
estés  hambriento  de  su 
pan. 


Los  bienes  del  subordi- 
nado son  un  huracán  y  un 
vómito  para  la  garganta. 

iSe  presenta  con  jura- 
mentos, su  corazón,  sin 
embargo,  peca  en  su  cuer- 
po. 

Tragas  bien  el  bocado 
demasiado  grande;  pero 
debes  vomitarlo,  y  te  que- 
das sin  tu  alimento. 

No  vacíes  tu  corazón 
delante  de  la  gente,  y  no 
,    comprometas  así  tu  pres- 
tigio. 

No  remuevas  los  mojo- 
nes en  los  límites  de  los 
campos.  (El  que  haya  re- 
movido los  mojones)  será 
apresado  en  el  lazo  por  el 
poder  del  dios  lunar. 

...  No  sea  que  te  arre- 
bate el  Terror. 


5  Porque  ella  ha  tomado 
alas  como  el  águila  que  vite- 
la a  los  cielos. 

6  No  comas  con  él  que  tie<- 
ne  mal  ojo  (el  avaro,  envi- 
dioso o  egoísta)  —  y  no  co- 
dicies sus  alimentos  delica- 
dos, 

7  Porque  sería  como  un 
huracán  y  un  vómito  para 
lo,  garganta. 

Come  y  bebe,  te  dice  él; 
—  Pero  su  corazón  no  está 
contigo. 

8  El  bocado  que  hayas  co- 
mido, lo  vomitarás  —  Y  ha- 
brás perdido  tus  bellas  pa- 
labras. 

9  No  hables  en  oídos  del 
insensato,  porque  menospre- 
ciará la  sabiduría  de  tus  pa- 
labras. 

10  No  remuevas  los  mo- 
jones antiguos  —  Y  no  usur- 
pes el  campo  de  los  huérfa- 
nos, 

11  Porque  poderoso  es  su 
defensor.  El  defenderá  su 
causa  contra  ti. 


1636.  Si  examinamos  las  dos  columnas  que  ante- 
ceden, se  notará  que,  salvo  los  vs.  19,  23,  26  y  27  del 
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cap.  22,  lo  restante  del  trozo  22,  17  a  23,  11  está  tomado 
íntegramente  de  Amenemope.  El  sabio  judío  ha  proce- 
dido libremente  en  esta  transcripción,  ajustándola  al  ge- 
nio, a  la  religión  y  a  las  costumbres  de  su  pueblo.  Así, 
por  ejemplo,  ha  suprimido  la  mención  de  Thot,  el  dios 
egipcio  de  la  Luna,  (1)  y  lo  ha  reemplazado  por  los  an- 
tepasados (v.  28)  o  por  el  goel  (el  defensor;  §  289).  En 
vez  de  referirse  al  escriba  en  el  v.  29,  habla  del  honíbre 
hábil,  en  general;  y  sustituye  en  el  v.  5  'la  comparación 
del  vuelo  de  los  patos,  que  tenía  un  carácter  demasiado 
egipcio,  por  el  vuelo  del  águila,  imagen  más  israelita. 
Mientras  que  el  escritor  del  Nilo  condena  el  para,sitismo, 
el  sabio  israelita  en  Prov.  23,  1-3,  —  que  es  el  paralelo 
de  ese  pasaje,  —  sólo  da  simples  consejos  d©  urbanidad 
a  seguir  cuando  ise  come  con  gente  noble  o  de  más  ele- 
vada condición  social.  Algunos  versículos  del  texto  he- 
breo, que  se  presentan  adulterados,  y  por  lo  mismo  sin 
sentido  en  las  versiones  corrientes,  como  el  v.  7,  ad- 
quieren significado  cuando  se  les  corrige  de  acuerdo  con 
el  texto  de  Amenemope.  Prueba  de  ello  la  tenemos  en 
22,  20,  de  donde  las  versiones  usuales  han  hecho  des- 
aparecer el  vocaiblo  treinta  (reducido  a  tres  en  la  Vul- 
gata  y  Valera;  véase  la  nota  de  pág.  84),  porque  se  le 
creía  un  ¡error,  y  resulta  ahora  que,  siguiendo  a  su  mo- 
delo egipcio,  el  compilador  de  nuestro  libro  de  Prover- 
bios puso  "30  máximas"  donde  Amenemope  traía  "30 
capítulos"  que  son  lo,s  que  componen  su  obra.  Esas  "30 
máximas"  del  compilador  judío,  son  las  que  se  encuen- 
tran en  €,  a  partir  de  22,  22,  prescindiendo  de  los  títulos 
o  fórmulas  de  introducción  de  las  otras  pequeñas  colec- 


(1)  Thot,  además  de  dios  lunar,  era  el  r.ue  determinaba  el 
tiempo,  y  &1  rspre-sent^nte  del  orden  en  el  universo; .  por  eso  se 
creía  que  había  establecido  los  mojonen  que  señalaban  loe  lírai- 
tCG  de  las  propiedades  rurales.  Era  también  el  tenedor  de  libros 
y  ©i  escriba  de  los  dioses,  y  el  dioK  patrono  de  todoa  loe  niie  es- 
cribían en  Egipto.  Se  adoraba  en  Tebsc  otro  dios  de  la  L-una,  lla- 
mado  Khoncú    fERMAN,  p.  61-2). 
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ciones  'que  la  forman,  a  saber:  23,  12  y  26.  Véanse  en 
efecto  en  Reuss  donde  eistán  numeradas  del  377  a;l  408. 

Y  finalmente  como  el  judaismo,  en  la  época  de  la  forma- 
ción del  Libro  de  Proverbios,  no  creía  en  la  vida  de  ul- 
tratumba, según  lo  veremos  claramente  al  tratar  del 
Eclesiastés.  se  eliminó  de  los  textos  egipcios  adaptados, 
toda  alusión  a  aquellai  creencia,  así  como  a  las  retribu- 
ciones a  recaer  en  el  más  allá. 

1637.  La  dependencia  del  texto  hebreo  con  respec- 
to a  las  Máximas  de  Amenemope  cesa  a  partir  de  23,  12; 
pero  todo  hace  suponer  que  las  restantes  palabras  "de 
los  sabios"  procedan  también  del  Egipto,  ya  que  sólo  el 
azar  de  los  descubrimientos  hizo  conocer  el  origen  ex- 
tranjero del  fragmento  de  C,  22,  17-2Z,  11.  'Otra  casuali- 
dad podrá  quizás  ponernos  en  posesión  de  nuevos  docu- 
mentos que  comprueben  que  lo  restante  proviene  igual- 
mente de  la  literatura  sapiencial  egipcia. 

1638.  Las  mismas  observaciones  pueden  aplicarse 
a  la  pequeñísima  colección  D,  uno  de  cuyos  proverbios 
relativo  a  que  los  jueces  administren  imparcialmente 
justicia,  procede  probablemente  también  de  Amenemope. 
A  continuación  mostramos  el  texto  egipcio  y  cómo  ex- 
presó el  sabio  israelita  una  idea  semejante  a  la  de  éste: 

"A  nadie  lesiones  en  lel  tribunal.  No  inclines  la  jus- 
ticia. No  tengas  en  consideración  los  hermosos  trajes,  y 
no  despidas  al  que  tenga  el  vestido  sucio.  iNo  aceptes  nin- 
gún regalo  del  poderoso,  y  no  oprimas  al  débil  en  su 
favor"  (Amenemope). 

"No  es  humo  ser  parcial  cuando  se  administra  justicia. 
Los  pueblos  maldicen,  las  naciones  execran 
Al  que  dice  al  culpable:  Tú  eres  inocente. 
Pero  los  que  lo  castigan,  se  sienten  felices, 

Y  reciben  abundantes  bendiciones"  (24,  23-25). 

F.  LAS  PALABRAS  DE  AGUR.  —  1639.  El  capí- 
tulo 30  comprende  el  primero  de  lo,s  tres  apéndices  con 
que  termina  el  libro  de  Proverbios.  Encierra  unas  doce 
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máximas,  de  las  cuales,  una  sola  en  forma  de  dístico,  y 
es  la  siguiente: 

JO  No  difames  al  esclavo  ante  su  amo, 

No  sea  que  te  maldiga  y  te  acarree  desgracia. 

Las  demás  sentencias  están  formadas  por  grupos 
Irregulares  de  versos,  siendo  cinco  de  ellas  middas  o  pro- 
verbios numéricos  (§  1554).  Estos  últimos  que  tienen  el 
carácter  de  enigmas,  seguidos  de  su  correspondiente  so- 
lución, según  hemos  visto  anteriormente  (§  1336),  son 
acertijos  más  o  menos  curiosos  o  entretenidos,  no  sólo 
profanos,  sino  además  algunos  hasta  licenciosos  (vs.  15, 
16,  19,  20),  y  que,  por  lo  mismo,  desentonan  en  un  libro 
de  carácter  moral,  como  pretende  serlo  el  de  Proverbios. 
Reuss  los  califica  de  "demasiado  frivolos  para  una  re- 
copilación generalmente  tan  seria".  La  nota  dominante 
en  el  resto  de  P  es  el  pesimismo,  que  no  hemos  encon- 
trado hasta  ahora  en  los  demás  proverbios  estudiados. 

1640.  lEsta  colección  lleva  por  título:  "Palabras  de 
Agur,  hijo  de  Yaque,  el  massaíta",  y  comienza  así: 

1  Oráculo  de  este  hombre:  Me  he  fatigado,  oh  Dios, 
Me  he  fatigado,  oh  Dios,  y  estoy  agotado, 

2  Porque  soy  un  bruto  más  bien  que'  un  hombre, 

Y  no  tengo  la  inteligencia  de  un  ser  humano. 

3  Pero  Dios  me  ha  enseñado  la  sabiduría, 

Y  he  adquirido  la  ciencia'  de  los  santos. 

1641.  El  título  y  esta  introducción  han  motivado 
las  más  diferentes  traducciones  y  los  más  extraños  co- 
mentavios  de  los  exégetas.  Comenzaremos  por  recordar 
que  siendo  dogmático  para  la  antigua  ortodoxia  cristia- 
na, el  considerar  que  el  v.  1  del  cap.  1  contenía  la  ver- 
dad histórica  sobre  el  autor  de  este  libro  bíblico,  no 
podían  admitir  que  en  él  hubiera  fragmentos  que  no  per- 
tenecieran a  Salomón.  Y  partiendo  de  esta  base,  .Jeró- 
nimo tradujo  los  nombres  propios  Agur  y  Yaqué,  por  las 
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expresiones  Congregiaiis  y  Vomens,  respectivamente, 
nombres  estos  simbólicos  con  los  cuales  se  habría  de- 
signado a  sí  mismo  el  propio  Salomón.  Así,  pues,  en 
la  Vulgata,  comienza  el  cap.  30  con  estas  palabras:  Ver- 
ba Congrftganíis  fiiii  Vomentis,  que  traduce  Scío:  "Par 
labras  del  que  congrega,  hijo  del  que  rebosa  saber".  Lo  que 
aclara  ese  traductor,  de  este  modo:  "Si  se  expone  esto 
por  lo  que  suenan  en  latín  las  palabras,  ha  de  ser  de  este 
juodo :  Palabras  del  que  congreg-a,  de  Salomón,  que  con- 
grega y  llama  a  los  hombres  para  exhortarlos  e  instruir- 
los; Hijo  del  que  rebosa,  de  David,  que  estando  lleno  del 
espíritu  de  Dios  y  de  su  sabiduría,  echó  fuera  y  derramó 
verdades  y  doctrina  sólida,  para  que  se  aprovechasen  de 
ella,  todos  los  hombres.  Pero  como  Congregans  y  Vo- 
mens son  nombres  propios  en  el  hebreo,  parece  que  se 
deben  tomar  como  tales,  y  por  esta  razón  sus  iniciales 
ííon  mayúsculas  en  las  Biblias.  El  hebreo,  pues,  dice  de 
esta  manera:  Palabras  de  Agur,  hijo  de  Yakeh.  Y  sigue: 
Profecía  que  dijo  el  varón  a  Ythie!  y  a  Ucal.  Y  según  es- 
te sentido,  este  capítulo,  en  opinión  de  algunos,  no  es  de 
Salomón,  sino  de  Agur,  que  instruyó  a  estos  dos  discí- 
pulos o  tal  vez  hijos  suyos,  dándoles  documentos  santos 
e  inspirados  de  Dios;  y  siendo  lo  que  se  va  a  decir  un 
sumario  de  ellos,  se  pudo  juntar  después  a  los  Prover- 
bios de  Salomón  por  la  semejanza  de  la  materia.  Son 
débiles  conjeturas.  Dichos  nombres  propios  no  se  hallan 
en  otro  lugar  de  la  Escritura.  Pero  todos  convienen  en 
la  autenticidad  de  estos  capítulos,  y  los  abrazan  como 
divinos".  Nótese  bien  la  situación  angustiosa  en  que  se 
ve  este  expositor  católico:  reconoce  honestamente  que 
el  original  hebreo  en  vez  de  Congregans  trae  el  nombre 
propio  Agur,  de  modo  que  al  decir  el  texto  que  lo  que 
sigue  son  Palabras  de  dicho  personaje  Agur,  hijo  de  un 
tal  Yakeh  (y  no  de  Vomens,  como  se  traduce  en  la  ver- 
sión latina)  resulta  claro,  evidentísimo  que  lo  que  se 
lee  en  este  capítulo  no  puede  ser  de  ¡Salomón.  Sin  em- 
bargo, como  esta  conclusión  va  contra  lo  mandado  en 
el  Concilio  de  Trento  (§  36),  que  declaró  única  Biblia 
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auténtica,  la  Vulgata  traducida  por  Jerónimo^  y  como 
va  también  contra  lo  que  terminantemente  se  dice  en  1, 
1,  que  lo  que  contiene  este  libro  son  "Proverbios  de  Sa- 
lomón, hijo  de  David,  rey  de  Israel",  'Scío  no  se  atreve 
a  sostener  aquella  verdad  que  rompe  los  ojos,  y  se  li- 
mita a  expresar  qu'e  se  trata  de  débiles  conjeturas  lo  que 
opinan  algunos,  de  acuerdo  con  el  hebreo,  que  este  ca- 
pítulo no  es  de  Salomón,  sino  de  Agur.  Y  para  paliar  aún 
más  esta  consecuencia,  y  para  no  incurrir  en  el  anatema 
lanzado  por  dicho  Concilio  contra  los  que  "nieguen  que 
hayan  sido  inspirados  por  Dios  todos  los  libros  de  las 
Santas  Escrituras,  en  su  integridad",  Scío  se  apresura 
a  agregar  que  si  el  capítulo  es  de  Agur,  éste  utilizó  "do- 
cumentos santos  e  inspirados  de  Dios"  (¿cómo  lo  sabe? 
y  ¿cómo  lo  prueba?)  y  que  "todos  convienen  en  la  au- 
tenticidad de  estos  capítulos  y  los  abrazan  como  divi- 
nos". Francamente  que  no  resulta  muy  convincente  que 
Agur  hable  aquí  inspirado  por  Dios,  cuando  a  renglón 
seguido  confiesa  que  es  tan  bruto  que  casi  no  es  un  hom- 
bre. Y  no  deja  de  ser  también  interesante  notar  que  aun- 
que se  ve  claro  que  iScío  comprende  el  error  de  la  Vul- 
gata, pues  es  incuestionable  que  cuando  hay  divergencia 
entre  el  original  y  su  traducción,  se  debe  estar  a  lo  que 
dice  el  primero  y  no  a  lo  que  expresa  esta  última,  sin 
embargo,  él  no  deja  de  encontrar  una  explicación  acep- 
table a  la  versión  latina  equivocada,  porque  ella  es  la 
que  su  Iglesia  manda  reconocer.  Y  así  encuentra  que  el 
('on^eg'ans  inventado  por  Jerónimo,  es  "Salomón,  que 
congrega  y  llama  a  los  hombres  para  exhortarlos  e  ins- 
truirlos"; y  el  Vomens,  o  que  rebosa,  es  David  que  "lleno 
ctel  espíritu  de  Dios  y  de  su  sabiduría,  echó  fuera  (rebo- 
só) y  derramó  verdades  y  doctrina  sólida  para  que  se 
aprovechasen  de  ella  todos  los  hombres."  Como  se  ve, 
todo  tiene  su  explicación  y  justificativo:  basta  para  ello 
con  que  conste  en  la  Biblia,  aunque  sea  en  una  versión 
que  se  reconoce  no  se  ajusta  al  originial. 

1642.  Los  tres  primeros  vs.  transcritos  del  cap.  30, 
nos  proporcionan  además  un  nuevo  ejemplo  de  la  di- 
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versidad  de  traducciones  a  que  da  lugar  un  texto  noto- 
riamente defectuoso.  En  el  sentido  d'el  v.  2  están  casi 
todos  contestes;  pero  no  en  cuanto  al  de  los  vs.  1  y  3. 
He  aquí  cómo  los  traducen  algunas  versiones: 

La  V'ulgata: 

1  Palabras  del  que  congrega,  hijo  del  que  rebosa  saber. 
Visión  que  habló  el  varón,  con  quien  está  Dios,  y  que  sien- 
do fortificado  por  Dios,  que  mora  con  él  dijo: 

2  El  más  necio  soy  de  los  hombres,  y  la  sabiduría  de  los  hom- 
bres no  está  conmigo. 

3  No  aprendí  sabiduría  y  no  conozco  la  ciencia  de  los  santos. 

Praitt: 

1  Palabras  de  Agur,  hijo  de  Jaqué;  orácido: 
Dijo  el  varón  a  Ytiel,  a  Ytiel  y  a  TJcal: 

2  Ciertamente  más  torpe  soy  yo  que  nadie, 

Y  110  tengo  la  inte'ligc7icia  de  un  ser  humano. 

3  Pues  no  he  aprendido  la  sabiduría, 

Y  no  he  alcanzado  el  conocimiento  del  Santísimo. 

1643.  Por  no  prolongar  las  citas,  nos  contentare- 
mos con  estas  dos.  Compárenselas  con  la  que  hemos  da- 
do anteriormente  (§  1640)  tomada  de  L.  B.  d.  C.,  y  nó- 
tense las  diferencias,  prescindiendo  del  Congreg-ans  y 
del  Vomens  de  la  Vulgata,  de  que  acabamos  de  tratar. 
Primeramente  llama  la  atención  la  disparidad  total  de 
lo  que  se  lee  después  de  Jaqué,  hasta  el  fin  del  v.  1.  La 
primer  palabra  traducida  por  visión  (La  Vulgata),  orácu- 
lo (Pratt)^  la  profecía  (Valera),  la  sentencia  (L.  B.  A.), 
es  en  realidad  un  nombre  patronímico:  el  massaíta,  es 
decir,  el  oriundo  del  clan  ismaelita  de  Massa  (Gen.  25, 
íi;  I  Crón.  1,  30).  Massa  era  el  nombre  de  una  región 
de  la  Arabia  septentrional,  al  S.  E.  de  la  Palestina  (cf. 
Prov.  31,  1:  Lemuel,  rey  de  Massa).  La  sabiduría  de  los 
orientales,  y  principalmente  de  los  edomitas,  era  pro- 
verbial entre  los  hebreos  (Jer.  49,  7;  Adb.  vs.  8,  9).  La 
divergencia  proviene  de  que  el  vocablo  massa,  también 
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significa  "oráculo";  pero  como  este  nom^bre  común  no 
da  sentido  aceptable  con  el  contexto,  los  traductores  mo- 
dernos suponen  que  en  el  primitivo  original  dicho  vo- 
cablo iba  acompañado  por  la  consonante  hebrea  yod, 
dando  lasí:  de  Massa,  o  el  massaíta,  como  traducen  Reuss, 
L.  B.  d.  C.  y  Duesberg. 

1644.  Después  del  vocablo  "Massa",  y  de  "el  hom- 
bre" (heb:  hag-guever),  viene  en  el  T.  M.  una  línea  que 
los  masoretas  (§  34)  vocalizaron  así: 

Leithiei  leithiel  ve  Ukal, 

que  quiere  decir:  "para  Ythiel,  para  Ythiel  y  Ukal".  Co- 
mo éstos  serían  nombres  de  personas  desconocidas,  y 
traduciendo  así  no  se  explicaría  la  conjunción  causal 
porque  o  el  modo  adverbial  "en  efecto"  siguiente,  los 
modernos  traductores  han  cambiado  las  vocales  y  la 
puntuación  introducidas  por  la  Masora,  y  han  leído: 
Laithi,  el;  laithi,  El,  va  ekel, 

que  quiere  decir:  "Me  he  fatigado,  oh  Dios;  me.  he  fati- 
gado, oh  Dios,  y  me  he  agotado",  lo  que  prepara  natu- 
ralmente a  lo  que  expresa  el  v.  2.  Este  es  un  ejemplo 
bien  claro  e  instructivo  de  lias  alteraciones  de  sentido 
que  pueden  dárseles  a  las  palabras  con  sólo  cambiarles 
las  vocales,  o  las  frases,  con  modificarles  los  signos  de 
puntuación,  según  expusimos  en  la  Nota  G  del  tomo  I 
(págs.  456-8). 

1645.  En  cuanto  al  v.  3,  el  texto  es  tan  incierto, 
que  mientras  la  generalidad  de  los  traductores  le  dan  un 
sentido  negativo:  "NO  he  aprendido  la  sabiduría,  y  NO 
conozco  la  ciencia  de  los  santos"  (Ija  Vulgata),  en  cambio, 
L.  B.  d.  C.  (a  la  que  aquí  seguimos)  traduce  diametral - 
mente  lo  contrario :''i>ios  me  ha  miseñado  la  sabiduría,  y 
he  adquü'ido  la  ciencia  de  los  santos^'.  Scío  confiesa  que  "en 
el  hebreo  no  hay  neg-ación  en  este  miembro  (v.  3'  ) ;  pero 
se  suple  del  primero,  y  el  sentido  es  el  mismo".  Pratt,  en 
este  último  verso  trae:  "Y  no  he  alcanzado  el  conocimiento 
del  Santísimo",  alterando  aún  más  el  significado  de  la 
cláusula,  la  que  se  refiere  a  "la  ciencia  de  los  santos", 
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O  sea,  la  de  los  homíbres  piadosos,  y  no  a  la  ciencia  do 
Dios  o  del  Santísimo. 

1646.    Agur  continúa  diciendo: 


4  ¿Quién  ha  subida  al  cielo  y  ha  descendido  de  él? 
¿Quién  ha  recogido  el  viento  en  sus  puños? 
¿Quién  ha  encerrado  las  aguas  en  su  manto? 
¿Quién  ha  afirmado  las  extremidades  de  la  tierra? 
¿Cuál  es  su  nomhre  y  el  nombre  de  su  hijo? 
Dilo,  si  lo  sabes. 


1647.  Con  estas  palabras,  Agur  ha  dado  tema  a 
largas  divagaciones  de  los  exégetas.  Para  la  ortodoxia, 
aquel  sabio  no  sólo  ha  querido  referirse  a  Dios,  sino 
además  al  Hijo  de  Dios  según  la  teología  filoniana.  Así 
L.  B.  A.  nos  dice:  "La  respuesta  a  esas  cinco  preguntas 
e,:  vj^ii  fácil  de  dar,  que  por  eso  el  que  las  formula,  no 
las  contesta.  Sólo  Dios  puede  subir  al  cielo,  y  descender 
de  allí  para  comunicar  con  su  criatura  (Gen.  28,  12)^  pa- 
ra juzgar  (Gén.  11,  7),  para  socorrer  (Sal.  18,  10);  Dios 
sólo  puede  hacer  soplar  y  detener  el  viento  ('Sal.  104,  7) ; 
encerrar  el  agua  en  las  nubes  con  las  cuales  se  reviste 
(Job.  26,  8)  o  derramarla  a  su  voluntad  (Job.  38,  37). 
Él  tan  sólo  ha  fijado  los  límites  de  esta  tierra  que  nos 
parece  inmensa  (Job.  26,  7) .  .  .  En  cuanto  al  nombre  de 
su  hijo,  vimos  en  8,  30  a  la  Sabiduría  personificada  co- 
laborar €on  Dios  en  la  obra  de  la  creación.  Ese  mismo 
obrero  se  le  representa  aquí  como  un  hijo  del  Creador 
par.:  marcar  bien  la  intimidad  de  la  relación  que  existe 
entre  Dios  y  esta  potencia  mediadora".  Y  Scío,  en  igual 
sentido,  anotando  la  última  pregunta  del  citado  v.  4, 
escribe:  "iSu  nombre  es  inefable  a  los  hombres  y  a  los 
ángeles.  ¿Qué  nombre  el  de  su  Hijo?  De  aquí  se  infiere 
la  distinción  de  las  divinas  Personas,  y  la  divinidad  de 
Jesucristo,  a  quien  se  aplica  esto  conforme  a  aquello: 
Ningumo  subió  ni  cielo  sino  el  que  bajó  del  cielo,  el  Hijo  del 
Hombre,  que  está  en  el  cielo  (Juan  3,  13)". 

1648.  En  contra  de  esa  interpretación,  entendemos 
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con  Reuss  que  aquí  el  autor  de  las  aludidas  preguntas 
no  se  refiere  a  Dios,  sino  al  hombre,  y  que  lo  que  ha 
querido  expresar  es  que  ningún  ser  humano  ha  podido 
ni  puede  realizar  los  hechos  que  menciona  en  forma  in- 
terrogativa, pues  se  trata  de  cuestiones  que  el  hombre 
ignora  y  siempre  ignorará,  si  Dios  mismo  no  se  las  re- 
vela, y  por  eso  ante  esa  imposibilidad  termina  pidiendo 
que  se  le  nombre  cual  es  la  persona  que  ha  conseguido 
ese  saber.  En  cuanto  a.  "¿cuál  es  el  nombre  de  su  hijo?" 
que  tanto  ha  hecho  desbarrar  a  la  ortodoxia,  es  un  mo- 
dismo hebraico  usado  en  poesía  para  completar  la  fra- 
se. "¿'Cuál  es  su  nombre?"  y  "¿Cuál  es  el  nombre  de  su 
hijo?"  son  expresiones  sinónimas,  (§  1442,  n.),  como 
cuando  dice  un  salmista: 

¿Qué  es  el  hombre  para  que  de  él  te  acuerdes, 

Y  el  hijo  del  hombre  para  que  lo  visites?  (iSal.  8,  4). 

1649.  A  los  comentaristas  que  sostienen  que  el  au- 
tor ha  reconocido  aquí  al  hijo  de  Dios  en  el  sentido  de 
la  filosofía  alejandrina  o  en  el  del  Evangelio,  Reuss 
sensatamente  les  observa:  "No  comprendemos  cómo  un. 
antiguo  escritor  que  habría  llegado  a  la  especulación 
sobre  la  pluralidad  de  las  personas  divinas,  hubiera  po- 
dido comenzar  por  confesarse  estúpido".  Y  que  se  trata 
tan  sólo  de  mostrar  la  imposibilidad  del  hombre  de  so- 
lucionar tan  arduas  cuestiones^  lo  tenemos  en  lo  que 
sigue : 

5  Toda  palabra  de  Dios  es  acrisolada; 
Escudo  es  a  los  en  Él  confían. 

6  No  añadas  nada  a  sus  palabras. 

No  sea  que  te  reprenda  y  seas  hallado  mentiroso. 

1650.  Se  ve  claro  que  el  autor  desea  llegar  a  la 
conclusión  que  los  grandes  problemas  que  plantea  en 
forma  interrogativa,  insolubles,  según  él,  para  la  razón 
humana,  sólo  pueden  ser  resueltos  gracias  a  la  revela- 
ción que  Dios  ha  hecho  en  su  libro  sagrado,  que,  como 
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expresión  de  la  suma  verdad,  no  debe  ser  modificada 
con  glosas  o  agregados.  El  autor  nos  da  la  impresión 
de  haberse  inspirado,  al  escribir  los  vs  4-6,  en  este  pá- 
rrafo del  Deuteronomio:  " H  Este  mandamiento  que  hoy 
te  prescribo,  no  es  demasiado  elevado  para  ti,  nv  esta  fuera  de 
tu  alcance  12  No  está  en  el  cielo,  para  que  digas:  ¿Quien  su- 
birá al  cielo  pa.a  traérnoslo  y  luicérnoslo  oir,  a  fm  de  que  lo 
observnnosf  13  Tampoco  está  más  aUá  de  la  mar  para  que  di- 
nas ■  ¿Quién  atravesará  la  mar  para  traérnoslo  y  hacérnoslo 
oír' a  fin  de  que  lo  observemos?  14  Esta  palabra  esta  muy 
cerca  de  ti,  en  tu  boca  y  en  tu  corazón,  d^  modo  que  pued€S\^ 
practicarla"  (30,  ll-U).  Como  las  pretendidas  ordenan- 
zas mosaicas   dadas  como  mandamientos  o  exigencias 
de  Yahvé,  se  'encontraban  formuladas  en  el  libro  divmo 
encontrado  por  el  sacerdote  Helcías  en  el  templo  (II  Rey. 
29  ó)   y  por  lo  mismo  no  había  que  molestarse  inda- 
gando' dónde  se  encontraban,  así  también  Agur  parece 
haber  ouerido  expresar  aquí  que  los  grandes  problemas 
que  nos  preocupan,  los  encuentra  el  israelita  resueltos 
en  su  ley  divina,  la  que  por  lo  mismo  es  intangible  a 
la  cual  nada  se  puede  añadir  ni  quitar,  según  las  pala- 
bras que  el   deuteroncmista   pone  en  boca  de  Moisés 
iDeut.  4   2;  12,  32).  Incideutalmente  esa  referencia  a 
"la  palabra  de  Dios",  a  ia  palabra  escrita  y  sagrada,  que 
no  se  debe  modificar,  nos  hace  comprender  que  cuando 
\gur  escribía,  ya  existía  un  volumen  reputado  divino, 
lo  que  no3  retrotrae  a  la  época  postexíilca,  pues  el  Deu- 
ceronomio  es  de  pocos  lustros  anterior  al  destierro,  y  la 
Thora  es  del  final  del  siglo  V  o  principios  del  IV. 
1651.    La  composición  de  Agur  continúa  así: 


7  Dos  ccms  te  pido, 

No  me  las  niegues  entes  que  muera: 
S  Aleja  de  mí  falsedad  y  mentira; 

No  me  des  ni  pobreza,  ni  riqueza; 

Dame  el  pan  que  necesito, 
9  No  sea  que  estando  harto,  te  reniegue 

Diciendo:  "¿Quién  es  Yahvéf", 
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O  que  en  la  pobreza,  hurte, 

Y  deshonre  el  nombre  de  mi  Dios. 

10  No  difames  al  esclavo  ante  su  amo, 

No  sea  que  te  maldiga  y  te  acarree  desgracia. 

11  Hay  quienes  maldicen  a  su  padre 

Y  que  no  bendicen  a  su  madre: 

12  Quienes  se  cr&en  puros, 

Y  nunca  se  han  lavado  sus  manchas; 

13  Quienes  tienen  mi/radas  altivas, 

Y  os  miran  de  arriba  a  abajo  (o  Y  párpados  altaneros)  ; 

14  Quienes  por  dientes  tienen  espatdús, 

Y  por  muelas,  cuchillos 

Para  devorar  a  los  desvalidos  de  la  tierra, 

Y  a  los  pobres  de  entre  los  hombres. 

1652.  Con  respecto  a  estas  pa-labras  de  AgTir  dire- 
mos tan  sólo: 

1.  °  Que  el  V.  8"  debe  ser  una  adición  posterior, 
puesto  que  el  autor  comienza  diciendo  que  va  a  pedir 
dos  cosas,  y,  según  se  ve  por  lo  que  sigue,  y  por  el  v.  9, 
esas  dos  cosas  son:  ni  extrema  pobreza,  que  podría  con- 
ducir al  robo  y  a  deshonrar  el  nombre  de  Dios;  ni  ex- 
cesiva riqueza,  que  podría  impulsarlo  a  renegar  de  Yah- 
vé,  desconociéndole  títulos  para  obedecerle. 

2.  °  El  V.  10  se  comprende  bien  por  el  poder  que  se 
atribuía  a  la  maldición  (§  1017,  1038).  Un  esclavo,  a 
pesar  de  su  debilidad,  podía  ocasionar  a  su  amo  un  daño 
irreparable  si  lo  maldecía:  había,  pues,  que  evitar  esa 
desagradable  contingencia. 

3.  "  iSohre  los  vs.  11-14,  escribe  Reuss  lo  siguiente: 
"No  se  ve  cual  sea  la  finalidad  de  esa  yuxtaposición  de 
estos  cuatro  vicios:  ingratitud,  hipocresía,  orgullo  y  ava- 
ricia. Parece  que  faltara  'una  frase  que  los  comparara 
y  los  declarara  igualmente  detestables,  o  que  expresase 
que  estaban  entonces  en  boga". 

1653.  Con  el  v.  15  comienzan  los  enigmas  (1)  de 


(1)    El  enigma  de  Prov.  30,   29-31,   que  hemos  transcrito  al 
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esta  colección  en  forma  de  proverbios  numéricos  (§  1336) 
15°  es  un  fragmento  que  dice  tan  sólo:  "La  sanguijuela 
tiene  dos  hijas:  ¡Da!  ¡Da!".  Se  cree  sea  esto  ei  co- 
mienzo de  un  pequeño  enigma  en  el  cual  se  enumerarían, 
como  en  el  siguiente,  algunas  cosas  insaciables.  Para 
no  mostrar  que  se  trata  de  un  texto  alterado,  se  le  suele 
unir  al  que  viene  a  continuación. 

1654.    Sigue  después  esta  midda: 

Tres  cosas  hay  insaciables, 

Y  cuatro  que  jamás  dicen:  ¡Basta!: 

El  sheol,  la  matriz  estéril,  • 
La  tierra  que  no  se  harta  de  agua, 

Y  el  fuego,  que  minea  dice:  ¡Basta!  [15^,  16). 

Como  se  ve,  en  estos  enigmas  no  se  busca  ninguna  en- 
señanza moral  ni  religiosa,  son  ellos  simples  pasatiem- 
pos, juegos  de  ingenio,  algunos  de  carácter  verde  como 
éste  y  el  de  19  y  20,  que  escandalizan  a  quienes  pene- 
tran su  sentido,  por  lo  que  Reuss,  anotando  el  que  an- 
tecede, dice  que  este  pensamiento  está  bastante  fuera 
de  lugar  en  una  colección  de  máximas  morales.  Es  dig- 
na de  notarse  la  semejanza  de  esta  midda  con  el  siguien- 
te proverbio  hindú  que  cita  L.  B.  A.:  "El  fuego  nunca 
se  harta  de  leña,  ni  de  ríos  el  océano,  ni  de  vivientes  la 
muerte,  ni  de  hombres  las  mujeres  de  hermosos  ojos". 
En  cuanto  al  enigma  de  los  vs.  19,  20,  que  tiende  tan 
sólo  a  manifestar  que  las  relaciones  ilícitas  de  la  adúl- 
tera no  dejan  huellas,  lo  califica  Reuss,  con  razón,  de 


final  de  §  1336  (t°  IV,  p.  64).  lo  traducán  los  LXX  en  esta  forma: 
Tres  cosas  tienen   bsüo  aspecto 

Y  cuatro,  un  aire  hermoso: 

E!   león,  fuerte  entre  los  cuadrúpedos, 
Que  snte  nsdie  retrocede; 

El  gallo  que  arrogantemente  se  pasea  entre  las  gallinss, 
El  macho  cabrío  a  ¡a  cabeza  del  rebaño, 

Y  el   rey  arengando  al  pueblo. 
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"chiste  frivolo  y  equívoco,  cuyo  alcance  se  trata  vana- 
mente de  atenuar". 

1655.  En  resumen,  pues,  lo  expuesto  sobre  Las  Pa- 
íabras  de  Agur  nos  evidencia  que  no  hay  que  buscar  la 
intervención  de  ningún  espíritu  divino  en  esta  obra.  Nos 
suponemos  que  los  adversarios  de  la  escuela  laica,  que 
aceptan  a  pie  juntillas  que  la  Biblia  es  un  libro  sagrado, 
i?o  darán  a  leer  a  sus  niñas  las  páginas  de  ella  en  que 
ue  encuentran  los  citados  chistes  de  tan  subido  color  y 
de  tan  crudo  naturalismo. 

LA  COLECCIÓN  G  (31,  1-9).  —  1656.  Constituye 
ésta  el  penúltimo  apéndice  del  libro  de  Proverbios;  y  es 
sumamente  'breve  porque  no  encierra  más  que  nueve 
versículos.  El  título  dg  G  es:  "Palabras  de  Lemuel,  rey 
de  Massa,  que  su  tnadre  le  enseñó".  Aquí  volvemos  a  en- 
contrar la  palabra  massa  (§  1643),  que  tanto  ha  dado 
que  hacer  a  los  comentaristas,  hasta  que  se  convencie- 
ron que  era  el  nombre  de  una  región  al  S.  E.  de  Pales- 
tina. Sin  embargo,  Pratt  todavía  trae  en  vez  de  Massa, 
el  vocablo  "oráculo",  y  la  Versión  Sinodal,  "sentencias". 
Ni  oráculo,  ni  profecía  (Valera)  encierra  este  pequeño 
trozo,  sino  simplemente  tres  exhortaciones  dirigidas  por 
una  madre  para  prevenir  a  su  hijo  rey  contra  las  mujeres, 
contra  el  vino  y  las  bebidas  embriagantes,  y  para  reco- 
mendarle que  juzgue  con  justicia  y  defienda  a  los  pobres. 
En  cuanto  al  autor  de  G,  la  antigua  ortodoxia  que  juz- 
gaba el  libro  de  Proverbios  como  obra  salomónica,  con- 
sideraba que  Lfemuel,  lo  mismo  que  hemos  visto  de  Agur 
(§  1641)  eran  seudónimos  que  había  empleado  Salo- 
món. Y  así  Scío  escribe:  "iLemuel  o  Lamuel  se  inter- 
preta: Uno,  que  es  de  Dios,  o  enseñado  de  Dios,  o  con  el 
Dios;  y  bajo  de  este  nomhre  comunmente  se  entiende 
Salomón".  Pero  como  el  texto  expresa  que  estas  pala- 
bras o  consejos  que  siguen,  se  los  enseñó  su  madre,  ven- 
dríamos a  tener  que  estaríamos  aquí  ante  una  obra  de 
la  intrigante  Batseba  o  Betsabé,  la  madre  de  aquel  so- 
berano (§  ia23,  1034).  Hoy  se  cree  que  Lemuel  debe 
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liaber  sido  un  reyezuelo  de  Massa,  región  próxima  a 
Edom,  país  éste  célebre  por  la  sabiduría  de  sus  hijos. 

1657.  A  continuación  transcribimos  las  referidas 
enseñanzas  de  la  madre  de  Lemuel: 

~'  i  Qué  te  diré,  hijo  mío! 

\Qu¿  te  diré,  hijo  de  mis  entrañas! 

¡Qué  te  diré,  hijo  de  mis  votos! 
3  No  des  tu  vigor  a  las  mujeres, 

Ni  tits  caricias  a  las  que  pierden  a  los  reyes, 
■i  No  es  digno  de  los  reyes,  oh  Lemuel, 

No  es  digno  de  los  reyes  beher  vino. 

Ni  de  los  príncipes  gxístar  de  la  cerveza, 
.)  No  sea  qu>e  bebiendo  olviden  la  ley, 

Y  desconozcan  el  derecho  de  los  desgraciados. 

6  Dad  cerveza  a  los  que  están  afligidos, 

Y  vino  a  los  que  tienen  el  alma  amargada, 

7  Para  que  beban  y  olviden  su,  pobreza, 

Y  no  se  acuerden  más  de  sus  penas. 

8  Abre  la  boca  en  favor  del  mudo, 

En  pro  de  todos  los  que  están  a  punto  de  sucumbir. 

9  Abre  la  boca  para  juzgar  con  equidad; 

Y  haz  justicia  al  afligido  y  al  indigente. 

1658.  iSi  ya  no  supiéramos  que  Lemuel  no  es  un. 
seudónimo  de  Salomón,  el  consejo  del  v.  3  lo  probaría 
suficientemente.  Ai  respecto  anota  la  ortodoxa  L.  B.  A.: 
"A  menudo  se  ha  visto  en  Lemuel  a  Salomón,  que  erigía 
este  monumento  a  la  sabiduría  de  Batseba.  Pero  lo  poco 
en  cuenta  que  Salomón  tuvo  la  primera  de  estas  tres 
recomendaciones,  no  habla  en  favor  de  esta  opinión". 
En  cuanto  al  v.  6,  recuérdese  lo  dicho  en  §  15'&3.  La 
expresión  "abrir  la  boca  en  favor  del  mudo"  (v.  8),  como 
claramente  se  deduce  del  contexto,  quiere  decir:  defen- 
der a  los  infelices  o  al  que  por  cualquier  causa  estuviere 
incapacitado  de  hacer  que  se  reconozcan  sus  derechos. 
En  general,  las  tres  exhortaciones  son  muy  recomenda- 
bles, no  dando  al  v.  4  el  sentido  de  prohibición  total  de 
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vino  y  de  cerveza,  sino  de  evitar  su  abuso  que  pudiera 
llegar  hasta  la  embriaguez.  Estas  enseñanzas  están  es- 
critas en  un  lenguaje  muy  impregnado  de  arameo,  lo 
que  revela  el  origen  tardío  de  este  agregado.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  v.  2,  para  expresar  hijo,  en  vez  de  em- 
plear la  palabra  hebrea  ben,  se  usa  el  vocablo  arameo 
bar,  que  entra  en  la  composición  de  nombres  ya  muy 
recientes,  como  Bar-timeo,  Bar-jesús,  Bar-abás  y  Bar- 
iiabás. 

16'59.  Finalmente  merece  notarse  la  gran  diferen- 
cia que  con  el  texto  hebreo  (T.  M.)  tiene  G  en  la  versión 
de  los  LXX,  en  la  cual,  p.  ej.,  los  vs.  3  y  4,  aparecen  así: 

iVo  des  tu  dinero  a  las  mujeres, 

Ni  tu  razón,  ni  tu  vida  al  arrepentimiento. 

Haz  todo  con  reflexión, 

Con  reflexión  bebe  tu  vino; 

Los  principes  son  inclinados  a  la  cólera, 

No  deben,  pues,  beber  vino. 

Recuérdese  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  versión  de 
los  LXX  fué  la  utilizada  por  los  escritores  de  los  libros 
del  Nuevo  Testamento. 

LA  COLECCIÓN  H  (31,  10-31).  —  1660.  H  es  el 
último  apéndice  del  libro  de  Proverbios.  Consta  de  22 
dísticos,  cada  uno  de  los  cuales  comienza  por  una  letra 
diferente,  las  que  se  siguen  en  el  orden  habitual,  cons- 
tituyendo, pues,  un  poema  alfabético,  como  el  que  es- 
tudiamos en  §  1163-4.  Carece  de  título,  lo  que  no  ocurre 
con  los  otros  trozos  que  componen  este  libro.  Como  se 
trata  de  una  de  las  bellas  páginas  literarias  de  la  Biblia, 
lo  transcribimos  íntegramente  a  continuación,  acompa- 
ñando cada  dístico  con  algunas  notas  o  comentarios  que 
le  ha  merecido  a  la  ortodoxia  católica,  utilizando  al 
efecto,  además  de  las  anotaciones  de  Scío,  la  célebre 
obra  de  Fray  Luis  de  León^  '*La  Perfecta  Casada",  que 
es  una  paráfrasis  del  presente  poema,  en  la  que  aquel 
agustino  formula  un  cuerpo  de  doctrina  sobre  los  de- 
beres de  la  mujer  casada. 
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1661.  Alef 

70  Mujer  de  valor  ¿quién  la  hallará? 

Su  precio  excede  en  mucho  al  de  las  perlas. 

"El  Espíritu  Santo,  escribe  Fray  Luis,  en  la  doctri- 
na de  las  buenas  mujeres  que  pone  en  los  Proverbios, 
dice  en  pocas  razones  lo  que  ninguna  lengua  mortal 
pudiera  decir  en  muchas ...  En  este  capítulo.  Dios,  por 
ia  boca  de  Salomón,  por  unas  mismas  palabras  hace  dos 
cosas.  Lo  uno,  instruye  y  ordena  las  costumbres;  lo  otro, 
profetiza  misterios  secretos.  Las  costumbres  que  ordena, 
son  de  la  casada;  los  misterios  que  profetiza,  son  el  in- 
genio y  las  condiciones  que  había  de  .poner  en  su  Igle- 
sia, de  quien  habla  como  en  figura  de  una  mujer  de 
.=u  casa".  Fray  Luis  deja  de  lado  la  parte  profetisa,  que 
entiende  se  encierra  en  esta  obra,  y  se  concreta  a  la. 
parte  práctica.  Al  preguntar  el  texto:  ¿Qui-én  hollará 
mujer  de  valorf  ya  "dice  que  es  dificultoso  el  hallarla, 
y  que  son  pocas  las  tales.  .  .  Así  que  ésta  es  la  primera 
3labanza  de  la  buena  mujer,  lo  cual  es  además  aviso 
para  conocer  generalmente  la  flaqueza  de  codas",  pues 
las  "hay  cerriles  y  libres  como  caballos,  y  otras  resa- 
bidas como  raposas,  otras  ladradoras,  otras  mudables 
a  todos  colores,  otras  pesadas  como  hechas  de  tierra;  y 
por  esto,  la  que  entre  tantas  diferencias  de  mal  acierta 
a  ser  buena,  merece  ser  alabada  mucho".  No  era,  como 
se  ve,  muy  cortés  con  las  mujeres  el  monje  agustino,  y 
lo  confirma  añadiendo  luego:  "Porque,  como  sea  la  mu- 
jer de  su  natural  flaca  y  deleznable  más  que  ningún  otro 
animal,  y  de  su  costumbre  e  ingenio  una  cosa  quebradiza 
y  melindrosa,  y  como  la  vida  casada  sea  vida  sujeta  a  mu- 
chos peligros...  menester  es  que  la  que  ha  de  ser  buena 
casada  esté  cercada  de  un  tan  noble  y  tan  grande  es- 
cuadrón de  virtudes  como  son  la.s  que  habemos  dicho... 
El  segundo  loor  que  le  da  el  Espíritu  Santo  es  compa- 
rarla a  las  piedras  preciosas...  y  como  en  éstas  la  qae  no 
es  muy  fina  no  es  buena,  así  en  las  mujeres  no  hay 
medianía,  ni  es  buena  la  que  no  es  muy  buena".  Scío 
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nos  informa  que  San  Ambrosio  aplica  estas  alabanzas 
de  la  mujer  fuerte  a  la  Iglesia  extendida  por  todo  el 
mundo;  y  San  Epifanio,  las  explica  de  la  Virgen  María, 
Madre  del  Divino  Salvador. 
16'&2.  Bet 

11.  Confia  en  eU-a  el  corazón  de  su.  marido. 

Quien  nunca  carecerá  de  despojos  (o  de  hoHn) . 

Según  Fray  Luis  de  León,  la  confianza  que  lia  de 
engendrar  la  mujer  en  el  corazón  de  su  marido,  no  es 
en  su  honestidad,  porque  ésta  desde  luego  se  descuenta, 
porque  "es  como  el  ser  y  la  substancia  de  'la.  casada, 
pues  no  tiene  esto,  no  es  ya  mujer,  sino  alevosa  ra- 
mera y  vilísimo  cieno,  y  basura  la  más  hedionda  de  to- 
das y  la  más  despreciada .  .  .  Así  la  mujer  no  es  tan  loa- 
ble por  ser  honesta,  cuando  es  torpe  y  abominable  si  no 
lo  es".  Para  aquel  agustino  "la  confianza  de  que  Dios 
habla  en  ests  lugar"  se  comprende  por  lo  que  se  dice 
en  11"  ,  'que  él  traduce  así:  "No  le  harán  mengua  los  des- 
pojos". Y  por  despojos  entiende  aquel  escritor,  alhajas 
y  aderezos  de  casa,  o  más  bien  "la  ganancia  que  se  ad- 
quiere del  trato  o  contratación  con  otros  hombres,  como 
hacen  los  mercaderes  y  los  maestros  y  artífices  de  otros 
oficios,  que  venden  sus  obras,  ganancia  poco  natural,  y 
donde  las  más  veces  interviene  alguna  parte  de  injus- 
ticia y  de  fuerza.  Por  lo  cual,  todo  lo  que  en  esta  ma- 
nera se  gana,  es  en  este  lugar  llamado  despojos,  porque 
de  lo  que  el  mercad •^r  hinche  su  casa,  el  otro  que  con- 
trata con  él  queda  vacío  y  despojado".  Para  Fray  Luis 
la  única  ganancia  justa  es  la  que  obtiene  el  labrador  de 
la  tiorra  con  su  trabajo,  y  de  acuerdo  con  este  criterio, 
agrega:  "Dice  el  Espíritu  Santo  que  la  primera  obra 
con  que  la  mujer  se  perfecciona,  es  con  hacer  a  su  ma- 
rido confiado  y  seguro,  que,  teniéndola  a  ella,  para  te- 
ner su  casa  abastada  y  rica  no  tiene  necesidad  de  cnrver 
)a  mar,  ni  de  ir  a  la  guerra,  ni  de  dar  su  dinero  a  logro, 
ni  de  enredarse  en  tratos  viles  e  injustos,  sino  que  con 
labrar  él  sus  heredades,  eogiendo  su  fruto,  y  con  tenerla 
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a  ella  por  guarda  y  por  beneficiadora  de  lo  cogido,  tiene 
riqueza  bastante  y  suficiente ...  La  mujer  que  por  ser  de 
natural  flaco  y  frío,  es  inclinada  al  sosiego  y  a  la  es- 
casez, y  es  buena  para  guardar,  por  la  misma  causa  no 
es  buena  para  el  sudor  y  trabajo  del  adquirir.  .  .  Por 
donde  dice  bien  un  poeta  que  los  fundamentos  de  la  casa 
son  la  mujer  y  el  buey:  el  buey  para  que  are,  y  la  mujer 
para  que  guarde.  .  .  ¿En  qué  consiste  esta  guarda?  Con- 
siste en  dos  cosas:  en  que  no  sea  costosa,  y  en  que  sea 
hacendosa".  ¡Se  despacba  después  nuestro  monje  contra 
ias  gastadoras,  de  las  que  dice  que  "si  comienzan  a  des- 
templarse, se  destemplan  sin  término,  y  son  como  un 
pozo  sin  suelo,  que  nada  les  basta,  y  como  una  carcoma, 
que  de  continuo  roe.  Porque  no  es  gasto  de  un  día  el 
suyo,  sino  de  cada  día...  porque,  si  dan  en  golosear, 
toda  la  vida  es  el  almuerzo  y  la  merienda,  y  ia  huerta 
y  la  comadre,  y  el  día  bueno;  y  si  dan  en  galas,  pasa  el 
negocio  de  pasión  y  llega  a  increíble  desatino  y  locura, 
porque  hoy  un  vestido  y  mañana  otro,  y  cada  fiesta  con 
el  suyo;  y  lo  que  hoy  hacen,  mañana  lo  deshacen,  y 
cuanto  ven,  tanto  se  les  antoja".  Y  así  por  el  estilo  con- 
tinúa nuestro  escritor  clerical  dando  rienda  suelta  a  su 
indignación  contra  las  mujeres  gastadoras,  de  lo  que  en 
gran  parte  tiene  la  culpa  "la  mala  paciencia  de  sus  ma- 
ridos". 

1663.  Guimel 

Darle  ha  bien  y  no  mal 
Todos  los  días  de  sit  vida. 

O  sea,  según  L.  B.  A.  "ella  es  el  buen  ángel  de  la  casa", 
o  como  dice  Scío:  "Sin  causar  jamás  la  menor  molestia 
a  su  marido,  le  consolará,  aliviará  sus  penas,  y  le  será 
una  fiel  y  solícita  compañera,  procurándole  las  m.ayo- 
res  ventajas  y  bienes".  Nuestro  incomparable  Fray  Luis 
no  se  contenta  con  esto,  con  que  la  mujer  sea  "ayuda- 
dora y  no  destruidora",  sino  que  deduce  de  este  versículo 
estas  ideas  de  San  Basilio,  que  cita  y  aprueba:  '^or 
más  áspero  y  de  más  fieras  condiciones  que  el  marido 
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sea,  es  necesario  que  la  mujer  le  sopoite,  y  que  no  con- 
sienta por  ninguna  ocasión  que  se  'livida  la  paz.  ¡Oh, 
que  es  un  verdugo!  Pero  es  tu  marido.  ¡Es  un  beodo! 
Pero  el  ñudo  matrimonial  le  hizo  contigo  uno.  ¡Un  ás- 
pero, un  desapacible!  Pero  miembro  tuyo  ya,  y  miem- 
bro el  más  principal".  O  dicho  en  otros  términos:  la 
mujer  debe  ser  la  esclava  sumisa,  la  víctima  resignada 
del  marido,  que  es  su  amo  y  señor.  €cmo  esto  ya  resulta 
demasiado  calvo,  nuestro  monje  trata  de  paliarlo  agre- 
gando que:  '^El  hombre,  que  es  la  cordura  y  el  valor,  y 
el  seso  y  el  maestro,  y  todo  el  buen  ejemplo  de  su  casa 
y  familia  ha  de  haberse  con  su  mujer  como  quiere  que 
ella  se  haya  con  él,  y  enseñarle  con  su  ejemplo  lo  que 
quiere  que  ella  haga  con  él  mismo,  haciendo  que  de  su 
buena  manera  de  él  y  de  su  amor  aprenda  ella  a  des- 
velarse en  agradarle". 
1664.  Dalet 

.13  Busca  lana  y  lino 

Y  los  trabaja  alegremente  cmi  sus  manos. 

Fray  Luis  que  pone  los  verbos  de  este  dístico  en  pasado 
(como  la  Vulgata  y  Valera),  lo  comenta  así:  "'No  dice 
que  el  marido  le  compró  lino  para  que  ella  labrase,  sino 
que  ella  lo  buscó;  para  mostrar  que  la  primera  parle  de 
ser  hacendosa,  es  que  sea  aprovechada,  y  que  de  los  sal- 
vados de  su  casa,  y  de  las  cosas  que  sobran  y  que  pare- 
cen perdidas,  y  de  aquello  de  que  no  hace  cuenta  el  ma- 
rido, haga  precio  ella,  para  proveerse  de  lino  y  lana  y 
de  las  demás  cosas  que  son  como  éstas.  .  .  Pero  dirán 
por  ventura  las  señoras  delicadas  de  ahora,  que  esta 
pintura  es  grosera,  y  que  aquella  casada  es  mujer  de 
algún  labrador,  que  hila  y  teje,  y  mujer  de  estado  dife- 
rente del  suyo,  y  que  así  no  habla  con  ellas  esta  razón. 
A  lo  cual  respondemos  que  esta  casada  es  el  periecto 
dechado  de  todas  las  casadas,  y  la  medida  con  quien,  así 
las  de  mayores  como  las  de  menores  estados,  se  han  de 
ajustar,  .cuanto  a  cada  una  le  fuere  posible;  y  es  como 
el  padrón  de  esta  virtud,  al  cual  la  que  más  se  avecina 
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es  más  perfecta.  Y  que  esto  sea  así,  bastante  prueba  es 
ilue  el  Espíritu  Santo,  que  nos  hizo  y  nos  conoce,  que- 
vienidu  on^efiar  a  ¡a  casada  su  estado,  la  pinta  de  esta 
manera.  .  .  Porque  aunque  no  sea  de  todas  el  lino  y  la 
lana,  y  el  huso  y  la  tela  y  el  velar  sobre  sus  criadas,  y  el 
vepartirles  las  tareas  y  las  raciones,  pero  en  todas  hay 
(jíras  cosas  que  se  parecen  a  éstas  y  que  tienen  paren- 
tesco con  ellas,  y  en  que  han  de  velar  y  se  han  de  re- 
mirar las  buenas  casadas  con  el  mismo  cuidado  que  aquí 
se  dice.  Y  a  todas,  sin  que  haya  en  slio  excepción,  les 
está  bien  y  les  pertenece^  a  cada  una  en  su  manera,  el  no 
?er  perdidas  y  gastadoras,  y  el  ser  hacendosas  y  acrecen- 
ta doras  de  sus  haciendas". 
1G65.  He 

j  1  (Jomu  los  navios  mercantes 
Trae,  ella  su  va/n  de  lejos. 

"Vend'cndo,  dice  Scío,  lo  que  sobra  después  de  bien  sur- 
tida la  casa,  y  comprando  otras  cosas  con  su  precio".  Y 
Fray  Luis  escribe:  "Esto  mismo  acontece  a  la  mujer 
casera,  que,  como  la  nave  rorro  por  diversas  tierras  bus- 
cando ganancia,  así  ella  ha  de  rodear  todos  los  rincones 
de  su  casa,  y  recoger  todo  lo  que  pareciera?  estar  perdido 
en  ellos,  y  convertirlo  en  utilidad  y  provecho,  y  tentar 
la  diligencia  de  su  industria,  y  como  hacer  prueba  de 
ella,  así  en  lo  menudo  como  en  lo  granado ...  Y  para 
que  se  vea  con  cuanta  propiedad  y  verdad  es  nao  la 
casera,  pónganse  delante  los  ojos  una  -nujer  que  rodea 
la  casa,  y  que  de  lo  que  en  ella  parece  perdido  hace  di- 
nero, y  compra  lana  y  lino,  y  junto  con  sus  criadas  lo 
adereza  y  lo  labra,  y  se  verá  que,  estándose  sentada  con 
sus  mujeres,  volteando  el  huso  en  la  mano  y  contando 
consejas.  .  .  se  teje  la  tela  y  se  la'bra  el  paño,  y  se  aca- 
ban las  ricas  labores,  y  cuando  menos  pensamos,  llenas 
las  velas  de  prosperidad,  entra  esta  nuestra  nave  en  el 
puerto,  y  comienza  a  desplegar  sus  riquezas,  y  sa,le  de 
allí  el  abrigo  para  los  criados,  y  el  vestido  para  los  hi- 
jo§,  y  las  galas  suyas,  y  los  arreos  para  su  marido,  y 
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las  camas  ricamente  labradas,  y  los  atavíos  para  las 
paredes  y  salas,  y  los  labrados  hermosos,  y  el  abaste- 
cimiento de   todas  las  alhajas  de  casa,  que  es  un  tesoro 
írin  suelo". 
1666.  Vav 

J5  Se  levanld  cuando  (tún  es  de  noche. 
Distribuye  el  alimento  a  su  familia 
Y  ración  (o  tarea)  a.  sus  criadas. 

Nota,  con  razón  L.  B.  d.  €.,  que  teniendo  este  dís- 
tico un  verso  de  más,  el  último  probablemente  debe  ser 
un  agregado  posterior.  Veamos  cómo  nos  lo  explica  Fray 
Luis:  "Esta  casada  no  se  queda  regalando  con  el  sueño 
de  la  mañana  descuidadamente  en  su  cama;  sino  que 
se  levantó  la  primera,  y  amaneció  ella  antes  que  el  sol, 
y  por  sí  misma  proveyó  a  su  gente  y  familia,  así  en  lo 
que  habían  de  hacer,  como  en  lo  que  habían  de  comer. 
En  lo  cual  enseña  y  manda  a  las  que  son  de  esta  suerte, 
que  lo  hagan  así,  y  a  las  que  son  de  suertes  diferentes, 
que  usen  de  la  misma  vela  y  diligencia.  Porque,  aunque 
no  tengan  gañanes  ni  obreros  que  enviar  al  campo,  tie- 
nen cada  una  en  su  suerte  y  estado  otras  cosas  qu-v  son 
como  éstas,  y  que  tocan  al  buen  gobierno  y  provisión  de 
su  casa,  ordinario  y  de  cada  día,  que  las  obligan  í.  que 
despierten  y  se  levanten  y  pongan  en  ello  su.  cuidado  y 
sus  manos.  Y  así  con  estas  palabras  avisa  de  dos  cosas 
el  Espíritu  iSanto,  y  añade  como  dos  nuevos  colores  de 
perfección  y  virtud  a  esta  mujer  casada  que  va  dibujando. 
La  una  es  que  sea  madrugadora;  y  la  otra  que,  madru- 
gando, provea  ella  por  sí  misma  y  luego,  en  aquéllo  que 
pide  el  orden  de  su  casa".  Expresa  después  nuestro  mon- 
je que  la  señora  de  casa  "ha  de  ser  el  ejemplo  y  ia 
maestra  de  su  familia,  y  de  quien  ha  de  aprender  cada 
una  de  sus  criadas  lo  que  conviene  a  su  oficio";  que 
debe  velar  "en  tanto  que  están  despiertos  los  enemigos, 
que  son  los  criados";  que  el  madrugar  es  provechoso 
para  la  salud;  y  que  desde  temprano  defbe  ocupar  bien 
eu  tiempo,  "porque  no  se  entiende  que,  si  madruga  la 
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casada,  ha  de  ser  para  que,  rodeada  de  tootecillos  y  ar- 
quillas, como  hacen  algunas,  se  esté  sentada  tres  horas 
afilando  la  ceja  y  pintando  la  cara,  y  negociando  con 
su  espejo  que  mienta  y  la  llame  hermosa".  ¡Qué  diría 
hoy  el  bueno  de  Fray  Luis,  de  la  frivola  mujer  moderna 
que  hasta  las  uñas  de  las  manos  se  pintorrea! 

1667.  Zain 

16  Piensa  en  un  campo  y  lo  adqtdere, 

Y  con  el  fruto  de  sus  manos  planta  una  viña. 

Con  los  ahorros  de  su  trabajo,  la  mujer  hacendosa 
aumenta  el  patrimonio  de  la  familia,  tal  es  la  idea  que 
expresa  a'quí  el  poeta,  y  nada  nuevo  agrega  al  respecto 
]a  paráfrasis  de  Fray  Luis. 

1668.  Het 

.//  Ciñe  de  fortaleza  sus  lomos 

Y  vigoriza  sus  brazos. 

Tet 

JS  Toma  gusto  en  el  granjear; 

Su  candela  no  se  apaga  de  noche. 

Yod 

J9  Aplica  las  manos  a  l(i  rueca, 

Y  sus  dedos  manejan  el  huso. 

En  cuanto  a  lo  expresado  en  18'',  muchos  creen  que 
se  trata  de  una  expresión  figurada,  en  el  sentido  que  la 
mujer  que  se  va  describiendo,  está  al  abrigo  de  la  po- 
breza. La  lámpara  o  candela  de  los  hebreos,  símbolo  de 
la  vida  (§  1347,  1389),  como  el  hogar  de  los  griegos  y  ro- 
manos, debía  estar  encendida  toda  la  noche,  y  aún  hoj 
cuando  entre  los  beduinos  o  los  fellahs  se  dice  de  al- 
guno que  "duerme  en  la  obscuridad",  con  eso  se  quiere 
significar  que  está  en  la  miseria  (L.  B.  A.).  Oigamos 
ahora  lo  que  nos  dice  Fray  Luis  sobre  estos  versículos: 
■'Tres  cosas  le  pide  aquí  Salomón  a  la  mujer  casada:  que 
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sea  trabajadora  lo  primero,  y  lo  segundo,  que  vele,  y  lo 
tercero,  que  hile.  No  quiere  'que  se  regale,  sino  que  tra- 
baje. . .  Cuanto  de  suyo  es  la  mujer  más  inclinada  al  re- 
galo y  a  la  vida  muelle,  tanto  el  trabajo  le  conviene 
más.  Porque  si  los  hombres,  que  son  varones,  con  el  re- 
galo conciben  ánimo  y  condición  de  mujeres,  y  se  afe- 
minan, las  mujeres  ¿'qué  serán,  sino  lo  que  hoy  día  son 
muchas  de  ellas?  Que  la  seda  les  es  áspera,  y  la  rosa  du- 
ra, y  les  quebranta  el  tenerse  en  los  pies,  y  dei  aire  que 
suena  se  desmayan,  y  el  decir  la  palabra  entera  las  can- 
sa, y  aun  hasta  lo  que  dicen  lo  abortan,  y  no  las  ha.  de 
mirar  el  sol,  y  todas  ellas  son  un  melindre  y  un  asco;  y 
perdónenme  porque  les  pongo  este  nombre,  que  es  el 
que  ellas  más  huyen,  o  por  mejor  decir,  agradézcanme 
que  tan  blandamente  las  nombro. .  .  Cierto  es  que  pro- 
duce malezas  el  campo  que  no  se  rompe  y  cultiva,  y  que 
con  el  desuso,  el  hierro  se  toma  de  orín  y  se  consume, 
y  que  el  caballo  holgado  se  manca.  Y  además  de  esto, 
si  la  casada  no  trabaja,  ni  se  ocupa  en  lo  que  pertenece 
a  Su  casa,  ¿qué  otros  estudios  o  negocios  tiene  en  qué 
ocuparse?  Forzado  es  que,  si  no  trata  de  sus  oficios,  em- 
plee su  vida  en  los  oficios  ajenos,  y  que  dé  en  ser  ven- 
tanera, visitadora,  callejera,  amiga  de  fiestas^  enemiga 
de  su  rincón,  de  su  casa  olvidada  y  de  las  casas  ajenas 
curiosa,  pesquisidora  de  cuanto  pasa  y  aún  de  lo  que  no 
pasa  inventora,  parlera  y  chismosa,  de  pleitos  revolve- 
dora, jugadora  tam'bién,  y  dada  del  todo  a  la  risa  y  a 
ia  conversación  y  al  palacio,  con  lo  demás  que  por  or- 
dinaria consecuencia  se  sigue,  y  se  calla  aquí  ahora,  por 
ser  cosa  manifiesta  y  notoria.  .  .  Y  si  con  esto  que  he 
dioho,  se  persuaden  a  trabajar,  no  será  menester  que  les 
■diga  y  enseñe  cómo  han  de  tomar  el  huso  y  la  meca,  ni 
me  será  necesario  rogarles  que  velen,  que  son  las  otras 
dos  cosas  que  les  pide  el  Espíritu  Santo,  porque  su  mis- 
ma afición  buena  se  las  enseñará". 

1669.  No  estará  fuera  de  lugar  parangonar  el  cua- 
dro de  la  industria  femenina  que  el  poeta  hebreo  nos 
describe  en  los  vs.  15,  IS*"  y  19,  con  este  otro  muy  seme- 
jante, que  traza  Virgilio  en  el  libro  octavo  de  La  Eneida: 
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"Ya  la  noche  había  recorrido  la  mitad  de  su  carrera,  y 
el  primer  reposo  había  desterrado  el  sueño.  Era  la  hora 
en  que  la  madre  de  familia  que  no  tiene  para  sustentar 
su  vida  más  que  el  humilde  trabajo  de  la  rueca  y  la  in- 
dustria de  Minerva,  aviva  los  restos  del  fuego  amor«^i- 
guadü  entre  la  ceniza,  y  agregando  a  su  trabajo  parte 
de  la  noche,  vigila  a  la  luz  de  la  lámpara  la  larga  tarea 
de  sus  sirvientas  a  fin  de  poder  conservar  casto  el  lecho 
conyugal  y  educar  a  sus  hijuelos"  (p.  430). 
1G70.  Caf 

Abre  yits  manos  a!  desvalido 
y  las  tiende  ol  menesteroso. 

"A  muy  buen  tiempo  puso  esto  aquí  Salomón,  nos 
dic^  -y  Luis,  porque  habiendo  dicho  y  repetido  tanto 
lo  que  toca  a  la  granjeria  y  aprovechamiento,  y  habien- 
do aconsejado  a  la  mujer  tantas  veces  y  con  tan  enca- 
recidas palabras  que  sea  hacendosa  y  casera,  dejábala, 
al  parecer,  muy  vecina  a  la  avaricia  y  escasez,  que  son 
males  que  tienen  parentesco  con  la  granjeria,  y  que  se  le 
allegan  no  pocas  veces.  .  .  Avísale  Dios  aquí  que  sea 
'imosnera,  pues  no  quiere  que  todo  el  velar  y  adquirir 
sea  para  el  arca  y  para  la  polilla,  sino  para  la  provisión 
y  abrigo,  no  sólo  de  los  suyos,  sino  también  de  los  ne- 
cesitados y  pobres,  porque  en  ninguna  manera  quiere 
que  sea  avarienta.  Y  por  eso  dice  elegantemente  que 
abra  la  palma  que  la  aA'^aricia  cierra,  y  que  alargue  y 
tienda  la  mano,  que  suele  encoger  la  escasez". 

1671.  Lamed 

;31  No  tiene  temor  de  la  nieve  por  su  familia, 
Porque  toda  ella  tiene  dobles  rcstidos. 

"Y  pues  le  había  mostrado  Salomón,  continiia  el 
agustino  español,  en  lo  que  es  antes  de  esto,  a  ser  limos- 
nera con  los  extraños,  convino  que  le  avisase  ahora,  y 
le  diese  a  entender  que  este  cuidado  y  piedad  ha  de  co- 
menzar de  los  suyos,  porque,  como  dice  San  Pablo:  "el 
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que  se  descuida  de  la  provisión  de  los  que  tiene  en  su 
casa,  infiel  es  y  peor  que  infiel".  Y  aunque  habla  aquí 
Salonnón  del  vestir,  no  habla  solamente  de  él,  sino,  por 
lo  que  dice  en  este  particular,  enseña  lo  que  ha  de  ser 
en  todo  lo  demás  que  pertenece  ai  buen  estado  de  la 
familia.  .  .  Y  el  pecar  los  señores  y  el  faltar  en  esto 
con  sus  criados,  ordinariamente  nace  de  soberbia  y  de 
desconocerse  a  sí  mismos  los  amos.  Porque  si  conside- 
rasen que  así  ellos  como  sus  criados  son  de  un  mismo 
metal,  y  que  la  fortuna  que  es  ciega,  es  quien  los  dife- 
rencia, y  que  nacieron  de  unos  mismos  principios,  y  que 
han  de  tener  un  mismo  fin,  y  si  considerasen  que  se 
puede  volver  el  aire  mañana,  y  a  los  que  sirven  ahora 
servirlos  ellos  después,  y  si  no  ellos,  sus  hijos  o  sus 
nietos,  como  cada  día  acontece,  y  que  al  fin  todos,  así 
los  amos  como  los  criados,  servimos  a  un  mismo  Señor, 
que  nos  medirá  como  nosotros  midiéremos;  así  que,  si 
considerasen  esto,  pondrían  el  brío  aparte,  y  usarían  de 
mansedumbre,  y  tratarían  a  los  criados  como  a  deudos, 
y  los  mandarían  como  quien  siempre  no  ha  de  mandar. 
Y  aquí  conviene  que  las  mujeres  hinquen  los  ojos  más, 
porque  se  desvanecen  más  fácilmente,  y  hay  algunas  tan 
vanas^  que  casi  desconocen  su  carne,  y  piensan  que  la 
suya  es  carne  de  ángeles,  y  las  de  sus  sirvientas,  de  pe- 
rros, y  quieren  ser  adoradas  de  ellas,  y  no  acordarse  de 
ellas  si  son  nacidas;  y  si  se  quebrantan  en  su  servicio, 
y  si  pasan  sin  sueño  las  noches  y  si  están  ante  ellas  de 
rodillas  los  días,  todo  les  parece  'que  es  poco  v  nada 
para  lo  que  se  les  debe  o  ellas  presumen  que  se  les  ha 
de  deber". 

1672.  Mem 

;.'2  Hace  vara  sí  inanias; 

Swi  vestido;;  so-ii  de  lino  fino  ij  de  púrpura. 

Es  dudoso  el  sentido  de  la  palabra  hebrea  que  aquí 
se  vierte  por  "mantas",  y  que  también  puede  traducirse 
"cojines".  Pratt  la  traduce:  "colchas  bordadas  o  alfom- 
bras"; Valera,  por  "tapices";  Fray  Luis  de  León^  por 


112 


EL  VESTIDO  DE  LA  MUJER 


"aderezos  de  cama".  En  cuanto  a  la  palalara  he!brea,  ses, 
traducida  por  lino  fino,  (y  que  Fray  Luis  empleando  un 
lenguaje  anacrónico,  la  vierte  por  "holanda"),  es  de  ori- 
gen egipcio,  y  designa  la  tela  casi  transparente,  de  lino 
o  algodón,  con  la  que  hacían  sus  vestidos  los  egipcios 
ricos  (L.  B.  d.  €.).  La  púrpura  era  un  producto  que  ob- 
tenían ios  fenicios  de  un  molusco  de  sus  costas  y  de  las 
del  Asia  Menor  y  del  Norte  de  África  (el  murex  trúncu- 
lus),e!  que  segrega  pequeña  cantidad  de  una  tinta  'que 
al  contacto  del  aire  adquiere  hermoso  color  rojo  violá- 
ceo, con  la  que  se  teñían  finas  telas  para  altos  persona- 
jes políticos  o  religiosos,  o  para  personas  muy  ricas,  pues 
su  ccr^o  era  elevadísimo;  esas  telas  llevaban  el  nombre 
de  dicho  tinte. 

1673.  Escuchemos  ahora  el  comentario  que  este 
dístico  le  sugiere  a  Fray  Luis.  "Llega  hasta  aquí  la  cle- 
mencia de  Dios  y  la  dulce  manera  de  su  providencia  y 
gobierno,  que  desciende  a  tratar  del  vestido  de  la  casa- 
da, y  de  cómo  ha  de  aderezar  y  asear  su  persona,  y  con- 
descendiendo en  algo  con  su  natural,  aunque  no  le  pla- 
ce el  exceso,  tampoco  se  agrada  del  desaliño  y  mal  aseo, 
y  así  dice:  "Púrpura  y  holanda  es  su  vestido".  Que  es 
decir  que  de  esta  casada  perfecta  es  parte  también  no 
ser  en  el  tratamiento  de  su  persona,  alguna  desaliñada 
y  remendada,  sino  que,  como  ha  de  ser  en  la  adminis- 
tración de  la  hacienda  granjera,  y  con  los  pobres  pia- 
dosa, y  con  su  gente  no  escasa,  así  por  la  misma  forma 
a  Su  persona  la  ha  de  traer  limpia  y  bien  tratada,  ade- 
rezándola honestamente  en  la  manera  que  su  estado 
le  pide,  y  trayéndose  conforme  a  su  cualidad,  así  en  lo 
ordinario  como  en  lo  extraordinario  también.  Pero  es 
de  saber  por  qué  causa  la  vistió  ISalomón  de  holanda  y 
púrpui-a,  que  son  las  cosas  de  que  en  la  ley  vieja  se  hacía 
l'i  vestidura  del  gran  sacerdote,  porque  sin  duda  tiene 
en  sí  algún  grande  misterio.  Pues  digo,  que  quiere  Dios 
declarar  en  esto  a  las  buenas  mujeres,  que  no  pongan 
en  su  persona  sino  lo  que  se  puede  poner  en  el  altar, 
esto  es,  que  todo  su  vestido  y  aderszo  sea  santo,  así  en 
la  intención  con  que  se  pone,  como  en  la  templanza  con 
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que  se  hace.  .  .  Señala  aquí  Dios  vestido  santo,  para  con- 
denar lo  profano.  Dice  púrpura  y  holanda,  mas  no  dice 
los  bordados  que  se  usan  ahora,  ni  los  recamados,  ni  el 
oro  tirado  en  hilos  delgados.  Dice  vestidos,  mas  no  dice 
diamantes  ni  rubíes.  Pone  lo  que  se  puede  tejer  y  labrar 
en  casa;  pero  no  las  perlas,  que  se  esconden  en  el  abis- 
mo del  mar.  Concede  vestidos;  pero  no  permite  rizos,  ni 
encrespos,  ni  afeites.  lEl  cuerpo  se  vista;  pero  la  cabeza 
no  se  desgreñe,  ni  se  encrespe  en  pronóstico  de  su  gran- 
de miseria".  Nuestro  monje  se  despacha  después  a  su  gus- 
to, en  extensas  páginas,  contra  el  afán  femenil  de  pin- 
tarse, y  con  tanta  indignación  lo  hace,  que  si  resucitara 
hoy  y  viera  los  estragos  que  causa  entre  las  mujeres  el 
difundido  "roug'e%  más  que  de  prisa  se  volvería  a  su 
tumba,  lanzando  previamente  su  anatema  contra  una 
sociedad  que  obra  tan  en  contra  de  lo  que  él  entendía 
que  era  la  orden  de  Dios. 

1674.  Y  para  que  nuestros  lectores  se  den  cuenta 
de  las  críticas  al  respecto  del  agustino,  transcriljimos  a 
continuación  estos  parrafitos  de  su  obra:  "'No  puedo  pen- 
sar que  ninguna  viva  en  este  caso  tan  engañada,  que, 
ya  que  tenga  por  hermoso  el  afeite,  a  lo  menos  no  co- 
nozca que  es  sucio.  .  .  y  si  no  es  suciedad,  ¿por  qué,  ve- 
nida la  noche,  se  le  quitan  y  se  lavan  la  cara  con  dili- 
gencia, y,  ya  que  han  servido  al  engaño  del  día,  quieren 
pasar  siquiera  la  noche  limpias?. .  .  Pero  dicen  que  vale 
mucho  el  buen  color.  Yo  pregunto,  ¿a  quién  vale?  Por- 
que las  de  buenas  figuras,  aunque  sean  morenas  son 
hermosas,  y  no  sé  si  más  hermosas  que  siendo  blancas; 
las  de  malas,  aunque  se  transformen  en  nieve,  al  fin 
quedan  feas;  mas  dirán  que  menos  feas;  yo  digo  que 
más;  porque  antes  del  barniz,  si  eran  feas,  estaban  lim- 
pias, mas  después  de  él  quedan  feas  y  sucias,  que  es  la 
más  aborrecible  fealdad  de  todas.  .  .  Y  si  todavía  Ies  pa- 
rezco muy  bravo,  oigan  ya,  no  a  mí,  sino  a  iSan  Cipriano, 
el  cual  dice  de  esta  manera:  "El  temor  que  debo  a  Dios 
y  el  amor  de  la  caridad  me  obliga  a  que  avise,  no  sólo 
a  las  vírgenes  y  a  las  viudas,  sino  a  las  casadas  también, 
y  universalraente  a  todas  las  mujeres,  que  en  ninguna 
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manera  conviene  ni  es  lícito  adulterar  la  obra  de  Dios 
y  fiu  hechura,  añadiéndole  o  color  rojo,  o  alcohol  negro, 
o  arrebol  colorado,  o  cualquiera  otra  compostura  que 
mude  o  corrompa  las  figuras  naturales.  Dice  Dios: 
"'Hagamos  al  hombre  a  la  imagen  y  semejanza  nuestra'*,  ¿y 
osa  alguna  mudar  en  otra  figura  lo  que  Dios  hizo?  (Las 
manos  ponen  en  el  mismo  Dios,  cuando  lo  que  él  formó 
lo  procuran  ellas  reformar  y  desfigurar.  Como  si  no  su- 
piesen que  es  obra  de  Dios  todo  lo  que  nace,  y  del  de- 
monio todo  lo  que  se  muda  de  su  natural .  .  .  ¿'No  temes, 
cuando  venga  el  día  de  la  resurrección,  que  el  Artífice 
que  te  crió  no  te  reconozca;  que,  cuando  llegues  a  pe- 
ííirle  sus  promesas  y  premios,  te  deseche,  aparte  y  ex- 
cluya; que  te  diga  con  fuerza  y  severidad  de  juez:  Esta 
obra  no  es  mía,  ni  es  la  nuestra  esta  imagen;  ensuciaste 
la  tez  con  falsa  postura,  demudaste  el  cabello  con  des- 
honesto color,  hiciste  guerra  y  venciste  a  tu  cara,  con 
ia  mentira  corrompiste  tu  rostro,  tu  figura  no  es  esa; 
no  podrás  ver  a  Dios,  pues  no  traes  los  ojos  que  Dios 
hizo  en  ti,  sino  los  que  te  inficionó  el  demonio;  tú  le 
has  seguido;  los  ojos  pintados  y  relumbrantes  de  la 
serpiente  has  en  ti  remedado;  figurástete  de  él  (es  decir, 
tomaste  la  figura  de  él)  y  arderás  juntamente  con  él?". 
1675.  Nun 

iS'w  marido  rs  considerado  e»  las  puertas  de  la  ciudad, 
Cuundo  sr  asienta  con  los  ancianos  del  país. 

Los  ancianos  o  notables  se  reunían  en  Israel,  en 
las  puertas  de  la  ciudad  para  administrar  justicia.  El 
marido  de  nuestra  casada-modelo,  del  cual  en  todo  el 
poema  casi  no  se  habla  para  nada,  es  considerado  o 
alabado  por  tener  mujer  muy  hacendosa  ^  buena  ama 
de  casa.  Y  Fray  Luis  agrega:  "En  las  plazas  y  lugares 
públicos,  y  adonde  quiera  que  se  hiciere  junta  de  hom- 
bres principales,  el  hombre  cuya  mujer  fuere  cual  es  la 
que  aquí  se  dice,  sciá  por  ella  conocido  y  señalado,  y 
preciado  entre  todos.  Y  dice  esto  Salomón,  o  en  Salomón 
el  Espíritu  Santo,  no  sólo  para  mostrar  cuanto  vale  la 


UNA  EXPLICACION  OE  LA  MISTICA  JUDIA 


115 


virtud  de  la  buena,  pues  a  sí  da  honra  y  a  su  marido 
noWeza,  sino  para  enseñarle  en  esta  virtud  de  la  per- 
fecta casada,  qué  es  lo  sumo  de  ella,  y  la  raya  hasta  don- 
de ha  de  llegar,  que  es  cuando  viene  a  ser  corona  y  luz,  y 
bendición  y  alteza  de  su  marido;  pues  es  así  que  todos 
conocen  y  acatan  y  reverencian,  y  tienen  por  dichoso  y 
bienaventurado  al  que  le  ha  cabido  esta  buena  suerte". 

1676.  He  aquí  cómo  la  mística  judía  explica  la  pri- 
mera parte  de  este  v.  23:  "CLa  gloria  del  iSanto,  sea  él 
bendito,  es  tan  sublime  y  tan  elevada  por  sobre  el  en- 
tendimiento humano,  ique  permanece  eternamente  se- 
creta; desde  que  fué  creado  el  mundo,  nunca  ha  habido 
un  hombre  que  haya  podido  penetrar  al  fondo  de  su 
Sabiduría,  a  tal  punto  es  oculta  y  misteriosa .  .  .  Ahora 
bien,  como  nadie  conoce  la  esencia  divina  y  nunca  lle- 
gará a  determinarla,  ¿cómo  comprender  estas  palabras 
de  la  Escritura:  "iSu  esposo  es  conocido  en  las  piiertas'\ 
I»alabraSj  que  según  la  tradición,  se  aplican  a  Dios?  Pero 
la  verdad  es  que  esas  palabras  designan  realmente  al 
Santo,  sea  él  bendito,  ique  se  hace  conocer  a  cada  uno 
según  el  entendimiento  de  cada  uno;  cada  hombre  pue- 
de aplica  rsB  al  espíritu  de  sabiduría  según  la  amplitud 
de  su  propio  espíritu;  y  cada  uno  tiene  el  deber  de  pro- 
fundizar el  conocimiento  de  Dios,  tanto  como  se  lo  per- 
mita su  entendimiento;  y  por  esto  dice  la  Escritura: 
"Su  esposo  es  conocido  en  las  puertas",  es  decir,  a  las  in- 
religencias  de  los  hombres;  cada  uno  lo  conoce  según 
la  amplitud  de  su  puerta  (de  su  inteligencia).  En  cuan- 
to a  conocer  la  esencia  divina  a  fondo,  nadie  ha  po- 
dido nunca  acercarse  a  ella  y  nadie  la  conocerá  jamás" 
íZohar,  p.  29,  30).  Tenía  razón  Fray  Luis  de  León  cuan- 
do hablaba  de  los  misterios  que  encierran  los  versos  de 
este  poema,  porque  francamente  nunca  se  nos  hubiera 
ocurrido  que  el  v.  23  tenía  el  sentido  que  en  él  des- 
cubrió Rabí  Simeón  B'Cn  Yochai,  autor  del  libro  de  Zohar. 

1677.  Samec 

24  Hace  ropa  blanca  y  la  vende; 
Y  entrega  eintiuones  al  cananeo. 


LOS   MERCADERES  AMBULANTES 


Los  mercaderes  ambulantes  en  Palestina  fueron  du- 
rante mucho  tiempo  tirios  o  fenicios  (Neh.  13,  16),  a  los 
que  se  les  llamaba  cananeos,  como  a  ese  tipo  de  merca- 
chifles, en  la  España  del  siglo  XVI  n.  e.,  se  les  denomi- 
naba porÍTig-ueses,  y  como  entre  nosotros  son  conocidos 
hoy  por  turcos.  Nuestra  casada  perfecta  hacía  ropa  blan- 
ca según  unos,  túnicas  o  camisas  (§  514)  según  otros, 
y  además  cinturones  que  entregaba  al  cananeo,  quizás 
en  cambio  de  la  tela  de  púrpura  que  éste  traía  de  su  país 
para  la  venta.  Los  cinturones,  por  lo  general  ricamente 
adornados,  eran  prenda  indispensable  en  la  indumenta- 
ria femenina,  pues  Jeremías  exclama:  " ¿Podrá  acaso  una 
novia  olvidarse  de  su  cinturónf"  (Jer.  2,  32). 

1678.  Ain 

25  Fortaleza  y  buena  gracia  son  su  vestido; 
Ríese  ella  del  día  de  mañana. 

"Ni  la  diligencia,  comenta  el  monje  agustino,  ni  la 
vela,  ni  la  asistencia  a  las  cosas  de  su  casa,  la  ha  de 
hacer  áspera  y  terrible,  ni  menos  la  buena  gracia  y  la 
apacible  habla  y  semblante  ha  de  ser  muelle  ni  desatado, 
sino  que,  templando  con  lo  uno  lo  otro,  conserve  el  me- 
dio en  ambas  a  dos  cosas,  y  haga  de  entrambas  una  agra- 
dable y  excelente  mezcla.  Y  no  ha  de  conservar  por  ud 
día  o  por  un  breve  espacio  aqueste  tenor,  sino  por  toda 
la  vida,  hasta  el  día  postrero  de  ella".  Esto  último  lo  dice 
Fray  Luis,  porque  él  traduce  25^:  "Reirá  hasta  el  día 
■postrero"   (Valera  y  la  Vulgata:     "en  el  día  postrero"). 

1679.  Pe 

26  Abre  la  boca  con  sabiduría, 
Y  su  lengua  instruye  con  bondad. 

"Dos  cosas,  manifiesta  Fray  Luis,  hacen  y  compo- 
nen este  bien  de  que  vamos  hablando:  razón  discreta 
y  habla  dulce ...  Y  el  abrir  su  boca  en  sabiduría,  es  no 
abrirla  sino  cuando  la  necesidad  lo  pide,  que  es  lo  mis- 
mo que  abrirla  templadamente  y  pocas  veces,  porque 
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son  pocas  las  que  lo  pide  la  necesidad.  Porque  así  como 
la  naturaleza,  hizo  a  las  mujeres  para  que  encerradas 
guardasen  la  casa,  así  las  obliga  a  que  cerrasen  la  boca; 
y  como  las  desobligó  de  los  negocios  y  contrataciones 
de  fuera,  así  las  libertó  de  lo  que  se  consigue  a  la  con- 
tratación, que  son  las  muchas  pláticas  y  palabras.  Por- 
que el  hablar  nace  del  entender,  y  las  palabras  no  son 
sino  como  imágenes  o  señales  de  lo  que  el  ánimo  con- 
cibe en  sí  mismo;  por  donde,  así  como  a  la  mujer  buena 
y  honesta  la  naturaleza  no  la  hizo  para  el  estqdio  de  las 
ciencias,  ni  para  los  neg^ocios  de  dificultades,  sino  para 
un  solo  oficio  simple  y  doméstico,  así  les  limitó  el  en- 
tender, y  por  consiguiente  les  tasó  las  palabras  y  las  ra- 
zones; y  así  como  es  esto  lo  que  su  natural  de  la  mujer 
y  su  oficio  le  pide,  así  por  la  misma  causa  es  una  de  las 
cosas  que  más  bien  le  está  y  que  mejor  le  parece ...  En 
cuanto  a  lo  segundo,  que  toca  a  la  aspereza  y  desgracia 
de  la  condición,  que  por  la  mayor  parte  nace  más  de  vo- 
luntad viciosa  que  de  naturaleza  errada,  es  enfermedad 
más  curable.  Y  deben  advertir  mucho  en  ello  las  buenas 
mujeres;  porque,  si  bien  se  mira,  no  sé  yo  si  hay  cosa 
más  monstruosa  y  que  más  disuene  de  lo  que  es,  que 
ser  una  mujer  áspera  y  brava ...  Y  no  piensen  que  las 
crió  Dios  y  las  dió  al  hombre  sólo  para  que  le  guarden 
la  casa,  sino  también  para  que  le  consuelen  y  alegren. 
Para  que  en  ella  el  marido  cansado  y  enojado  halle  des- 
canso, y  los  hijos  amor,  y  la  familia  piedad,  y  todos  ge- 
neralmente acogimiento  agradable".  Y  respecto  de  las 
mujeres  ásperas,  agrega:  "la  habitación  donde  reinan 
en  figura  de  mujer  estas  fieras,  el  marido  teme  entrar 
en  ella,  y  la  familia  desea  salir  de  ella,  y  todos  la  abo- 
rrecen, y  lo  más  presto  que  pueden,  la  santiguan  y  hu- 
yen". 

1680.  Tsadt 

^'7'  Vigila  la  marcha  de  su  casa, 

Y  no  come  el  pian  de  icUde  (o  de  la  pereza). 

"Quiere  decir,  comenta  nuestro  Fray  Luis,  que,  en. 
levantándose,  la  mujer  ha  de  proveer  las  cosas  dé  su 


118 


LA  MUJER  Y  LOS  NEGOCIOS 


casa  y  poner  en  ellas  orden,  y  que  no  ha  de  hacer  lo 
que  muchas  de  las  de  ahora  hacen,  que  unas  en  poniendo 
los  pies  en  el  suelo,  o  antes  que  los  pongan,  estando  en 
la  cama,  negocian  luego  con  el  almuerzo,  como  si  hu- 
biesen pasado  cavando  la  noche.  Otras  se  asientan  con 
su  espejo  a  la  obra  de  su  pintura,  y  se  están  en  ella  en- 
clavadas tres  o  cuatro  horas,  y  es  pasado  el  mediodía,  y 
viene  a  comer  el  marido,  y  no  hay  cosa  puesta  en  con- 
cierto. .  .  Diciéndole  a  la  mujer  que  rodee  su  casa  (re- 
cuérdese que  Fray  Luis  traduce  57°  así:  "Rodeó  todos  los 
rinconcíf  de  su-  casa"),  Salomón  le  quiere  enseñar  el  es- 
pacio por  donde  ha  de  menear  los  pies  la  mujer,  y  los 
lugares  por  donde  ha  de  andar,  y  como  si  dijésemos,  el 
campo  de  su  carrera,  que  es  su  casa  propia,  y  no  las 
calles,  ni  las  plazas,  ni  las  huertas,  ni  las  casas  ajenas. . . 
¿Qué  dice  San  Pablo  a  su  discípulo  Tito  que  enseñe  a 
las  mujeres  casadas?  "Que  tengan  cuidado  cíe  sus  casas". 
Y  pues  no  las  dotó  Dios  ni  del  ing-enio  que  piden  los  ne- 
gocios mayores,  ni  de  fuerzas  las  que  son  menester  para 
la  guerra  y  el  campo,  mídanse  con  lo  que  son  y  contén- 
tense con  lo  que  es  de  su  suerte,  y  entiendan  en  su  casa 
y  anden  en  ella,  pues  las  hizo  Dios  para  ella  sola.  .  .  Aun 
en  la  iglesia,  adonde  la  necesidad  de  la  religión  las  lle- 
va y  el  servicio  de  Dios,  quiere  San  Pablo  que  estén  así 
cubiertas,  que  apenas  los  hombres  las  vean,  ¿y  consen- 
tirá que  por  su  antojo  vuelen  por  las  plazas  y  calles, 
haciendo  alarde  de  sí?" 

1681.    Cof  V 

5S  Sm  hijos  se  levantan  para  proclamarla  feliz, 
T  su  marido  para  hacer  su  elogio,  diciendo: 

Rech 

29  "Muchas  mujeres  se  han  portado  valerosamente, 
Pero  tú  a  todas  las  superas". 

Estas  alabanzas  y  testimonios  de  gratitud  de  los 
miembros  de  la  familia  hacia  la  buena  esposa  y  madre, 
nos  recuerdan  aquellas  alabanzas  del  enamorado  a  su 
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amada,  que  hemos  encontrado  en  el  Cantar  de  los  Can- 
tares (§  1445) : 

Única  es  mi  paloma,  mi  perfecta  amiga. 

Única  es  de  su  madre,  preferida  de  la  que  la  engendró. 

Envídianla  las  jóvenes,  proolámanla  feliz. 

Reinas  y  concubinas,  prodíganle  sus  elogios  (O,  9). 

1682.  El  V.  28  le  da  motivo  al  fraile  agustino  para 
disertar  extensamente  recomendando  a  la  mujer  que  tra- 
te de  ganar  a  su  marido  si  éste  no  es  buen  cristiano, 
"porque  si  alguno  puede  con  el  marido,  es  la  mujer 
vsola.  .  .  Mas  si  con  el  marido  no  pueden,  con  los  hijos, 
que  son  parte  suya  y  los  traen  en  lais  manos  desde  su 
nacimiento  y  les  son  en  la  niñez  como  cera,  ¿'qué  pue- 
den decir,  sino  confesar  ique  los  vicios  de  ellos  y  los 
desastres  en  que  caen  por  sus  vicios,  por  la  mayor  parte 
son  culpas  de  sus  padres?  Y  entiendan  las  mujeres  que, 
si  no  tienen  buenos  hijos,  gran  parte  de  ello  es  porque 
no  les  son  ellas  enteramente  sus  madres".  Y  siguen  lue- 
go reiterados  consejos  para  que  las  madres  amamanten 
ellas  mismas  a  sus  hijos,  consejos  que  se  resumen  en 
esta  frase  suya:  "Si  les  duele  el  criar,  no  paran;  y  si  les 
agrada  el  parir,  críen  también".  Discurre  luego  sobre  el 
\.  29,  expresándose  así:  "Dice  /b'alomón  que  los  hijos 
de  la  perfecta  casada,  loándola,  la  encumbran  sobre  to- 
cias, y  dicen  que  de  las  ¡buenas  ella  es  la  más  buena,  lo 
cual  escribe  Salomón  que  lo  dirán  conforme  a  la  cos- 
tumbre de  los  que  loan,  en  la  cual  es  ordinario  lo  que 
es  loado  ponerlo  fuera  de  toda  comparación,  y  más  cuan- 
do en  los  que  alaban  se  ayunta  a  la  razón  la  afición.  Y 
a  la  verdad,  todo  lo  que  es  perfecto  en  su  género  tiene 
aquesto,  que  si  lo  miramos  con  atención,  hinche  así  la 
vista  del  que  lo  mira,  que  no  le  deja  pensar  que  hay 
igual .  .  .  Esta  mujer  que  aquí  se  loa,  no  es  alguna  par- 
ticular que  fué  tal  como  aquí  se  dice,  sino  es  el  dechado 
y  como  la  idea  común  que  comprende  todo  este  bien ;  y 
no  es  una  perfecta,  sino  todas  las  perfectas,  o  por  mejor 
decir,  es  la  misma  perfección". 
1683.  Shin 
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30  Engañosa  es  la  gracia,  y  un  soplo  la  hermosura: 
La  mujer  inteligente  es  la  que  se  dehe  alabar. 

El  T.  M.  en  30''  trae:  "La  mujer  que  teme  a  Yahvé"; 
lo  que  Reuss  traduce  por  "la  mujer  piadosa".  Como  el 
verso  resultaría  demasiado  largo,  si  se  siguiera  el  T.  M., 
por  razones  de  métrica  prefiere  L.  B.  d.  C.  traducirlo 
de  acuerdo  con  la  V.  A.:  "la  mujer  inteligente".  Según 
nuestro  poeta,  la  gracia  y  la  hermosura  femeniles  son 
efímeras;  sólo  merecen  loarse  las  cualidades  morales, 
porque  ellas  resisten  a  la  acción  del  tiempo,  que  todo 
lo  aja,  marchita  y  destruye.  "Bl  ser  hermosa  o  fea  una 
mujer,  nos  dice  Fray  Luis,  es  cualidad  con  que  se  nace, 
y  no  cosa  que  Se  adquiere  por  voluntad,  ni  de  que  se 
puede  poner  ley  ni  mandamiento  a  las  buenas  mujeres. 
Mas  como  la  hermosura  consiste  en  dos  cosas,  la  una 
que  llamamos  buena  proporción  de  figuras,  y  la  otra 
que  es  limpieza  y  aseo,  porque  sin  lo  limpio,  no  hay  nada 
hermoso. . .  así  la  limpieza  y  aseo  del  cuerpo  es  negocio 
y  cuidado  necesario  en  la  mujer  para  que  entre  ella  y 
el  marido  se  conserve  y  crezca  el  amor".  Y  aquí  siguen 
extensos  párrafos  de  nuestro  monje  moralista,  sobre  la 
limpieza  de  la  mujer,  de  que  haremos  gracia  al  lector. 
"Quien  busca  mujer  muy  hermosa,  —  continúa  él  des- 
pués, —  camina  con  oro  por  tierra  de  salteadores,  y 
con  oro  que  no  se  consiente  encubrir  en  la  bolsa,  sino 
que  se  hace  él  mismo  afuera  y  se  les  pone  a  los  ladrones 
delante  los  ojos,  y  cuando  no  causase  otro  mayor  daño 
y  cuidado,  en  esto  sólo  hace  que  el  marido,  si  tiene  juicio 
y  valor,  se  tenga  por  muy  afrentado.  .  .  Se  ha  de  enten- 
der que  el  temor  de  Dios  es  la  fuente  de  todo  lo  que  es 
verdadera  virtud,  y  la  raíz  de  donde  nace  todo  lo  que  es 
bueno...  y  entendemos  por  él,  según  el  estilo  de  la 
Escritura  Sagrada,  no  sólo  el  afecto  del  temor,  sino  el 
emplearse  uno  con  voluntad  y  con  obras  en  el  cumpli- 
miento de  sus  mandamientos,  y  lo  que,  en  una  palabra, 
llamamos  servicio  de  Dios.  . .  Por  manera  que  el  blanco 
adonde  ha  de  mirar  en  cuanto  hace,  ha  de  ser  Dios,  así 
para  pedirle  favor  y  ayuda  en  lo  que  hiciere,  como  para 
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bacer  lo  que  debe  puramente  por  él;  porque  lo  que  se 
hace,  y  no  por  él,  no  es  enteramente  bueno,  y  lo  que 
se  hace  sin  él,  como  cosa  de  nuestra  cosecha,  es  de  muy 
bajos  quilates". 

1684.  Tav 

31  ¡Dadle  del  fruto  de  sm  manos, 

Y  alábenla  sus  obras  en  las  puertas  de  la  ciudad! 

"Recitad,  cantad  este  poema,  escribe  L.  B.  A.,  como 
justa  recompensa  del  bien  que  ella  ha  hecho.  Este  cán- 
tico ha  sido  inspirado  por  sus  obras;  son  éstas  las  que 
la  alaban  por  nuestros  labios".  Y  Fray  Luis  anotando 
este  versículo  final  del  poema  de  la  perfecta  casada,  con 
€l  que  se  termina  también  el  libro  de  Proverbios,  re- 
cuerda que  "los  frutos  del  Espíritu  Santo,  según  San  Pa- 
blo, son  amor  y  gozo,  y  paz  y  sufrimiento,  y  largueza  y 
bondad,  y  larga  espera  y  mansedumbre,  y  fe  y  modestia, 
y  templanza  y  limpieza.  Y  a  esta  rica  compañía  de  bie- 
nes Se  añade  o  sigue  otro  fruto  mejor,  que  es  gozar  en 
vida  eterna  do  Dios.  Estos  frutos  son  los  que  aquí  el 
Espíritu  Santo  quiere  y  manda  que  se  den  a  la  buena 
mujer,  y  lo-s  que  llama  fruto  de  sus  manos...  Vean,  pues, 
ahora  las  mujeres  cuán  buenas  manos  tienen  las  bue- 
nas, cuán  ricas  son  las  labores  que  hacen  y  de  cuán  gran- 
de provecho.  Y  no  sólo  sacan  provecho  de  ellas,  sino  hon- 
ra también.  El  provecho  son  bienes  y  riquezas  del  cielo; 
la  honra  es  una  singular  alabanza  en  la  tierra.  Y  así  aña- 
de: "Y  lóenla  en  las  plazas  sus  obras".  Porque  mandar 
Dios  que  la  loen,  es  hacer  cierto  que  la  álaibarán;  por- 
que lo  que  él  dice  se  hace,  y  porque  la  alabanza  sigue 
como  sombra  a  la  virtud  y  se  debe  a  sola  ella.  Y  dice: 
"En  las  plazas"  (o  "en  las  puertas  de  la  ciudad"),  porque 
no  sólo  en  secreto  y  en  particular,  sino  también  en  pú- 
blico y  en  general  sonarán  sus  loores,  como  a  la  letra 
acontece". 

1685.  Hemos  seleccionado  todo  lo  más  substancial 
de  La  Perfecta  Casada,  —  obra  en  la  que  persiguió  Fray 
I»uis  de  'León  el  propósito  de  comentar  el  poema  final 
del  libro  de  Proverbios,  —  para  que  se  vea  claramente 
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a  donde  conduce  la  idea  de  poseer  un  libro  sagrado,  ins- 
pirado por  la  divinidad.  Primeramente,  nótese  cómo  se 
les  da  carácter  general  y  obligatorio  a  los  relatos  par- 
ticulares de  las  obras  históricas,  filosóficas  o  literarias, 
que  componen  la  Biblia,  en  las  que  antiguos  escritores 
expusieron  sus  ideas  propias,  de  acuerdo  con  su  menta- 
lidad y  la  del  medio  en  que  les  tocó  actuar.  Aquí,  p.  ej., 
en  el  poema  de  Prov.  31,  10-31,  su  autor  al  pintar  una 
buena  ama  de  casa,  esposa  de  un  labrador  acomodado, 
nos  dice  que  ella  busca  lana  y  lino  para  trabajarlos  con 
sus  manos,  que  se  levanta  cuando  aún  es  de  noche  para 
distribuir  las  tareas  de  los  domésticos,  que  ahorra  para 
ensanchar  el  patrimonio  familiar,  que  hace  ropa  blanca 
y  cinturones  y  los  vende  a  los  buhoneros  o  mercachifles, 
etc.;  pues  bien,  basta  que  esta  descripción  se  halle  en 
el  libro  sagrado,  para  que  el  intéi'prete  ortodoxo  se  crea 
obligado  a  aconsejar,  y  la  fiel  creyente  a  poner  en  prác- 
tica, todos  esos  rasgos  de  la  casada  del  poeta  anónimo 
hebreo,  quien  si  volviera  a  la  vida,  no  sería  el  menos 
sorprendido  al  ver  las  inesperadas  consecuencias  de  su 
obra  literaria,  en  la  cual  sólo  trató  de  reproducir  ras- 
gos de  algunas  de  sus  compatriotas  conocidas  por  él, 
rasgos  transformados  hoy  en  preceptos  ordenados  a  to- 
das las  mujeres  por  el  Espíritu  Santo.  Y  tenemos  así  que 
se  enseña,  como  mandamiento  divino,  que  toda  casada 
ha  de  manejar  la  rueca,  y  que  la  materia  prima  la  de- 
berá buscar  ella  misma,  utilizando  las  sobras  o  cosas  que 
parecen  perdidas,  y  no  debe  pedírselo  a  su  marido,  pues 
el  libro  santo  dice:  "busca  lana  y  lino"  y  no  que  le  pida 
a  su  esposo  que  le  compre  esos  artículos.  Y  por  idénticas 
razones,  las  casadas  que  quieran  ser  buenas  cristianas, 
habrán  de  levantarse  antes  de  que  venga  el  día,  y  que- 
darse hasta  tarde  de  la  nodhe  trabajando  para  aumentar 
su  granjeria,  y  deben  hacer  mantas  para  sí  y  ropa  blan- 
ca y  cinturones  para  vender  a  los  mercaderes  amtíulan- 
tes,  u  "otras  cosas  que  se  parezcan  a  éstas  y  que  tienen 
parentesco  con  ellas,  y  en  que  han  de  velar  y  se  han  de 
remirar  las  buenas  casadas  con  el  mismo  cuidado  que 
aquí  Se  dice".  Por  supuesto  que,  con  igual  criterio,  ha- 
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bría  que  exigirles  que  fueran  vestidas  de  lino  fino  y  de 
púrpura,  porque  así  era  el  traje  de  la  casada  de  la  Biblia, 
lo  que  admite  Fray  Luis,  porque  está  en  el  santo  libro; 
pero  no  lo  demás  que  éste  calla,  y  así  aquel  monje  "con- 
siente en  la  púrpura  y  en  la  holanda,  mas  no  en  los 
bordados,  ni  en  los  diamantes,  ni  rubíes,  ni  perlas;  con- 
cede Dios  vestidos,  pero  no  permite  rizos,  ni  encrespos, 
ni  afeites". 

1686.  La  ortodoxia  moderna  comprendiendo  todo 
lo  ridículo  de  semejantes  enseñanzas,  trata,  —  siguiendo 
su  costumbre  habitual  de  hacer  decir  a  los  textos  lo  que 
no  dicen,  —  de  eludir  tales  molestas  consecuencias  de 
Su  exégesis;  pero  precisamente  por  eso  resulta  tan  in- 
teresante el  comentario  de  Fray  Luis  de  León,  quien, 
escribiendo  en  una  época  de  absoluta  fe,  cuando  todo  el 
mundo  creía  en  la  inspiración  literal  de  las  Sagradas 
Escrituras,  con  toda  sencillez  y  naturalidad,  nos  des- 
cribe los  preceptos  que  aquellas  almas  candorosas  del 
siglo  XVíI  n.  e.  descubrían  en  los  relatos  del  libro  di- 
vino. Comencemos  por  recordar  que  'todo  el  libro  de 
Proverbios,  del  primero  al  último  versículo  del  mismo, 
era  para  ellos  incuestionablemente  la  obra  de  Salomón, 
por  cuya  boca  hablaba  el  Espíritu  iSanto,  razón  por  la 
cual  concluían  admitiendo  que  Dios  al  dictar  el  poema 
en  cuestión,  quería  enseñar  que  había  creado  a  la  mujer 
más  o  menos  con  la  misma  finalidad  que  al  perro,  es 
decir,  para  guardar  la  casa,  por  lo  que  debía  tener  ésta 
casi  como  cárcel,  limitándose  a  salir  tan  siólo  a  la  Igle- 
sia, y  eso  mismo  bien  cubierta  para  que  no  la  vieran, 
algo  así  como  ocurría  con  las  musulmanas  del  imperio 
turco  antes  de  Mustafá  Kemal.  La  mujer,  a  la  que  "no 
dotó  Dios  del  ingenio  que  piden  los  negocios  mayores", 
debía  estar  completamente  subordinada  al  hombre;  no 
aprendiendo  ciencias  ni  otros  estudios  propios  tan  sólo 
de  su  amo  y  señor,  sino  entregada  por  completo  a  los 
quehaceres  domésticos,  pues  "si  no  trabaja  la  casada, 
ni  se  ocupa  en  lo  que  pertenece  a  su  casa,  ¿qué  otros 
estudios  o  negocios  tiene  en  qué  ocuparse?"  pregunta  el 
ibueno  de  nuestro  Fray  Luis.  , 
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1687.  Pero  además  de  deducir  estas  absurdas,  aun- 
que lógicas  consecuencias,  —  las  que  se  pretenden  im- 
poner por  provenir  del  libro  sagrado,  —  el  exégeta  or- 
todoxo al  comentar  ese  volumen  inspirado,  saca  de  él 
todas  las  enseñanzas,  aún  las  más  disparatadas  o  que 
menos  relación  guardan  con  la  letra  del  texto  bíblico, 
basta  que  estén  de  acuerdo  con  sus  ideas  o  con  su  men- 
talidad más  o  menos  atrasada.  Y  así  hemos  visto  que 
Fray  Luis  de  León  al  glosar  el  v.  12  en  el  'que  se  ex- 
presa que  "la  casada  le  ha  de  dar  bien  a  su  marido  du- 
rante toda  su  vida",  descubre  en  ese  versículo  la  indi- 
solubilidad del  matrimonio,  enseñando  con  iSan  Basilio, 
que  aun  cuando  el  marido  sea  un  beodo,  un  hombre  de 
mal  genio  o  un  verdugo,  la  mujer  está  obligada  a  so- 
portarlo, "porque  es  tu  marido,  porque  el  ñudo  matri- 
monial le  hizo  uno  contigo".  Del  mismo  modo  al  co- 
mentar las  alabanzas  que  a  la  buena  esposa  le  prodigan 
su  marido  y  sus  hijos,  (v.  28)  halla  tema  nuestro  agus- 
tino para  enseñar  que  las  madres  deben  amamantar 
ellas  mismas  a  sus  hijos!  Igualmente  al  considerar  en  el 
V.  22  que  los  vestidos  de  la  casada  modelo  son  de  lino 
fino  y  de  púrpura,  ello  le  sirve  de  pretexto  para  un  largo 
sermón  contra  !a  pintura  de  las  mujeres.  Y  cuando  en 
el  V.  31  el  poeta  hebreo  concluye  exclamando:  "¡Dadle 

del  fruto  de  siis  manos!",  entiende  Fray  'Luis  que  aquí 
se  trata  de  los  frutos  del  Espíritu  Santo  de  que  habla 
Pablo  a  los  Gálatas,  y  además  de  "otro  fruto  mejor,  que 
es  gozar  en  vida  eterna  de  Dios".  iComo  se  ve,  si  es 
cierto  que  en  la  Biblia  se  encuentran  textos  para  de- 
fender toda  clase  de  tesis  (t°  I,  p.  39),  no  es  menos  cierto 
que  el  comentarista  ortodoxo,  ai  explicarlos,  descubre 
en  'ellos  todas  las  enseñanzas  que  se  le  ocurra  imaginar. 

1688.  Bi  no  fuera  por  e!  prejuicio  de  ver  en  este 
poema  una  obra  del  Espíritu  Santo,  que  encierra  miste- 
rios y  preceptos  obligatorios  para  todas  las  casadas,  no 
requeriría  mayores  explicaciones  para  comprenderlo. 
Reuss,  p.  ej.,  no  le  consagra  en  sus  notas,  sino  media 
docena  de  líneas,  justificando  tal  proceder  con  las  si- 
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guientes  breves  consideraciones:  "No  necesita  comen- 
tario el  elogio  de  la  buena  y  excelente  madre  de  familia. 
Se  ha  pretendido  ver  en  ella  a  la  Iglesia,  o  el  alma,  o 
el  Espíritu  'Santo,  o  la  Ley,  u  otras  alegorías  por  el  es- 
tilo. No  nos  detendremos  a  refutar  tales  absurdos.  Sin 
duda  que  todo  no  es  romántico  en  este  cuadrito;  pero 
si  la  vida  aparece  en  él  con  color  de  interior  doméstico, 
resulta  realmente  pintada  con  mayor  ingenuidad  y  fide- 
lidad. El  marido  se  esfuma  encontrándose  bien  así". 

EESÜ3IE1V.  —  1689.  Después  de  haber  examinado 
cada  uno  de  los  elementos  componentes  del  libro  de  Pro- 
verbios, nos  encontramos  habilitados  para  sentar  las  si- 
guientes conclusiones: 

1.  °  El  título  (1,1)  encierra  un  doble  error:  a)  por- 
que además  de  mischié  o  proverbios,  contiene  diversos 
poemitas  que  nada  tienen  que  ver  con  sentencias;  y  b) 
porque  el  libro  no  es  de  Salomón. 

2.  "  ISe  trata  de  una  obra  compuesta  de  ocho  partes, 
fácilmente  reconocibles,  las  que  pertenecen  a  distintos 
autores  y  son  de  diversas  épocas. 

3.  °  La  primera  parte  (A)  debe  haber  sido  escrita 
por  el  redactor  que  en  época  reciente,  probablemente  al 
comienzo  de  la  época  griega,  reunió  en  un  solo  libro 
las  distintas  colecciones  que  lo  forman. 

4.  "  El  haber  atritiuído  la  obra  a  Salomón  (1,  1), 
quizás  se  deba  a  que  alguna  de  esas  colecciones  (B  y  E) 
llegaron  a  manos  del  redactor  como  obras  salomónicas 
(10,  1;  25,  1),  y  entonces  les  dió  a  todas  la  misma  pa- 
ternidad literaria;  o  bien  porque  ese  era  el  medio  más 
indicado  para  que  el  libro  tuviera  aceptación.  Gracias  a 
él,  éste,  como  otros  seudoepígrafos,  pudieron  ser  inclui- 
dos entre  los  Ketubim  (§  28).  Sabemos  que  en  'baja  épo- 
ca el  procedimiento  seguido  para  que  una  obra  fuese 
leída,  era  atribuirla  a  algún  célebre  personaje  de  la  an- 
tigüedad. 

5.  °  Nada  hay  que  obste  a  que  Salomón  hubiera  es- 
crito algunos  proverbios;  pero  si  se  encuentran  en  B  o 
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en  E.  es  imposible  actualmente  determinar  cuales  sean 
olios. 

6."  Todas  las  colecciones  del  libro  de  Proverbios. 
Fon  la  obra  meditada  de  distintos  autores,  y  no  la  sim- 
ple recopilación  de  refranes  populares,  como  algunos, 
creen.  La  última  parte  (H)  revela  claramente  ese  carác- 
ter de  obra  literaria,  que  ha  requerido  una  esmerada 
preparación,  en  el  hecho  de  que  constituye  un  poema- 
alfabético. 

i:  La  generalidad  de  las  máximas  del  libro  de  Pro- 
verbios carecen  de  originalidad;  son  simple  imitación 
de  la  antiquísima  literatura  sapiencial  egipcia  adaptada 
al  genio,  costumbres  y  religión  del  pueblo  hebreo. 

8.  °  La  primera  parte  de  C,  más  que  imitación  ll'ega 
a  ser  una  simple  copia  o  traducción  hecha  por  el  poeta 
hec:  -  .  de  su  modelo  las  Máximas  de  Amenemope. 

9.  °  Tiene  visos  de  verosimilitud  la  opinión  de  Caus- 
se  de  que  gran  parte  de  esa  literatura  sapiencial  hebrea 
proviene  de  los  judíos  de  la  diáspora,  o  de  la  dispersión, 
quienes  habitando  lejos  de  Palestina,  —  y  principalmen- 
te los  que  vivían  en  grandes  ciudades  abiertas  al  comer- 
cio internacional,  —  se  sentían  más  Ubres  del  exclusi- 
vismo nacionalista  tradicional,  y  más  ciudadanos  del 
mundo  civilizado.  No  es  extraño,  pues,  que  hayan  incluí- 
do  entre  las  obras  de  la  sabiduría  judía,  otras,  como  las 
de  Agur  y  las  sentencias  de  la  madre  del  rey  Lemuel,  que 
aunque  extranjeras,  estaban  en  general,  animadas  de  los 
misi:  5  sentimientos  que  aquélla.  Y  decimos,  en  general^ 
porque  entre  las  Palabras  de  Agur  hemos  encontrado 
chistes  o  juegos  de  ingenio  más  o  menos  groseros,  que 
disuenan  en  una  obra  de  fondo  moral  como  lo  es  el  libro 
de  Proverbios. 

10.  °  Recuérdese  que  si  muchas  sentencias  tienen 
carácter  palestino,  —  lo  que  puede  muy  bien  ser  obra 
de  la  adaptación  a  que  los  poetas  hebreos  sometieron 
sus  modelos  egipcios  —  en  cambio,  como  lo  nota  Causse, 
toda  la  obra  es  extraña  a  las  preocupaciones  políticaa 
y  a  las  aspiraciones  nacionales,  e  ignora  toda  la  tra- 
dición nacional  clásica  de  Israel.  En  cuanto  al  Dios  de 
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los  Proverbios,  bien  que  se  le  conserva  el  antiguo  nom- 
bre de  Yahvé,  es  en  realidad  la  expresión  de  la  deidad 
más  o  menos  abstracta  en  que  creían  los  egipcios  ilus- 
trados, quienes  elevándose  por  encima  de  sus  múltiples 
dioses,  habían  llegado  desde  muy  antiguo  (§  21)  a  la 
idea  de  un  monoteísmo  absoluto.  Ese  Dios  no  se  com- 
place en  sacrificios  sangrientos,  y  los  sacrificios  pací- 
ficos o  de  dones  vegetales  que  admite,  están  condicio- 
nados a  la  buena  disposición  del  ánimo,  a  la  rectitud 
de  vida  del  oferente.  Los  sabios  de  los  Proverbios  no 
hablan  del  culto  del  templo,  y  si  alguna  contada  vez 
mencionan  la  thorai,  ella  nada  tiene  de  común  con  la 
thora,  de  los  sacerdotes. 

11."  tBl  hecho  de  qu&  en  varios  de  esos  proverbios 
se  hable  del  rey,  no  quiere  siempre  forzosamente  dar  a 
entender  que  se  trate  da  un  monarca  israelita,  pues  bien 
pudiera  el  autor,  en  tales  casos,  referirse  a  un  rey  persa, 
bajo  cuyo  dominio  estuvieron  los  judíos  durante  dos  si- 
glos. lEn  efecto,  no  se  descubre  en  esas  máximas  la  me- 
nor alusión  a  un  rey  histórico  de  Israel  o  de  Judá,  a 
ningún  descendiente  de  David,  ni  menos  al  rey  mesiá- 
nico  de  la  esperanza  popular. 

Y  12.°  Es  digno  de  notarse  finalmente  que  basando 
la  Iglesia  católica  su  autoridad  en  las  Sagradas  Escri- 
turas y  en  la  tradición,  ésta  última  ha  demostrado  su 
falibilidad  en  este  caso.  En  efecto,  todos  los  Padres  de 
la  Iglesia,  y  todos  los  escritores  eclesiásticos  hasta  estos 
últimos  siglos,  atribuyeron  sin  discrepancia  la  paterni- 
dad del  libro  de  Proverbios  a  Salomón,  como  así  hemos 
visto  que  lo  creía  en  'el  siglo  XVI  n.  e..  Fray  Luis  de 
León,  y  aún  en  el  XlIX  n.  e.,  el  obispo  iScío,  quien  en 
su  Advertencia  sobre  dicho  libro  sólo  ponía  el  reparo  de 
que  "algunos  expositores  creen  que  los  dos  últimos  ca- 
pítulos los  ordenaron  otros  dos  sabios,  Agur  y  Lemuel 
y  dispusieron  en  ellos  aquellas  sentencias  que  ellos  mis- 
mos oyeron  de  boca  del  mismo  Salomón  o  les  fueron  dic- 
tadas e  inspiradas  por  el  mismo  Espíritu".  Teodoro  de 
Mopsuesto,  obispo  del  siglo  IV  n.  e.  que  se  atrevió  a  sos- 
tener que  el  libro  de  Proverbios  había  sido  compuesto 


128 


FALIBILIDAD  DE  LA  TRADICION 


por  Salomón,  obrando  en  su  nombre  personal  y  por  la 
sola  gracia  de  su  prudencia,  fué  condenado  por  el  2.* 
Concilio  de  Constantinopla  (§  149i5),  ya  que  aquel  pre- 
lado había  cometido  la  herejía  de  afirmar  que  Salomón 
a]  escribirlo  no  había  procedido  inspirado  por  el  Espí- 
ritu Santo.  Pues  Ijien,  a  pesar  de  ser  esa  la  unánime 
tradición  secular  de  la  Iglesia,  los  modernos  intérpretes 
católicos,  como  los  jesuítas  Cornely  y  Merk  (I,  p.  619), 
aunque  continúan  atribuyendo  a  Salomón  la  mayor  par- 
te de  esa  obra,  no  tienen  más  remedio  que  confesar  que 
ciertas  partes  de  ella  fueron  compuestas  por  otros  auto- 
res, Y  con  respecto  a  los  dos  últimos  capítulos  de  Pro- 
verbios, aquellos  jesuítas  escriiben:  "Nada  nos  dice  la 
tradición  de  la  persona  de  Agur,  ni  de  la  de  Lemuel; 
nada  conocemos  de  cierto  sobre  su  patria  y  sobre  la 
época  en  que  vivieron.  Tampoco  sabemos  a  quien  «atri- 
buir el  poema  31,  10-31,  elogio  de  la  mujer  fuerte"  (I, 
p.  621).  ¡Cómo  se  hubiera  escandalizado  el  bueno  de 
Fray  Luis  de  León  si  hubiese  podido  leer  el  transcrito 
párrafo  en  u3:ia  obra  aprobada  por  el  Papa,  en  la  cual 
el  cardenal  Gasparri  que  la  prologa,  declara  que  sus 
autores  "traducen  el  verdadero  pensamiento  de  la  Igle- 
sia", y  expresa  su  deseo  que  sea  adoptada  como  texto 
en  los  Seminarios  eclesiásticos! 


CAPITULO  II 


K,l  E^clesiastés 


LA  TERCER  OBRA  BÍBLICA  DE  SALOMÓN.  — 

1690.  Tócanos  ahora  estudiar  el  tercer  libro  salomó- 
nico que  nos  presenta  la  Biblia,  y  lo  primero  que  debe- 
mos considerar  es  el  nombre  de  esa  obra.  .Su  verdadera 
denominación  en  heibreo,  es  Cohelet,  nombre  que  en  la 
versión  griega  de  los  LXX  se  tradujo  por  Ecclesiastés,  de 
donde  ha  pasado  así  a  la  Vulgata  y  a  muchas  versiones 
modernas,  aplicándole  otras  el  nombre  de  El  Predica- 
dor, que  le  dió  Lutero.  ¿Pero  qué  significan  los  nombres 
enigmáticos  de  Cohelet  y  de  Eclesiastés?  'Cohelet  es  la 
forma  femenina  del  participio  cohel,  que  viene  a  signi- 
ficar: la  que  reúne  una  asamblea,  y  como  este  último 
vocablo,  en  griego,  es  Ecciesia,  —  de  donde  procede  la 
palabra  castellana  iglesia,  —  de  ahí  que  los  LXX  ver- 
tieran Cohelet  por  Ecclesiastés.  Pero  como  una  asam- 
blea se  reúne  generalmente  para  recibir  alguna  comu- 
nicación o  tomar  alguna  resolución  sobre  cuestiones  que 
ya  anteriormente  se  han  dado  a  conocer,  surge  natural- 
mente la  idea  de  discurso,  o  de  predicación  si  se  trata 
de  asamblea  religiosa,  aunque  estas  consecuencias  sean 
extrañas  a  la  etimología  del  cabal  hebreo  (de  donde  pro- 
cede Cohelet)  y  del  ecdesia  griego.  Tendríamos  enton- 
ces que  Cohelet  vendría  a  significar  la  predicadora,  o 
según  así  lo  creyeron  muchos,  la  Sabiduría  personifica- 
da, que  hemos  encontrado  en  Prov.  8.  Para  Scío,  la  Sa- 
biduría divina  "hace  aquí  un  sermón  a  los  hombres,  di- 
vidido 'en  dos  partes:  en  la  primera,  les  da  documentos 
con  el  fin  de  que  aprendan  a  gobernar  sabiamente  su 
vida  en  este  mundo,  para  que  puedan  vivir  en  él  con 
buena  dicha;  y  en  la  segunda,  les  dice  cómo  han  de  en- 
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derezar  todas  sus  acciones  al  fin  soberano  de  la  eterna 
bienaventuranza".  Pero  huibo  que  desistirse  de  esa  in- 
terpretación, pues  resulta  claro  'que  el  autor  habla  en 
toda  la  obra  como  hombre  que  trasmite  sus  experiencias 
personales  y  sus  ideas  sobre  el  valor  de  la  vida  y  de  los 
t^fanes  humanos.  Con  la  forma  femenina  se  habrá  quizás 
querido  designar  más  bren  una  función  que  una  perso- 
na, como  cuando  refiriéndonos  al  que  preside  una  asam- 
blea, decimos:  "la  presidencia",  o  cuando  a  los.  que  la 
dirigen,  los  designamos  con  el  nombre:  "la  mesa". 

1691.  ¿Quién  es  ese  escritor  que  se  oculta  bajo  el 
nombre  de  Coheletí  La  respuesta  es  fácil  de  dar,  nos 
contesta  la  antigua  ortodoxia,  pues  el  autor  en  su  obra 
deja  ver  claramente  cual  íes  su  verdadera  personalidad, 
cuando  manifiesta  que  es  rey  de  Jerusalem,  hijo  de  Da- 
vid, que  es  ©l  más  sabio  de  los  reyes,  y  cuando  se  com- 
place en  describir  sus  riquezas  y  construcciones.  No  pue- 
de haber  duda  alguna  al  respecto:  esta  obra  fué  escrita 
por  Salomón.  "Los  heibreos,  griegos  y  latinos,  dice  Scío, 
unánimemente  reconocen  a  iSalomón  por  autor  del  Ecle- 
siastés.  por  lo  cual  es  superfluo  detenernos  aquí  en  re- 
futar la  opinión  singular  y  poco  fundada  de  los  que  lo 
atribuyen  a  Ezequías,  Zorotoabel  u  otros  ¡escritores,  pues 
para  refutarlos  a  todos,  basta  su  solo  título,  que  dice: 
Palabras  del  Eflesiastés,  hijo  de  David,  rey  de  Jerusa- 
lem, las  cuales  a  ninguno  se  pueden  aplicar  sino  a  Sa- 
lomón. No  es  tan  fácil  de  resolver  otra  duda  que  se 
mueve  acerca  del  tiempo  en  que  Salomón  escribió  su 
Eclesiastés.  Muchos  dicen  que  fué  después  de  su  terrible 
caída,  y  que  este  escrito  es  como  un  público  testimonio 
de  su  verdadero  arrepentimiento  y  conversión.  Este  fué 
el  común  sentir  de  los  hebreos,  y  aprobó  su  opinión  San 
Jerónimo,  siguiéndola  casi  todos  los  Padres  griegos  y 
latinos  (§  1350);  y  la  persuade  mucho  más  el  mismo 
contexto  del  libro,  en  que  se  ve  que  su  autor  había  vivido 
en  toda  la  opulencia  y  regalos  del  mundo,  y  que  tenía 
mucha  experiencia  de  todas  sus  grandezas  y  de  todo 
cuanto  pueden  dar  de  sí  los  bienes  de  la  tierra  y  las 
cosas  más  halagüeñas  de  acá  abajo.  Mas  desengañado 
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por  fin  de  la  vanidad  de  todas  testas  cosas  de  la  tierra, 
redujo  sus  pensamientos  a  esta  sola,  útil  e  importante 
doctrina:  Temamos  a  Dios  y  guardemos  sus  mandamien- 
tos, teniendo  siempre  presente  en  la  memoria,  que  el 
mismo  Dios  nos  ha  de  juzgar,  y  nos  ha  de  pedir  cuenta 
de  todo  cuanto  hacemos,  por  más  secreto  que  sea,  tanto 
de  las  accionies  buenas,  como  de  las  malas.  Esta  es  la 
verdadera  clave  para  la  inteligencia  de  este  libro  mis- 
terioso". 

169-.  En  concordancia  plena  con  estas  vistas  de 
la  antigua  ortodoxia  católica,  está  la  de  los  modernos 
pietistas  evangélicos,  para  quiienes  la  crítica  bíblica  es 
la  obra  nefasta  del  diablo,  que  trata  de  arruinar  la  auto- 
ridad soberana  de  las  Santas  Escrituras  en  materia  de 
fe.  Ante  "el  gran  peligro,  dicen,  que  amenaza  a  nuestras 
Iglesias  protestantes,  —  peligro  más  grande  que  la  per- 
secución y  la  carencia  de  dinero,  —  o  sea,  ante  el  rá- 
pido desarrollo  de  la  teología  moderna",  han  constituido 
últimamente  en  Francia,  la  Unión  de  Cristianos  Evan- 
gélicos, para  sostener  los  principios  de  la  antigua  orto- 
doxia protestante,  a  saber:  las  doctrinas  de  los  Após- 
toles, de  los  Reformadores,  de  los  mártires  hugonotes 
y  de  los  hombres  del  Revivamiento  religioso  (§  863). 
Transcribimos  a  continuación  algunos  párrafos  de  una 
reciente  obra  publicada  por  esa  Unión,  la  Introduction 
a  la  Bible,  del  pastor  William  Henri  Guitón,  —  uno  de 
los  más  destacados  miembros  del  Comité  Directivo  de 
la  misma,  —  que  al  tratar  del  Eclesiastés  se  expresa 
así:  "Este  libro  comienza  por  este  corto  prefacio:  Pala- 
bras del  Eclesiastés,  hijo  de  David,  rey  de  Jerusalem. 
Indudablemente  que  este  hijo  de  David,  es  Salomón.  Los 
judíos  siempre  lo  comprendieron  así.  Por  lo  demás,  la 
descripción  de  los  trabajos  realizados  por  el  Eclesiastés, 
de  sus  grandes  obras,  de  sus  inmensas  riquezas,  de  su 
poder,  de  su  reputación,  de  su  sabiduría  (2,  1,  10)  se 
aplica  perfectamente  a  Salomón  y  no  puede  aplicarse 
sino  a  él.  ,Se  ha  querido  negar  que  fuera  iSalomón  el 
autor'de  nuestro  libro;  pero  los  argumentos  que  se  ex- 
ponen para  ello  son  fácilmente  refutados,  y  las  diversas 
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teorías  emitidas  al  respecto,  fuera  de  que  se  contradi- 
cen, concluyen  en  dificultades  inextricables...  Mucho 
trabajo  se  han  tomado  para  buscar  la  clave  de  dicho 
libro;  pero  ésta  naturalmente  se  halla  en  la  vida  misma 
de  Su  autor,  que  es  iSalomón,  e  indudablemente  el  Salo- 
món de  la  vejez.  Él  sólo  puede  explicar  el  libro  de  Ecle- 
eiastés"  (p.  129.  130).  Más  adelante  veremos  los  argu- 
mentos que  expone  Guitón  en  defensa  de  su  tesis;  ahora 
sólo  queremos  dejar  constancia  de  que  tanto  para  la  or- 
todoxia judía  como  para  la  cristiana  son  indiscutible- 
m;ente  salomónicas  estas  tres  obras  bíblicas:  El  Cantar 
ñe  los  Cantares,  los  Proverbios  y  el  E«lesiastés.  El 
primero  lo  consideran  fruto  de  su  juventud;  el  segundo, 
de  Su  edad  madura,  y  el  tercero  de  su  ancianidad.  De  los 
dos  primeros  de  esos  libros,  ya  nos  hemos  ocupado  an- 
teriormente, y  remitimos  al  lector  a  lo  que  sobre  ellos 
hemos  dicho  en  el  capítulo  precedente  y  en  el  XIII  del 
tomo  IV;  ahora  para  averiguar  el  grado  de  verdad  que 
tienen  esas  aserciones  en  cuanto  al  Eclesiastés,  es  nece- 
sario que  comencemos  por  conocer  con  detención  dicha 
obra.  Pasemos,  pues,  a  lexaminarla.  (1). 

ANÁLISIS  DEL  ECLESIASTÉS.  —  1693.  El  autor 
parece  que  iba  anotando  sin  mayor  enlace,  las  refle- 
xiones que  le  sugería  su  experiencia  de  la  vida,  por  lo 
que  no  ae  descubre  un  orden  metódico  en  su  obra,  tal 
como  ésta  ha  llegado  a  nuestro  poder;  sin  embargo  pue- 
de observarse  cierto  plan  en  la  primera  parte  que  va 
hasta  4,  12;  el  resto  son  sentencias  deshilvanadas  sobre 
distintos  temas,  como  en  seguida  lo  veremos. 

1.»  PARTE.    EL  PROBLEMA  CAPITAL.  —  1694. 

¿Vale  la  pena  de  vivir?  Esta  es  la  primera  cuestión  que  se 

(1)  En  el  eetudio  que  pasamos  a  efectuar,  citaremos  a  me- 
nudo la  magietrail  obra  cátólica  de  E.  PODECHAiRD,  L'EccIésiaste 
(París,  Gabalda,  1912)  obra,  con  imprimatur,  que  forma  parte  de  la 
colección  de  loe  Estudios  Bíblicos,  a  que  hemos  hecho  referencia 
en  la  nota  de  §  632. 
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t¡ae  andaban  a  caballo,  i/  principes  que  marchaban  a  pie  romo 
esclavos. 

1737.  Con  el  primer  ejempio,  9,  13'16,  el  autor 
muestra  no  sólo  la  ingratitud  humana,  sino  además  que 
e]  mérito  no  es  recompensado.  Una  ciudad  pequeña,  de 
.^orta  guarnición,  es  salvada  de  una  difícil  situación  gra- 
cias al  saber  o  a  la  inteligencia  de  un  sabio  pobre:  des- 
pués nadie  vuelve  a  acordarse  de  dicho  salvador.  Si  scí 
jf  escuchó  en  el  momento  del  peligro,  pasado  éste,  se 
pro¿c;ní]'ó  d'e  él.  yo^-  eso  dice  el  texto  que  la  sabiduría 
es  menospreciada  y  sus  palabras  no  son  escuchadas  "en 
adelante";  esto  último  debe  sobrentenderse,  pues  si  no, 
carecería  de  sentido  la  deducción  del  v.  16.  Lo  que  no 
se  ve  a  qué  responde  en  ese  ejemplo,  es  la  circunstancia 
de  que  el  salvador  fuera  pobre.  La  condición  de  pohre  o 
rico  nada  hace  al  caso:  lo  importante  es  que  se  trataba 
de  un  hombre  más  sabio  que  los  demás,  y  que  gracias  a 
Gu  sabiduría  salvó  la  ciudad.  Por  eso  está  bren  la  mor?.- 
leja :  "la  sahiduna  vale  más  que  la  fuerza  ".  La  segunda 
liarte  de  ia  misma  se  refiere  a  la  ingratitud  posterior  de 
los  habitantes  de  la  ciudad  salvada,  con  respecto  a.  su 
libertador,  al  que  no  se  le  olvidó  por  pobre,  pues  de  lo 
contrario  la  consecuencia  debería  ser  ésta:  "la  pobreza 
(  s  menospreciada  y  sus  palabras  no  son  escuchadas",  de 
modo  qu:^  al  deducirse  que  "la  sabiduría  es  menosprecia- 
da", resulta  claro  que  el  autor  buscó  demostrar  con  ese 
ejemplo  que  los  hombres  no  aprecian  ni  recompensan 
la  sabiduría.  No  se  puede  precisar  a  qué  suceso  hisitórico 
se  refiere  aquí  Cohelet,  pues  las  distintas  conjeturas 
emitidas  al  respecto,  no  han  logrado  aunar  las  opiniones 
de  los  comentaristas:  lo  más  prudente  es  manifestar  que 
se  trata  de  un  suceso  que  ignoramos.  En  cuanito  al  se- 
s^'mdo  caso'  relativo  al  favoritismo  gubernamental,  en 
virtud  del  cual  ineptos  ocupaban  puestos  de  gran  respon- 
sabilidad, mientras  que  las  personas  competentes  per- 
manecían en  empleos  humildes,  es  un  mal  de  todas  las 
épocas,  que  constantemente  estamos  viendo  en  las  mo- 
dernas (i.eraocracias,  donde  por  razones  políticas  se  bus- 
can los  empleos  para  los  hombres  y  no  los  'hombres  para 
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los  empleos.  Tanto  cou  este  ejemplo,  como  con  el  del 
V.  7  "esclavos  que  andan  a  caballo,  mientras  los  prínci- 
pes andan  a  pie",  quiso  el  autor  mostrar  <iue  todo  en  el 
mundo  marcha  al  revés  del  buen  sentido  y  de  la  norma- 
lidad. 

1738.  En  lo  que  antecede  merecen  destacarse  dos 
rasgos  que  muestran  lo  reciente  del  libro  de  Cohelet:  el 
I-rimero  lo  hallamos  en  9,  11,  cuando  afirma  que  "eZ  pre- 
mio de  la.'  carrera  no  es  para  los  más  ligeros",  lo  que 
quiere  decir,  que  ya  habían  sido  introducidos  en  Pales- 
tina los  juegos  griegos,  de  los  que  formaban  parte 
las  carreras  de  Maratón.  Esos  juegos  los  introdujo  fn 
Jerusaiem,  Antíoco  Epifanes  (174-104),  según  se  ve  en 

I  Mac.  1,  lí,  J-'>;  11  Mac.  4,  9-14.  Se  alega  en  contra  de 
este  hecho  él  que  ya  desde  muy  antiguo  existían  corre- 
dores en  Israel;   pero  los  textos  que  se  citan,  como 

II  Sam.  1,      y  18,  19-32,  no  prueban  que  en  época  de 
David  existieran  carreras  a  pie,  sino  que  después  de  las 
batallas  se  solían  enviar  mensajeros  veloces  para  que 
trasmitieran  noticias  del  resultado  de  ellas;  y  así  se  le 
comunicó  a  David  el  desastre  de  Gilboa,  y  más  tarde  la 
derrota  y  muerte  de  su  hijo  Absalom.  Da  escasez  de  ca- 
l)algaduras  motivaba  el  que  hubiera  quienes  corriesen 
con  gran  rapidez,  y  así  se  nos  dice  que  Asael,  hermano 
del  general  Joab,  "era  ligero  de  pies  coma  una  gacela  de 
campo"  (II  Sam.  2,  18) ;  pero  esto  no  autoriza  a  afirmar 
que  existieran  entonces  "carreras  de  peatones",  lo  que 
es  cosa  distinta.  El  segundo  indicio  de  la  fecha  reciente 
de  este  libro,  lo  tenemos  en  10,  7,  donde  se  menciona  el 
caballo  como  cabalgadura.  Ahora  bien,  como  nota  Po- 
dechard  en  los  tiempos  antiguos,  los  príncipes  monta- 
ban en  asnos  o  muías  (Jue.  5,  10-  10,  4;  12,  Í4;  II  Sam. 
18  9  —  caso  éste  de  Absalom,  quien  sin  em'bargo  tema 
•carroza  con  caballos,  Ib.  15,  1,  —  I  Rey.  1,  38;  Zac.  9,  9). 
El  empleo  de  caballos  de  montar  se  señala  sólo  en  Jer. 
17,  55,  y  en  los  libros  más  recientes  de  II  Crón.  25,  28,  y 
Est.      8,  9. 

1739.     2."  10,  8  El  que  cara  un  hoyo,  píiede  caer  en  el;  y 
ni  que  deshoce  un  iniirn.  lo  puede  morder  uná  serpiente.  9  El 
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que  arranca  piedras,  puede  lastimarse;  y  el  que  corta  leña,  se 
expone  al  peligro.  14^  El  hombre  ignora  lo  porvenir,  pues 
¿qxdcn  podrá  anunciarle  lo  que  ocurrirá  después  de  élf  11,  5 
Lo  mismo  que  ignoras  cual  es  el  camino  del  espíritu  hacia  los 
huesos  en  el  seno  de  la  madre  (en  el  embrión),  igualmcnie  no 
cimoces  la  obra  dr  Dios,  que  todo  lo  hace. 

1740.  En  el  N."  1."  iCohelet  trata  de  probar  que 
ijQs  sobrevienen  desgracias  por  culpa  de  la  ingratitud, 
de  la  injusticia  o  de  la  insensatez  de  nuestros  semejan- 
tes; en  estos  vs.  del  N."  2.°,  se  quiere  mostrar  que  el  in- 
lortunio  procede  del  azar^  o  sea,  de  sucesos  que  sólo  es- 
tán dirigidos  por  Dios,  cuyos  designios  nos  son  impene- 
trables. Los  vs.  8  y  P  del  cap.  10,  afirman  la  constante 
]30sibilidad  de  un  accidente  en  las  tareas  habituales  del 
individuo.  El  hombre  viene  a  tener  suspendida  sobre  su 
cabeza,  constantemente,  la  espada  de  Damocles  de  la 
desgracia;  nunca  sabe  con  certeza  lo  que  ocurrirá  en  el 
mañana;  ignora  por  completo  la  obra  del  Hacedor  de  to- 
das las  cosáis.  Esta  última  idea  se  expresa  reforzándola 
con  la  comparación  sugerida  por  el  misterio  de  la  forma- 
ción del  feto  en  el  seno  materno,  niisiterio  de  que  ya  se 
habían  hecho  eco  otros  escritores  bíblicos  (Job.  10,  8-11; 
¿al.  139,  15-16).  Nosotros  opinam.os  con  Haupt  y  Sieg- 
fried  que  ese  v.  5  iio  es  de  Cohelet,  y  nos  basamos  para 
ello,  en  que  se  emplea  en  él  la  segunda  persona  del  sin- 
gular, en  contra  del  proceder  corriente  de  este  escritor, 
que  usa  la  primera  o  la  tercera.  E;n  cuanto  a  los  vs.  S  y  9 
del  cap.  S,  tampoco  nos  parecen  de  Cohelet,  a  pesar  de 
la  opinión  contraria  de  Podechard,  por  su  carácter  de 
proverbios  peculiares  a  la  literatura  sapiencial,  como 
son  de  esta  clase,  según  lo  reconoce  este  autor  y  así  lo 
tr-remos  más  adelante  (§  1766-9),  los  vs.  siguientes  10- 
14",  í.5-11,  4. 

EL  FONDO  BE  LA  FILO'SOFÍA  ÍÍE  CO'HELET  Y 
EL  CAPÍTULO  FINAL  BE  8U  LIBKO.  —  1741.    11,  7 

Didcr  es  la  luz  y  grato  es  a  los  ojos  ver  el  sol.  8  S>,  pues,  el 
hombre  alcanza  a  vivir  m-uchos  años,  debe  divertirse  durante 
iodo  rl  curso  de  sii  vida,  pensando  que  n  si>  vez,  serán  nit- 
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merosos  los  días  de  tmiehlas.  Todo  lo  que  acaece  es  vanidad,. 
9  Diviértete^  joven,  en  tu  mocedad,  y  entrega  al  placer  tu 
corazón  durante  los  días  de  tu  juventud.  Sigue  las  inclina,- 
ciones  de  tu  corazón,  y  busca  lo  que  tus  ojos  deseen;  pero 
xabe  que  por  todo  esto.  Dios  te  llamará  a  juicio.  JO  Aparta 
de  tu  corazón  la  congoja,  y  evita  el  sufrimiento  a  tu  cuerpo, 
porque  la  juventud  de  negra  cabellera  es  vanidad.  12.  1  Pero 
acuérdate  de  tu  Creador  en  los  días  de  tu  mocedad,  antes  que 
vengan  los  malos  días  y  lleguen  los  años  en  que  digas:  "No 
me  causan  ya  placer" ;  antes  que  el  polvo  retorne  a  la,  tierra, 
pura  volver  a  ser  lo  que  era,  y  que  el  soplo  (la  ru;ih)  retorne, 
a  Dios,  que  lo  había  dado.  8  Vanidad  de  vanidades,  dice  Co- 
kelet,  todo  es  vanidad. 

1742.  Cohelet,  que  nos  tenía  acostumbrados  a  su 
amarga  cxioeriencia.  secrún  la  cual  concluía  que  la  vida 
es  triste  y  mala,  y  el  porvenir,  incierto,  ahora  proclama 
que,  sin  embargo,  "dulce  es  la  luz  y  grato  es  a  los  ojos 
ver  el  sol",  o  sea,  que  la  vida  tiene  sus  partes  bellas  y 
deseables,  que  hay  que  saTíerlas  aprovechar.  Ante  la  va- 
nidad de  las  cosas  del  mundo,  repite  su  consejo,  que  es 
el  fondo  de  su  filosofía:  el  hombre  debe  gozar,  divertirse 
mientras  pueda,  pues  ya  se  acerca  la  muerte,  con  sus 
incontables  días  de  tinieblas  en  el  tétrico  sheol.  Esa  te- 
sis de  que  debe  aprovecharse  de  la  vida,  y  disfrutarse  de 
sus  goces,  antes  de  la  vejez  y  de  la  muerte,  está  expre- 
sada con  toda  claridad  y  de  un  modo  contundente  en 
los  vs.  9  y  10,  hasta  el  punto  que  escandalizado  un  lec- 
tor piadoso,  introdujo  los  agregados  9'':  "pero  sabe  que 
por  todo  esto  Dios  te  llamará  a  juicio",  y  12,  í":  "Pero 
acuérdate  dé  tu  Creador  en  los  días  de  tu  juventud". 
Fácil  es  convencerse  de  ese  injerto  ortodoxo,  pues,  eli- 
minando esas  frases,  y  leyendo  seguido  lo  restante,  se 
encontrará  un  todo  homogéneo  y  coherente.  En  esto  es- 
tán de  acuerdo  buena  parte  de  los  modernos  comenta- 
vistas  de  este  libro,  como  Luzzato.  Geiger,  Noldeke,  Bi- 
ckell,  ¡Siegfried,  Me  Neile,  Barton,  Haupt  y  Podechard. 
Ya  los  rabinos  de  los  primeros  siglos  veían  una  contra- 
dioción  entre  lo  aconsejado  en  11,  9'^,  consejos  llevados 
a  la  práctica  por  el  mismo  autor  (2,  10),  y  lo  mandado 
en  Núm.  15,  39,  pasaje  en  el  que  Yahvé  ordena  a  los  is- 
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Taelitas  que  en  los.  bordes  de  sus  vestidos  ee  hagan  unas 
franjas  con  flecos,  llamadas  tsUsit,  para  que  al  mirarlas, 
recuerden  los  mandamientos  divinos,  a  fin  de  que  los 
cumplan  y  ''no  sigáis,  dice,  las  iyniinaciones  fie  vuestro 
corazón  y  de  vuestros  ojos,  que  os  arrastran  a  la  infide- 
lidad". Aun  hoy,  los  judíos  para  orar  en  las  sinagogas, 
se  ponen  sobre  los  hombros,  el  talet,  chai  blanco  con 
tí-iitsit  en  sus  cuatro  puntas.  Cohelet,  por  el  contrario, 
hemos  visto  que  aconseja:  "sigue  las  inclinaciones  de 
tu  corazón,  y  busca  lo  que  tuJi  ojos  deseen",  pues  ya  que 
la  vida  no  nos  ofrece  sino  decepciones,  aprovechemos 
desde  la  juventud  los  goces  que  se  nos  presenten.  La 
brevedad  y  el  carácter  fugaz  de  "la  juventud  de  negra 
cabellera**,  —  frase  ésta  con  la  que  se  quiere  marcar  la 
oposición  con  "los  cabellos  grises",  indicio  del  comienzo 
de  la  vejez,  —  son  otros  tantos  motivos  para  incitar  al 
j^oce  de  la  existencia,  antes  que  vengan  los  días  aciagos 
<le  la  decrepitud  y  de  los  dolores  físicos,  cuando  ya  la 
fida  carezca  de  atractivos,  y  antes  que  llegue  la  inelu- 
dible muerte.  "El  sentido  íntimo  de  la  última  frase  del 
V.  7,  escribe  Reuss,  se  explica  fácilmente  por  la  historia 
de  la  creación  del  hombre  tal  como  se  narra  en  Gén.  2, 
7.  El  hombre  está  hecho  de  tierra,  y  Dios  le  comunica  el 
soplo  vital.  Vive  mientras  conserve  ese  soplo  en  sn  na- 
riz (Job.  27.  3;  33,  4);  cuando  Dios  se  lo  retira,  cesa  la 
vida  (Job.  34,  14,  15;  Sal.  104,  29,  30).  Para  nada  se 
trata  aquí  de  un  espíritu  o  de  un  alma,  que  exista  por  sí 
mismo,  y  que  contimüe  viviendo  junto  a  Dios  después 
<le  la  muerte  del  cuerpo.  'Si  el  autor  hubiera  concebido 
semejante  idea  o  esperanza,  no  habría  escrito  su  libro". 
Ahora  en  cuanto  al  último  versículo  ti-anscrito  (v.  8), 
en  el  cual  se  expresa  lo  que  dice  o  decía  Cohelet,  no  es, 
como  puede  suponerse,  de  este  escritor,  sino  de  algótt 
discípulo  suyo  que  quiso  terminar  la  obra  con  la  frase 
con  que  ella  comenzaba,  la  que  resume,  en  verdad,  todo 
el  fondo  del  libro. 

1743.  Este  capítulo  final  está  casi  todo  formado 
por  interpolaciones  y  adiciones  de  mano  extraña,  fácil- 
mente reconocibles.  Así  los  vs.  2-6  escritos  en  verso, 
forman  singular  contraste  con  lo  restante  del  capítulo. 
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que  está  en  prosa.  Podechard  escribe  al  respecto:  "Los 
vs.  1  y  7  carecen  de  imágenes  y  el  pensamiento  está  to- 
do unido;  pero  por  el  contrario,  los  vs.  2-6  contienen 
una  serie  de  metáforas  rebuscadas,  y  presentan  un  ca- 
rácter de  algo  tan  artificial  y  sutil,  que  está  en  pugna 
con  las  costumbres  Cohelet.  Éste  es  más  serio,  habla 
con  toda  su  alma;  es  demasiado  pesiraiesta  y  demasiado 
tincero  en  su  desesperación  para  gustar  de  esos  floreos... 

hombre  que  hace  tanta  poesía  sobre  el  tema  de  su 
'lüior,  no  debe  estar  muy  desolado;  no  le  ha  alcanzado  el 
pesimismo  de  Cohelet.  Esos  versos  son  la  obra  de  un 
sabio  joven  aún  (Cohelet  ya  no  lo  era),  que  poetiza  las 
miserias  de  la  vejez,  porque  sólo  las  ha  visto  de  afuera 
y  no  las  ha  sufrido". 

1744.  He  aquí  esos  versículos,  que  vienen  a  com- 
pletar o  amplificar  la  idea  expresada  en  1":  "Acuérdati- 
de  tu  Creador  en  los  días  de  tw  juventud",  y  que,  a  la 
vez,  justifican  las  sensatas  observaciones  precedentes: 

2  Antes  de  que  se  ohscxii-ezcan  el  sol, 

Y  la  luz,  y  la  luna  y  las  estrellas, 

Y  vuelvan  las  nubes  después  d^  la  Huma: 

3  Cuando  tiemblan  los  guardianes  de  la  casa, 

Y  se  encorvan  los  hombres  fuertes, 

Y  se  detienen  las  qv^  muelen,  por  ser  pocas, 

Y  se  obscurecen  las  que  miran  por  las  ventanas; 

4  Y  se  cierran  las  dos  puertas  que  dmi  a  la  calle 

Y  disminuye  el  ruido  del  molino, 

Y  se  vuelve  silenciosa  la  voz  del  pájaro, 

Y  se  debilitan  todas  las  hijas  del  canto; 
Cuando  .causan  terror  ¡as  subidas, 

Y  provoca  temor  la  marcha  en  el  camino, 

Citando  blanqufan  los  cabellos  como  almendro  florido, 

Y  una  langosta,  viene  a  ser  una  carga, 

Y  la  alcaparra  ya  no  excita  el  apetito; 
Porque  el  hombre  se  va  a  su  morada  eterna, 

Y  los  plañidores  rondan  por  la  caUe; 

6  Antes  de  que  se  rompa  la  cad-ena  de  plata, 

Y  se  quiebre  el  vaso  de  oro, 
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Y  se  destroce  el  cántaro  en  la  fuente, 
y  se  rompa  la  po'ea  sobre  el  pozo.  .  . 

1745.  Por  poca  experiencia  que  se  tenga  en  la  lec- 
tura de  obras  literarias,  fácil  es  darse  euenita  de  que  el 
autor  de  la  alegoría  precedente  no  puede  ser  el  mismo 
que  el  de  los  párrafos  que  más  arriba  hemos  transcrito. 
El  poeta  glosador  hace  gala  ac;r,í  de  un  culteranismo  cho- 
<'ante.  impropio  del  libro  en  cual  se  ha  hecho  este  in- 
í^eliz  injerto.  Comienza  por  comparar  la  vejez  con  el 
invierno^  la  estación  de  las  lluvias  frecuentes  (v.  2), 
aún  cuando,  según  el  Talmud,  el  Sol  y  la  luz  designan 
aquí  la  frente  y  la  nariz  del  hombre;  la  luna,  el  alma; 
las  estrellas^  la,s  mejillas;  y  la  lluvia,  las  lágrimas.  Des- 
cribe en  seguida  el  debilitamiento  gradual  del  cuerpo  del 
an.ciano,  cuerpo  al  que  parangona  con  una  gran  casa, 
especie  de  palacio,  y  cuyos  órganos  figuran  primeramen- 
te los  habitantes  de  la  casa  alegórica,  de  modo  que  los 
accidentes  que  les  afectan,  representan  las  consecuen- 
cias de  la  decrepitud  sobre  cada  uno  de  los  miembros 
del  viejo.  Así  "los  guardianes  cjue  liciiihlan",  son  los 
brazos  y  las  manos;  "los  hombres  fuertes'",  son  las  pier- 
nas, columnas  que  sostienen  to.do  el  edificio;  "las  que 
muelen",  se  refiere  a  la  dentadura;  "las  que  mirim  por 
las  ventanas"  son  los  ojos,  —  en  hebreo,  del  género  fe- 
menino — ;  "las  ventanas"  vienen  a  ser  los  párpados 
con  las  pestañas,  enrejado  tras  el  cual  se  mira;  en  cuan- 
to a  "las  dos  puertas  (¡ue  dan  a.  la  calle  y  se  cierran", 
serían  las  orejas  (Versión  Sinodal),  pero  otros  en  vez  de 
"dos  puertas",  traducen:  "puerta  de  das  hojas",  y  enton- 
ces serían  los  labios:  "vigiló  la  puerta  de  mis  labios", 
dice  el  salmista  (Sal.  141,  3;  cf.  Miq.  7,5).  El  resto  del 
v.  4  se  refiere  a  la  disminución  gradual  de  la  voz,  y  en 
consecuencia,  "eZ  molino"  es  la  boca,  "el  ruido  del  molino", 
es  la  palabra  que  va  disminuyendo;  "la  voz  del  pájaro". 
la  voz  humana;  y  "las  hijas  del  cxinto"  serían  las  cuer- 
das vocales  (L.  B.  A.),  o  los  cantos  que  los  ancianos  ya 
no  pueden  hacer  oír.  En  5°  el  autor  abandona  el  lenguaje 
figurado  para  usar  el  natura]  y  propio  de  los  vocablos,  y 
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así,  p.  ej.,  menciona  la  alcaparra  (Kapparis  spinosa),  que 

se  usaba  en  Oriente  como  estimulante  del  apetito  y  ex- 
citante de  los  sentidos,  pero  que  en  el  anciano  yn  no 
causa  efecto  alguno;  y  termina  nuestro  poeta  describien- 
do la  proximidad  de  la  muerte,  cuando  "el  hombre  se  vm 
a  su  morada  eterna",  la  tumba,  la  domus  eeterna,  que  se 
lee  en  ciertos  monumentos  funerarios  romanos;  cuando 
"los  plañidores",  las  lloronas,  rondan  la  casa  del  mori- 
bundo esperando  el  momento  del  desenlace  fatal  para 
prorrumpir  en  ruidosas  lamentaciones,  que  luego  eran 
debidamente  pagadas.  Concluye  en  el  v.  6  con  una  serie 
de  imágenes  para  pintar  la  muerte,  a  la  que  el  autor 
compara  con  la  rotura  de  la  cadeiia  de  plata  que  sos- 
tiene el  vaso  o  la  lámpara  de  oro  de  la  vida,  lámpara 
que  se  quiebra  y  cuya  luz  se  extingue,  imagen  esta  últi- 
ma que  no  está  aquí  claramente  expresada,  pero  que 
€Stá  de  acuerdo  con  el  uso  corriente  según  el  cual  para 
expresar  poéticamente  la  muerte  de  una  persona  se  de- 
cía qu«  "su,  lámpara  se  había  apagado'  (Prov.  13,  9;  20, 
SO;  24,  20;  §  1347).  Prosigue  finalmente  con  la  imagen 
del  cántaro  que  se  hace  pedazos  en  la  fuente  dejando  es- 
capar el  agua,  símbolo  de  la  vida,  o  con  la  imagen  de  la 
polea  rota,  accidente  que  impide  sacar  el  líquido  vital,  o 
quizás  haga  ique  el  balde  de  la  existencia  se  vaya  al  fondo 
del  pozo.  Según  el  Midrach,  el  cordón  o  la  cadena  de  pla- 
ta es  la  médula  espinal,  la  lámpara  es  la  cabeza^  y  el  cán- 
taro o  balde  es  el  vientre,  que  se  rompe  tres  días  des- 
pués de  la  muerte.  En  resumen,  como  se  ve,  toda  esta 
poesía  alegórica  cursi  no  sólo  es  del  más  mal  gusto 
hasta  llegar  a  lo  ridículo,  sino  que  desentona  con  la  gra- 
vedad de  la  Obra  auténtica  de  'Cohelet,  que  ya  conocsmoR. 
y  recuerda,  según  nota  Podechard,  la  manera  artificial 
y  sutil  de  ciertos  sabios,  como  p.  ej..  del  que  escribió 
Prov.  30,  11-31  (§  1336,  16'51-3). 

EL  EPILOGK)  Y  EL  AUTOR  DEL  EOLESLLSTÉS. 

—  174f).  12,  9  Además  de  haber  sido  ■iabio  Cohclci ,  enseñó 
también  ciencia  al  pueblo,  y  examinó,  combinó  y  comp%is» 
mvchos  proverbios.  10  Procuró  Cohelet  hallar  palabras  agro- 
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úables,  y  escribir  con  exactitud  'palabras  de  verdad.  11  Las 
palabras  de  los  sabios  son  como  aguijones,  y  las  colecciones 
<le  sentencias  son  como  clavos  bien  hincados;  son  dadas  por 
un.  solo  pastor.  12  Por  lo  demás,  hijo\  mío,  está  prevenido:  no 
hay  término  en  hacer  muchos  libros,  y  el  demasiado  estudio 
fatiga  el  cuerpo.  13  Escuchemos  la  conclusión  de  todo  este 
discurso:  Teme  a  Dios  y  guarda  sus  mandamiemtos,  porque  es- 
to es  el  todo  del  hombre.  Id  Porque  todo  cuanto  se  hace,  lo 
iraerá  Dios  a  juicio,  toda  cosa  oculta,  sea  bu-ena  o  mala. 

1747.  Lo  que  antecede  es  e!  epílogo  del  Bclesias- 
tés,  y  su  estudio  nos  ayudará  a  resolver  el  problema  del 
autor  de  este  escrito  bíblico.  Vimos  al  principio  de  este 
capítulo  (§  1691),  que  tanto  la  tradición  de  los  judíos 
como  la  de  los  Padres  griegos  y  latinos  admitían  sin 
ciiscrepancia  el  testimonio  mismo  del  li'bro^  que  se  da 
como  obra  de  Salomón.  Scío  no  .se  toma  la  molestia  de 
refutar  la  opinión  de  quienes  lo  aitribuían  a  otro  autor; 
basta,  dice,  para  contestarles  a  todos,  referirse  al  título 
del  libro:  "Palabras  del  Eclesimtés,  hija  de  David,  rey 
de  Jerusalem'\  las  cuales  no  pueden  aplicarse  a  nadie 
más  que  a  iSalomón.  El  pastor  evangélico,  W.  H.  Guitón, 
escribe  al  respecto:  "Todo  en  este  libro  nos  hace  pensar 
en  el  rey  especialmente  privilegiado;  pero  decepcionado, 
fatigado  de  sus  extravagancias  y  excesos.  Y  sobre  todo, 
¿cómo  dejar  de  reconocer  en  estas  páginas  la  sabiduría 
que  se  ha  expresado  en  los  proverbios?  La  forma  misma 
<ií!  éstos  e?  frecuente  en  el  Eclesiastés.  ¿Cómo  tamhién 
no  reconocer  en  esta  mezcla,  desconcertante  a  primera 
vista,  de  pensamientos  nobles  y  de  pensamientos  mez- 
<iuinos,  de  fe  profunda  en  Dios  y  de  materialismo,  la 
personalidad  tan  compleja,  tan  contradictoria  del  rej 
sabio  y  del  rey  disoluto,  del  hombre  "cuyo  corazón  no 
perteneció  por  completo  a  Yahvé,  su  Dios"  (I  Rey  11, 
■f) .  .  .  En  cuanto  a  la  expresión:  ''Yo  he  sido  rey  de  Zs- 
fttel  en  Jerusalem"  (1,  12),  no  signitica  en  modo  alguno 
que  hubiera  cesado  de  serlo.  Armoniza  coa  toJo  el  re- 
lato, que  -"diá  en  pasarlo.  Por  lo  d  niá-;,  ¿do  qiiá  rey,  si 
no  es  de  Salomón,  se  hubie^  a  podido  decir  qu€  era  hijo 
de  David,  rey  de  Jerosalein  y  que  él  mismo  era  rey  de 
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Israel  en  .¡eriisalem?  Estas  expresiones  indican  mani- 
fiestamente el  período  de  la  monarquía  que  precedió  al 
cisma"  (p.  130). 

1748.  Indudablemente  que  Guitón  y  los  ortodoxos 
(lue  como  él  piensan,  tienen  razón  al  afirmar  que  textos 
como  1,  /,  l'i  y  buena  parte  del  cap.  2,  no  pueden  re- 
ferirse a  otro  personaje  que  a  Salomón;  lo  que  quiere 
decir  que  las  enseñanzas  y  consejos  que  aquí  se  dan,  se 
han  puesto  en  boca  de  aquel  célebre  rey.  ^ero  ¿es  real- 
mente ese  libro  obra  suya?  Esto  es  problema  distinto, 
di  cual  hoy  se  ven  obligados  a  dar  una  respuesta  nega- 
tiva la  casi  totalidad  de  los  teólogos  y  exégetas  ortodo- 
xos. He  aquí  algunas  razones  que  justifican  plenamente 
que  el  Ecl  ssiastés  no  es,  ni  puede  ser  obra  de  Salomón : 

1749.  A.  Todos  los  hebraístas  se  hallan  contestes 
en  que  la  lengua  en  que  está  escrito  el  Eclesiastés,  no 
es  oi  hebreo  clásico.  Un  exégeta  tan  competente  como 
Reuss  se  expresa  al  respecto  en  estos  términos:  "A 
v'.ada  instante  se  encuentran  palabras,  desinencias,  cons- 
trucciones extrañas  a  la  época  de  los  profetas,  y  que  re- 
velan la  mayor  analogía  con  las  formas  usuales  en  el 
período  macedónico;  contiene  arameísmos  y  otras  par- 
ficularidades  propias  del  idioma  neo-judío;  y  hay  que 
normarse  un  vocabulario  aparte  para  seguir  al  autor  en 
sus  razonamientos".  Este  argumento  capital  no  conven- 
ce, sin  embargo,  a  los  ortodoxos  aferrados  a  la  tesis  tra- 
dicional, V  así  Fred.  Thebault,  en  su  obra  Le  Kolieleth, 
publicada  en  1868,  escribe:  "Los  arameísmos  de  Cohelet 
iiadi:  ::uponen  en  cuanto  a  la  persona  de  su  autor,  ni  en 
cuanto  a  la  época  de  su  composición".  Para  él,  pues, 
prueban  tan  sólo  que  Salomón  conocía  y  usaba  el  ara- 
raeo,  y  cree  hallar  una  base  en  apoyo  de  su  tesis,  en  lo 
que  se  dice  en  12,  10:  ''Procuró  Cohel&t  Jwllar  palabras 
agradúhles'\  Según  Thebault,  esas  "palabras  agradables" 
eran  vocablos  tomados  del  arameo,  lengua  más  dulce, 
más  flexible  v  más  rica  en  términos  abstractos  y  filosó- 
ficos que  la  "suya.  A  esto  responde  el  ortodoxo  protes- 
tante, A.  Lamorte,  que  "las  palabras  agradables  de  Co- 
helet'consisten  no  en  la  lengua  especial  de  su  libro,  sino 
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en  el  género  particular  y  nuevo  de  su  escrito"  (p.  88). 
Y  Podechard  entiende  que  ÍO"  excluye  al  Eclesiastés,  por- 
que el  carácter  del  estilo  de  Colielet  no  permire  pensar 
que  en  esa  obra  se  haya  preocupado  mucho  de  •'hallar 
palabras  agradables".  Kautzsch  enumera  30  arameísmos 
en  el  Eclesiastés,  48  en  el  Salterio,  17  en  Proverbios,  32 
en  Job,  10  en  e!  Cantar  de  los  Cantares,  15  en  Ester, 
13  en  Daniel,  9  en  Bsdras,  11  en  Nebemías  y  21  en  Cró- 
nicas, de  donde  resulta  que  el  libro  más  cargado  de  ara- 
meísmos dada  su  corta  extensión,  es  el  Eclesiastés.  Así 
ce  comprende  que  Gautier  afirme  que  "del  punto  de 
vista  lingüístico,  el  Eclesiastés  recuerda  los  escritors  bí- 
blicos cuyo  texto  presenta  más  numerosos  indicio.^^  de 
posterioridad,  a  saber:  Crónicas,  Esdras,  Neliemías,  Es- 
ter y  Daniel;  pero  se  distingue  de  éstos  por  el  hecho  de 
que  en  él  está  aún  más  fuertemente  acentuada  la  deca- 
dencia del  hebreo.  Se  aproxima  así,  por  buen  número 
de  particularidades,  a  la  Michna,  la  parte  más  antigua 
del  Talmud.  El  texto  original  del  .Sirácida  (el  Eclesiás- 
tico), recientemente  encontrado  y  que  data  del  comienzo 
del  siglo  II,  está  escrito  en  un  hebreo  menos  corrompido 
que  el  del  Eclesiastés.  Ningún  hebraístíi  admite  la  posi- 
bilidad de  fijar  para  la  redacción  de  este  último,  nna  fe- 
cha anterior  al  destierro.  Aun  entre  los  partidarios  más 
intransigentes  de  que  el  Pentateuco  sea  de  Moisés,  o  de 
la  unidad  del  libro  de  Isaías,  o  de  que  gran  número  de 
salmos  sean  de  David,  o  de  que  los  Proverbios  y  el  Can- 
tar sean  de  Salomón,  aún  mismo  entre  ellos,  la  mayor 
I>arte  retroceden  cuando  se  trata  de  atribuir,  de  acuerdo 
con  la  tríidición,  la  composición  del  Eclesiastés  al  gran 
rey  sabio.  Esta  opinión  está,  pues,  abandonada,  bastan- 
do el  arp'umento  del  idioma  para  hacerla  rechazar"  (11, 
171,  172). 

1750.  B.  Las  circunstancias  históricas  que  refleja 
el  Eclesiastés  tampoco  son  las  de  la  época  de  .Salomón. 
A',  efecto  le  dejamos  la  palabra  al  erudito  Podachard, 
quien  se  encarga  de  comprobarlo,  cuando  escribe  lo  si- 
guiente: "Si,  por  imposible,  se  pudiera  transportar  el 
libro  a  una  fecha  tan  remota,  sería  Salomón  el  último 
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de  los  hombres  de  su  tiempo,  a  quien  se  podría  atribuir 
]a  composición  del  mismo.  No  se  concibe  un  rey  tan 
sabio  que  hiciera  de  sí  mismo,  de  su  reinado  y  de  su 
administración,  la  sátira  más  cruel,  y  a  la  vez  la  más 
injusta,  y  la  más  falsa,  si  nos  atenemos  a  lo  expresado 
en  I  Rey.  3;  4;  9,  15-23;  y  10.  Lejos  de  haber  recibido 
de  Dios  la  sabiduría,  confesaría  que  había  trabajado  va- 
namente en  adquirirla  (Ecl.  1,  17);  criticaría  la  elección 
desús  funcionarlos  hecha  por  él  mismo  (10,  5-7);  decla- 
raría que  nada  bueno  puede  esperarse  de  la  jerarquía 
administrativa  (5,  7);  que  los  jueces  sólo  tratan  de  'ejer- 
cer la  injusticia  (3,  16),  y  los  poderosos,  de  oprimir  a 
los  débiles  (4,  1);  y  no  tsndría  para  el  poder  real  sino 
palabras  de  censura  (4,  13;  10,  20).  Imposible  es  el  disi- 
mular estus  dificultades  e  inverosimilitudes,  pretendien- 
do que  el  cuadro  se  refiere  sólo  a  los  últimos  años  de 
falomón,  y  que  el  autor  escribió  influenciado  por  su  arre- 
pentimiento. Cohelet  cuenta  lo  que  él  vió  durante  toda 
FU  vida,  y  el  libro  no  contiene  ni  una  palabra  que  se- 
íoeje  desaprobación  o  arrepentimiento.  Cohelet  no  se 
acusa,  ni  lamenta  lo  que  ha  hecho,  sino  que  condena  lo 
que  vió  hacer  a  otros"  (p.  119). 

1751.  Corrobora  lo  expuesto,  el  hecho  de  que 

el  autor  no  supo  siempre  mantenerse  fiel  a  su  preten- 
sión de  que  quien  escribía  el  libro  era  Salomón,  pues, 
p.  ej.,  en  1,  16,  dice:  "He  adquirido  y  acíimnlado  más  sa- 
bidu-ría  que  TODOS  aquellos  que.  remaron  antes  de  mí  en  Je- 
rv'salcm",  como  si  antes  de  él  hubiera  habido  muchos  re- 
yes israelitas  en  esa  ciudad,  conquistada  por  su  padre 
David,  y  transformada  por  él  en  capital  del  nuevo  reino 
de  Israel.  Del  mismo  modo:  "yo  HE  Sn>0  rey  en  Jerusa- 
lem"  (1,  12)^  a  pesar  de,  los  esfuerzos  interesados  de 
ortodoxos,  como  Guitón  y  Lamorte,  no  puede  significar 
sino  que  quien  así  se  expresaba,  ya  no  em  rey  en  el  mo- 
mento quie  escribía.  Es  falso  lo  que  asevera  Guitón  de 
<iue  aquella  frase  tenía  que  ser  así  para  "armonizar  con 
iodo  el  relato  qu«i  está  en  pasado",  pues  Salomón  podía 
muy  bien  manifestar  que  se  había  aplicado  al  estudio 
de  la  sabiduría  y  a  la  observ.ición  del  mundo,  sin  ten?r 
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que  afirmar  que  ya  no  era  rey.  ¿Qué  inconveniente  ha- 
bría liabido  en  que  dijera:  "Yo,  que  soy  rey  de  Israel, 
me  h'3  aplicado  a  estudiar  la  sabiduría  y  a  observar  el 
mundo"?.  Aquel  estudio  y  esta  observación  podían  ser 
sucesos  pretéritos,  sin  que  inevitablemente  obligaran  a 
afirmar  que  el  autor  había  sido  rey,  cuando  lo  siguió 
Siendo  hasta  su  muerte.  Lamorte  argumenta  con  que  el 
"Yo  he  sido  rey"  puede  muy  bien  comprenderse  en  boca 
de  un  anciano  monarca,  al  final  de  su  carrera  y  que 
enumerara  los  beneficios  de  que  había  disfrutado  en  su 
Tida.  EJsta  explicación  podría  aceptarse  sólo  si  se  tratase 
de  un  moribundo,  que  sintiendo  escapársele  la  existen- 
cia, exclamara:  "he  sido  rey",  pues  ya  no  lo  sería  más; 
pero  es  inadmisible  en  un  escritor  que  tranquilamente 
irasmite  sus  impresiones  sobre  el  resultado  de  sus  es- 
tudios y  afanes.  Esa  frase,  en  la  pluma  del  autor,  es  la 
simple  enunciación  de  un  hecho  histórico  actual,  que 
refería  al  pasado  su  carácter  de  monarca  de  Israel.  iLa 
misma  ortodoxa  iL.  B.  A.  manifiesta  que  "el  pretérito  de 
la  expresión:  Yo  he  sido  rey,  indica  que  habla  aquí  un 
Salomón  ficticio,  porque  el  Salomón  histórico  reinó  has- 
ta su  miuerte.  Además  el  agregado:  En  Jerusalem,  mues- 
tra que  el  verdadero  Salomón  no  hubiera  mencionado 
esa  circunstancia,  porque  no  hubiera  podido  represen- 
tarse reyes  de  Israel  en  otra  parte  que  en  Jerusalem". 
Los  rabinos,  que  creían  que  esta  obra  era  de  Salomón, 
interpretaron  naturalmente  el  "he  sido  rey",  en  el  sen- 
tido de  que  ya  no  lo  era  al  escribir  el  Bclesiastés;  y 
para  justificar  tal  afirmación,  desmentida  por  la  his- 
toria, inventaron  esta  leyenda  que  se  lee  en  el  Talmud  y 
en  el  Targum:  Salomón,  al  fin  de  su  vida,  fué  destrona- 
do durante  un  tiempo,  en  castigo  de  sus  faltas,  por  lo 
cual  recorría  la  Palestina,  clamando:  "Yo,  Cohelet,  he 
sido  rey  de  Israel  en  Jerusalem".  De  ahí  que  esa  excla- 
mación pasara  después  al  libro  que  estudiamos. 

1752.  Si  no  es  de  Salomón  el  Bclesiastés,  —  libro 
éste  que  según  la  casi  unánime  opinión  actual  de  los 
exégetas  modernos  termina  en  12,  8,  — es  indudable  que 
menos  será  de  él  el  epílogo  12,  9-14,  que  el  más  somero 
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examen  demuestra  que  no  forma  parte  integrante  del 
libro.  El  autor  del  epílogo  se  distingue  fácilmente  del 
:iutor  del  libro.  Este  último  escritor,  que  hasta  el  cap.  5, 
so  hace  pasar  por  Salomón,  habla  en  prim^era  persona  de 
sus  experiencias,  de  sus  sentimientos,  de  sus  principios 
filosóficos;  en  cambio  -el  autor  del  epílogo,  haWa  de 
Cóhelet  en  terosra  persona,  como  de  alguien  distinto  de 
sí  mismo;  le  atribuye  la  paternidad  de  un  libro  de  má- 
ximas o  proverbios,  y  emplea  el  apostrofe  "hijo  mío", 
propio  de  los  escritores  sapienciales  (§  1582),  fórmula 
qu.?  nunca  es  empleada  en  el  cuerpo  del  Eclesiastés.  Ese 
epílogo  se  divide  a  su  vez  en  dos  partes:  en  la  1.*  (vs. 
9-12)  el  autor  elogia  la  obra  de  €ohelet  y  de  los  sabios 
en  general;  y  en  la  2.*  (vs.  13  y  14)  se  hace  una  piadosa 
exhortación  aconsejando  que  se  tema  a  Dios  y  se  guar- 
den sus  mandamientos,  en  virtud  del  juicio  divino  que 
se  realizará  sobre  todas  las  acciones  humanas.  Nota  con 
razón  Reuss,  que  en  estos  vs.  13,  14,  no  se  trata  sino  de 
una  de  las  dos  tesis  del  filósofo,  a  saber,  de  la  del  temor 
de  Dios;  pero  no  de  la  otra,  por  la  cual  recomienda 
aprovechar  y  gozar  del  placer  del  momento,  porque  to- 
lo lo  demás  es  vanidad.  ¿El  autor  del  epílogo  considera 
a  Cohelet  como  un  seudónimo  qne  oculta  la  personali- 
dad de  Salomón  o  por  el  contrario,  lo  considera  como 
un  sabio  de  su  época?  Reuss  se  inclina  por  la  primera 
uo  esas  hipótesis  y  Podechard  sostiene  la  segunda.  Este 
viltimo  exégeta  se  basa  para  ello  en  que  los  vs.  9-11  de- 
claran claramente  que  el  autor  del  Eclesiasté.^  es  sólo 
uno  de  tantos  sabios,  que  se  preocupó  de  instniir  a  su 
pueblo,  y  que  como  escritor  nunca  sacrificó  el  fondo  a 
la  forma,  y  que  en  esos  versículos  no  se  le  identifica 
ron  .Falomón,  pues,  de  lo  contrario  no  se  hablaría  de 
Cohelet  simplements  como  de  "un  sabio",  sino  como 
del  mayor  de  los  sabios  (1,  i6),  concepto  en  que  se  te- 
nía a  aquel  rey  en  la  época  en  que  fué  escrita  esa  parte 
final  d:I  libro.  El  autor  del  comienzo  d3l  epílogo  (vs. 
9-12)  fué,  según  Podechard,  un  sabio,  como  lo  comprue- 
ban el  aludido  apóst^ofe  "hijo  mío",  usado  por  los  sabios 
(Prov.  1,  <'^,  etc.),  y  la  prolijidad  con  que  describe  la  ta- 
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rea  dei  que  compone  sentencias,  lo  que  ravela  un  hom- 
bre del  oficio.  Dicho  sabio  habría  sido  discípulo  del  gran 
maestro  Cohelet,  personaje  éste  de  gran  prestigio,  cuyo 
profundo  genio  «ra  de  todos  admirado,  y  cuya  vida  con- 
sagrada por  completo  al  estudio  y  a  la  enseñanza  de  la 
sabiduría,  garantía  la  rectitud  de  sus  pensamientos.  Por 
eso  el  discípulo  afirma  que  Cohelet  escribió  "con  exacti- 
tud pa'abms  de  verdad"  (v.  10),  testimonio  con  el  cual 
se  hacía  el  intérprete  de  los  sabios  de  su  tiempo;  pero 
por  lo  mismo  que  conocía  bien  a  su  maestro,  —  a  cuyo 
delicado  estado  de  salud  se  refiere  cuando  habla  da  que 
"el  demasiado  estudio  fatiga  el  cuerpo"  (v.  12)  —  es  que 
no  podía  incurrir  en  el  error  de  creer  que  el  autor  del 
Eclesiastés  fuera  Salomón. 

1753.  Esta  seductora  hipótesis  de  Podechard  obli- 
garía a  aceptar,  como  él  así  lo  reconoce^  quiS'  Cohelet  an- 
tes ds  escribir  el  Eclesiastés,  había  compuesto  gran  nú- 
mero de  proverbios  (v.  9),  obra  que  le  había  dado  ce- 
lebridad y  que  se  habría  perdido.  Sin  embargo,  agrega, 
es  posible  que  la  primera  obra  de  'Cohelet  deba  identi- 
ficarse con  todo  o  parte  del  actual  libro  de  Proverbios, 
quizás  con  la?,  palabras  de  Agur  (Prov.  30).  Pero  a  esto 
debe  observarse  que  entre  los  antiguos  pasaba  el  libro 
de  Proverbios  por  ser  de  Salomón,  de  acuerdo  con  el  tí- 
tulo o  primer  versículo  actual  de  -esa  obra,  de  modo  que 
rl  autor  del  epílogo  (9-12),  si  como  todo  lo  hace  pre- 
sumir, se  refiere  en  el  v.  9  a  aquel  libro  canónico,  da 
lógicamente  a  suponer  que  él  consideraba  a  Cohelet  co- 
mo el  sucesor  de  David.  De  lo  contrario  habría  que  ad- 
mitir la  existencia  de  \n\  libro  de  autor  célebre,  que  se 
hubiera  perdido,  cuando  tan  calosos  se  mostraron  üiem- 
pre  los  judíos  en  la  conservación  de  su  literatura  sa- 
grada, la  que  incluía  también  las  obras  sapienciales.  Por 
¿so  parece  más  aceptable  la  hipótesis  de  críticos  como 
Reuss,  Knobel,  Grátz,  Me  Neile  y  Barton,  quienes  sostie- 
nen que  el  escritor  del  epílogo  fué  el  mismo  que  puso 
el  título  del  libro  (1,  1),  confundiendo  al  autor  verdade- 
ro con  Salomón  y  haciendo  al  final  el  elogio  del  mismo. 
Reuss  dice,  en  efecto,  lo  siguiente:  "El  comentador  ha- 
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bla  del  Cohelet-Salomón  en  tercera  persona,  y  recuerda 
que  éste  escribió  además  otro  libro,  el  de  Proverbios, 
porque  imposible  es  no  reconocer  el  tal  libro  en  lo  que 
se  expresa  de  una  enseñanza  popular,  de  máximas  me- 
ditadas y  coleccionadas,  de  dichos  agradables  y  espiri- 
tuales, en  una  palabra,  de  una  instrucción  a  la  vez  só- 
lida y  verdadera  en  cuanto  al  fondo,  e  interesante  por 
la  forma.  De  ello  se  deduce,  además,  que  el  autor  del  epí- 
logo estaba  persuadido  que  el  rey  Salomón,  universal- 
mente  reconocido  como  el  autor  de  los  Proverbios,  ha- 
bía escrito  también  esta  otra  obra"  (p.  329). 

1754.  Lo  que  conceptuamos  aceptable  en  la  hipó- 
tesis de  Podechard,  es  que  aquellos  versículos  en  los  que 
s-e  emplea  la  expresión:  "dice  Cohelet".  que  aquel  exé- 
geta  traduce  por:  "decía  Cohelet",  son  intercalaciones 
de  un  discípulo  de  dicho  sabio  hebreo,  por  medio  de  las 
cuales  agregaba  a  la  obra  de  éste,  algunas  de  las  fra- 
ses o  enseñanzas  del  maestro,  que  niás  grabadas  se  le 
habían  quedado  en  la  memoria  (1,  2;  7,  27,  2S;  12,  8). 
Del  mismo  modo  nos  parece  razonable  admitir  que  los 
dos  versículos  finales  del  libro  (13  y  14)  son  la  obra  de 
un  judío  piadoso,  a  quien  Podechard,  de  acuerdo  con 
Siegfried,  denomina  el  hasid  (1).  En  efecto,  esos  dos  ver- 
sículos en  los  que  se  sostiene  qne  el  hombre  debe  temer 
a  Dios  por  no  exponerse  a  las  sanciones  que  se  deriva- 
rían del  juicio  divino,  están  en  abierta  oposición  con 
la  tesis  fundamental  de  Cohelet,  a  saber,  que  el  hombre 
debe  tratar  de  aprovechar  de  todos  los  goces  que  brinda 
iia  vida,  ya  que  no  hay  diferencia,  entre  la  suerte  de  los 
buenos  y  la  de  los  malos.  No  existe  aquí  sanción  moral, 
y  por  lo  tanto  la  vida  es  aborrecihle:  todo  es  vanidad 
y  correr  tras  el  viento.  Cohelet,  si  no  cree  en  la  retribu- 
ción en  este  mundo,  menos  la  espera  en  el  otro,  donde 
la  perspectiva  de  la  existencia  comatosa  en  el  sheol,  es 
un  motivo  más  para  inducirlo  a  disfrutar  de  la  vida  te- 


(1)  'Recuérdeee  que  hasid  se  pronuncia  con  h  aepiraxla,  que 
tiene  un  sonido  entre  j  y  k,  por  lo  que  muchos  eecriben  dicha 
palabra:  kasid. 
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trabajado  para  el  viento,  viviendo  con  humor  agrio  y 
sombrío,  amargado  por  sus  afanes  y  sufrimientos.  Con- 
clusión de  todo  esto:  lo  mejor  es  comer,  beber,  gozar 
tranquilamente  del  fruto  de  su  trabajo  hasta  el  fin  de 
3a  vida,  repitiendo  Cohelet  otra  vez  que  esos  goces  son 
un  don  de  Dios  (5,  ]()-20). 

1714.  El  no  disfrutar  de  los  bienes  de  la  vida  es 
para  nuestro  autor  el  colmo  del  infortunio,  y  cita  en 
efecto,  el  caso  del  hombre  con  gran  fortuna  y  honores, 
al  que  Dios  no  1:^  pormite  gozar  de  esos  beneficios,  — 
no  dice  poiqué;  quizás  por  causa  de  enfermedad,  muer- 
te prematura,  etc.,  —  y  viene  luego  un  extraño  a  aprove- 
charse de  ellos;  o  bien  otro  rico  también  con  numerosa 
descendencia  y  que  aun  habiendo  llegado  a  una  avan- 
zada edad,  —  poco  importa  que  fuera  dos  veces  mile- 
nario, —  si  no  ha  sabido  gozar  de  sus  bienes  y  si  ha  sido 
privado  de  sepultura  (lo  que  era  considerado  el  colmo 
de  la  desdicha,  pues  el  alma  en  tal  caso  no  tenía  reposo, 
§  977),  es  más  infeliz  que  el  aborto,  el  cual  no  ha  co- 
nocido el  mundo  y  desaparece  en  las  tinieblas,  sin  ha- 
ber tenido  siquiera  nombre  (6,  1-6).  Por  lo  demás  poco 
importa  ser  rico  o  potore;  la  dicha  depende  sólo  de  Dios; 
"eZ  hombre  no  puede  disputar  con  el  que  es  más  fuerte  que  él" ; 
y  a  causa  de  ese  poder  arbitrario,  no  le  es  posible  al 
«ier  humano  ordenar  su  vida  de  modo  razonable  (vs. 
12). 

1715.  Estudia  luego  la  impotencia  de  la  virtud  pa- 
ra asegurar  la  dicha,  comprobando  ante  todo  la  falta 
de  sanción  moral  en  el  mundo.  7,  13  Considera  la  obra 
de  Dios,  porque  ¿quién  podrá  enderezar^  lo  que  él  ha  torcido? 
14  En  el  día  de  la  dicha,  sé  feliz,  y  en  el  día  de  la  adversidad 
¡ten  cuidado!  Porque  la  dicha  como  la  desgracia  vienen  de- 
Dios,  de  modo  que  el  hombre  no  puede  prever  lo  que  ocurrirá 
en  lo  porvenir.  15  He  visto  asimismo  esto  en  los  días  de  mi 
vanidad:  Hay  justos  que  se  pierden  por  su  justicia,  y  hay 
inicuos  qu-r  prolongan  sus  días  por  sv  iniquidad.  16  No  seas 
f .r ce siva mente  justo,  ni  te  muestres  excesivamente  sabio,  por 
temor  de  arruinarte  (o  ¿por  qué  te  volverías  estúpido'!  — 
roDRcii.MíD) .  17  No  seas  en  extremo  malo,  ni  seas  insensato: 
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¿por  qué  has  de  morir  anUs  de  tu  hora?  18  Bueno  es  que  te 
iipliques  a  lo  uno,  sin  descuidar  lo  otro;  porqua  el  que  terne 
a  Dios  escapa  a  todo  esto. 

1716.  iComo  Se  ve,  Cohelet,  a  pesar  de  su  carácter 
de  persona  divinamente  inspirada,  aconseja  aquí  una 
mora'l  que  no  es  para  ser  recomendada  a  la  juventud,  ni 
a  los  que  han  dejado  de  ser  jóvenes,  a  saber:  no  hay 
que  ser  ni  demasiado  bueno,  ni  demasiado  malo;  lo  más 
seguro  y  conveniente  es  seguir  el  camino  del  medio, 
evitando  siempre  los  extremos.  Dios  es  la  causa  del  bien 
y  del  mal,  hay  que  tratar  de  no  provocarlo,  pues  lo  que 
él  quiere  es  que  se  le  tema.  Ni  aun  aquí  en  este  mundo 
existe  sanción  moral,  puesto  que  hay  justos  que  se  pier- 
den, mientras  que  hay  malos  que,  por  su  misma  maldad, 
alcanzan  una  larga  vida,  prueba  ésta  del  favor  de  Dios. 

1717.  :i3  Hr  examinado  todo  esto  con  sabiduría,  ¡j  he  di- 
cho: "Quiero  ser  sabio".  Pero  la  sabiduría  me  es  inaccesible. 
2i  Lo  que  está  tan  lejano  y  sumamente  profundo,  ¿quién  po- 
itrá  descubrirlo?  25  Me  apliqué  de  todo  corazón  a  estudiar, 
conocer  y  procurar  la.  sabiduría  y  la  ciencia,  y  me  he  conven- 
cido que  la  maldad  es  una  insensatez,  y  el  libertinaje  una 
lOcura.  26  Y  he  encontrado  que  la  mujer  es  más  amarga  que 
la  muerte,  porque  es  un  lazo,  y  su  corazón  es  una  red,  y  su^s 
manos  son  cadenas.  El  que  agrada  a  Dios,  logrará  escapar; 
pero  el  pecador  será  apresado  por  ella.  27  He  aquí  lo  que  he 
encontrado,  dice  Cohelet,  después  de  Jiaber  examinado  las  co- 
sas una  a  una,  para  descubrir  su  sentido;  28  he  aquí  lo  que  mi 
alma  continuamente  ha  buscado  sin  hallarlo:  he  encontrado 
un  hombre  entre  mil;  pero  no  he  encontrado  una  mujer  entre 
todas  ellas.  29  Solamente,  he  aquí  lo  que  he  encontrado :  (¡ue 
Dios  creó  al  hombre  recto;  pero  los  hombres  han  buscado  mu- 
chos subterfugios  (o  perversiones,  según  Podeehard). 

1718.  Aquí  tenemos  a  Cohelet  entregado  a  la  sa- 
biduría y  a  la  ciencia  buscando  resolver  el  enigma  de  la 
vida;  pero  con  resultado  negativo.  La  sabiduría  es  para 
él,  según  sabemos,  el  arte  de  ser  feliz;  y  la  ciencia,  la 
manera  de  poder  explicar  el  mundo  y  los  sucesos;  pero 
la  sabiduría  y  la  ciencia  le  resultan  inaccesibles,  porque 
ei  hombre  no  consigue  descubrir  la  ley  en  cuya  virtud 
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Se  desarrollan  los  acontecimientos,  no  logra  compren- 
der la  finalidad  que  Dios  persigue  en  su  obra.  Entre  los 
descubrimientos  que  de  su  estudio  y  reflexiones  ha  he- 
cho, nos  cuenta  en  el  párrafo  que  antecede,  los  siguien- 
tes: 1.°  Que  ser  malo  es  una  tontería,  y  entregarse  al 
desenfreno  de  las  pasiones,  una  locura^  en  una  palabra, 
que  es  un  mal  negocio  ser  inmoral;  2.°  que  la  mujer  es 
lo  más  malo  que  hay  en  el  mundo;  caen  los  pecadores 
en  sus  asechanzas,  pero  de  ellas  hace  Dios  escapar  a  los 
que  ama;  y  3.°  que  si  se  encuentran  pocos  hombres,  en 
ol  verdadero  sentido  de  la  palabra,  —  apenas  uno  entre 
mil,  —  en  cambio,  la  mujer  es  tan  moralmente  inferior 
al  hombre,  que  no  se  halla  una  sola  entre  todas  ellas. 
En  otras  partes,  Cohelet  recomienda  gozar  de  la  vida  con 
la  mujer  amada  (9,  .9) ;  pero  por  lo  precedente,  parece 
deducirse  que  ese  goce  no  supone  confiar  en  ella,  sino 
aceptarla  como  un  mal  a  veces  tolerable;  mas  de  todos 
modos,  "  ambos  textos,  por  más  vueltas  que  se  les  den, 
son  realmente  inconciliables.  Cohelet  se  nos  muestra, 
pues,  como  un  asceta  o  terrible  misógino,  que  odia  a 
las  mujeres,  aunque  reconoce  que  suelen  éstas  ser  im- 
prescindibles, y  al  expresarse  así  es  fiel  a  la  tradición 
de  su  pueblo,  común  en  esto  con  la  de  otros  pueblos  de 
:a  antigüedad,  que  consideraban  a  la  mujer  como  causa 
de  todos  los  males  que  afligen  a  la  humanidad:  recuér- 
dense al  efecto  los  mitos  de  Adán  y  Eva  y  de  la  caja  de 
Pandora.  Pero  al  pronunciarse  en  términos  tan  conde- 
natorios contra  la  mujer,  llegando  a  afirmar  que  "es 
más  amarga  que  la  muerte"  (I  Sam.  15,  nuestro 
autor  inspirado  se  pone  en  pugna  con  otro  escritor  igual- 
mente inspirado,  que  expresa  una  idea  diametralmente 
opuesta,  cuando  escribe: 

Quien  ha  encontrado  una  mujer,  ha  encontrado  la  dicha. 
Pues  es  un  favor  que  lia  ohlenido  de  Yahvé  (Prov.  18,  32). 

1719.  Del  mismo  modo  las  negras  ideas  de  nuestro 
pesimista  no  están  de  acuerdo  con  el  que  escribió  el 
poema  elogiando  a  la  mujer  virtuosa,  o  sea,  a  la  per- 
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fecta  casada  (§  1660)  que  es  ensalzada  por  sus  hijos, 
por  su  marido  y  por  los  amigps  de  éste  (Prov.  31,  -3.>, 
29;  §  1675,  1681).  Los  judíos  ya  se  habían  dado  cuen- 
ta de  esa  diversidad  de  opiniones  respecto  a  la  mujer 
entre  los  autores  inspirados,  pues  según  el  Talmud  de 
Babilonia,  a]  referirse  a  un  novio  o  a  un  recién  casado 
era  corriente  preguntarse:  "¿Fulano  habrá  em-ontrado 
la  dicha  o  la  amargura?".  Como  vernos^  tiene  raz(3n  el 
refrán  que  dice  que  cada  uno  habla  de  la  feria  según 
le  va  en  ella,  y  comprueba  lo  que  afirmamos  en  el  Pró- 
logo de  esta  obra  (t°  I,  p.  39)  que  la  Biblia  es  un  arse- 
nal donda  se  encuentran  toda  clase  de  armas,  vale  decir, 
texto.s  para  defender  las  tesis  más  contradictorias.  Nó- 
tese finalmente  que  los  vs.  27-29  tienen  todo  el  carácter 
de  ser  de  otra  mano,  pues,  los  dos  primeros  comienzan 
por  un  "dice  Cohelct",  que  está  revelando  a  las  claras 
que  no  fué  escrito  por  Oohelet;  y  en  cuanto  al  v.  29 
f.n  el  que  se  sienta  la  doctrina  de  la  bondad  original 
del  hombre,  y  se  trata  de  defender  a  la  Providencia,  no 
concuerda  con  lo  que  se  acaba  de  manifestar  anterior- 
mente, y  es  probable  sea  una  intercalación  de  un  judío 
piadoso,  que  creyó  así  volver  más  aceptable  este  libro 
tan  perturbador  para  la  fe  religiosa.  Así  opinan  varios 
autores,  entre  otros,  el  católico  Podechard. 

LOS  ATAQUES  DE  LA  ORTODOXIA  CONTKA  LA 
CIENCLAl.  —  1720.  Cohelet  proclama  aquí  en  los  vs.  23 
y  24,  como  en  8,  16^  17,  9,  1  ss,  la  insuficiencia  del  tra- 
bajo intelectual  para  resolver  el  enigma  del  mundo  y  de 
la  vida,  para  discernir  la  finalidad  perseguida  por  Dios 
y  los  principios  según  los  cuales  gobierna  el  mundo. 
Estas  reflexiones  de  nuestro  pesimista,  le  sugieren  al 
moiderno  escritor  ortodoxo  Andrés  Lamorte,  una  serie 
de  invectivas  contra  la  ciencia,  censurando  especialmen- 
íe  al  actual  estadista  francés,  Mr.  Herriot,  porque  en  un 
congreso  proclamó:  "¡La  justicia  y  la  paz  por  medio 
de  la  ciencia!"  Y  en  apoyo  de  sus  ataques,  cita  a  un  se- 
ñor Bonifás,  quien  en  una  revista  escribió  en  1931: 
"¿Hay  nada  más  relativo  que  la  ciencia?  Tolomeo,  New- 
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ton,  Einstein,  ¿y  quién  después?  La  ciencia  es  un  ce- 
aienterio  en  el  que  duermen  las  hipótesis  abandonadas 
de  ayer,  y  en  el  que  se  abre  la  fosa  que  debe  recibir  la 
hipótesis  de  hoy,  cuando  las  de  mañana  estén  vivas  a 
su  vez!  Y  ¿la  ciencia  aporta  la  dicha?  ¿No  se  puede 
concebir  a  un  sabio  que  engañe  a  su  mujer  y  cause  la 
desolación  en  su  hogar,  o  esposos  que  se  querellen  ante 
un  aspirador  eléctrico  o  la  calefacción  central,  y  después 
de  haber  descendido  de  un  científico  automóvil?  Hasta 
parece  que  el  crimen  y  el  robo  cada  vez  son  más  cien- 
tilicos.  La  ciencia  es  una  fuerza  ciega".  Francamente 
no  se  podrían  acumular  más  inepcias  en  tan  pocas  lí- 
neas. Que  la.  ciencia  es  relativa...  pues^  sí,  lo  es;  ¿j 
acaso  el  que  lo  sea  ha  impedido  que  hiciera  y  haga  pro- 
gresar el  mundo?  ¿O  pretenderían  esos  señores  ortodo- 
xos que,  dada  la  relatividad  de  la  ciencia.,  nos  cruzára- 
mos de  brazos,  y  cesara  el  hombre  en  sus  investigacio- 
nes? ¡Oh!  ¡qué  triunfo  habría  obtenido  entonces  la  re- 
ligión cristiana!  Si  después  que  comenzó  a  predicarse 
el  cristianismo,  que  es  para  aquéllos  la  verdad  absoluta, 
hubiera  cesado  el  hombre  en  sus  afanes  por  descifrar 
ios  enigmas  del  mundo  y  de  la  vida,  aun  estaríamos  en 
el  período  de  las  densas  tinieblas  de  la  Edad  Media,  aun 
seguiríamos  creyendo  que  la  Tierra  descansa  sobre  pi- 
lares; que  el  sol  y  las  estrellas  giran  en  torno  de  ésta; 
que  la  Tierra  es  el  centro  del  universo  y  que  la  creación 
entera  surgió  para  beneficiarnos;  que  lo  que  en  nuestro 
planeta  existe  fué  la  obra  de  un  demiurgo  que  la  realizó 
en  seis  días  y  descansó  el  séptimo,  como  cualquier  mí- 
sero mortal;  que  los  fósiles  que  nos  revelan  las  edades 
geológicas,  no  son  sino  simples  entretenimientos  de  la 
naturaleza,  como  aun  lo  creía  el  ortodoxo  Cuvier  un 
siglo  atrás.  .  .  y  así  podríamos  proseguir!  ¡Qué  triunfo 
entonces  para  la  religión;  la  molesta  ciencia  profana  no 
existiría,  y  como  los  cristianos  sabios  de  la  época  medio- 
eval, sacaríamos  todo  nuestro  saber  de  las  ¡Sagradas  Es- 
crituras, manantial  inagotable  de  la  verdadera  sabiduría, 
porque  ellas  son  la  obra  del  Dios  absoluto,  que  equivo- 
carse no  puede! 
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1721.  ;  Pobre  ciencia,  cuántos  males  has  causado 
y  todo  porque  eres  relativa  y  porque  no  has  logrado 
traer  la  dicha  al  mundo!  Pero  consuélate,  porque  estás 
i-n  el  mismo  caso  que  las  religiones  reveladas,  las  cua- 
les a  pesar  de  que  dominan  sobre  gran  parte  de  la  hu- 
manidad y  se  pretenden  poseedoras  de  la  verdad  inmu- 
table, tampoco  han  logrado  realizar  ese  objetivo.  Hay 
cristianos  felices,  como  hay  incrédulos  hombres  de  cien- 
cia  dichosos;  pero  lo  innegable  es  que  las  religiones  re- 
veladas no  sólo  no  han  conseguido  hacer  reinar  la  dicha 
en  el  mundo,  sino  que  muy  a  menudo  han  sido  factores 
de  desgracias  sin  cuento,  causa  de  los  más  refinados 
crímenes  que  pueda  imaginar  la  maldad  humana,  —  y 
si  no,  díganlo  las  torturas  de  la  Inquisición  y  las  dra- 
gonadas  de  Luis  XIV,  —  han  originado  las  guerras  más 
terribles,  han  desencadenado  todos  los  horrores  peculia- 
res al  fanatismo,  han  ensombrecido  y  amargado  la  vida 
con  los  fantasmas  de  quiméricos  sufrimientos  que  se 
ies  ocurrió  pintar  a  cerebros  místicos  desequilibrados  de 
tiempos  antiquísimos;  y  a  muchas  almas  sencillas  y  bue- 
nas las  tienen  aterrorizadas  aún  hoy  con  sus  inhumanas 
teorías  sobre  el  pecado.  (Léanse  al  efecto  la.?  primeras 
páginas  del  Prólogo  en  nuestro  tomo  I). 

1722.  La  ciencia,  —  fuera  del  campo  de  las  Mate- 
máticas, allí  donde  se  enseña  que  dos  y  dos  son  cuatro,  y 
no  son  ni  pueden  ser  más  que  cuatro,  —  no  sostiene 
verdades  absolutas.  Todas  sus  hipótesis,  por  más  seduc- 
toras que  sean,  por  más  que  obtengan  el  consenso  unr> 
versal  durante  siglos,  están  sujetas  a  un  constante  pro- 
ceso de  revisión  y  mejoramiento.  En  la  ciencia  no  hay 
dogmas,  ni  autoridad  infalible  que  se  oponga  a  nuevas 
teorías  o  a  nuevos  descubrimientos.  La  ciencia  avanza 
paulatinamente  y  aun  sobre  la  ruina  de  hipótesis,  con- 
sideradas como  exactas  durante  un  tiempo,  prosigue  su 
marcha  adelante,  para  bien  de  la  humanidad.  Que  los 
hombres  hagan  un  mal  uso  de  sus  inventos  y  de  sus  pro- 
gresos, no  es  a  ella  a.  quien  se  deba  culpar,  sino  a  la 
ingénita  perversidad  humana,  quizás  manifestación  atá- 
vica de  nuestro^  inferior  origen  ancestral,  que  emplea 
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¡as  cosas  mejores  para  sus  menguados  fines.  Un  cuchillo 
un  objeto  de  inestimable  valor  para  cortar  nuestros 
alimentos,  para  defendernos  contra  ia  fiera  que  nos 
cisalta;  pero  es  también  un  arma,  homicida  en  manos 
de  un  criminal^  y  no  por  eso  hemos  de  clamar  contra 
las  cuchillerías.  Y  después,  es  propio  de  un  cerebro  de 
cortos  alcances  el  no  comprender  que  la  ciencia  aun 
cuando  no  tenga  otro  objetivo  que  hacernos  luz  sobre 
los  obscuros  problemas  que  por  doquiera  nos  ofrece  el 
mundo,  y  al  mejorar  nuestros  medios  de  vida,  contri- 
buye indirectamente  a  aumentar  la  dicha  humana.  ¿Aca- 
so no  somos  más  felices  al  vernos  libres  de  las  supers- 
íiciones  que  amargaban  la  existencia  de  nuestros  remo- 
tos antepasados^  al  poder  combatir  mejor  las  enferme- 
dades o  vencer  los  rigores  del  clima  ambiente,  cuando 
vivimos  en  habitaciones  más  cómodas  y  más  higiénicas, 
cuando  los  inventos  de  la  ciencia  facilitan  nuestros  trans- 
portes y  comunicaciones  haciendo  menos  pesadas  las 
tareas  del  hombre  de  labor,  o  endulzando  la  vida,  como 
l'j  realiza,  p.  ej.,  la  radio  al  trasmitirnos  buena  música? 
Que  resta  aún  mucho  por  hacer.  .  .,  santo  y  bueno;  pero 
cuando  se  piensa  que  sólo  hace  unos  tres  siglos  que  se 
come  con  tenedor;  que  son  del  pasado  siglo  XIX  los 
fósforos,  el  ferrocarril,  los  barcos  a  vapor,  el  telégrafo, 
el  teléfono,  el  gas  y  la  luz  eléctrica;  que  sólo  en  el  úl- 
timo cuarto  de  ese  siglo,  la  medicina  dejó  de  ser  un  arte 
empírico  para  transformarse  en  ciencia^  gracias  a  los 
trabajos  de  Pasteur;  y  que  son  de  la  época  actual  el 
automóvil,  el  cinematógrafo,  la  radio  y  la  aviación,  se 
comprenderá  cuánto  ha  contribuido  la  ciencia  al  mejo- 
ramiento de  nuestra  salud  física  y  a  aumentar  las  co- 
modidades y  las  distracciones  de  la  vida,  de  modo  que 
sea  así  menos  penosa  la  existencia  humana.  Y  esa  mis- 
ma ciencia  haciendo  a  menudo  esfumar  en  las  quimeras 
del  pasado  muchas  de  las  fantasmagorías  de  las  religio- 
nes sobre  el  ignoto  más  allá,  nos  va  enseñando,  de 
acuerdo  en  esto  con  los  antiguos  profetas  hebreos,  que 
es  aquí,  en  este  mundo^  donde  debemos  buscar  el  reí- 
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nado  del  derecho  y  de  la  justicia  (1).  Por  supuesto  que 
ese  reinado  está  aún  muy  lejos  de  nosotros;  pero  la 
ciencia  nos  muestra  que  es  sólo  con  nuestro  esfuerzo 
empeñoso  que  algún  día  la  humanidad  se  acercará  a  él, 
bien  que  por  el  momento  no  pase  ese  reinado  de  ser  un 
ideal,  considerado  por  muchos  como  utópico  e  irreali- 
zable. Pero  confiemos  con  Herriott  en  que  la  justicia  y 
la  paz  llegarán  gracias  a  la  ciencia,  y  gracias  al  pro- 
greso constante  de  la  humanidad,  pues  todo  hace  su- 
poner que  así  ocurrirá,  y  aun  cuando  hoy  sólo  sea  un 
sueño,  digamos  con  Anatole  France  que  "de  los  sueños 
generosos  salen  las  bienhechoras  realidades;  la  utopía 
es  el  principio  de  todo  progreso  y  el  bosquejo  de  un 
porvenir  mejor". 

1723.  Y  ahora  volvamos  a  la  obra  de  nuestro  Co- 
helet,  de  cuyo  estudio  nos  había  momentáneamente  des- 


(1)  No  quiere  esto  decir  que  censuremoe  el  sentimieoito  re^ 
ligioeo,  ni  que  pretendamoe  sustituir  la  religión  por  la  ciencia, 
porque  dada  la  debilidad  natural  del  hombre,  que  se  ve  conetan- 
temente  asediado  poi  el  dolor  físico  o  moral,  concluyendo  por 
pagar  su  ineludible  tributo  a  la  muerte,  y  dadoe  los  misterios  in- 
eondablee  del  Universo,  que.  muy  lentamente  logramos  descifrar, 
no  es  extraño  que  todo  esto  contribuya  a  vigorizar  la  tendencia 
mística  de  nuestro  ser.  y  que  no  conformes  con  los  datos  posi- 
tivos de  la  ciencia  actual,  busquemos  fuera  ae  nuestros  limitados 
horizontes,  potencias  sobrehumanas,  deidades  poderosas  y  llenas 
de  amor  en  quienes  confiar  y  depositar  las  penas  de  nuestro  co- 
razón, lo  mismo  que  creamos  en  la  existencia  de  otra  vida  en  la 
cual  volveremos  a  enconti'arnoe  con  los  seres  amados  fallecidoa, 
mundo  en  el  que  sólo  reinará  la  dicha  y  la  paz.  ¿Quién  ijensata- 
mente  puede  combatir  esas  consoladoras  esperanzas,  por  más 
ilusorias  que  ellas  puedan  ser?  iLo  único  que  pe'dimos  a  los  cre- 
yentes es  que  no  levanten  infranqueables  barreras  entre  el  co- 
razón y  el  cerebro,  entre  el  sentimiento  y  la  razón,  y  que  en 
alas  de  la  fantasía  o  del  misticismo  religioso  no  opongan  trabas 
ft  la  libre  expansión  de  la  ciencia,  por  más  que  las  verdades  que 
éste  nos  enseña,  admitan  siempre  que  las  ponga  en  tela  de 
juicio  y  sean  susceptibles  de  perfeccionamiento.  Léanse  al  i-eepecto 
lae  págs.  29  a  38  de  nuestro  tomo  í. 
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viado  la  necesidad  de  poner  los  puntos  sobre  las  íes, 
(On  motivo  de  esos  esporádicos  ataques  contra  la  cien- 
<;ia,  en  que  no  deja  de  incurrir  la  ortodoxia  de  todos  los 
credos  religiosos,  que  ven  con  espanto  el  progreso  de 
aquélla,  la  cual  irremisiblemente  concluirá  por  arruinar 
sus  frágiles  construcciones  sentimentales  que  no  des- 
cansen en  la  razón,  ni  en  la  verdad  de  los  hechos  com- 
probados. 

FALTA  DE  KETRIBUCION  MORAL  EN  EL  MUN- 

1)0.  —  1724.  S.  10  He  risfo  íiiíckos  (¡ut  recibían  sepultura 
y  conel it-mii  cu  p(i~,  iniciitras  (¡ur  los  (juc  habían  hecho  el  bien 
eran,  desterrados  de  hi  ciudad  savia,  //  olvidados  por  siis  con- 
cixulndauos.  También  esto  <s  vanidad.  11''  Por  este  motivo  el 
corazón  de  los  hombn  s  está  Heno  del  deseo  de  hacer  el  mal, 
12"  y  porque  el  pecador  hace  el  mal  cien  veces  ij  prolonga  sus 
días.  14  Jlai)  otra  ranidad  que  se  puede  ver  en  la  tierra:  cier- 
tos justos  son  i  raladas  com  o  si  hubieran  hecJw  la  obra  de  los 
m,alos,  u  ciertos  malos  son  tratados  como  .si  hubieran  realizado 
la  obra  de  los  justos.  Y  digo  que  esto  también  es  vanidad.  /5 
Entonces  me  he  puesto  o  ensalzar  el  placer,  puesto  que  no 
hay  nada  mejor  para  el  hombre,  bajo  el  sol,  que  com.er,  beber 
y  reyacijarse :  he  aquí  el  fruto  que  él  puede  recoger  de  los 
trabajos  a  los  cuales  se  entrega,  durante  los  días  de  vida,  que 
Dios  le  concede  debajo  del  sol. 

1725.  Vuelve  a  insistir  Cohelet  en  su  reiterado  te- 
ma de  que  todo  es  vanidad  por  la  falta  de  retribución 
moral  de  las  acciones  humanas:  los  justos  reciben  el 
castigo  de  los  malos,  y  éstos  disfrutan  de  las  recompen- 
¿as  de  aquéllos.  La  consecuencia  de  esto  es  que  el  hom- 
hvc  debe  disfrutar  de  los  goces  que  le  brinda  la  vida, 
ánico  fruto  que  puede  obtener  de  sus  trabajos.  Pero  un 
corrector  piadoso  trató  de  enmendar  aquella  comproba- 
ción y  esta  deducción,  intercalando  los  vs.  11",  12**  y  13 
fine  enseñan  lo  contrario,  a  saber,  que  los  justos  gozarán 
de  dicha  en  esLe  mundo,  y  quo  los  veíales,  no  tendrán 
larga  vid:?.  íle  nriní  cíos  vs.  que  pretenden  d  sinontir  lo 
afirmado  por  Cohelet:  ¡vo  la  sentencia  contra  las  ma- 

las acciones  no  se  ejecuta  inmediatamente. . .  12^  Y  sin  embargo 
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U(>  sé  qur  Ui  dicha  es  para  aquellosi  que  temen  a  Dios,  porque 
le  temen,  l'i  Pero  la  dicha,  no  es  para,  el  mala;  él  vo  prolon- 
(jará  sus  días;  será  como  la  sombra,  porque  no  Heve  el  temor 
de  Dios. 

1726.  Fáciles  son  de  comprender  y  de  explicar  es- 
tas glosas.  Con  11":  "Como  la  sentencia  contra  las  ma- 
las acciones  no  se  ejecuta  con  prontitud  o  inmediatamen- 
te..." el  corrector  quiso  significar:  1."  que  había  un 
juicio  divino  al  cual  estaban  sometidos  todos  los  hom- 
bres; 2.°  que  la  sentencia  de  Dios  contra  los  malos  no  se 
ejecuta  de  inmediato.  Ahora  bien,  sabemos  ya  que  las  re- 
compensas de  Yahvé  a  sus  fieles,  consistían  en  salud, 
bienes  o  riquezas,  numerosa  familia  y  larga  vida,  es 
decir,  eran  recompensas  que  se  recibían  en  este  mundo, 
porque  en  el  otro,  en  el  slieol,  los  seres  no  eran  sino 
?oiiTbr?.s  que  de  nada  disfrutaban,  donde  tenían  igual 
declino  tanto  los  buenos  como  los  malos  (9,  W;  §  977). 
De  modo  que  la  idea  del  corrector  indudablemente  fué 
ésta:  Aunque  la  sentencia  de  Yahvé  demora  en  ejecu- 
tarse, al  fin  llega,  y  entonces  tendrán  su  premio  los  bue- 
nos y  su  castigo  los  malos.  Pero  en  realidad  hizo  un 
embrollo,  dejando  proposiciones  inconciliables  entre  sí. 
En  efecto:  uno  de  esos  premios  concedidos  al  hombre 
virtuoso  era.  larga  vida;  pero  si  la  sentencia  divina  se 
dilataba  hasta  que  el  malo  fuera  viejo,  ¿cómo  podía  ha- 
cer Yahvé,  con  ser  dios  y  todo,  que  lo  que  había  sido  no 
fuese?  ¿No  dice  en  el  v.  13  ique  "la  dicha  no  es -para  el 
malo,  que  él  no  prolongará  sus  días,  que  su  existencia 
será  como  la  sombra,  que  pasa,  porque  no  tiene  el  temor 
de  Dios?"  ¿  Y  oómo  se  iba  a  cumplir  esa  extraña  senten- 
cia de  no  prolongarle  los  días  al  que  ya  estuviera  harto 
de  ellos;  cómo  afirmar  que  la  existencia  del  malo  pa- 
saría como  sombra  fugaz,  cuando  ya  había  llegado  él  al 
■náximo  de  la  duración  de  la  vida  humana?  Y  si  se  ale- 
gara que  aún  siendo  viejo  un  hombre,  el  castigo  podría 
hacérsele  sentir  si  era  malo,  acortándole  algunos  de  los 
pocos  días  que  le  restaban  todavía  ¿cómo  conciliar  esta 
tesis  con  lo  que  afirma  Cohelet  en  el  v.  10  de  que  él  ha- 
bía visto  inicuos  que  recibían  sepultura  (otra  muestra 


COHELET  NO  CREIA   EN   EL  JUICIO  FINAL 


15* 


del  favor  divino)  y  concluían  en  paz?  Con  el  inhábil  re- 
toque, pues,  el  piadoso  corrector  ha  dejado  en  el  corto 
párrafo  transcrito  estas  proposiciones  que  se  contradi- 
cen : 


10  Hay  malos  que  con- 
cluyen en  paz  y  reciben 
sepultura. 

12-'  El  malo  hace  el 
mal  reitera  damente  y 
prolonga  sus  días. 


13  iLa  dicha  no  es  para 
el  malo,  su  vida  pasará 
como  la  sombra. 

13  El  malo  no  prolon- 
gará sus  días. 


1727.  Y  después,  si  Cohelet  hubiera  creído  en  la 
realidad  de  ese  juicio,  por  más  que  demorara  en  cum- 
plirse la  sentencia  que  otorgaba  la  dicha  al  bueno  y  el 
infortunio  al  malo,  no  hubiera  escrito  que  todo  era  va- 
nidad, y  no  hubiera  insistido  en  la  necesidad  de  gozar 
de  la  vida  a  todo  trance.  Como  expresa  Podechard:  "El 
pensamiento  del  autor  (cf.  9,  7-10)  es  que  el  hombre  de 
bien  debe  compensar  por  sí  mismo  la  falta  comprobada 
de  retribución  moral,  recogiendo  los  goces  que  la  vida  le 
da  en  cambio  de  su  trabajo.  La  falta  de  sanción  lo  lleva 
así  a  las  mismas  conclusiones  que  la  falta  de  éxito  de 
la  sabiduría  (2,  24)  y  todos  los  esfuerzos  del  hombre  (3, 
22),  la  semejanza  del  destino  humano  y  del  destino  del 
animal  (3,  22),  la  incertidumbre  del  porvenir  terrestre  (5, 
17-19),  la  certeza  de  la  muerte  que  concluye  con  todo  (6, 
S-6)  y  la  duración  esencialmente  limitada  de  la  existen- 
cia (11,  8-12,  iy\ 

1728.  Las  consecuencias  pesimistas  que  el  autor  sa- 
ca de  la  falta  de  sanción  moral  de  los  actos  humanos  en 
este  mundo,  tema  en  el  que  insiste  con  particular  vigor, 
se  encuentran  especialmente  expresadas  en  la  primera 
mitad  del  cap.  9,  que  dice  así:  /  He  aqiii  otros  hechos  en 
(pi.c  he  reflexionado  y  que  he  tratado  d,e  aclarar:  he  visto  qíiei 
ios  justos  ij  los  sabios,  lo  mismo  que  sus  obras,  están  cri  la 
m,ano  de  Dios.  El  hombre  ignora  si  ha  de  amar  o  de  odiar: 
lodo  es  posible.  2  Toda  aconiece  de  la  misma  manera  a  todos: 
una  mismo,  suerte  espera  al.  justo  y  al  malo,  al  que  es  bueno 
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.7  j)uii>  corno  al  impura,  al  qve  ofrece  sacrificios  como  al  que 
no  sacrifica.  El  hombre  de  bien  es  tratado  como  d  pecador,  »/ 
il  perjuro  como  el  que  respeta  el  juramento.  3  Es  un  mal,  en 
iodo  lo  (¡ue  se  huce  bajo  el  sol.  que  una  misma  siwrte  esté  re- 
servada a  todos,  asi  que  el  corazón  del  hombre  se  llena  de 
maldad,  y  la  locura  reina  en  su  corazón  durante  toda  su  vida, 
?/  después  de  esto,  van  a  reunirse  con  los  muertos.  4  Para  todo 
aquel  que  está  aún  entre  los  vivos,  hay  esperanza,  porque 
vale  más  perro  vivo  que  león  muerto.  5  Porque  los  que  viven, 
sahem  qw  han  de  morir;  pero  los  muertos  nada  saben  ya,  ni 
tienen  más  recompensa,  porque  nadie  los  recuerda  más.  6  Su 
amor,  su  odio,  sus  ambiciones  todo  ha  mu^-ho  que  pereció;  nun- 
ca más  tendrán  parte  en  lo  í/m-c  se  hace  debajo  del  sol.  7  Anda, 
piies,  cornee  tu  pan  con  gozo,  y  bebe  alegremente  tu  vino,  pues- 
to (]U(  a  Dios  ya  Ir  agradan  tus  obras.  8  En  todo  tiempo  sean 
blancos  ius  vestidos,  y  nunca  falte  el  aceite  perfumada  en  tu 
cabeza.  !)  Goza  de  la  vida  con  la  mujer  que  amas,  durante  los 
días  lan  fugitivos  que  Dios  te  concede  debajo  del  .sol,  en  el 
curso  (le  tu  vana  cristencia,  porque  ésta  es  tu  parte  en  la  vida, 
ij  en  (I  /¡'abajo  con  que  fe  afanas  debajo  del  sol.  10  Todo  l^o 
que  te  viniere  a  la  mano  para,  hacer,  hazlo  según  tus  fuerzas, 
porque  no  hay  obra,  ni  ciencia,  ni  inteligencia,  ni  sabiduríit 
(  II  el  sheol  adonde  vas. 

1729.  Compréndese  el  descorazonamiento  de  Cohe- 
let.  Estamos  bajo  la  absoluta  dependencia  de  un  Dios 
Arbitrario,  contra  cuya  voluntad  nada  podemos.  A  pesar 
ele  ser  buenos,  no  sabemos  si  él  nos  tratará  con  el  rigor 
])ropio  de  los  malos.  El  éxito  de  nuestras  obras  depende 
de  Dios;  pero  ignoramos  qué  es  lo  que  haremos  en  el 
mañana:  si  hemos  de  amar  o  de  odiar.  Todo  sucede  al 
3-evés  en  el  mundo,  porque  no  se  ve  que  los  aconteci- 
mientos humanos  ocurran  de  acuerdo  con  la  justicia,  que 
reclama  recompensa  para  el  bueno  y  castigo  para  el 
ínalo.  Como  una  misma  suerte  les  está  reservada  a  to- 
cios por  igual,  los  hombres  no  tratan  de  hacer  el  bien, 
se  llenan  de  malicia  y  obran  perversamente  durante  to- 
cia su  vida,  porque  cuando  debían  esperar  la  manifesta- 
ción de  la  justicia  de  Dios,  viene  la  muerte  y  todo  ha 
concluido,  todos  quedan  nivelados.  Esa  violación  del  or- 
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den  moral  es,  pues,  una  incitación  a  la  inmoralidad. 
Pero  a  pesar  de  todo,  Cohelet  no  recomienda  el  suicidio, 
sino  por  el  contrario,  aconseja  vivir  y  gozar  «alegremen- 
te de  la  vida  mientras  se  pueda,  porque,  según  un  pro- 
verbio vulgar  de  su  época,  "vale  más  ser  perra  vivo  (¡ue 
león  muerto".  Recuérdese  que  el  perro  era  entre  los  he- 
breos el  animal  más  vil  y  despreciado  (I  iSam.  24,  15: 
11  Sam.  3,  S;  9,  8;  16,  9;  Mat.  15.  26;  Apoc.  22,  15,  en 
este  último  texto  como  en  Deut.  23,  18  se  da  el  nombre 
de  perros  a  los  sodomitas),  mientras  que  el  león  era  el 
animal  noble  por  excelencia,  símbolo  de  la  fuerza  (Gén. 
49,  9;  Is.  38,  13;  Os.  13,  7;  Job,  10,  16),  de  modo  que 
nuestro  autor  viene  aquí  a  expresar  que  es  preferible 
.ser  el  último  de  los  animales,  pero  vivo;  y  no  el  pri- 
mero de  ellos,  muerto.  Para  el  ser  humano  vivo  hay 
esperanza  de  actividad  y  de  goce;  después  viene  el  rei- 
nado del  sheol,  que  equivale  a  la  aniquilación  definitiva, 
(ie  modo  que  hay  que  optar  por  la  prolongación  de  la 
vida.  En  4,  2,  3  se  afirma  lo  contrario,  es  decir,  la  feli- 
cidad de  los  muertos,  y  de  los  que  aun  no  han  venido  a 
la  existencia,  porque  no  ven  la  opresión  y  miserias  de 
este  valle  de  lágrimas;  aquí,  en  cambio,  se  sostiene  lo 
opuesto,  considerando  sólo  el  placer  que  se  puede  dis- 
frutar en  vida,  y  el  cual  desaparece  con  la  muerte.  Ésta 
es,  en  realidad,  para  el  autor,  el  fin  de  todo:  los  muer- 
tos nada  saben  ya,  ignoran  por  completo  lo  que  pasa  en 
este  mundo;  donde  yacen  no  existe  recompensa  alguna, 
nadie  los  recuerda  más,  y  allí  en  el  sheol,  adonde  el 
liombre  se  dirige,  no  hay  obra,  ni  ciencia,  ni  inteligen- 
cia, ni  sabiduría,  sino  que  todos  sus  habitantes,  como 
sabemos  por  otros  textos,  están  entregados  a  un  eterno 
sueño  equivalente  al  no  ser  (§  978).  Conclusión:  si  tal 
ec  el  fin  que  nos  aguarda,  disfrutemos  de  los  goces  de 
la  vida. 

1730.  Es  digno  de  notarse,  según  ya  lo  señaló  Hu- 
bert  Grimme,  que  varios  de  los  consejos  de  Cohelet  da- 
dos en  los  vs.  7-9,  se  hallan  casi  textualmente  en  el 
célebre  poema  babilónico  de  Oilgamés,  como  se  ve  a 
continuación: 
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Poema  babilónico 

Cuando  los  dieses  crea- 
ron a  los  homlares,  —  Re- 
servaron la  muerte  para 
la  humanidad  —  Y  retu- 
vieron la  vida  en  sus  ma- 
nos. —  Tú,  oh  Gilgamés, 
llena  tu  vientre,  —  Rego- 
cíjate tú,  día  y  noclie,  — 
Haz  fiesta  cada  día,  — 
Está  alegre  y  contento, 
día  y  noche.  —  ¡Sean  bri- 
llantes tus  vestidos!  — 
¡Que  esté  lavada  tu  ca- 
beza, lávate  con  agua!  — 
¡Considera  al  pequeñuelo 
que  te  toma  de  la  mano, 
—  Regocíjese  la  esposa 
en  tu  seno! 


Cohelet 

Todos  van  a  reunirse  con 
los  muertos  (v.  3). 
Anda,  pues,  come  tu  pan 
con  gozo  y  bebe  alegre- 
mente tu  vino  (v.  7). 
Sean  blancos  tus  vestidos 
eu  todo  tiempo,  y  que 
nunca  falta  el  aceite  per- 
fumado en  tu  cabeza  (v. 

Goza  de  la  vida  con  la 
mujer  que  amas  (v.  9"). 


1731.  Es  notable  el  paralelismo  de  estos  textos, 
pues^  como  observa  Podechard,  d-^  los  siete  rasgos  enu- 
merados en  la  epopeya  de  Gilgamés,  seis  se  encuentran 
en  Cohelet,  casi  en  el  mismo  orden,  a  saber:  1.°  la 
mención  de  la  muerte;  2."  los  festines;  3."  la  alegría; 
4.°  los  vestidos;  5."  el  arreglo  de  la  cabeza  para  la  fiesta: 
y  6.°  la  esposa.  Aunque  no  están  esos  rasgos  expresados 
con  las  mismas  palabras,  aunque  el  2."  y  el  6.°  sean 
presentados  de  modo  m.ás  realista  en  el  poema  babilóni- 
co, sin  emhargo  esa  similitud  de  los  mismos  y  la  iden- 
tidad en  el  orden  de  su  expresión  revelan  cierta  depen- 
dencia de  Cohelet  respecto  de  aquella  antigua  obra  cal- 
dea. 

1732.  También  encontramos  las  mismas  ideas  en 
la  composición  egipcia,  el  "Canto  del  arpista",  que  se 
entonaba  en  los  banquetes  fúnebres,  pues  en  dicho  cán- 
tico se  leen  párrafos  como  éstos:  "iNadie  vuelve  de  allá 
abajo  para  decirnos  cómo  les  va  (a  los  muertos),  ni  de 
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lo  que  tienen  necesidad,  para  traniquilizar  nuestro  co- 
razón, hasta  que  nosotros  tamíbién  lleguemos  allá  adon- 
de ellos  se  han  ido.  Sé,  pues,  feliz .  .  .  iSigue  tus  deseos 
mientras  vivas.  Ponte  perfumes  en  la  cabeza;  atavíate 
de  lino  fino,  y  úngete  con  lo  que  hay  de  más  precioso  en 
lo  que  se  ofrece  a  los  dioses.  Acrecienta  todavía  tus 
f)ienes;  no  se  canse  tu  corazón.  iSigue  tu  deseo  y  trátate 
bien.  Haz  todo  aquello  que  necesitas  sobre  la  tierra,  y 
no  atormentes  tu  corazón  antes  de  que  llegue  para  ti 
el  día  del  grito  (es  decir,  de  la  lamentación  fúnebre)  .  .  . 
Las  lágrimas  no  libran  a.  nadie  del  Hadés.  Haz  fiesta 
cada  día,  no  te  canses.  ¡Ve  que  nadie  puede  llevarse  sus 
bienes  consigo;  ve  que  no  vuelve  ninguno  de  los  que 
se  han  ido!"  (citado  por  Humbert,  Recherches,  p.  111). 

1733.  Resulta  claro  de  las  precedentes  transcrip- 
ciones que  las  ideas  sobre  la  fugacidad  de  la  existencia 
y  que' nada  nos  llevamos  al  morir,  siendo,  por  lo  tanto, 
lo  más  cuerdo  gozar  de  los  placeres  que  nos  brinda  el 
mundo,  eran  corrientes  entre  los  escritores  de  Babilonia 
y  del  Egipto.  Y  aunque  se  trata  de  pensamientos  que  sur- 
gen naturalmente  de  la  simple  observación  de  la  vida,  no 
parece  aventurado  concluir^  dada  la  similitud  de  la  for- 
ma de  su  expresión,  que  de  una  u  otra  de  esas  literatu- 
ras, los  tomó  Cohelet.  Tenemos  así,  pues,  que,  por  lo 
menos  en  el  trozo  de  la  referencia,  demuestra  este  filó- 
sofo ser  un  autor  inspirado;  pero  no  por  el  Espíritu 
Santo,  sino  por  meros  escritores  profanos  que  antes  que 
él  dijeron  las  mismas  cosas,  a  no  ser  que  la  ortodoxia 
extienda  a  éstos  últimos  también  los  beneficios  de  la 
inspiración  divina. 

1734.  El  llevar  vestidos  blancos  y  echarse  aceite 
perfumado  en  la  cabeza,  que  aconseja  Cohelet  en  el  v.  8, 
eran  manifestaciones  de  regocijo,  usadas  principalmente 
en  los  días  de  fiesta,  y  de  las  que  se  prescindía  en  caso 
de  duelo  (Est.  8,  15;  II  iSam.  12,  20;  14,  2;  Am.  6,  6;  Sal. 
104,  15;  Dan.  10,  ■>).  Con  la  expresión  "gozar  de  la  vida 
con  la  mujer  amada",  Cohelet,  como  el  autor  de  Prov.  5, 
18,  1!)  (§  1498)  entiende  los  goces  normales  y  lícitos  del 
matrimonio.  Finalmente  obsérvese  que  nuestro  autor, 
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aunque  aconseja  disfrutar  ampliamente  de  la  vida,  — 
estando  por  lo  tanto  en  las  antípodas  de  los  ascetas,  — 
sin  embargo,  no  recomienda  la  abstención  del  trabajo, 
sino  por  el  contrario  busca  en  el  mismo  un  motivo  más 
de  dicha  ya  que  sólo  aquí  podremos  desarrollar  nuestra 
actividad,  lo  que  nos  estará  vedado  en  el  lóbrego  sheol, 

IMPOTENCIA  DEL  ESFUERZO  Y  DEL  TALENTO 
HUMANOS.  —  1735.  Trata  luego  Cohelet  de  la  impo- 
tencia del  esfuerzo  y  del  talento  para  asegurar  el  éxito, 
tema  entrecortado  por  numerosas  intercalaciones  de  má- 
ximas de  sabios.  Lo  expondremos  siguiendo  al  efecto 
las  indicaciones  de  Podechard,  que  es  un  experto  guía 
en  la  materia,  (ya  que  actualmente  puede  moverse  aquí 
libre  de  las  trabas  del  dogma),  aunque  a  veces  disinta- 
mos con  él,  puesto  que  nadie  puede  arrogarse  el  derecho 
de  la  infalibilidad.  Sienta  primero  Cohelet  la  tesis  de 
que  el  mérito  no  basta  para  garantir  el  éxito,  porque 
todo  depende  de  las  circunstancias  y  estamos  todos  su- 
jetos a  accidentes;  y  pasa  luego  a  demostrarlo  con  dos 
clases  de  hechos:  1."  los  imputables  a  los  poderes  hu- 
manos; y  2."  los  que  sólo  dependen  de  Dios. 

1730.  1.°  9,  11  Volvíme  y  observé  que,  debajo  del  sol,  el 
premio  de  la  carrera  no  es  para  los  más  ligeros,  ni  Ja  victoria 
para  los  más  valientes,  ni  el  pan  para  los  más  sabios,  ni  las 
riquezas  para  los  más  inteligentes,  ni  el  favor  para  los  más 
hábil'' s,  porque  todos  están  a  merced  del  tiem.po  y  de  las  cir- 
cunstancias. (Demostración:)  13  He  visto  también  debajo  del 
^ol,  este  ejemplo  de  sabiduría,  ijue  me  ha  llamado  la  atención: 
14  Había  una  peqveña  ciudad,  de  escasa  guarnición,  y  un 
poderoso  rey  marchó  contra  ella,  la  sitió,  y  levantó  grandes 
torres  a  su  alrededor.  15  Y  se  halló  en  ella  un  hombre  pobre 
y  sabio,  que  salvó  la  ciudad  por  m  sabiduría,  y  después  nadie 
se  acordó  de  aquel  hombre  pobre.  16  Y  yo  me  dije:,  "La  saibi- 
duría  vale  más  que  la  fuerza;  pero  la  sahiduría  del  pobre  es 
meno.<ipreciada  y  sus  palabras  no  son  escuchadas".  10,  5  He 
visto  otro  mal  bajo  el  sol,  una  falta  que  cometen  los  que  go- 
biernan: 6  los  insensatos  ocupan  altas  dignidades,  y  los  no- 
bles permanecen  en  empleos  inferiores.  7  He  visto  •esclavos 


LA  SABIDURIA  NO   ES  RECOMPENSADA 


165 


(¡íic  anclnéaii  a  caballo.  </  príncipes  que  marchaban  a  ¡ñ<  <'üvu> 
esclavos. 

1737.  Con  el  primer  ejemplo,  9,  13-16,  el  autor 
muestra  no  sólo  la  ingratitud  humana,  sino  además  que 
c]  mérito  no  es  recompensado.  Una  ciudad  pequeña,  dií 
.■■orta  guarnición,  es  salvada  de  una  difícil  situación  gra- 
cias al  saber  o  a  la  inteligencia  de  un  sabio  pobre:  des- 
pués nadie  vuelve  a  acordarse  de  dicrio  salvador.  Si  st^ 
le  escuchó  en  el  momento  del  peligro,  pasado  éste,  so 
l.ij-eic'iií'"  ')  de  él  >' •  •  cho  dice  el  texto  que  la  sabiduría 
es  menospreciada  y  sus  palabras  no  son  escuchadas  "en 
adelante";  esto  último  debe  sobrentenderse,  pues  si  no, 
carecería  de  sentido  la  deducción  del  v.  16.  Lo  que  no 
se  ve  a  qué  responde  en  ese  ejemplo,  es  la  circunstancia 
de  que  el  salvador  fuera  pobre.  La  condición  de  po'bre  o 
rico  nada  hace  al  caso:  lo  importante  e?,  que  se  trataba 
de  un  hombre  más  sabio  que  los  demás,  y  que  gracias  a 
s-.^  nabirturía  salvó  la  ciudad.  Por  eso  está  bien  la  mora- 
leja ;  "la  sabiduría  vale  más  que  la  fuerza".  La  segunda» 
pari,e  de  la  misma  se  refiere  a  la  ingratitud  posterior  de 
los  habitantes  de  la  ciudad  salvada,  con  respecto  a  su 
libertador,  al  que  no  5e  le  olvidó  por  pobre,  pues  de  lo 
contrario  la  consecuencia  debería  ser  ésta:  "la  pobreza 
;3  mciiospreciada  y  sus  palabras  no  son  escuchsdas",  de 
modo  que  al  deducirse  que  "la  sabiduría  es  menosprecia- 
da", re&ulta  claro  que  el  autor  buscó  demostrar  con  ese 
ejem.plo  que  los  hombres  no  aprecian  ni  recompensan, 
¡a  sabirluría.  No  se  puede  precisa?-  a  qué  suceso  histórico' 
refiere  aquí  Cohelet,  pues  las  distintas  conjeturas 
emitidas  al  respecto,  no  han  logrado  aunar  las  opiniones 
de  los  comentaristas:  lo  más  prudente  es  manifestar  que 
se  trata  de  un  suceso  que  ignoramos.  En  cuanto  al  se- 
í'uiido  caso  relativo  al  favoritismo  gubernamental,  en 
virtud  del  cual  ineptos  ocupaban  puestos  de  gran  respon- 
sabilidad, mientra?  que  las  personas  competentes  per- 
manecían en  empleos  humildes,  es  un  mal  de  todas  las 
épocas,  que  constantemente  estamos  viendo  en  las  mo- 
dernas democracias,  donde  por  razones  políticas  se  bus- 
can los  empleos  para  los  hombres  y  no  los  'hombres  para 
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los  empleos.  Tanto  con  este  ejemplo,  como  con  el  del 
V.  7  "esclavos  ique  andan  a  caballo,  mientras  los  prínci- 
pes andan  a  pie",  quiso  el  autor  mostrar  que  todo  en  el 
mundo  marcha  al  revés  del  buen  sentido  y  de  la  norma- 
lidad. 

1738.  En  lo  que  antecede  merecen  destacarse  dos 
rasgos  que  muestran  lo  reciente  del  libro  de  'Cohelet:  el 
primero  lo  hallamos  en  9,  11,  cuando  afirma  que  "el  pre- 
mio de  la  carrera  no  es  para  los  más  ligeros",  lo  que 
quiere  decir,  que  ya.  habían  sido  introducidos  en  Pales- 
tina los  juegos  griegos,  de  los  que  formaban  parte 
las  carreras  de  Maratón.  Esos  juegos  los  introdujo  <^n 
Jerusalem,  Antíoco  Epifanes  (174-164),  según  se  ve  en 

I  Mac.  1,  lí,  15;  II  Mac.  4,  9-í4.  Se  alega  en  contra  de 
este  hecho  el  'que  ya  desde  muy  antiguo  existían  corre- 
dores en  Israel;  pero  los  textos  que  se  citan,  como 

II  Sam.  1,  -3  y  18,  19-32,  no  prueban  que  en  época  de 
David  existieran  carreras  a  pie,  sino  que  después  de  las 
batallas  se  solían  enviar  mensajeros  veloces  para  que 
trasmitieran  noticias  del  resultado  de  ellas;  y  así  se  le 
comunicó  a  David  el  desastre  de  Gilboa,  y  más  tarde  la 
derrota  y  muerte  de  su  hijo  Absalom.  La  escasez  de  ca- 
balgaduras motivaba  el  que  hubiera  quienes  corriesen 
con  gran  rapidez,  y  así  se  nos  dice  que  Asael,  hermano 
del  general  Joab,  "era  ligero  de  pies  como  una  gacela  de 
cAimpo"  (II  Sam.  2,  18);  pero  esto  no  autoriza  a  afirmar 
que  existieran  entonces  "carreras  de  peatones",  lo  que 
es  cosa  distinta.  El  segundo  indicio  de  la  fecha  reciente 
de  este  libro,  lo  tenemos  en  10,  ~,  donde  se  menciona  e! 
caballo  como  cabalgadura.  Ahora  bien,  como  nota  Po- 
dechard,  en  los  tiempos  antiguos,  los  príncipes  monta- 
ban en  asnos  o  muías  (Jue.  5,  10;  10,  4;  12,  14;  II  Sam. 
18,  9  —  caso  éste  de  Absalom,  quien  sin  embargo  tenía 
carroza  con  caballos.  Ib.  15,  i,  —  I  Rey.  1,  38;  Zac.  9,  9). 
E!  empleo  de  caballos  de  montar  se  señala  sólo  en  Jer. 
17,  25,  y  en  los  libros  más  recientes  de  II  Crón.  25,  28,  y 
Est.  6,  8,  9. 

1739.  2.°  10,  8  El  que  cara  itn  hoyo,  puede  caer  en  él:  y 
ni  que  deshace  un  muro,  lo  puede  morder  wm  serpiente.  9  El 
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^ue  arranca  piedras,  puede  lastimarse :  y  el  que  corta  leña,  se 
expone  al  p\eligro.  14''  El  hombre  ignora  lo  porvenir,  pues 
¿quién  podrá  anunciarle  lo  que  ocurrirá  después  de  élf  11,  5 
Lo  mismo  que  ignoras  cual  es  el  camino  del  espíritu  hacia  los 
huesos  en  el  seno  de  la  madre  («n  el  omhrión),  igualmente  vo 
cmoces  la  obra  d''  Dios,  que  todo  lo  hace. 

1740.  En  el  N."  1.°  iCohelet  trata  de  probar  que 
nos  sobrevienen  desgracias  por  culpa  de  la  ingratitud, 
de  la  injusticia  o  de  la  insensatez  de  nuestros  semejan- 
tes; en  estos  vs.  del  N."  2.",  se  quiere  mostrar  que  el  in- 
fortunio procede  del  azar^  o  sea,  de  sucesos  que  sólo  es- 
tán dirigidos  por  Dios,  cuyos  designios  nos  son  impene- 
trables. Los  vs.  8  y  9  del  cap.  10,  afirman  la  constante 
posibilidad  de  un  -accidente  en  las  tareas  habituales  del 
individuo.  El  hombre  viene  a  tener  suspendida  sobre  su 
cabeza,  constantemente,  la  espada  de  Damocles  de  la 
desgracia;  nunca  sabe  con  certeza  lo  ique  ocurrirá  en  el 
mañana;  ignora  por  completo  la  obra  del  Hacedor  de  to- 
das las  cosas.  Esta  última  idea  se  expresa  reforzándola 
con  la  comparación  sugf>rida  por  el  misterio  de  la  forma- 
ción del  feto  en  el  seno  materno,  misiterio  de  que  ya  se 
habían  hecho  eco  otros  escritores  bíblicos  (Job.  10,  8-11; 
Sal.  139,  15-16).  Nosotros  opinamos  con  Haupt  y  Sieg- 
fried  que  ese  v.  5  no  es  de  Colielet.  y  nos  basamos  para 
ello,  en  que  se  emplea  en  él  la  segunda  persona  del  sin- 
gular, en  contra  del  proceder  corriente  de  esta  escritor, 
que  usa  la  primera  o  la  tercera.  En  cuanto  a  los  vs.  8  y  ,9 
del  cap.  S,  tampoco  nos  parecen  de  Cohelet,  a  pesar  de 
la  opinión  contraria  de  Podechard,  por  su  carácter  de 
proverbios  peculiares  a  la  literatura  sapiencial,  como 
son  de  esta  clase,  según  lo  reconoce  este  autor  y  así  lo 
teremos  más  adelante  (§  1766-9),  los  vs.  siguientes  10- 
14",  15-11,  4. 

EL  FONiX)  DE  LA  FILOSOFÍA  DE  ("OHELET  Y 
EL  CAPÍTULO  FI^VAL  DE  SU  LÍBKO.  —  1741.    11,  7 

Dwlcr  es  la  luz  y  grato  es  a  los  ojos  ver  el  sol.  8  Sr,  pues,  el 
hombre  alcanza  n  vivir  muchos  años,  debe  divertirse  durante 
iodo  rl  rvrsn  de  su  vida,  pensando  que  a  sv  vez.  iteran  nu- 
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merosos  los  días  de  ti/nieblas.  Todo  lo  que  acaece  es  vanidad. 
9  Diviértete,  joven,  en  tu  mocedad,  y  entrega  al  placer  tu 
corazón  durante  los  días  de  1u  juventud.  Sigue  las  inclina- 
ciones de  tu  corazón,  y  busca  lo  que  tus  ojos  deseen;  pero 
sabe  que  por  todo  esto,  Dios  te  llamará  a  juicio.  10  Aparta 
de  tu  corazón  ¡a.  congoja,  y  evita  el  sufrimiento  a  tu  cuerpo, 
porque  la  juventud  de  negra  cabellera  es  vanidad.  12.  1  Pero 
acuérdate  de  tu  Creador  en  los  días  de  tu  mocedad,  antes  que 
rengan  los  malos  días  y  lleguen  los  años  en  que  digas:  ''No 
me  causan  ya  placer" ;  antas  que  el  polvo  retorne  a  la.  tierra, 
jmra  volver  a  ser  lo  que  era,  y  que  el  soplo  (la  ruáh)  retorne 
a  Dios,  que  lo  había  dado.  8  Vanidad  de  vanidades,  dice  Co- 
helet,  todo  es  vanidad. 

1742.  Cohelet,  que  nos  tenía  acostumbrados  a  su 
amarga  experiencia,  sesrún  la  cual  concluía  que  la  vida 
es  triste  y  mala,  y  el  porvenir,  incierto,  ahora  proclama 
que,  sin  embargo,  "dulce  es  la  luz  y  grato  es  a  los  ojos 
ver  el  sol",  o  sea,  que  la  vida  tiene  sus  partes  bellas  y 
deseables,  que  hay  que  saberlas  aprovechar.  Ante  la  va- 
Tiidad  de  las  cosas  del  mundo,  repite  su  consejo,  que  es 
el  fondo  de  su  filosofía:  el  hombre  debe  gozar,  divertirse 
mientras  pueda,  pues  ya  Se  acerca  la  muerte,  con  sus 
incontables  días  de  tinieblas  en  el  tétrico  sheoL  Esa  te- 
sis de  que  debe  aprovecharse  de  la  vida,  y  disfrutarse  de 
sus  goces,  antes  de  la  vejez  y  de  la  muerte,  está  expre- 
sada con  toda  claridad  y  de  un  modo  contundente  en 
ios  vs.  9  y  10,  hasta  el  punto  que  escandalizado  un  lec- 
tor piadoso,  introdujo  los  agregados  9":  "pero  sabe  que 
por  todo  esto  Dios  te  Uamará  a  juicio",  y  12,  1":  "Pero 
acuérdate  dó  tu  Creador  en  los  días  de  tu  juventud". 
Fácil  es  convencerse  de  ese  injerto  ortodoxo,  pues,  eli- 
minando es3s  frases,  y  leyendo  seguido  lo  restante,  se 
encontrará  un  todo  homogéneo  y  coherente.  En  esto  es- 
tán de  acuerdo  buena  parte  de  los  modernos  comenta- 
ristas de  este  libro,  como  Lr.zzato.  Geiger,  Noldeke,  Bi- 
ckell,  iSiegfried,  Me  Neile,  Barton,  Haupt  y  Podechard. 
Ya  los  rabinos  de  los  primeros  siglos  veían  una  contra- 
dicción entre  lo  aconsejado  en  11,  •9'^,  consejos  llevados 
a  la  práctica  por  el  mismo  autor  (2,  10),  y  lo  mandado 
en  'Núm.  15,  39,  pasaje  en  el  que  Yahvé  ordena  a  los  is- 
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raelitas  que  en  los.  bordes  de  sus  vestidos  se  hagan  unas 
franjas  con  flecos,  llamadas  tsitsit,  para  que  al  mirarlas, 
recuerden  los  mandamientos  divinos,  a  fin  de  que  los 
cumplan  y  ''no  sigáis,  dice^  las  inclinaciones  <lc  vuestro 
corazón  y  de  vuestros  ojos,  que  os  arrastran  a  la,  infide- 
lidad". Aun  hoy,  los  judíos  para  orar  en  las  sinagogas, 
pe  ponen  sobre  los  hombros,  el  talet,  chai  blanco  con 
tsitsit  en  sus  cuatro  puntas.  Cohelet,  por  el  contrario, 
hemos  visto  que  aconseja:  "sigue  las  inclinaciones  de 
lu  corazón,  y  husca  lo  que  tus  ojos  deseen",  pues  ya  que 
la  vida  no  nos  ofrece  sino  decepciones,  aprovechemos 
desde  la  juventud  los  goces  que  se  nos  presenten.  La 
brevedad  y  el  carácter  fugaz  de  "la  juventud  de  negra 
cabellera",  —  frase  ésta  con  la  que  se  quiere  marcar  la 
oposición  con  "los  cabellos  grises",  indicio  del  comienzo 
de  la  vejez,  —  son  otros  tantos  motivos  para  incitar  al 
^oce  de  la  existencia,  antes  que  vengan  los  días  aciago.» 
de  la  decrepitud  y  de  los  dolores  físicos,  cuando  ya  la 
•fida  carezca  de  atractivos,  y  antes  que  llegue  la  inelu- 
dible muerte.  "El  sentido  íntimo  de  la  última  frase  del 
V.  7,  escribe  Reuss.  se  explica  fácilmente  por  la  historia 
<]e  la  creación  del  hombre  tal  como  se  narra  en  Gén.  2, 
7.  El  hombre  está  hecho  de  tierra,  y  Dios  le  comunica  el 
soplo  vital.  Vive  mientras  conserve  ese  soplo  en  bu  na- 
riz (Job.  27,  j';  33,  4);  cuando  Dios  se  lo  retira,  cesa  la 
vida  (Job.  34,  14,  15;  Sal.  104,  29,  30).  Para  nada  se 
trata  aquí  de  un  espíritu  o  de  un  alma,  que  exista  por  sí 
mismo,  y  que  continúe  viviendo  junto  a  Dios  después 
de  la  muerte  del  cuerpo.  'Si  el  autor  hubiera  concebido 
semejante  idea  o  esperanza,  no  habría  escrito  su  libro". 
Ahora  en  cuanto  al  último  versículo  transcrito  (v.  8), 
en  el  cual  se  expresa  lo  que  dice  o  decía  Cohelet-,  no  es, 
como  puede  suponerse,  de  este  escritor,  sino  de  algún 
discípulo  suyo  que  quiso  terminar  la  obra  con  la  frase 
con  que  ella  comenzaba,  la  que  resume,  en  verdad,  todo 
el  fondo  de]  libro. 

1743.  Este  capítulo  final  está  casi  todo  foraiado 
por  interpolaciones  y  adiciones  de  mano  extraña,  fácil- 
mente reconocibles.  Así  los  vs.  2-6  escritos  en  verso, 
forman  singular  contraste  con  Jo  restante  del  capítulo. 
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que  está  en  prosa.  Podechard  escribe  al  respecto:  "Los 
vs.  1  y  7  carecen  de  imágenes  y  el  pensamiento  está  to- 
do unido;  pero  por  el  contrario,  los  vs.  2-6  contienen 
una  serie  de  metáforas  rebuscadas,  y  presentan  un  ca- 
rácter de  algo  tan  artificial  y  sutil,  que  está  en  pugna 
con  las  costumbres  de  Cohelet.  Éste  es  más  s3rio,  habla 
con  toda  su  alma;  es  demasiado  pesimicsta  y  demasiado 
5-incero  en  su  desesperación  para  gustar  de  esos  floreos... 
T'n  hombre  que  hace  tanta  poesía  sobre  el  tema  de  s« 
dolor,  no  deba  estar  muy  desolado;  no  le  ha  alcanzado  el 
pesimismo  de  Cohelet.  Esos  versos  son  la  obra  de  un 
sabio  joven  aún  (Cohelet  ya  no  lo  era),  que  poetiza  las 
miserias  de  la  vejez,  porque  sólo  las  ha  visto  de  afuera 
y  no  las  ha  sufrido". 

1744.  He  aquí  esos  versículos,  que  vienen  a  com- 
pletar o  amplificar  la  idea  expresada  en  1":  "Acuérdfitc 
(ir  tu  Creador  ev  los  días  dr  tu  juventud",  y  que,  a  la 
vez,  justifican  las  sensatas  observaciones  precedentes: 

ú  Antes  de  que  se  obscurezcan  el  sol, 

Y  la  luz,  y  la  luna  y  las  estrellas, 

Y  vuelvan  las  nubes  después  de  la  lluvia: 
3  Cuando  tiemblan  los  guardianes  de  la  casa, 

Y  se  encorvan  los  hombres  fuertes, 

Y  se  detienen  las  que  muelen,  por  ser  pocas, 

Y  se  obscurecen  las  que  miran  por  las  ventanas;  • 
i  Y  se  cierran  las  dos  puertas  que  dan  a  la  calle 

Y  disminuye  el  ruido  del  molino, 

Y  se  vuelve  silenciosa  la  voz  del  pajar/), 

Y  se  debilitan^  todas  las  hijas  del  canto; 
~)  Cuando  ^causan  terror  las  subidas, 

Y  provoca  temor  la  marcha  en  el  camino^ 

Cuando  blanquean  los  cabellos  confio  almendro  florido, 

Y  una  langosta  viene  a  ser  una  carga, 

Y  la  alcaparra  ya  no  excita  el  apetito; 
Porque  el  hombre  se  va.  a  su  morada  eterna, 

Y  los  plañidm'es  rondmt  por  la  calle; 

6  Antes  de  que  se  rompa  la  cademi  de  plata, 

Y  se  quiebre  el  vaso  de  oro. 
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Y  desirocc  el  cántaro  en  la  fucnli  , 

Y  rompa  la  polca  sobre  el  pozo.  .  . 

1745.  Por  poca  experiencia  que  se  tenga  en  la  lec- 
tura de  obras  literarias,  fácil  es  darse  cuenlta  de  que  el 
autor  de  la  alegoría  precedente  no  puede  ser  el  mismo 
que  el  de  los  párrafos  que  más  arriba  hemos  transcrito. 
El  poeta  glosador  hace  gala  ac;.;í  de  un  culteranismo  cho- 
cante, impropio  del  libro  en  ei  cual  se  ha  hecho  este  in- 
feliz injerto.  Comienza  por  comparar  la  vejez  con  el 
invierno,  la  estación  de  las  lluvias  frecuentes  (v.  2), 
aún  cuando,  según  el  Talmud,  el  Sol  y  la  luz  designan 
aquí  la  frente  y  la  nariz  del  hombre;  la  luna,  el  alma; 
las  estrellas^  las  mejillas;  y  la  lluvia,  las  lágrimas.  Des- 
cribe en  seguida  el  debilitamiento  gradual  del  cuerpo  del 
anciano,  cuerpo  al  que  parangona  con  una  gran  casa, 
especie  de  palacio,  y  cuyos  órganos  figuran  primeramen- 
te los  habitantes  de  la  casa  alegórica,  de  modo  que  los 
accidentes  que  les  afectan,  representan  las  consecuen- 
cias de  la  decrepitud  sobre  cada  uno  de  loS'  miembros 
del  viejo.  Así  "loft  guardianes  que  tiemhlan",  son  los 
brazos  y  las  manos;  "los  hombres  fuertes",  son  las  pier- 
nas, columnas  que  sostienen  todo  el  edificio;  "las  que 
muelen",  se  refiere  a  la  dentadura;  "las  que  miran  por 
las  ventanas"  son  los  ojos,  —  en  hebreo,  del  género  fe- 
menino — ;  "las  ventanas"  vienen  a  ser  los  párpados 
con  las  pestañas,  enrejado  tras  el  cual  se  mira;  en  cuan- 
f.o  a  "las  dos  puertas  que  dan  a-  la  calle  y  se  cierran", 
serían  las  orejas  (Versión  Sinodal)^  pero  otros  en  vez  de 
"dos  pMerías",  traducen :  "puerta  de  dos  hojas",  y  enton- 
ces serían  los  labios:  "vigila  la  puerta  de  mis  labios", 
dic3  el  salmista  (Sal.  141,  3;  cf.  Miq.  7,  5).  El  resto  del 
Y.  4  se  refiere  a  la  disminución  gradual  de  la  voz,  y  en 
consecuencia,  "el  molino"  es  la  boca,  "el  ruido  del  molino", 
es  la  palabra  que  va  disminuyendo;  "la  voz  del  pájaro", 
la  voz  humana;  y  "las  hijas  del  oantu"  serían  las  cuer- 
das vocales  (L.  B.  A.),  o  los  cantos  que  los  ancianos  ya 
no  pueden  hacer  oír.  En  5"  el  autor  abandona  el  lenguaje 
figurado  para  usar  el  natural  y  propio  de  los  vocablos,  y 
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«Lsí,  P-  ej.,  menciona  la  alcaparra  (Kapparís  spinosa),  que 
se  usaba  en  Oriente  como  estimulante  del  apetito  y  ex- 
citante de  los  sentidos,  pero  que  en  el  anciano  ya  no 
causa  efecto  alguno;  y  termina  nuestro  poeta  describien- 
do la  proximidad  de  la  muerte,  cuando  "el  hombre  se  v» 
a  su  morada  etcrna'\  la  tumba,  la  domus  oetema,  que  se 
lee  en  ciertos  monumentos  funerarios  romanos;  cuando 
"los  plañidores'\  las  lloronas,  rondan  la  casa  del  morí 
bundo  esperando  el  momento  del  desenlace  fatal  para 
prorrumpir  en  ruidosas  lamentaciones,  que  luego  eran 
debidamente  pagadas.  Concluye  'en  el  v.  6  con  una  serie 
de  imágenes  para  pintar  la  muerte^  a  la  que  el  autor 
compara  con  la  rotura  de  la  cadena  de  plata  que  sos- 
tiene el  vaso  o  la  lámpara  de  oro  de  la  vida,  lámpara 
que  se  quiebra  y  cuya  luz  se  extingue,  imagen  esta  últi- 
ma que  no  está  aquí  claramente  expresada,  pero  que 
está  de  acuerdo  con  el  uso  corriente  según  el  cual  para 
expresar  poéticamente  la  muerte  de  una  persona  se  de- 
cía qu«  "su  lámpara  se  había  apagada'  (Prov.  13,  9;  2fr, 
SO-,  24,  20;  §  1347).  Prosigue  finalmente  con  la  imagen 
del  cántaro  que  se  hace  pedazos  en  la  fuente  dejando  es- 
capar el  agua,  símbolo  de  la  vida,  o  con  la  imagen  de  la 
polea  rota,  accidente  que  impide  sacar  el  líquido  vital,  o 
quizás  haga  que  el  balde  de  la  existencia  se  vaya  al  fomio 
del  pozo.  Según  el  Midrach,  el  cordón  o  la  cadena  de  pla- 
ta es  la  médula  espinal,  la  lámpara  es  la  cabeza,  y  el  cán- 
taro o  balde  es  el  vientre,  que  se  rompe  tres  días  des- 
pués de  la  muerte.  En  resumen,  como  se  ve,  toda  esta 
poesía  alegórica  cursi  no  sólo  es  del  más  mal  gusto 
hasta  llegar  a  lo  ridículo,  sino  que  desentona  con  la  gra- 
vedad de  la  óbra  auténtica  de  'Cohelet,  que  ya  conocemos, 
y  recuerda,  según  nota  Podechard.  la  manera  artificial 
y  sutil  de  ciertos  sabios,  como  p.  ej..  del  que  escribió 
Prov.  30,  11-31  (§  1336,  16'51-3). 

EL  EPÍLO(^0  Y  EL  AUTOK  DEL  ECLESIASTÉS. 

—  1740.  12,  .9  Además  de  h'iber  sido  sabio  Cohclei,  eirscñó 
tanibién  la  ciencia  al  p-weblo,  y  examinó,  combinó  y  campuso 
rnvchox  proverbios.  10  Procuró  Cohelet  hallar  palabras  agrá- 
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dables,  y  escrihir  con  exactitud  palabras  de  mrdad.  11  Las 
palabras  de  los  sabios  son  coma  agnijone.'i,  y  las  colecciones 
de  sentencias  son  como  clavos  bien  hincados;  son  dadas  por 
un  solo  pastor.  13  Por  la  demás,  Mjo\  mío,  está  prevenido:  no 
hay  término  di  hacer  muchos  libros,  y  el  demasiado  estudio 
Jaliya  el  cuerpa.  13  Escuchemos  la  conclusión  de  todo  este 
discurso:  Teme  a  Dios  y  gioarda  sus  mandamientos,  porque  ex- 
io  es  el  toda  del  hombre.  14  Porque  todo  cuanto  se  hace,  lo 
traerá  Dios  a  juicio,  toda  ,cosa-  oculta,  sea  buena  o  mala. 

1747.  Lo  que  antecede  es  el  epílogo  del  Ecleslas- 
tés,  y  su  estudio  nos  ayudará  a  resolver  el  problema  del 
autor  de  este  escrito  bíblico.  Vimos  al  principio  de  este 
capítulo  (§  1691),  que  tanto  la  tradición  de  los  judíos 
como  la  de  los  T'artrcs  gi'icgos  y  latinos  admitían  sin 
discrepancia  ol  testimonio  mismo  del  li'bro,  que  se  da 
como  obra  de  Salomón.  Scío  no  se  toma  la  molestia  de 
refutar  la  opinión  de  quienes  lo  atribuían  a  otro  autor; 
basta,  dice,  para  contestarles  a  todos,  referirse  al  título 
del  libro:  "Palabras  del  Eclesiastés,  hija  de  David,  rey 
de  Jerusalem",  las  cuales  no  pueden  aplicarse  a  nadie 
más  que  a  ¡Salomón.  El  pastor  evangélico,  W.  H.  Guitón, 
escribe  al  respecto:  "Todo  en  este  libro  nos  hace  pensar 
en  el  rey  especialmente  privilegiado;  pero  decepcionado, 
fatigado  de  sus  extravagancias  y  excesos.  Y  sobre  todo, 
¿cómo  dejar  de  reconocer  en  estas  páginas  la  sabiduría 
que  se  ha  expresado  en  los  proverbios?  La  forma  misma 
do  éstos  es  frecuente  en  el  Eclesiastés.  ¿Cómo  también 
no  reconocer  en  esta  mezcla,  desconcertante  a  primera 
vista,  de  pensamientos  nobles  y  de  pensamientos  mez- 
tjuinos,  de  fe  profunda  en  Dios  y  da  materialismo,  la 
personalidad  tan  compleja,  tan  contradictoria  dal  rey 
sabio  y  del  rey  disoluto,  del  hombre  '''cuyo  corazón  no 
perteneció  por  completo  a  Yahvé,  su  Dios"  (I  Rey  11, 
4) .  .  .  En  cuanto  a  la  expresión:  ^'Yo  he  sido  rey  de  f.s- 
foet  en  Jerusalem"  (1,  iJ),  no  signiíica  eu  modo  alguno 
que  hubi;:ra  cebado  de  serlo.  Armoniza  cea  toJo  el  i'e- 
latü,  que  '-'á  en  p.isaíTo.  Por  lo  (Vmás,  ¿do  qué  rey.  si 
no  es  de  Salomón,  se  hubie:  i  podido  decir  que  era  hijo 
de  David,  rey  de  Jerusalem  y  que  él  mismo  era  rey  d« 
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Israel  en  Jerusaloml  Estas  expresiones  indican  mani- 
íiestainente  el  período  de  la  monarquía  que  precedió  al 
cisma"  (p.  130). 

1748.  Indudablemente  que  Guitón  y  los  ortodoxos 
que  como  él  piensan,  tienen  razón  al  afirmar  que  textos 
como  1,  /,  Id  y  buena  parte  del  cap.  2,  no  pueden  re- 
ferirse a  otro  personaje  que  a  Salomón;  lo  que  quiere 
decir  que  las  enseñanzas  y  consejos  que  aquí  se  dan,  se 
han  puesto  en  boca  de  aquel  célebre  rey.  Pero  ¿es  real- 
mente ese  libro  obra  suya?  Esto  es  problema  distinto, 
al  cual  hoy  se  ven  obligados  a  dar  una  respuesta  nega- 
tiva la  casi  totalidad  de  los  teólogos  y  exégetas  ortodo- 
xos. He  aquí  algunas  razones  que  justifican  plenamente 
que  el  Eclesiastés  no  es,  ni  puede  ser  obra  de  Salomón: 

1749.  A.  Todos  los  hebraístas  se  hallan  contestes 
en  que  la  lengua  en  que  está  escrito  el  Eclesiastés,  no 
¿o  ci  hebreo  clásico.  Un  exégeta  tan  competente  como 
Reuss,  se  expresa  al  respecto  en  estos  términos:  "A 
^.•ida  instante  se  encuentran  palabras,  desinencias,  cons- 
'rucciones  extrañas  a  la  época  de  los  profetas,  y  que  re- 
velan la  mayor  analogía  con  las  formas  usuales  en  el 
período  macedónico;  contiene  arameísmos  y  otras  par- 
ricularidades  propias  del  idioma  neo-judío;  y  hay  que 
formarse  un  vocabulario  aparte  para  seguir  al  autor  en 
sus  razonamientos".  Este  argumento  capital  no  conven- 
ce, sin  embargo,  a  los  ortodoxos  aferrados  a  la  tesis  tra- 
dicional, y  así  Fred.  Thebault,  en  su  obra  Le  KohPleth, 
publicada  en  1868,  escribe:  "Los  arameísmos  de  Cohelet 
nada  suponen  en  cuanto  a  la  persona  de  su  autor,  ni  en 
cuanto  a  la  época  de  su  composición".  Para  él,  pues, 
prueban  tan  sólo  qu.e  Salomón  conocía  y  usaba  el  ara- 
meo,  y  cree  hallar  una  base  en  apoyo  de  su  tesis,  en  lo 
que  se  dice  en  12^  10:  "Procuró  Cohelet  hallar  palabras 
agradables''.  Según  Thebault,  esas  "palabras  agradables"^ 
eran  vocablos  tomados  del  arameo,  lengua  más  dulce, 
rüás  flexible  y  más  rica  en  términos  abstractos  y  filosó- 
ficos que  la  suya.  A  esto  responde  el  ortodoxo  protes- 
tante, A.  Lamorte,  que  "las  palabras  agradables  de  Co- 
helet consisten  no  en  la  lengua  especial  de  su  libro,  sino 
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on  el  género  particular  y  nuevo  de  su  escrito"  (p.  88). 
Y  Podechard  entiende  que  í(>"  excluye  al  Eclesiastés,  per- 
eque el  carácter  del  estilo  de  Cohelet  no  permire  pensar 
que  en  esa  obm  se  haya  preocupado  mucho  de  "hallar 
palabras  agradables".  Kautzsch  enumera  30  arameísmos 
en  el  Eclesiastés,  48  en  el  Salterio,  17  en  Proverbios,  32 
en  Job,  10  en  el  Cantar  do  los  Cantares,  15  en  Ester, 
13  en  Daniel,  9  en  Bsdras,  11  en  Nehomíaa  y  21  en  Cró- 
nicas, de  donde  resulta  que  el  libro  más  cargado  de  ara- 
meísmos dada  su  corta  extensión,  es  el  Eclesiastés.  Así 
se  comprende  que  Gautier  afirme  que  "del  punto  de 
vista  lingüístico,  el  Eclesiastés  recuerda  los  escrito^  bí- 
blicos cuyo  texto  presenta  más  numerosos  indicios  de 
posterioridad,  a  saber:  Crónicas,  Esdras,  Nehemías,  Es- 
ter y  Daniel;  p?ro  se  distingue  de  éstos  por  el  hecho  de 
que  en  él  está  aún  más  fuertemente  acentuada  la  deca- 
dencia de]  hebreo.  Se  aproxima  así,  por  buen  número 
de  particularidades,  a  la  Michna,  la  parte  más  antigua 
del  Talmud.  El  texto  original  del  iSirácida  (el  Eclesiás- 
tico), recientemente  encontrado  y  que  data  del  comienzo 
del  siglo  II,  está  escrito  en  un  hebreo  menos  corrompido 
que  el  del  Eclesiastés.  Ningún  hebraísta  admite  la  posi- 
Miidad  de  fijar  para  la  redacción  de  este  último,  nna  fe- 
cha anterior  al  destierro.  Aun  entre  los  partidarios  más 
intransigentes  de  que  el  Pentateuco  sea  de  Moisés,  o  de 
la  unidad  del  libro  de  Isaías,  o  de  que  gran  número  de 
salmos  sean  de  David,  o  de  que  los  Proverbios  y  el  Can- 
tar sean  de  Salomón,  aún  mismo  entre  ellos,  la  mayor 
parte  retroceden  cuando  se  trata  de  atribuir,  de  acuerdo 
con  la  tradición,  la  «composición  del  Eclesiastés  al  gran 
rey  sabio.  Esta  opinión  está,  pues,  abandonada,  bastan- 
do e!  ar^<3imento  del  idioma  para  hacerla  rechazar"  (TI, 
171,  172). 

1750.  B.  Las  circunstancias  históricas  que  refleja 
el  Eclesiastés  tampoco  son  las  de  la  época  de  .Salomón. 
A:  efecto  le  dejamos  la  palabra  al  erudito  Podachard, 
quien  se  encarga  de  comprobarlo,  cuando  escribe  lo  si- 
guiente: "Si,  por  imposible,  se  pudieira  transportar  el 
libro  a  una  fecha  tan  remota,  sería  Salomón  el  último 
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de  los  hombres  de  su  tiempo,  a  quien  se  podría  atribuir 
ia  composición  del  mismo.  No  se  concibe  un  rey  tan 
sabio  que  hiciera  de  sí  mismo,  de  su  reinado  y  de  su 
administración,  la  sátira  más  cruel,  y  a  la  vez  la  más 
injusta  y  la  más  falsa,  si  nos  atenemos  a  lo  expresado 
en  I  Rey.  3;  4;  9,  15-23;  y  10.  Lejos  de  haber  recibido 
de  Dios  la  sabiduría,  confesaría  que  había  «trabajado  va- 
namente en  adquirirla  (Ecl.  1,  17);  criMcaría  la  elección 
de  sus  funcionarios  hecha  por  él  mismo  (10,  ')-?);  decla- 
raría que  nada  bueno  puede  esperarse  de  la  jerarquía 
administrativa  (5,  7);  que  los  jueces  sólo  tratan  de  ejer- 
cer la  injusticia  (3,  16),  y  los  poderosos,  de  oprimir  a 
;os  débiles  (4,  1);  y  no  tendría  para  el  poder  real  sino 
palabras  de  censura  (4,  13;  10,  20).  Imposible  es  el  disi- 
mular estas  dificultades  e  inverosimilitudes,  pretendien- 
do quc  el  cuadro  se  refiere  sólo  a  los  últimos  años  de 
Salomón,  y  que  el  autor  escribió  influenciado  por  su  arre- 
pentimiento. Cobelet  cuenta  lo  que  él  vió  durante  toda 
íu  vida,  y  el  libro  no  contiene  ni  una  palabra  que  se- 
meje desaprobación  o  arrepentimiento.  Cohelet  no  8« 
acusa,  ni  lamenta  lo  que  ha  hecho,  sino  que  condena  lo 
que  vió  hacer  a  otros"  (p.  119). 

1751.  Corrobora  lo  expuesto,  el  hecho  de  qu« 

el  autor  no  supo  siempre  mantenerse  fiel  a  su  preten- 
■sión  de  que  quien  e.^cribía  el  libro  era  Salomón,  pues, 
p.  ej.,  en  1,  16,  dice:  "He  adquirido  y  acumulado  más  .wí- 
hiduría  que  TODOS  aquellos  que  rcinarov  antes  d-e  mí  en  Jf- 
rv^alcm",  como  si  antes  de  él  hubiera  habido  muchos  re- 
yes israelitas  en  esa  ciudad,  conquistada  por  su  padre 
David,  y  transformada  por  él  en  capital  del  nuevo  reino 
de  Israel.  Del  mismo  modo:  "yo  HE  SIDO  rey  tn  Jerusa- 
if  in"  (1,  12)^  a  pesar  de  los  esfuerzos  interesados  de 
ortodoxos,  como  Guitón  y  Lamorte,  no  puede  significar 
sino  que  quien  así  se  expresaba,  ya  no  era  rey  en  el  mo- 
mento que  escribía.  falso  lo  que  asevera  Guitón  de 
qu€  aquella  frase  tenía  que  ser  así  para  "armonizar  con 
lodo  el  relato  qufSi  está  en  pasado",  pues  Salomón  podía 
muy  bien  manifestar  que  se  había  aplicado  al  estudio 
de  la  sabiduría  y  a  la  observación  del  mundo,  sin  tener 
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que  afirmar  que  ya  no  era  rey.  ¿Qué  inconveniente  ha- 
bría habido  en  que  dijera:  "Yo,  que  soy  rey  de  Israel, 
me  hs  aplicado  a  estudiar  !a  sabiduría  y  a  observar  el 
mundo"?.  Aquel  estudio  y  esta  observación  podían  ser 
sucesos  pretéritos,  sin  que  inevitablemente  obligaran  a 
afirmar  que  el  autor  había  sido  rey,  cuando  lo  siguió 
eiendo  hasta  su  muerte.  Lamorte  argumenta  con  que  el 
"Yo  he  sido  rey"  puede  muy  bien  comprenderse  en  boca 
de  un  anciano  monarca,  al  final  á&  su  carrera  y  que 
enumerara  los  beneficios  de  que  había  disfrutado  en  su 
vida.  EJsta  explicación  podría  aceptarse  sólo  si  se  tratase 
de  un  moribundo,  que  sintiendo  escapársele  la  existen- 
cia, exclamara:  "he  sido  rey",  pues  ya  no  lo  sería  más; 
pero  es  inadmisible  en  un  escritor  que  tranquilamente 
Trasmite  sus  impresiones  sobre  el  resultado  de  sus  es- 
tudios y  afanes.  Esa  frase,  en  la  pluma  del  autor,  es  la 
simple  enunciación  de  un  hecho  histórico  actual,  que 
refería  al  pasado  su  carácter  de  monarca  de  Israel.  La 
misma  ortodoxa  B.  A.  manifiesta  que  "el  pretérito  de 
la  expresión:  Yo  he  sido  rey,  indica  que  habla  aquí  un 
Salomón  ficticio,  porque  el  Salomón  histórico  reinó  has- 
ta su  muerte.  Además  el  agregado:  En  Jerusalera,  mues- 
tra que  el  verdadero  Salomón  no  hubiera  mencionado 
esa  circunstancia,  porque  no  hubiera  podido  represen- 
tarse reyes  de  Israel  en  otra  parte  que  en  Jerusalem". 
Los  rabinos,  que  creían  que  esta  obra  era  de  Salomón, 
interpretaron  naturalmente  el  "he  sido  rey",  en  el  sen- 
tido ds  quG  ya  no  lo  era  al  escribir  el  Eclesiastés;  y 
para  justificar  tal  afirmación,  desmentida  por  la  his- 
toria, inventaron  esta  leyenda  que  se  lee  en  el  Talmud  y 
en  el  Targum:  Salomón,  al  fin  de  su  vida,  fué  destrona- 
do durante  un  tiempo,  en  castigo  de  sus  faltas,  por  lo 
cual  recorría  la  Palestina,  clamando:  "Yo,  Cohelet,  he 
sido  rey  de  Israel  en  Jerusalem".  De  ahí  que  esa  excla- 
mación pasara  después  al  libro  que  estudiamos. 

1752.  Si  no  es  de  Salomón  el  Eclesiastés.  —  libro 
éste  que  según  la  casi  unánime  opinión  actual  de  los 

'exégetas  modernos  termina  en  12,  8,  es  indudable  que 

menos  será  de  él  el  epílogo  12,  9-14,  que  el  más  somero 
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examen  demuestra  que  no  forma  parte  integrante  del 
libro.  El  autor  del  epílogo  se  distingue  fácilmente  del 
■tutor  del  libro.  Este  último  escritor,  que  hasta  el  cap.  5. 
se  hace  pasar  por  Salomón,  habla  en  prim^era  persona  de 
sus  experiencias,  de  «us  sentimientos,  de  sus  principios 
filosóficos;  en  cambio  el  autor  del  epílogo,  habla  de 
Cohelet  en  tercera  perdona,  como  de  alguien  distinto  ds 
sí  mismo;  le  atribuye  la  paternidad  de  un  libro  de  má- 
ximas o  proverbios,  y  emplea  el  apóstrofe  "hijo  mío", 
propio  de  los  escritores  sapienciales  (§  1582),  fórmula 
que  mmca  es  empleada  en  el  currpo  de!  Ecle.siastés.  Ese 
epílogo  se  divide  a  su  vez  en  dos  partes:  en  la  1.-'  (vs. 
9-12)  el  autor  elogia  la  obra  de  Cohelet  y  de  los  sabios 
en  general;  y  en  la  2.»  (vs.  13  y  14)  se  hace  una  piadosa 
^exhortación  aconsejando  que  se  tema  a  Dios  y  se  guar- 
den sus  mandamientos,  en  virtud  del  juicio  divino  que 
se  realizará  sobre  todas  las  acciones  humanas.  Nota  con 
razón  Reuss,  que  en  estos  vs.  13,  14,  no  se  trata  sino  de 
una  de  las  dos  tesis  del  filósofo,  a  saber,  ds  la  del  temor 
<le  Dios;  pero  no  de  la  otra,  por  la  cual  recomienda 
aprovechar  y  gozar  del  placer  del  momento,  porque  to- 
lo lo  demás  es  vanidad.  ¿El  autor  del  epílogo  considera 
a  Cohelet  como  un  seudónimo  eme  oculta  la  personali- 
dad de  Salomón  o  por  el  contrario,  lo  considera  como 
un  sabio  de  su  época?  Reuss  se  inclina  por  la  primera 
üc  esas  hipótesis  y  Podechard  sostiene  la  segunda.  Este 
último  exégeta  se  basa  para  ello  en  que  los  vs.  9-11  de- 
claran claramente  que  el  autor  del  Eciesiasíés  es  sólo 
uno  de  tantos  sabios,  que  se  preocupó  de  instruir  a  su 
pueblo,  y  que  como  escritor  nunca  sacrificó  el  fondo  a 
la  forma,  y  que  en  esos  versículos  no  se  le  identifica 
con  Salomón,  pues,  de  lo  contrario  no  se  hablaría  de 
Coheiet  simplemente  como  de  "un  sabio",  sino  como 
del  mayor  de  los  sabios  (1,  16),  concepto  en  que  se  t.e- 
xiía  a  aquel  rey  en  la  época  en  que  fué  escrita  esa  parte 
final  dJ]  libro.  El  autor  del  comienzo  del  epílogo  (vs. 
9-12)  fué,  según  Podechard,  un  sabio,  como  lo  comprue- 
ban el  aludido  apóstrofe  "hijo  mío",  usado  por  los  sabios 
(Prov.  1,  8,  etc.),  y  la  prolijidad  con  que  describe  la  ta- 
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rea  dei  que  compone  sentencias,  lo  ique  rsvela  un  hom- 
bre del  oficio.  Dicho  sabio  habría  sido  discípulo  del  gran 
■naestro  Cohelet,  personaje  éste  de  gran  prestigio,  cuyo 
pi'ofundo  genio  era  de  todos  admirado,  y  cuya  vida  con- 
sagrada por  completo  al  estudio  y  a  la  enseñanza  de  la 
sabiduría,  garantía  la  rectitud  de  sus  pensamientos.  Por 
eso  el  discípulo  afirma  que  Cohelet  escribió  "con  exacti- 
tud paUibrm  de  verd-ad"  (v.  10),  testimonio  con  el  cual 
se  hacía  el  intérprete  de  los  sabios  de  su  tiempo;  pero 
por  lo  mismo  que  conocía  bien  a  su  maestro,  —  a  cuyo 
delicado  estado  de  salud  se  refiera  cuando  habla  de  que 

"el  demasiado  cíttudio  fatiga  el  cuerpo"  (v.  12)  es  que 

no  podía  incurrir  en  el  error  de  creer  que  el  autor  del 
Eclesiastés  fuera  Salomón. 

1753.  Esta  seductora  hipótesis  de  Podechard  obli- 
garía a  aceptar,  como  él  así  lo  reconoce,  que  Cohelet  an- 
les  de  escribir  el  Eclesiastés,  había  compuesto  gran  nú- 
mero de  proverbios  (v.  9),  obra  que  le  había  dado  ce- 
lebridad y  que  se  habría  perdido.  Sin  tmbargo,  agrega, 
es  posible  que  lar  primera  obra  de  Cohelst  deba  identi- 
ficarse con  todo  o  parte  del  actual  libro  de  Preverbios, 
quizás  con  las  palabras  de  Agur  (Prov.  30).  Pero  a  esto 
debe  observarse  que  entre  los  antiguos  pasaba  el  libro 
de  Preverbios  por  ser  de  Salomón,  de  acuerdo  con  el  tí- 
tulo o  primer  versículo  actual  de  «esa  obra,  de  modo  que 
ol  autor  de!  epílogo  (9-12),  si  como  todo  lo  hace  pre- 
sumir, se  refiere  en  el  v.  9  a  aquel  libro  canónico,  da 
lógicamente  a  suponer  q\ie  él  considsraba  a  (Cohelet  co- 
mo el  sucesor  de  David.  De  lo  contrario  habría  qu3  ad- 
mitir la  existencia  de  .un  libro  de  autor  célebre,  que  se 
hubiera  perdido,  cuando  tan  chIosos  se  mostraron  ciem- 
pre  los  judíos  en  la  conservación  de  su  literatura  sa- 
grada, la  que  incluía  también  las  obras  sapienciales.  Por 
;So  parece  más  aceptable  la  hipótesis  de  críticos  como 
Reuss,  Knobel,  Grátz,  Me  Naile  y  Barton,  quienes  sostie- 
nen >que  el  escritor  del  epílogo  fué  el  mismo  que  puso 
el  título  del  libro  (1,  1),  confundiendo  al  autor  verdade- 
ro con  Salomón  y  haciendo  al  final  el  elogio  del  mismo. 
Reuss  dice,  en  efecto,  lo  siguiente:  "El  comentador  ha- 


180 


HIPOTESIS  DE  PODECHARO 


bla  del  Cohelet-Salomón  en  tercera  persona,  y  recuerda 
que  éste  escribió  además  otro  libro,  el  de  Proverbios, 
porque  imposible  es  no  reconocer  el  tal  libro  en  lo  que 
se  expresa  de  una  enseñanza  popular,  de  máximas  me- 
ditadas y  coleccionadas,  de  dichos  agradables  y  espiri- 
tuales, en  una  palabra,  de  una  instrucción  a  la  vez  só- 
lida y  verdadera  en  cuanto  al  fondo,  e  interesante  por 
la  forma.  De  ello  se  deduce,  además,  que  el  autor  del  epí- 
logo estaba  persuadido  que  el  rey  Salomón,  universal- 
mente  reconocido  como  el  aaitor  de  los  Proverbios,  ha- 
bía escrito  también  esta  otra  obra"  (p.  329). 

1754.  Lo  que  conceptuamos  aceptable  en  la  hipó- 
tesis de  Podechard,  es  que  aquellos  versículos  en  los  que 
se  emplea  la  expresión:  "dice  Cohelet".  que  aquel  exé- 
geta  traduce  por:  "decía  Cohelet",  son  intercalaciones 
de  un  discípulo  de  dicho  sabio  hebreo,  por  medio  de  las 
ouales  agregaba  a  la  obra  de  éste,  algunas  de  las  fra- 
ses o  enseñanzas  del  maestro,  que  más  grabadas  se  le 
habían  quedado  en  la  memoria  (1,  5;  7,  27,  2S;  12,  8). 
Del  mismo  modo  nos  parece  razonable  admitir  que  los 
dos  versículos  finales  del  libro  (13  y  14)  son  la  obra  de 
un  judío  piadoso,  a  quien  Podechard,  de  acuerdo  con 
Siegfried,  d-enomina  el  hasid  (1).  En  efecto,  esos  dos  ver- 
sículos en  los  que  se  sostiene  que  el  hombre  debe  temer 
a  Dios  por  no  exponerse  a  las  sanciones  q^ue  &e  deriva- 
rían del  juicio  divino,  están  en  abierta  oposición  con 
la  tesis  j'undamental  de  Cohelet,  a  saber,  que  el  hombre 
debe  tratar  de  aprovechar  de  todos  los  goces  que  brinda 
La  vida,  ya  que  no  hay  diferencia,  entre  la  suerte  de  los 
buenos  y  la  de  los  malos.  No  existe  aquí  sanción  moral, 
y  por  lo  tanto  la  vida  es  aborrecible:  todo  es  vanidad 
y  correr  tras  el  viento.  Cohelet,  si  no  cree  en  la  retribu- 
ción en  este  mundo,  menos  la  espera  en  el  otro,  donde 
la  perspectiva  de  la  existencia  comatosa  en  el  sheol,  es 
un  motivo  más  para  inducirlo  a  disfrutar  de  la  vida  te- 


(1)  Recuérdese  que  hasíd  se  pronuncia  con  h  aspirada,  que 
tiene  un  sonido  entre  j  y  k,  por  lo  que  muchos  escriben  dioh« 
palabra :  kasid. 
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rresLre  en  todo  lo  que  esté  a  su  alcance.  En  cambio,  en 
el  agregado  final  (vs.  13  y  14),  que  se  da  como  el  re- 
sumen de  las  enseñanzas  de  todo  el  libro,  se  proclama 
una  doctrina  que  no  sólo  no  annoniza,  sino  que  está 
eu  manifiesta  contradicción  con  la  citada  tesis  de  Co- 
nelet,  repetida  incesantemente  y  comprobada  con  nu- 
merosos ejemplos,  lo  que  demuestra  que  tanto  esos  dos 
versículos,  como  los  otros  que  aparecen  diseminados  en 
{ !  curso  del  libro,  y  que  tratan  de  corregir  o  suavizar 
.as  vourlusiones  'r-'  verentes  o  m.aterialistas  de  aquel 
escritor,  como  3,  i/";  7,  26";  8,  13.  13;  11,  son  clara- 
mente de  mano  extraña,  la  obra  de  un  judío  apegado  a 
la  tradición  que  enmendó  así  con  esas  glosas  un  libro 
ya  célebre  que,  tal  como  se  presentaba,  era  peligroso  y 
escandalizaba  a  los  fieles.  Todos  esos  versículos  de  ideas 
ortodoxas,  no  sólo  se  asemejan  entre  sí  por  lo  que  en- 
señan, sino  además  por  las  expresiones  empleadas  en 
ellos.  "Estos  textos,  escribe  Podechard,  lo  mismo  que 
12,  13.  11.  están  todos  en  oposición  con  7,  15;  8,  10-14; 
9,  1-6,  10^  que  niegan  la  existencia  de  una  sanción  te- 
n.  estre  e  ignoran  la  retribución  futura.  Se  oponen  igual- 
mente al  pensamiento  fundamental  d?i  libro,  que  es  la 
í.jirmación  de  la  vanidad  de  la  existencia,  y  a  su  conclu- 
sión práctica,  que  es  gozar  aquí  en  el  mundo.  Si  Dios 
castiga  siempre  al  malvado  y  recompensa  siempre  al 
justo,  no  es  cierto  que  la  vida  sea  vana,  que  el  homibre 
nada  deba  esperar  en  ella,  y  que  lo  mejor  que  pueda  ha- 
c-,'r  sea  disfrutar  de  los  goces  que  pasan;  y  tampoco  es 
cierto  que  nada  pueda  comprender  de  la  conducta  de  la 
Providencia,  ni  descubrir  en  virtud  de  qué  principios  di- 
rige ella  el  mundo  (3,  11;  7.  tí;  8,  16.  17);  todo,  por  el 
contrario,  resulta  muy  sencillo,  la  razón  humana  queda 
satisfecha  y  las  quejas  de  iCohelet  carecen  de  objeto.  Por 
consiguiente,  si  los  versículos  que  afirman  la  existencia 
de  la  retribución,  son  de  Cohelet,  su  obra  difícilmente 
•  'scapa  al  reproche  de  contradicción  y  de  incoherencia". 
Las  reflexiones  introducidas  en  el  libro  de  Cohelet  por 
el  hasid,  siempre  son  en  prosa,  en  forma  de  afirmaciones 
categóricas,  y  expresan,   por  lo  general,  las  Tiiismas 
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ideas:  certeza  de  la  retribución  terrenal  y  del  juicio  y 
necesidad  de  temer  a  Dios.  El  hasid  no  trata  de  distin- 
guirse  del  autor  del  libro,  como  el  discípulo  (§  1752)  que 
habla  en  tercera  persona  y  tiene  la  precaución  de  agregar 
que  su  reflexión  glosada  no  le  pertenece  a  él,  sino  a 
Oohelet.  Según  Podectiard,  pueden  atribuirse  al  liasid  los 
siguientes  textos:  2,  ,2^"*;  3,  Í7;  7,  26*>;  8,  2*  5-8  11-13- 
n,  .9-  12,  1\  13-14.  Pero  lo  cierto  es  que  'esos  versículos 
ortodoxos  agregados  con  posterioridad  y  principalmente 
los  dos  últimos  (12,  /.?,  14),  junto  con  la  creencia  que  se 
trataba  de  una  obra  salomónica,  tuvieron  influencia  de- 
cisiva para  que  el  Eclesiastés  fuera  admitido  en  el  canon 
sagrado,  puesto  que  los  rabinos  que  iecidieroii  esa  ad- 
misión, se  basaron  ante  todo  para  ello  en  dicho  final 
( liOisY,  Relifr.  d'Isr.,  /z.  .39). 

LA  PARTE  SENTENnOSA  DEL  ECLESIASTÉS.— 

1755.  De  ex  profeso  hemos  dejado  de  lado  hasta  ahora, 
cierta  cantidad  de  textos  del  Eclesiastés,  que  pertene- 
cen al  género  sentencioso.  —  género  ya  estudiado  al 
analizar  el  libro  de  Proverbios.  —  y  que  figuran  inter- 
calados entre  las  reflexiones  pesimistas  de  Cohelet,  al- 
terando la  ilación  de  las  mismas.  Esas  máximas  que 
cortan  el  sentido  del  tem.a  desarrollado  por  el  autor,  y 
que  llegan  a  veces  a  expresar  ideas  contrarias  a  las  de 
éste,  están  pocas  veces  escritas  en  prosa,  pues  la  gene- 
ralidad de  ellas  tienen  la  forma  métrica  del  maschal 
tradicional.  He  aquí,  por  ejemplo,  una  serie  de  prover- 
bios intercalados  entre  párrafos  consagrados  a  la  va- 
nidad de  las  riquezas  (5,  9-Q,  12)  y  otros  que  se  refieren 
a  la  falta  de  sanción  moral  en  el  mundo  (7,  13): 

7.     /  Mejor  es  una  buena  reputación  que  aceiie  perfumado 

Y  el  día.  de  la  muerte  que  el  día  del  nacimiento. 
2  Mejor  es  ir  a  la  casa  del  duelo. 

Que  a  la  casa  del  festín, 

Porque  alH  se  ve  el  final  de  todos  los  hombres, 

Y  el  que  vive  lo  recordará  en  su  corazón. 
.?  Mejor  es  la  congoja  que  la  risa. 

Porque  la  tristeza  del  rostro  es  buena  para  el  corazón. 


LA  OBRA  SAPIENCIAL  DEL  KAKHAM 


183 


4  El  corazón  de  los  sabios  está  en  la  casa  del  duelo, 

Y  el  corazón  de  los  insensatos  en  la  del  placer. 

5  Mejor  es  escuchar  la  reprensión  de  un  sabio, 
Que  escuchar  el  canto  de  los  inssensatos ; 

6  Porque  como  la  crepitación  de  las  espinas  bajo  la  olla, 
Así  es  la  risa  del  insensato. 

Y  esto  también  es  tmnidad. 

7  Porque  la.  opresión  puede  volver  insensato  al  sabio, 

Y  un  regalo  puede  corromper  el  corazón. 

8  Mejor  es  el  fin  de  una  cosa  que  su  principio, 

Y  mejor  es  el  espíritu  paciente  que  el  orgulloso. 

9  No  cedas  prontamente  al  enojo. 

Porque  la  irritación  reside  en  el  corazón  de  los  insensa- 

\tos. 

10  No  digas:  "¿Por  qué  los  tiempos  antiguos  eran  mejores 
que  los  actuales?",  pues  no  es  la-  sabiduría  la  qur  te  im- 
pira tal  pregunta. 

11  La  sabiduría  es  tan  buena  como  un  patrimonio, 

Y  beneficiosa  para  los  que         el  sol. 

12  Porque  la  sabiduría  protege,  como  protege  el  dinero, 
Pero  la  utilidad  de  la  aabiduría  está  en  que  da  vida  a  su 

[poseedor. 

1756.  Este  trozo  —  "cuya  forma  métrica,  según  Po- 
tlechard,  es  un  serio  indicio  de  distinta  procedencia  y  en 
que  la  naturaleza  de  las  ideas  contenidas  en  2-6  revela 
el  origen  sapiencial",  —  está  aquí  manifiestamente  in- 
tercalado, pues  corta  el  desarrollo  del  pensamiento  de 
Cohelet,  y  así  se  ve  que  a  la  frase  "el  hombre  no  puede  dis- 
putar con  el  que  es  más  fuerte  que  él",  de  6.  10,  corresponde 
"comidera  la.  obra  de  Dios,  porque  ¿quién  podrá  enden- 
zur  lo  que  él  ha  torcido?", 7,  i?;  y  la  idea  final  de  6, 
12:  " ¿quién  podr^á  decir  al  hombre  lo  que  sucederá  después 
de  él  debajo  del  sol?",  prosigue  en  7,  14,  donde  se  afir- 
ma que  "el  hombre  no  ¡puede  prever  lo  que  ocurrirá  en  lo 
porvenir".  Cohalet  sostiene  la  doctrina  del  placer:  hay 
que  disfrutar  de  todos  los  goces  que  brinda  la  existencia, 
ya  que  todo  es  vanidad;  en  cambio,  el  sabio  o  Kakham 
que  introdujo  este  trozo,  pondera  la  seriedad  de  la  vida 
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(vs.  1-7),  afirmando  que  es  mejor  ir  a  la  casa  de  duelo 
que  a  la  del  festín^  pues  son  preferibles  las  lágrinias  a 
la  risa,  tratando  así  de  atenuar  la  interpretación  poco 
moral  que  se  podía  dar  a  aquella  enseñanza.  No  deben 
confundirse  textos  como  i,  1-3,  —  en  donde  Cohelet  ante 
tas  lágrimas  de  los  oprimidos  y,  en  general,  ante  las 
miserias  humanas,  proclama  que  los  muertos,  por  no 
sufrir  ya,  son  más  felices  que  los  vivos,  y  más  dichoso 
aún  qun  unos  y  otros  es  el  que  todavía  no  ha  llegado  a 
la  existencia,  —  con  los  versículos  que  ahora  comenta- 
mos, pues  en  aquéllos  habla  el  filósofo  pesimista,  y  en 
éstos  el  sabio  moralista,  que  recomienda  pensar  en  La 
muerte,  para  que  se  haga  buen  uso  de  la  vida;  la  austeri- 
dad de  ésca  es  la  gran  virtud  que  opone  a  la  frivolidad  de 
los  placGr':;s  y  de  las  diversiones.  Recomienda  después  la 
paciencia  y  la  calma  para  saber  esperar  el  curso  de  los 
sucesos,  porque  el  fin  de  una  cosa  es  corrientemente 
pneferi'ble  a  sus  comienzos,  (vs.  8  y  9),  con  lo  que  parece 
Se  quisiera  censurar  a  nuestro  autor  por  su  descontento 
habitual  de  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo.  Y  finalmente 
el  Kakíiam  ensalza  los  beneficios  de  la  sabiduría  (vs. 
10-12).  m.ientras  que  Cohislet  proclama  la  vanidad  de 
la  misma,  cuando  dice:  ''He  aplicado  mi  corazón  a  conocer 
la  sabiduría  y  a  discernir  la  locura  y  la  insensatez,  y  me  he 
apercibido  que  esto  también  era  correr  tras  el  viento.  Porque 
con  mucha  sabiduría  se  tienen  muchas  desazones,  y  quien  au- 
menta su  ciencia,  aumenta  sus  sufrimientos"  (1,  17,  18). 
Al  Cohelet  decepcionado  de  la  sabiduría  (2,  15,  16;  7,  23, 
M]  se  opone  frecuentemente  un  sabio  que  hace  la  apo- 
logía de  ella,  como  lo  veremos  más  adelante  (§  1764). 

1757.  Del  estudio  detenido  y  minucioso  del  Bcle- 
siastés,  y  especialmente  de  sus  partes  métricas  y  senten- 
ciosas, llega  Podechard  a  la  siguiente  conclusión:  '*Se 
puede  afirmar,  con  una  probabilidad  más  o  menos  gran- 
de, según  los  casos,  que  4,  5,  9-12;  5,  3,  7»;  6,  7;  7,  1-12, 
18-22-  8,  l-2\  3-4;  9.  17  -  10,  4,  10-14",  15-20;  li,  1-4, 
6,  —  además  de  12,  2-6  ya  estudiado  (§  1744-5)  y  de  5, 
1-7^  (en  prosa),  —  son  obra  de  los  sabios"  o  Kakhamim. 
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Kl  le  llama  la  obra  del  Kakham;  pero  agregando  que  con 
este  vocablo  no  se  pretende  designar  necesariamente  a 
un  individuo  único  (p.  163). 

1758.  Damos  en  seguida  la  traducción  da  aquellos  d» 
esos  textos,  que  aun  no  hemos  transcrito,  para  que  el 
lector  estudioso  pueda  compararlos  con  su  contexto  en 
cualquier  Biblia  de  que  disponga,  y  ver  si  sncuentra  o 
no  aceptables  las  conclusiones  di'  Podechard  que  an- 
teceden. 

4,  .)  El  hisensato  se  cruza  de  manox 
Y  devora  su  carne. 

Proverbios  relativos  a  las  ventajas  de  la  vida  en 
común : 

4,  9  DüH  junto!;  valen  más  que  uno,  porque  obtendrán 
mejor  recompensa  de  su  trabajo.  10  Porque  si  uno  cayere,  po- 
dría el  otro  levantarlo;  pero  ¡ay  de  aquel  que  estando  solo 
cayere,  pues  no  haitrá  quien  lo  levante?  11  Igualmente,  si  dos 
están  acostados  juntos,  se  calentarán  mutuamente;  ¿pero  có- 
mo se  calentará  el  que  está  solo?  12  Y  si  un  agresor  prevale- 
ciere contra  el  aislado,  dos  hombres  podrían  vencerlo.  Tin  cor- 
dón de  tres  hi'os  no  se  rompe  fácilmente.  Estas  máximas  le 
sugieren  a  .Scío,  de  acuerdo  con  Jerónimo  y  Tomás  de 
Aquino,  este  comentario:  "De  todo  esto  se  infiere  que  la 
vida  solitaria  y  anacorética  no  es  para  todos,  ni  oon- 
íorme  a  la  ley  común  y  natural,  sino  sólo  para  los  per- 
fectos^ y  que  están  ya  muy  ejercitados  en  la  vida  oenobí- 
tica". ' 

1759.  5,  1  (1)  Guarda  tu  pie,  cuando  entres  en  la  casa 
de  Dios.  Acércate  para  escuchar  más  bien  que  para  ofrecer 


(1)  Kii  la  Vulgaí/i  y  otras  vereionee,  el  cap.  4  confita  de  17 
versículos^  puee  te  agregan  el  1.°  del  cap.  5,  de  modo  que  en  ellas 
está  alterada  la  numeración  de  loe  versículoe  de  eete  último  ca- 
pitulo. 

Podechard  traduce  así  eete  y.  1  del  cap.  5,  que  para  él  e» 
el  4,  17:  "Guarda  tu  pie  cuando  vas  a  la  casa  de  Dios,  y  acércate 
para  escuchar:  tu  sacrificio  valdrá  más  que  la  ofrenda  de  los  in- 
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el  sacnficio  de  los  insensatos,  que  no  saben  el  mal  que  hacen. 
L>  No  te  apresures  a  abrir  la  boca,  ni  tu  ^corazón  se  apresure 
a  proferir  palabras  delante  de  Dios,  porque  Dios  está  en  e¡ 
(ielo  if  tú  sobre  ¡a  tierra:  por  tanto  sean  pocas  tus  /palabras. 

3  Porque  de  las  muchas  on-upaciones  nacen  los  sueñas, 
Y  de  los  nnich-as  palabras,  los  dichos  del  insensato. 

4  Cuando  hagas  un  voto  a  Dios,  no  demores  en  cumplirlo; 
porque  Dios  no  es  favorable  a  los  insensatos:  cumple  lo  que 
hayas  prometido.  5  Mejor  te  será  no  hacer  votos  que  el  ha- 
ré ríos  y  no  cumplirlos.  6  No  permitas  a  tu  boca  que  haga  cul- 
pable a  tu  carne,  ni  digas  delante  del  maleak  (el  sacerdote, 
í  366),  que  fué  una  inadvertencia  (en  la  Vulgata:  "Ni  digas 
devante  del  ángel:  No  hay  providencia").  Pues,  ipor  qué  se 
enojará  Dios  a  causa  de  tus  palabras  y  destruirá  las  obras  de 
tus  manos?  7  Porque  de  las  muchas  ocupaciones  nacen  los 
sueños;  y  de  las  muchas  palabras,  las  necedades.  Perc  tú,  teme 
a  Dios. 

1760.  Todo  este  párrafo  5,  1-7,  formula  una  serie 
de  consejos  relativos  al  culto,  o  a  prácticas  de  la  reli- 
gión, ique  contrastan  con  lo  que  antecede  y  con  lo  que 
sigue,  o  sea,  divide  por  la  mitad  el  trozo  en  que  Cohelet 
expone  sus  ideas  sobre  las  anomalías  que  observaba  en 
el  régimen  monárquico  (4,  13-16  y  5,  y,  .9).  "En  vez  de 

sensatos,  porque  ellos  no  saben  sino  hacer  el  mal".  Nótee©  que  con 
las  palabras  agregadas:  "tu  sacrificio  valdrá"  ee  le  cambia  por 
completo  el  sentido  al  versículo,  el  que  en  vez  de  condenar  ©1  culto 
puramente  ritual,  como  asi  lo  entienden  la  casi  unanimidad  de 
306  «xégetas,  vendría  a  significar  que  con  Dios  no  se  puede  pro- 
ceder  aturdidamente.  q\w  hay  que  fijarse  bien  en  lo  que  se  hace; 
antes  de  ofrecer  un  sacrificio  debe  uno  informarse  por  un  sacer- 
dote, de  las  condiciones  en  que  se  haco  y  de  la  liturgia  que  debe 
practicarse.  "Nunca  se  estuvo  más  convencido  de  le  importancia 
capital  de  los  ritos",  manifiesta  Podechard.  Causse  entiende  que 
en  las  precedentes  consideraciones  no  trata  Cohelet  tanto  de  cri- 
ticar loe  sacrificios,  como  de  insistir  sobre  la  idea  de  adoración 
silenciosa  del  sabio  opuesta  a  la  ruidosa  adoración  de  los  insen- 
satos (R.  H.  Ph.  R.,  t.»  9.»,  p.  154). 
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experiencias  personales,  diee  Podechard,  y  de  oibserva- 
oiones  sobre  la  vanidad  y  las  mi&arias  de  la  existencia 
humana,  se  nos  ofrece  aquí  una  pequeña  colección  de 
consejos  impersonales  sobre  la  conducta  que  debe  obser- 
varse en  -el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos.  El 
yo  de  Cohelet  ha  desaparecido,  como  en  4,  9-12  y  en 
buena  parte  de  los  capítulos  7,  10  y  11".  Y  Reuss  ob- 
serva igualmente  que  en  5,  /-/  .  "cambia  de  tono;  >el  au- 
tor habla  en  segunda  persona,  quiere  instruir  a  los  otros, 
aaniqua  hasta  aquí,  él  más  bien  ha  conversado  consigo 
mismo.  Su  discurso  toma  más  el  carácter  del  género  gnó- 
mico o  del  libro  de  Proverbios".  Lo  que  demuesLra  acaba- 
damente que  se  trata  de  manifiestas  interpolaciones  en 
la  obra  de  nuestro  filósofo  pesimista.  Y  que  han  sido 
muchas  manos,  a  menudo  inhábiles,  como  las  de  simples 
copistas,  las  que  han  retocado  ú^sa  obra,  lo  comprueba  el 
v.  3  intercalado  entre  2  y  4,  y  reproducido  algo  modi- 
ficado al  final  en  7'\  siendo  en  realidad,  su  traducción, 
literal  ésta:  "Porque  en  muchos  sueños  hay  también 
muchas  vanidades  y  muchas  palabras",  lo  que  va  contra 
el  sentido  común.  Haciendo  trasposiciones  se  llega  a 
obtener  Ja  traducción  que  arriba  hemos  dado  de  acuerdo 
con  Podechard.  Éste  supone  que  el  v.  3  sea  una  glosa 
inserta  por  un  escriba  en  algún  manuscrito,  y  que  otro, 
en  distinto  manuscrito  en  menos  buen  estado,  incluyó 
esa  glosa  en  7";  y  después  un  editor  más  reciente,  tenien- 
do a  la  vista  aquél  y  este  manuscrito,  los  habría  com- 
pletado el  uno  por  el  otro.  De  todo  esto  no  sale  muy 
bien  parada  que  digamos,  la  opinión  de  los  ortodoxos 
que  creen  que  lo  que  leen  en  la  Biblia,  es  la  auténtica 
palabra  del  mismo  Dios. 

1761.  Y  continuemos  con  les  injertos  de  los  Ka- 
khamim: 

6,  7  Todo  el  trabajo  del  hombre  es  para  su  boca: 
Y  sin  embargo  su  alma  nunca  está  satisfecha. 

Este  es  otro  versículo  de  carácter  proverbial,  de 
forma  métrica,  que  no  guarda  relación  lógica  con  los 
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vs.  3-6,  —  en  los  que  se  habla  del  hombre  rico,  que  ha 
logrado  vivir  muchos  años  y  obtener  numerosa  familia 
y  que  sin  embargo  no  es  feliz  — -  ni  tiene  tampoco  nin- 
guna conexión  con  el  v.  8,  siguiente,  quo  corapl't'i  los 
ideas  de  3-6.  Un  texto  qtue  perturba  así  el  encadenamien- 
to de  los  pensamientos  que  va  desarrollando  el  escritor, 
tiene  forzosamente  que  ser  una  glosa. 

1762.  7,  18  Bueno  es  que  te  aplique.';  a<  esto,  y  también 
que  no  dejes  de  mano  aquello:  porque  el  que  teme  a  Dios  eje- 
cutará lo  uno  y  lo  otro.  19  La  sabiduría  da  al  sabio  más  fuer- 
za que  diez  capitanes  en  una.  ciudad  (otras  versiones:  "que 
diez  príncipes  o  qur  ]n  riqíieza  de  los  poderosos  que  esMn  en 
la  ciudad"). 

20  Porque  no  haij  hombre,  justo  en  la  tierra. 
Que  haga  el  bien  y  no  peque. 

21  No  prestes  atención  a  todas  las  palabras  que  se  dicen,  vo 
sea  que  oigas  que  tu  siervo  te  maldice,  22  porque  tu  corazón 
sabe  que  tú  también  muchas  veces  has  m^ildecido  a  los  otros. 

1763.  iFegún  Podechard,  en  estas  máximas  de  ori- 
gen sapiencial,  los  vs.  18,  21  y  22  .parecen  provenir  de 
un  mismo  autor,  mientras  que  19  y  20  son  glosas  mal 
colocadas,  cuyo  p.^nsamiento  no  tiene  relación  con  su 
actual  contexto.  Los  consejos  particulares  que  encierra 
el  libro  son  todos  obra  de  los  Kakhamim,  pues  Cohelet 
trata  un  tema  demasiado  general,  para  preocuparse  nun- 
ca de  entrar  en  recomendaciones  tan  especiales. 

1764. 

«S.  /  ¿Quién  puede  ser  comparado  al  sabio, 

V  quién  conoce  como  él  la  explicación  de  las  cosas? 
La  sabiduría  ilumina  el  rostro  del  hombre 

Y  suaviza  la,  aspereza  de  su  scmbhuitc. 
2  Observa  la  orden  del  rey. 

(Y  a  causa  del  juramento  de  Dws) 
■'>  No  te  apresures  a.  alejarte  de  su  presencia. 
No  le  pongas  en  mala  situación, 
Pues  todo  cuanto  quisiere^  ¿1  lo  hará. 
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i  Porque  la  palabra  del  rey  es  soberana, 

Y  quién  le  dirá:  ''¿Qué  haces  túf" 

1765.  Anotando  Reuss  estos  versículos,  observa  que 
«1  1.°  es  muy  difícil  relacionarlo  con  lo  que  le  precede,  ni 
con  lo  que  sigue,  pués  no  se  reconoce  asociación  alguna 
de  ideas  entre  ellos.  'En  efecto  ese  v.  1  es  un  elogio  del 
-abio  y  de  ¡a  «¿ibiduría,  opuesto  a  las  ideas  dS'  Cohelet, 
a  quien  ésta  le  merece  poca  confianza  {§  1701,  1718),  y 
que  nada  tiene  que  vsr  con  las  invectivas  contra  la  mu- 
jer, del  fin  del  capítulo  anterior.  F!n  cuanto  a  los  vs.  2-4 
constituysn  otro  agregado,  que  (iñíú.  revelando  claramen- 
te que  "no  e=,  el  Salomón  de  la  historia  el  que  habla", 
como  nota  Ileui.s,  on  ir;s  qus  se  lecomienda  obedecer  al 
rey,  porque  ést:\  que  es  un  dé?,pota,  hará  lo  que  se  le 
ocurra,  sin  que  ]iadie  pueda  pedirle  cuenta  de  sns  actos. 
Por  lo  tanto,  la  prudencia  aconseja  no  abandonarlo,  ni 
abrigar  propósitos  hostiles  contra  él.  Nótese  que  aquí  se 
trata  de  consejos  a  i-r-guir.  lo  que  es  propio  del  estilo  de 
los  Kííkhainlíii,  miet'tras  que  la  obra  auténtica  de  Co- 
helet ,50n  reflexiones  que  él  se  hace  a  sí  mismo  sobre  lo 
<jue  observa  >2n  l¿  vida.  Podechard  cree  que  el  Eclesias- 
tés  fué  escrito  para  los  sabios,  y  no  para  el  pueblo,  y 
que  probablemente  fué  Cohelet  uno  de  los  más  ilustres 
maestros,  o  quizás  el  fundador  de  las  asambleas  de  Ka- 
khamira  que  se  describen  en  el  Eclesiástico  (38,  .5J-39, 

en  las  cuales  se  interpretaban  las  leyes,  se  elabo- 
raban las  máximas  de  sabiduría,  y  se  discutían  los  más 
graves  problemas  teológicos  y  filosóficos.  Entre  los  sa- 
l>ios  má.s  distinguidos  de  esas  asambleas  se  elegían  los 
delegados  que  debían  tratar  con  el  rey  y  defender  los  in- 
tereses de  la  nación,  lo  mismo  que  de  allí  procedían  los 
embajadores  de  la  Judea  ante  las  potencias  extranjeras, 
lo  que  explicaría  los  consejos  de  paciencia  (7.  8).  de  cal- 
ma (7,  9),  que  ;se  soporiiara  la  cólera  reai  (8,  iO,  í), 
i3e  exhortaciones  a  la  discreción  y  al  silo::cij  (10,  30), 
así  como  recorrlnr  "1  peligro  qi^e  había  oií  c' '  jarse  co- 
rromper por  regalos  o  ame -azas  (7,  7).  "Estas  senten- 
cias muy  características,  cí  ncluye  el  referido  erudito  exé- 
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gota  católico,  y  otras  que  también  se  podrían  citar,  co- 
mo 7,  5,  11  ss;  8,  í ;  9,  17  ss,  etc.,  evocan  en  el  espíritu,  el 
medio  en  el  cual  el  escrito  de  Cohelet  fué  reí'ibido,  estu- 
diado y  completado»'  (p.  168).  Entiende  igualmente  Po- 
dechard  que  2'',  que  hemos  puesto  entre  paréntesis,  es 
una  glosa  posterior  del  Itasid,  que  altera  el  paralelismo 
métrico  de  2-4^  siendo  el  mismo  glosador  el  ([ue  luego 
agregó  'y-8.  "El  punto  de  vista  de  ambos  escritores,  di- 
fiere en  efecto  notablemente.  El  Kakham  habla  como 
hombre  hábil;  el  hasid,  como  hombre  religioso;  el  pri- 
mero da  consejos  de  prudencia;  el  segundo  inculca  un 
precepto  moral.  Es,  pues,  evidente  que  2"  diesentona  en 
su  contexto  y  se  asemeja  más  a  ^)-8  que  a  2-4  escrito  en 
el  espíritu  de  10,  í,  50". 
1766. 

y,  1/  Las  palabras  de  los  sabios  proferidas  xon  calma  son 

[escuchadas 

Mejor  que  los  clamores  de  un  jefe  entre  los  insensatos. 
18  Vale  más  la  sabiduría  que  máquinas  de  guerra, 

Pero  una  sola  falta  destruye  mucho  bien. 
10,    1  Moscas  muertas  infectan  el  aceite  del  perfumista: 

Una  pequeña  insensatez  desacredita  mucha  sabiduría^ 
2  El  corazón  del  sabio  está  a  su  derecha, 

Y  el  corazón  del  insensato,  a  su  izquierda, 
3  Y  también  cuando  el  insensato  prosigue  su  ca/niino,  le  falta 
buen  sentido,  ij  todos  dicen:  "Es  un  insensato".  4  Si  la  cólera 
del  príncipe  se  inflamare  contra  ti,  no  dejes  tu  lugar,  porque 
la  calma  premene  grandes  faltas. 

1767.  Coheliet  decía  en  9,  16  que  vale  más  la  sabi- 
duría qoie  la  fuerza;  pero  que  la  sabiduría  del  pobre  es 
desdeñada  y  no  se  escuchan  sus  palabras.  Esta  reflexión 
final  ha  dado  motivo  a  un  Kakham  para  agregar  a  con- 
tinuación el  elogio  de  los  sabios  y  de  la  sabiduría  que  se 
leen  en  9,  17-10,  3,  y  para  afirmar  en  contra  de  aquél 
que  las  palabras  de  los  sabios  son  mejor  escuchadas  que 
ios  gritos  de  un  jefe  en  una  arenga  popular,  pues  el  po- 
pulacho para  nuestro  glosador  es  una  multitud  de  insen- 
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satos.  En  10,  4  se  da  un  consejo  sobre  la  conducta  que 
deto'e  seguirse  cuando  se  está  ante  el  principo  y  éste  se 
irrita,  lo  que  se  explica  especialmente  si  el  consejo  va 
dirigido  al  mensajero  o  embajador  de  lun  pequeño  pue- 
blo vasallo^  qu'e  debe  presentarse  ante  el  gran  rey,  al 
cual  deberá  tolerar  todos  sus  reproches,  con  tal  de  ob- 
tener éxito  en  su  misión. 

1768.  10,  ÍO  Cuando  sr  embatarr.  el  hierro  del  hacha,  y 
no  se  le  ¡m  afilado,  entonces  habrá  que  emplear  más  fuerza; 
pero  la.  ventaja  de  preparar  bien  hi.  herramienta  c.s"  propio  de 
la  sabiduría. 

11  Si  la  serpiente  muerde  antes  de  ser  encantada. 
Residía  inútil  el  encantador. 

12  Las  palabras  del  sabio  le  concilian  el  favor, 
Pero  los  labios  del  insensato  causan  su-  pérdida. 

13  El  comienzo  de  sus  palabras  es  necedad, 

Y  el  fin  de  su  discurso  es  locura  perniciosa. 
14"  El  insensato  multiplica  las  palabras. 

15  El  trabajo  del  insensato  le  fatiga, 

A  él  que  ni  siquiera  sabe  ir  a  la  ciudad. 

16  Desdichado  de  ti,  país,  cuyo  rey  es  un  niño, 

Y  cuyos  príncipes  comen  desde  la  mañana. 

17  Dichoso  eres,  país,  cuyo  rey  es  hijo  de  nobles 

Y  cuyos  príncipes  comen  a  su  hora, 
Como  hombres  y  no  como  libertinos. 

18  Por  causa  de  la  pereza,  se  cae  el  techo, 

Y  por  la¡  inercia  de  las  manos  .se  llueve  ki  c<isa. 

19  Se  hacen  comidas  para  divertirse. 

El  vino  alegra  la,  vida,  y  el  dinero  todo  lo  procura. 

20  Ni  siquiera  en  tu  pen.samiento  maldigas  al  rey. 
Ni  en  tu  dormitorio  maldigas  al  poderoso. 
Porque  las  aves  del  cielo  pueden  llevar  tus  palabras, 

Y  un  mensajero  alado  puede  repetir  tus  dichos. 
11,    1  Echa  tu  pan  sobre  las  agua^, 

Porque  mucho  tiempo  después  lo  volverás  a  encontrar. 
2  De  un  bien  haz  siete  y  hasta  ocho  pmrtes,  porque  no  sabes 
qué  desgracia  puede  sobrevenir  en  la  tierra.  3  Cuando  las  nu- 
iles están  cargadas,  derraman  la  lluvia  sobre  la  tierra;  y  cucm- 
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do  Kii  árbol  cae,  na  sea  ni  Norte  o  al  Sur,  queda  allí  en  el 
tugar  donde  ha  mido. 

4  El  que  al  viento  ol)scrva,  nunca  sembrará; 

Y  el  que  a  las  nubes  mira,  nunca  segará. 
6  Desde  la  nuiñana  siembra  tu  simiente, 

Y  hasta  la  noche  no  dejes  reposar  tu  mano. 
Porque  no  sabes  cual  resultará  mejor,  si  éste  o  aquél, 
O  si  los  dos  son  igualmente  buenos. 

1769.  iSon  estas  una  serie  de  sentencias,  que,  como 
las  del  libro  de  i'rov erbios,  no  tienen  mayor  enlace  entre 
sí.  Una3  ponderan  la  utilidad  de  la  sabiduría  y  critican 
al  iní::  nsato;  otras  son  opiniones  del  autor  sobre  la  si- 
•  uación  de  un  país  cuando  es  gobernado  por  un  rey  niño 
(o  un  advenedizo,  según  Podechard)  o  por  uno  de  ilus- 
tre prosapia;  y  otros,  consejos  contra  la  pereza,  y  en 
pro  de  la  actividad  incesante  y  de  la  prudencia.  Induda- 
blemente que  todas  estas  máximas  son  injertos  en  la 
primitiva  obra  de  Cohelet,  aun  cuando  pueda  haber  dis- 
crepancia de  criterios  entre  los  exégetas  respecto  a  al- 
gunas de  ellas;  así,  p.  ej.  10,  8,  9  las  atribuye  Podechard 
a  Cohelet,  y  sin  embargo,  por  su  claro  estilo  sentencioso, 
nosotros  creemos,  con  Me  Neile  y  Barton,  que  son  obra 
de  los  Khakaniim.  Igualmente  no  todos  están  de  acuerdo 
sobre  si  estos  vereículos,  como  tantos  otros  del  Eclesias- 
fcés,  tienen  o  no  forma  métrica,  la  que  depende  a  me- 
nudo de  las  letras,  acentos,  y  signos  de  puntuación  qu'e 
los  traductores  omiten  o  agregan  para  encontrar  sen- 
tido aceptable  a  las  frases. 

1770.  Los  vs.  10,  8-11  muestran  las  ventajas  de  la 
prudencia,  forma  usual  de  la  sabiduría.  Como  en  todo 
vrabajo,  por  sencillo  que  sea,  hay  la  constante  posibili- 
dad de  un  accidente,  debe  el  hombre  tomar  sus  precau- 
ciones para  evitarse  desgracias  (vs.  8,  9) ;  dehe  hacer 
los  preparativos  convenientes,  como  afilar  el  hacha,  si 
va  a  tener  que  usarla  (v.  10) ;  o  -escoger  el  momento 
oportuno,  en  qu€  sie  deba  realizar  una  obra,  así  para 
manejar  serpientes,  debe  esperarse  que  festén  encanta- 
das, según  la  práctica  corriente  entre  los  orientales,  a 
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fin  de  volverlas  inofensivas  (  v.  11;  cf.  Sal.  58,  4,  5;  Jer. 
.S,  17).  Los  ejemplos  citados  tienden,  pues,  a  poner  de 
relieve  el  papel  previsor  y  de  protección  que  tiene  en  la 
vida  la  sabiduría.  En  los  vs.  12,  13,  14"  y  Iñ  se  vuelve  a 
insistir  en  el  elogio  de  los  sabios  y  en  la  oensui'a  no  me- 
nos trivial  del  insensato.  "A'o  saber  ir  a  la  ciudad",  pa- 
rece que  era  una  locución  proverbial  para  expresar  el 
colmo  de  la  imbecilidad,  if  agún  el  v.  15,  el  insensato  se 
fatiga  en  extremo  por  hacer  el  más  pequeño  trabajo. 
En  cuanto  al  rey  niño  del  v.  16,  es  según  muchos  comen- 
taristas, una  clara  referencia  a  Tolomeo  V  Epifanes  o 
Epifanio,  (204-181),  que  subió  al  trono  de  Egipto,  a  la 
edad  de  cinco  años.  Reuss  escribe  al  respecto:  "Si  lo 
que  se  dice  de  la  desgracia  da  un  país  cuyo  rey  es  niño, 
deba  explicarse^  no  como  una  hipótesis,  sino  como  un 
hecho  contemporáneo,  sólo  podemos  pensar  en  Tolomeo 

V  qoie  ascendió  al  trono  a  la  edad  de  cinco  años,  el  úl- 
timo de  su  raza  que  haya,  sido  soberano  de  la  Palestina. 

V  durante  cuya  minoría  eslaiba  la  administración  en 
poder  de  los  cortesanos  de  su  despreciable  predecesor". 
Con  la  frase  relativa  a  los  príncipes  que  "comen  des- 
de la  mañana",  contrapuesta  a  los  que  "comen  a  su 
hora"  quiere  marcar  el  autor  la  oposición  entre  los  in- 
temperantes, que  siempre  estaban  de  festines,  y  los  qur; 
eran  sobrios,  o  sea,  entre  los  que  vivían  sólo  para  sus 
placeres  egoístas  descuidando  los  asuntos  públicos,  y  los 
que  sabían  cumplir  con  su  deber.  El  v.  19^  que  seguía 
primitivamente  al  16,  describe  ^en  tono  de  censura  las 
francachelas  de  los  príncipes  de  la  prim'era  categoría 
censuras  que  no  armonizan  con  los  consejos  que  da  Co- 
helet  en  9,  7,  ss,  cuando  recomienda  comer  y  beber  ale- 
grem'ente  dui'ante  esta  vida  en  la  que  todo  es  vanidad. 
El  V.  20  es  una  recomendación  a  la  discreción  y  al  si- 
lencio dirigida  principalmente  a  aquellos  sabios  desti- 
nados a  ssr  lo 3  futuros  embajadores  de  su  pequeño  país. 
Cualquier  palabra  indiscreta  contra  el  monarca  puede 
ocasionar  graves  daños  al  imprudente  mensajero  que 
no  ha  sabido  sellar  sus  labios.  "No  maldigas  al  rey,  ni 
en  tu  dormitorio",  es  decir,  ni  en  lo  más  recóndito  de 
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tu  casa^  porque  las  paredes  oyen.  Al  aconsejar  las  ma- 
dres de  nuestros  días  a  sus  chicos,  diciéndoles  que  se 
abstengan  de  hacer  cosa  mala  alguna,  porque^  de  lo  con- 
trario "un  pajarito  se  los  contará",  es  curioso  que  sea 
esüe  último  dicho  una  forma  de  expresión  usada  ya  hace 
22  siglos  en  Palestina,  como  se  ve  en  20''.  Del  caso  es, 
pues,  decir  con  Cohelet:  "Nada  hay  naievo  hajo  el  sol". 

1771.  Los  vs.  í-4,  6  del  cap.  11,  recomiendan  no 
sólo  el  trabajo  y  la  actividad  en  general,  sino  un  valor 
osado,  una  cierLa  audacia  para  exponerse  a  las  contin- 
gencias favorables  o  adversas  que  la  suerte  pueda  de- 
parar. Buena  parte  de  los  comentaristas  ven  en  1,  2  una 
exhortación  a  la  liberalidad  y  a  la  limosna,  qua  debe 
ejercerse  sin  esperar  obtener  una  recompensa  inmediata, 
como  el  que  echa  el  pan  en  el  agua,  y  más  tarde  lo 
vuelve  a  encontrar.  (Recuérdese  que  ti  pan  usado  en 
Oriente  era  delgado  y  chato  como  nuestra  galleta  ma- 
rina, de  modo  que,  cuando  seco,  flotaba  un  tiempo  en 
el  agua).  Pero  a  aquellos  exégetas  les  responde  Pode- 
chard  que  la  exhortación  a  la  limosna  no  tiene  ninguna 
relación  con  el  contexto  ni  en  general  con  el  contenido 
del  libro  fuera  de  que  "echar  su  pan  sobre  las  aguas" 
es  una  expresión  bastante  extrafn  para  significar  "ha- 
cer limosna".  V'  debe  haber  sido  inspirado  por  la  obser- 
vación corriente  de  que  el  mar  arroja  a  la  playa  los  res- 
tos de  los  naufragios,  así  que,  según  Podechara,  el  v.  1 
querría  decir:  "Lejos  de  desalentarnos  por  la  posibili- 
dad de  un  fracaso,  no  descuidemos  ni  aún  lo  que  de  an- 
temano parece  esfuerzo  estéril  e  infructuoso.  ¡Ooiirren 
cosas  tan  sorprendentes! :  la  mar  devuelve  lo  que  se  le 
tía,  la  vida  también,  quizás  pueda  hacer  lo  mismo".  Aun- 
que Cohelet  era  partidario  del  trabajo,  no  podía  haberlo 
aconsejado  por  las  razones  de  los  vs.  1  y  3,  pues  éstos 
pugnan  con  su  doctrina  de  ia  esterilidad  de  los  esfuer- 
zos humanos  (3,  9,  lí-12;  etc.).  El  v.  2  enseña  que 
conviene  dividir  los  riesgos  lo  más  posible,  porque  si 
una  parte  de  la  hacienda  se  pierde,  pueden  salvarse  las 
otras  partes;  si  una  ompresa  fracasa,  las  otras  tendrán 
éxito.  Así  nuestra  gente  de  campo  tiene  más  probabili- 
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dades  de  triunfar,  si  no  limita  su  actividad  a  una  sola 
materia,  como  p.  ej.,  si  cría  vacas  y  ovejas,  y  siembra 
a  la  vez  trigo  y  maíz,  pues  si  le  falla  la  agricultura,  pue- 
de tener  éxito  en  la  ganadería;  o  si  el  negocio  de  vacu- 
nos no  da  resultado,  pueda  quizás  o'btsnerlo  con  la  lana 
de  los  ovinos.  El  jugador  dice  que  no  debe  arriesgarse 
la  fortuna  a  una  sola  carta;  de  igual  modo  el  hombre  de 
la.bor  debe  diversificar  sus  tareas,  para  no  exponerse  a 
la  ruina  si  le  va  mal  en  la  única  labor  a  que  se  consagra. 
La  expresión  "siete  y  hasta  ocho  partes"  (v.  2),  es  un 
procedimiento  literario  que  ya  hemos  visto  (§  1554),  que 
consiste  en  designar  dos  números  sucesivos,  de  los  cua- 
les el  segundo  expresa  una  unidad  más  que  'el  primero, 
con  lo  que  se  quiere  indicar  una  pluralidad  indet'ermi- 
Dada  (Am.  1,  3^  6,  9,  etc.).  Con  el  v.  3  se  quiere  prcba- 
blemiente  mostrar  que  hay  males  forzosos  e  irreparables, 
que  es  difícil  conjurar,  y  relacionándolo  con  el  versículo 
anterior,  se  llega  a  la  conclusión  de  qaie  siendo  la  des- 
gracia una  necesidad  inevitable,  conviene  precaverse  di- 
vidiendo los  riesgos.  iPodschard  supone  que  los  vs.  2  y  3, 
escritos  en  prosa,  en  medio  de  sentencias  sapienciales 
versificadas,  deben  ser  de  algún  sabio  más  inclinado  a  la 
prudencia  y  menos  'emprendedor  que  el  autor  de  1,  4  j  6'". 
El  V.  4  podría  resumirse  en  este  precepto :  ''El  que  nada 
arriesga,  nada  tiene".  Y  finalmente  en  el  v.  6  se  aconseja 
al  labrador  que  hesitara  entre  efectuar  su  siembra  de 
mañana  o  de  tarde,  que  la  haga  tanto  en  aquella  como 
en  esta  parte  del  día,  ante  la  ignorancia  de  cual  de  esas 
Tareas  dará  más  resultado  que  la  otra. 

LA  IN«PIRAriÓ>r  DEL  ECLE8IASTI5.S  Y  LA  REVE- 
LACIÓN PKOORESIVA  DE  DíO'S.  —  1772.  Como  para 
la  oitodoxia  todo  lo  que  se  encuentra  en  la  Biblia  es  in- 
mejorable, pues  proviene  de  Dios,  y  por  lo  tanto  debe 
acatarse  sin  discusión,  resulta  que  después  de  admitido 
el  Eclesiastés  en  el  canon  sagrado,  judíos  y  cristianos 
han  sentido  la  necesidad  de  justificar  la  inclusión  en 
ese  Código  divino,  de  un  libro  tan  perturbador  para  la 
sencilla  fe  de  los  creyentes.  Así,  p.  ej.,  el  pastor  W.  H. 
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Guitón,  el  mismo  que  a  pie  juntillas  cree  que  el  Elclesias- 
tés  fué  escrito  por  Salomón  (§  1692),  nos  dice:  "Debemos 
felicitarnos  de  la  presencia  de  este  libro  en  el  Canon 
bíblico,  a  pesar  de  todas  las  objeciones  qu^e  se  han  hecho 
ai  respecto.  I^a  Biblia  es  un  don  de  Dios  al  hombre;  es- 
tá hecha  para  instruirlo  en  un  lenguaje  que  pueda  com- 
prender; para  revelar  el  hombre  a  sí  mismo,  a  la  vez 
que  para  revelarle  a  Dios.  La  función  esencial  de  la  An- 
tigua Alianza  es  la  de  dar  al  hombre  el  conocimiento 
de  su  profunda  miseria,  de  la  vanidad  de  su  orgullo,  de 
su  incapacidad  de  poseer  la  vida  fuera  de  Dios.  Ella  es 
el  pedagogo  que  nos  conduce  a  Cristo  (Gal.  3,  24).  Así 
comprendida,  la  Antigua  Alianza  debía  poseer  en  el  s©no 
de  süs  "Escrituras",  un  libro  como  el  Eclesiastás,  que 
nos  muestra  de  una  manera  tan  viva,  el  alma  decepcio- 
nada por  todo  lo  que  la  tieira  puede  dar;  pero  firmemen- 
te resuelta  a  apoyarse  en  Dios.  La  conclusión  del  libro 
indica  su  finalidad:  "Teme^  Dios  y  observa  sus  manda- 
mientos, tal  es  el  deber  impuesto  a  todo  hombre".  El  Dios 
del  Bclesiastés  es  el  de  los  Proverbios,  el  de  los  Salmos, 
el  de  todas  las  Escrituras.  Es  el  Dios  de  la  Ley  (12,  15) ; 
el  Dios  del  culto  (4,  17);  el  Dios  santo  que  "juzga  al 
justo  y  al  malvado"  (3.  17;  12,  16);  el  Dios  misericor- 
dioso que  se  complace  en  socorrer  a  aquellos  que  le  sir- 
ven, y  en  dar  "la  dicha  a  aquellos  que  le  temen"  (8,  12). 
Ciertamente,  si  aparece  el  hombre  miserable  y  culpable 
en  el  libro  del  Eclesiastés,  Dios  se  nos  muestra  en  él  en 
sus  perfecciones,  y  es  a  Él,  a  Él  sólo,  a  quien  =e  da  glo- 
ria. La  psicología  moderna  ganaría  mucho  en  ponerse 
en  la  escuela  del  Eclesiastés.  Aprendería  allí,  lo  que  ol- 
vida, que  no  se  sirve  al  hombre  adulándolo,  sino  humi- 
llándolo en  presencia  de  Aquel  que  quiere  y  que  puede 
levantarlo"  (p.  131-2). 

1773.  Igualmente  L.  B.  A.,  probablemente  por  la 
pluma  del  teólogo  F.  Godet,  escribe  lo  siguiente:  "Con- 
venía que  por  lo  menos  un  libro,  entre  los  documentos 
de  la  rerelación  preparatoria,  fuese  consagrado  a  expo- 
ner d©  frente  los  males  y  las  obscuridades  de  la  vida  y 
a  pintarlos  en  toda  su  realidad.  Necesario  era  que  junto 
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a  Job,  que  estudia  el  problema  del  siufrimiento  del  justo, 
viniese  un  sabio  a  mostrar  en  toda  verdad  lo  que  e!  pe- 
cado ha  hecho  de  la  existencia  humana.  Este  prolongado 
grito:  ¡Vanidad  de  vanidades,  todo  €\s  vanidad!  era  me- 
nester que  se  diese,  siendo  así  que  se  aproximaban  los 
tiempos  en  que  la  inmortalidad  y  las  realidades  eternas 
iban  a  ser  puestas  en  evidencia.  ¡He  aquí  el  vacío  in- 
menso que  llenará  el  Evangelio!  No  sería  aína  buena 
nueva  el  Evangelio,  si  no  respondiera  a  una  necesidad 
tan  profunda,  a  una  ignorancia". 

1774.  El  ortodoxo  protestante,  licenciado  en  Teo- 
logía, Andrés  Lamorte,  en  su  reciente  estudio  sobre  "Le 
lívre  de  Qolieleth",  llega  a  las  mismas  conclusiones  con 
distinta  fraseología.  De  las  páginas  finales  de  su  obra, 
tomamos  estos  párrafos:  libro  de  Cohielet  es  una  me- 
ditación individual  y  profunda  sobre  temáis  que  Dios 
mismo  y  Dios  tan  sólo  pudo  poner  en  su  corazón.  Incon- 
testablemente, este  sabio  a  quien  la  experiencia  humana 
hubiera  podido  sisparar  cien  veces  y  para  siempre  de  to- 
da creencia  religiosa  y  de  toda  esperanza,  y  que  no  cesa 
de  volver  a  Dios,  que  afirma  su  confianza  absoluta 
en  su  justicia  y  su  fe  invencible  len  la  retribución,  este 
sabio  recibió,  más  manifiesíamente  quizás  que  otros,  una 
iluminación  sobrenatural,  una  inspiración  del  espírifiu 
divino ...  El  libro  de  Cohelet  aunque  profundamente  hu- 
mano, no  es  por  esto  la  obra  de  la  sola  sabiduría  humana, 
pues  entre  muchos  detalles  perturbadores  u  obscuros, 
lleva  la  marca  indeleble  de  la  intervención  profunda  y 
real  de  Dios,  el  sello  de  la  inspiración.  Indudablemente  no 
encontramos  en  iCohelet  ese  abandono  y  esa  confianza 
expansiva  que  admiramos  en  los  salmistas;  no  extiende 
ante  nuestra  vista,  como  los  profetas,  los  esplendores 
de  los  tiempos  mesiánicos;  pero  hizo  una  obra  que,  por 
ser  diferente,  no  por  eso  es  menos  útil  y  bendita.  Es 
una  obra  negativa  qui©  consiste  en  revelarnos  la  nada 
de  los  apoyos  terrestres  y  en  hacernos  desear  la  pleni- 
tud de  las  realidades  invisibles.  Después  de  haber  leído 
este  libro,  realizamos  más  intensamente  nuestra  pobre- 
za, debilidad  e  ignorancia;  con  Cohelet,  suspiramos  tras 
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la  revelación  perfecta  d'8  Dios,  y  sentimos  mejor  enton- 
ces el  inmenso  privilegio  de  posear  en  Jesucristo,  aquél 
que  es  el  camino^  la  verdad  y  la  vida.  La  presencia  de 
Cohelet  en  la  colección  bíblica  no  es  sólo  un  enriqueci- 
miento del  punto  de  vista  religioso,  sino  también  del 
punto  de  vista  histórico.  Nos  parmite  este  libro  dirigir 
una  mirada  a  un  medio  especial  que,  sin  él,  apenas  co- 
noceríamos; refleja  muy  exactamente  la  gran  corriente 
de  opiniones  que,  después  de  la  cautividad,  se  manifes- 
taba sntre  los  sabios.  Dios,  que  ha  querido  que  se  narra- 
ran los  sucesos  exteriores  de  la  vida  de  su  pueblo,  ha 
cuidado  de  dejarnos  también  testigos  de  la  historia  de 
las  ideas  en  Israel.  Ahora  bien,  esta  historia  encierra 
útiles  lecciones:  nos  enseña  que  entre  los  judíos^  si  era 
grande  el  respiato  de  la  fe,  no  era  prohibido  el  trabajo 
de  la  inteligencia  por  audaz  que  fuese;  y  que  existió 
una  forma  del  pensamiento  religioso,  el  de  los  sabios, 
que,  por  no  sier  siempre  popular,  ni  expansivo,  ni  con- 
quistador, pareció  sin  embargo  necesario,  obtuvo  el  re- 
conocimiento oficial  y  fué  favorecido  por  la  inspiración 
divina.  Nos  enseña  así  esta  historia  que  el  pensamiento^, 
aún  el  más  atrevido,  cuando  sinoeramente  sabe  ponerse 
al  servicio  de  la  verdad,  y  sobre  todo  colocarse  humilde- 
mente bajo  la  dirección  del  espíritu,  lejos  de  constituir 
un  peligro  para  la  fe,  es  un  apoyo  precioso  para  ella" 
(p.  224-6). 

1775.  Hamos  expuesto  con  el  mayor  detalle  posi- 
ble, los  argumentos  que  ortodoxos  coutem.poi'áneos  (re- 
cuérdese qu2  L.  B.  A.  es  del  1900,  y  los  libros  de  Guitón 
y  de  Lci'morte,  de  193D  y  1932  respectivamente)  formu- 
lan para  sostener  que  el  Eclesiastés  es  un  libro  inspira- 
do, y  que  es  una  suerüs  que  forme  parte  de  la  Biblia. 
Vamos,  pues,  a  estudiar  ahora  con  detención  esos  argu- 
menton,  para  cerciorarnos  del  grado  de  verdad  que  ellos 
encierran. 

1776.  Ante  todo  dabemos  decir  algo  tocante  a  las 
transcritas  afirmaciones  de  Guitón  sobre  el  A.  T.,  afir- 
maciones que  oímos  repetir  con  frecuencia  desde  los  pul- 
pitos católicos  y  protestantes.  "La  función  esencial  do 
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la  Antigua  Alianza,  escribe  aquel  pastor  evangélico,  es 
la  de  dar  al  hombre  el  conocimiento  de  su  profunda  mi- 
F-eria^  de  la  vanidad  de  su  orgullo,  de  su  incapacidad  de 
poseer  la  vida  fuera  de  Dios".  Según  este  sentir,  quie  es 
el  de  todos  los  cristianos.  Dios  celebró  dos  alianzas  con 
los  hombres:  la  primera  líra  una  revelación  preparatoria 
hasta  qui9  apareciera  el  Mesías;  la  segunda  es  la  reve- 
lación definitiva  que  se  operó  cuando  Jesús  predicó  y 
murió  en  Palestina.  Los  liibros  inspirados  de  la  antigua 
alianza  tienen  por  misión  hacernos  conocer  la  profunda 
miseria  del  hombre  o  lo  que  "el  p.ccado  ha  hecho  de  la 
existencia  humana"  OL.  B.  A.),  la  vanidad  de  nuestro 
orgullo,  humillándonos,  y  nuestra  incapacidad  de  obte- 
ner la  vida  fuera  de  Dios.  Todas  estas  afirmeciones,  ex- 
celentes para  la  fe  ciega,  carecen  de  consistencia  en 
cuanto  se  las  hace  pasar  por  el  tamiz  de  la  razón.  En 
efecto,  dando  por  sentada  la  existencia  del  Dios  de  la 
ortodoxia  (§  42-47),  no  se  comprende  el  porqué  ese  Dios 
ha  tenido  quie  celebrar  alianzas  con  sus  criaturas  huma- 
nas. Si  el  ser  creado  desobedeció  las  órdenes  de  su  Crea- 
dor, lo  natural  y  lógico  es  que  éste,  como  buen  padre, 
lo  hubiese  aconsiejado  y  guiado  para  que  en  adelante 
fuera  obediente.  Pero  es  un  absurdo  el  sostener  que 
Dios,  faltando  a  sus  deberes  paternales,  dejó  al  hombre 
continuar  marchando  por  el  mal  camino,  y  que  allá  des- 
pués de  decenas  o  centenas  de  millares  de  años,  celebró 
una  alianza  con  un  nómade  del  Asia  Occidental,  prome- 
tiéndole que  de  su  descendencia  sacaría  al  Salvador  del 
mundo.  Si  creyó  necesaria  esa  alianza,  ¿por  qué  pro- 
yectó para  un  l^ejano  porvenir,  o  sea,  para  dos  mil  años 
después,  la  aparición  de  ese  personaje  libertador?  Si  la 
presencia  de  este  personaje  era  indispensable  para  res- 
catar a  la  humanidad  del  mal,  ¿por  qué  esperar  tanto 
iiempo  para  hacerlo  venir?  Si  Jesús  es  el  camino,  la 
verdad  y  la  vida^  por  medio  del  cual  sólo  se  puede  ob- 
tener la  beatitud  etisrna,  ¿por  qué  demorar  tanto  su  ad- 
venimiento; por  qué  esa  injustificada  tardanza  en  con- 
ceder tal  beneficio,  del  cual  se  vieron  privados  los  miles 
de  millones  de  sei'es  humanos  que  antes  de  él  vieron 
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ja  luz  len  este  planeta?  ¿Y  qué  salvación  es  ésa  que 
■después  de  dos  milenarios  de  aparecido  tal  Salvador, 
más  de  dos  tercios  de  los  hombres  actuales  la  rischazan 
o  la  desconocen?  Si  Dios  quería  atorirle  las  puertas  del 
cielo  al  hombre  culpah'le,  ¿por  qué  tanta  complicación 
de  alianzas,  por  qué  esa  barbarie  de  hacier  matar  a  un 
hijo  suyo  inocente  para  creerse  en  situación  de  perdonar, 
cuando  con  una  sola  palabra  suya  de  perdón  todo  estaba 
arreglado?  Y  si  realmente  resultó  Dios  un  mal  artífice, 
pues  la  criatura  humana  que  formó,  salió  con  inclina- 
ciones al  mal,  ¿por  qué  en  su  omnipotencia  no  la  des- 
truyó por  completo,  como  casi  así  lo  hizo  cuando  el 
diluvio,  y  aleccionado  por  su  desastrosa  experiencia,  no 
forjó  un  nuevo  ser  quia  siempre  hiciese  el  bien,  colocán- 
dolo en  un  mundo  distinto  de  éste  —  el  cual  es  otra 
prueba  de  su  inhabilidad  artística  o  creadora,  —  donde 
no  reinaran  el  mal,  el  dolor  y  la  muerte? 

1776".  Del  caso  es  citar  .estos  versos  de  Víctor  Hu- 
go, de  su  libro  "Religions  et  Relig-ion": 

Vous  prétez  au  bon  Dieu  ce  raisonnement-ci: 

J'ai,  jadis,  dans  un  lieu  charmant  et  bien  choisi 

Mis  la  premiére  femme  avec  le  premier  homme; 

lis  ont  mangé,  malgré  ma  défense,  une  pomme; 

C'est  pourquoi  je  punis  les  homm'es  á  jamáis. 

Je  les  fais  malheureux  sur  terre,  et  leur  promets 

En  enfer,  oü  Satán  dans  la  braise  se  vautre, 

Un  chátiment  sans  fin  pour  la  faute  d'un  autre. 

Leur  ame  tombe  en  flamme  et  leur  corps  en  charbon. 

Rien  de  plus  juste.  Mais,  comme  je  suis  tres  bon, 

Cela  m'afflige.  Hélas!  comment  faire?  Une  idée! 

Je  vais  leur  envoyer  mon  fils  dans  la  Judée; 

lis  le  tueront.  Alors,  ■ — ^c'est  pourquoi  j'  y  consens, — 

Ayant  commis  un  crime,  ils  seront  innodents. 

Leur  voyant  ainsi  faire  une  faute  complete, 

Je  leur  pardonnerai  celle  qu'ils  n'ont  pas  faite; 

lis  étaient  vertueux,  je  les  rends  crimimels; 

Done  je  puis  leur  rouvrir  mes  vieux  bras  paternels. 
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Et  de  cette  fagon  cette  rac^e  est  sauvée, 

luenv  innocence  étant  par  un  forfait  lavée  (1)  (p.  198-9). 

1777.  La  ortodoxia  en  su  afán  de  exaltar  al  Dios 
que  ella  misma  se  ha  creado,  recarga  las  negras  tintas  de 
la  descripción  que  hace  del  hombre;  por  eso  habla  de 
"la  profunda  miseria  de  éste,  de  la  vanidad  de  su  orgu- 
llo, de  su  incapacidad  de  poseer  la  vida  fuera  da  Dios", 
de  la  necesidad  de  "humillarlo  en  presencia  de  Aquel  que 
puede  levantarlo",  toda  palabriería  hueca,  desprovista  de 
contenido  real,  la  que  no  encierra  otra  verdad  sino  la  de 
que  el  hombre  es  imperfecto.  Es  una  curiosa  paradoja 
que  la  ortodoxia,  —  por  su  apisgo  a  la  tradición  y  a  las 
enseñanzas  de  sus  Escrituras  Sagradas,  pi'oducto  de  re- 
motos siglos  de  atraso  y  de  ignorancia,  —  se  ha  forjado 
un  Dios  universal  que  es  un  verdadero  monstruo  de 
maldad,  que,  como  hemos  dicho,  para  perdonar  necesita 
matar  o  consentir  en  que  maten  a  iin  inocente,  y  tiene 
como  ideal  hacer  de  la  humanidad  un  rebaño  de  escla- 
vos encadianados  para  presentárselos  a  aquella  quimé- 
rica creación  suya^  a  la  cual  poder  decirle:  "ahí  tienes 
a  tus  criaturas,  puedes  ahora  quitarles  sus  cadenas,  qua 
ya  están  bien  sumisos  y  humillados".  Para  esa  ortodo- 
xia sin  entrañas,  es  una  maniCestación  de  orgullo  el  que 

(1)  Prestáis  al  buen  DiciS  esto  razonamiento:  "En  un  lugar 
encantado,  bien  escogido,  puse  en  otro  tiempo  la  primer  mujer  con 
el  primer  hombre;  y  a  ipesar  de  mis  órdenes  isn  contrario,  comie- 
ron una  manzana,  por  lo  cual  perpetuamente  castigo  yo  a  los 
hombres.  En  la  tierra,  loe  hago  desgraciados,  y  en  el  infierno, 
donde  Satán  ea  revuelve  entre  brasas,  les  prometo  un  castigo  aia 
fin  por  la  falta  d©  otro.  Cae  en  llamas  su  alma  y  en  carbón  .su 
cuerpo;  nada  más  justo.  Pero  como  soy  muy  bueno,  esto  me  aflige. 
¡Ay!  ¿Cómo  hacer?  ¡Una  idea!  Les  enviaré  mi  hijo  a  la  Judea, 
y  allí  lo  matarán.  Entonces,  — 'y  por  esto  i3s  que  coiLsiento  en 
ello — ,  habiendo  cometido  un  crimen,  serán  inocentes.  Viéndoles 
así  cometer  una  falta  completa,  les  perdonaré  aquella  que  no  han 
cometido.  Eran  virtuosos,  yo  los  vuelvo  criminales,  y  luego  puedo 
reabrirles  mis  viejos  brazos  paternales,  y  de  esta  manera  se  sal- 
vará esta  raza^  cuya  inocencia  quedará  lavada  por  una  iniiquidad". 
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el  hombre  trate  de  conocer  los  enigmas  del  Universo,  o 
aspire  a  eliminar  el  mal  que  le  rodea,  o  a  haceras  me- 
jor, sin  el  concurso  del  Dios  de  su  fal>ricación.  Mostrar 
al  hombre  qu3  para  ascender  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción moral,  debe  contar  únicamente  con  sus  propias  fuer- 
zas, esto  para  la  ortodoxia  es  adularlo  y  causarle  un  irre- 
parable mal.  La  ortodoxia  no  sabe  otra  cosa  sino  agitar 
el  espantajo  del  pecado,  para  amargar  la  vida  de  los 
hombres,  y  arrastrarlos  así  a  su  redil;  y  es  necesario 
que  se  les  diga  bien  alto  a  los  teólogos  de  lodas  las 
épocas  y  de  todas  las  Iglesias,  quienes  en  sus  enfermi- 
zas disquisiciones  inventaron  el  pecado,  que  si  éste  es- 
triba, según  así  lo  definen,  icm  toda  desobediencia  a  la  ley 
de  Dios  (1),  entoneles  no  existe  'el  pecado,  pues  lo  que 
conocemos  son  tan  sólo  acciones  buenas  o  malas  en  sí, 
útiles  o  nocivas  para  la  convivencia  social.  Hasta  ahora 
no  se  nos  ha  prohado  que  Dios  haya  intervenido  en 
los  asuntos  del  mundo  para  dictar  leyes;  aunque  sabe- 
mos, sí,  que  en  todos  los  antiguos  pueblos  para  hacer 
acatar  principios  morales  o  considerados  benéficos  pa- 
ra 'el  individuo  o  para  la  sociedad,  se  les  presentaban 
como  dictados  por  la  divinidad,  ya  se  llamara  ésta  Amon- 
Ra  en  Egipto,  o  Shamash  en  Babilonia,  o  Yahvé  en 
Israel  (§  13).  De  ahí  la  relatividad  de  ese  concepto  teo- 
lógico, que  lleva  a  considerar  como  gravísimos  pecados, 
el  comer  peces  sagrados  en  la  antigua  Siria  (t.  I,  p.  8), 
cerdo  entre  los  judíos  (iLev.  11,  7,  8),  o  carne,  en  gene- 
ral, en  Viernes  tanto  entre  los  católicos,  lo  mismo  que 
el  pronunciar  el  nombre  de  Yahvé  entre  los  hebreos  del 
período  postexíiico  (§  357-8),  o  el  blasfemar  contra  el 
Espíritu  .Santo  entre  los  cristianos  (Mat.  12,  31).  El 
mismo  acto  es  a  veces  una  ofensa  a  Dios  para  unos  or- 
todoxos, y  un  acto  obligatorio  y  loable  para  otros;  así 
p.  ej.,  para  un  j'Udío  es  tan  intolerable  que  se  penetre 
en  una  sinagoga  sin  sombrero,  como  lo  es  para  un  cris- 

(1)  El  Diccionario  de  la  Academia  Española  da  como  prime- 
ra acepción  del  vocablo  pecado,  la  siguiente:  "Hecho,  dicho,  deseo, 
pensamiento  u  omisión  contra  la  ley  de  Dios  y  sus  preceptos". 
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tiano  el  que  se  entre  en  una  iglesia  con  el  sombrero 
puesto,  o  para  el  musulmán  entrar  en  una  mezquita  sin 
quitarse  los  botines,  de  acuerdo  con  la  práctica  acon- 
sejada por  el  dios  madianita,  quien  al  aparecérsele  a 
Moisés  en  la  zarza  ardiendo,  lo  primero  que  le  pidió 
fué  que  .se  quitara  las  sandalias,  por  ser  sagrada  aquella 
tierra^  donde  ocurría  dicha  teofanía  (§  119;  Ex.  3,  5). 

1778.  Y  después  de  estas  considiaraciones  previas, 
—  que  muchos  por  temor,  aunque  las  piensen,  no  se 
atreven  a  hacerlas  públicas,  y  que  para  nosotros  hubie- 
ran sido  causa  de  que  nos  achicharraran  en  las  hogueras 
de  los  autos  de  fe  católicos,  si  las  hubiéramos  formu- 
lado dos  siglos  atrás  en  España  o  en  la  América  espa- 
ñola, —  después  de  estas  consideraciones,  repetimos,  es- 
tamos habilitados  para  juzgar  las  afirmaciones  trans- 
critas de  la  ortodoxia  sobre  el  Eclesiastés.  Esas  afirma- 
ciones pueden  concretarse  en  tres  puntos:  1."  Inspira- 
ción de  dicho  libro;  2.°  el  Dios  del  Eclesiastés  es  el  mis- 
m-o  Dios  misericordioso  de  todas  las  Escrituras;  y  3." 
la  presencia  del  Eclesiastés  en  el  canon  bíblico  es  un 
enriqu'ecimiento^  es  algo  indispensable  que  viene  a  lle- 
nar un  sentido  vacío  en  esa  colección  de  libros  sagrados. 

1779.  1.°  Según  Lamorte,  el  libro  que  analizamos, 
encierra  las  meditaciones  de  Cohelet  sobre  tnnas  que 
Dios  sólo  pudo  ponei*  en  su  corazón,  y  lleva  la  marca 
indeleble  de  la  intervención  profunda  y  real  de  Dios,  el 
sello  de  la  inspiración.  Cualquiera  se  da  cuenta  de  lo  fal- 
sas de  estas  aseveraciones,  que  no  tienen  oti'a  base  que 
la  fe  de  su  autor.  En  la  época  de  los  Tolomeos,  en  la 
cual  había  una  gran  fermentación  intelectual  a  causa 
de  las  nuevas  ideas  recién  introducidas  de  la  filosofía 
griega,  que  había  hecho  nacer  el  espíritu  crítico  en  los 
pueblos  sometidos  a  aquella  dominación,  seguramente 
que  más  de  un  judío  sintió  vacilar  su  fe  tradicional  en 
las  promesas  de  su  antiguo  dios  Yahvé^  promesas  cuyo 
incumplimiento  era  evidenciado  por  la  experiencia  dia- 
ria. Entre  esos  judíos  se  contó  nuestro  Cohelet,  quien 
poniéndole  a  pensar  en  lo  que  ocurre  en  el  mundo, 
comprobó  que  éste  marcha  al  revés;  que  en  éi  reina  la 
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injusticia;  que  ninguna  ventaja  tiene  el  hombre  sobre 
la  bestiia,  siendo  la  suerte  de  ambos  una  misma;  y  que 
dado  que  la  muerte  nivela  todas  las  existencias  por  igual, 
sin  distinguir  entre  el  bueno  y  el  malo,  lo  más  acertado 
es  gozar  de  la  vida,  aprovechando  del  placer  del  mo- 
mento, que  se  presente.  Indudablemente  que  para  un 
lector  desapasionado  es  absurdo  suponer  que  tales  ideas, 
que  constituyen  el  fondo  del  Ecle'siastés,  hayan  sido  ins- 
piradas por  Dios  mismo,  al  que  tienden  a  combatir,  pues 
muestran  lo  imperfecto  de  su  obra;  pero  como  a  la  fe 
no  se  la  convence  con  argumentos  racionales^  Lamorte 
y  Guitón  seguirán  creyendo  que  el  Eclesiastés  lleva  la 
marca  indeleble  de  la  intervención  de  Dios,  aun  cuando 
nadie  la  vea  por  ninguna  parte.  Del  caso  es  recordar 
que  el  célebre  obispo  Teodoro  de  Mop&uesto  negaba  que 
éste,  como  otros  libros  del  A.  T.,  fuera  divinamente  ins- 
pirado, por  cuyas  valerosas  opiniones  lo  condenó,  un 
siglo  después  de  su  muerte,  el  segundo  concilio  de  Cons- 
lantinopla^  anatema  que  impuso  silencio  a  los  comenta- 
ristas católicos  posteriores,  que  pensaban  como  aquél. 
Sin  embargo,  el  moderno  obispo  de  Metz,  J.  B.  Pelt,  en 
su  "Histoire-  de  TA.  T.",  que  tiene  gran  difusión  en  los 
seminarios  católicos,  por  lo  que  ha  alcanzado  ya  su  9.* 
edición,  no  vacila  hoy  en  escribir  lo  siguiente,  que  .siglos 
atrás  le  hubiera  ocasionado  también,  como  a  Teodoro 
de  Mopsuesto,  el  anatema  de  su  Iglesia:  "Importa  notar 
que  el  autor  del  Eclesiastés  en  sus  investigaciones  so- 
bre la  sabiduría  y  la  dicha,  no  está  iluminado  por  las 
luces  de  la  revelación:  sus  maestros  son  la  experiencia 
personal  y  las  observaciones  hechas  durante  la  vida, 
basta  'que  ia  través  de  los  laberintos  de  ésta,  logró  en- 
contrar en  el  temor  de  Dios,  la  verdadera  sabiduría  y 
el  secreto  de  la  verdadera  felicidad"  (II,  p.  79).  Lo  que 
viene  a  significar  que  Cohelet  procedió  como  obraría 
cualquier  filósofo  contemporáneo,  quien  después  de  es- 
tudiar los  sucesos  del  mamdo  y  de  la  vida  humana,  lle- 
gara a  la  conclusión  que  sólo  se  halla  la  dicha  en  ser 
humilde  creyente;  pero  no  por  eso  se  habría  de  sos- 
tener que  el  libro  len  el  cual  ese  filósofo  o  pensador  pro- 
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fano  hubiera  anotado  el  resultado  de  su  experiencia  per- 
sonal o  de  sais  meditaciones,  tendría  que  ser  una  obra 
divinamiente  inspirada. 

1779".  Por  lo  demás  el  libro  de  Cohelet  no  nos 
"revela  la  nada  de  los  apoyos  terrestres,  ni  nos  hace 
desear  la  plenitud  de  las  realidades  invisibles",  sino  que 
nos  presenta  tan  sólo  el  pesimismo  injustificado  de  su 
autor  y  la  consecuencia  'epicúrea  a  que  él  ha  llegado 
después  de  sus  desencantadas  reflexiones.  Si  el  autor 
de  Job  ante  el  angiustioso  problema  del  sufrimiento  de 
los  buenos  y  de  la  prosperidad  de  los  malos,  no  logra 
obtener  una  solución  satisfactoria  para  el  sentimiento 
y  para  la  razón,  y  se  limita  a  aconsejar  la  paciencia  y 
la  sumisión  a  los  decretos  divinos^  en  cambio,  como  no- 
ta Gautier,  "cuando  Cohelet  se  encuentra  ante  la  misma 
dificultad,  no  revela  emoción,  ni  inquietud.  Comprueba 
que  así  ocurren  las  cosas,  y  que  indudablemente  esto 
es  un  mal,  una  desagradable  circunstancia;  pero  no  se 
aflige  por  ello,  y  si  como  homibre  deplora  las  injusticias 
reinantes,  parece  experimentar,  como  pensador,  una  es- 
pecie de  satisfacción  al  anotar  una  nueva  confirmación 
de  su  tesis  favorita"  (II,  p.  172-3).  El  libro  en  cuestión  no 
nos  hace  desear  ninguna  realidad  invisible:  para  el  cre- 
yente sincero  es  una  especie  de  ducha  fría  que  contri- 
buye a  aminorar  sus  entusiasmos  religiosos,  hasta  el 
punto  que  los  Rabinos  prohibían  que  se  le  pusiera  en  ma- 
ídos de  la  juventud;  y  en  cuanto  al  hombre  incrédulo,  des- 
pués de  Su  lectura,  puede  suscribir  a  su  respecto,  este 
juicio  de  Renán:  "una  de  las  más  encantadoras  obras 
que  nos  haya  legado  la  antigüedad",  y  nada  más. 

1780.  2.°  "El  Eclesiastés,  según  Guitón,  rnuestra  el 
alma  decepcionada  por  todo  lo  que  la  tierra  puede  dar; 
pero  firmemente  resuelta  a  apoyarse  en  Dios";  y  para 
Lamorte,  Cohelet  "no  cesa  de  volver  a  Dios^  afirma  su 
confianza  absoluta  en  su  justicia  y  su  fe  invencible  en 
líí  retribución".  El  examen  detallado  que  hemos  hecho 
de  ese  libro  demuestra  acabadamente  la  falsedad  de  ta- 
les afirmaciones,  y  que  allí  donde  se  menciona  el  juicio 
do  Dios  o  confianza  en  la  retribución  divina,  tales  pa- 
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sajes^  en  evidente  contradicción  con  las  ideas  susten- 
tadas por  el  autor,  tienen  que  ser  interpolaciones  ex- 
trañas para  enmendar  una  oibra  poco  edificante,  glosas 
a  las  que,  con  Siegfried  y  Podechard,  hemos  considera- 
do como  provenientes  de  un  judío  piadoso,  el  hnsid.  31 
Cohelet  hubiera  tenido  una  fe  invencible  en  la  retribu- 
ción, como  pretende  Lamorte,  no  hubiera  escrito  su  li- 
bro, ni  tendría  explicación  racional  &U  pesimismo.  En 
efecto,  si  existe  un  juicio  divino,  en  el  cual  Dios  casti- 
gue a  los  malos  y  premie  a  los  buenos,  según  la  vulga- 
rizada teoría  de  los  judíos  üe  hoy  y  de  los  cristianos  de 
todas  las  Iglesias,  entonces  no  tiene  justificativo  el  abo- 
rrecimiento de  la  vida  que  profesa  nuestro  autor  (2,  17), 
y  en  vez  de  aconsejar  que  se  aprovechen  todos  los  goces 
que  se  presenten,  pues  después  nada  hay  que  esperar  en 
el  slieol,  hubiera  recomendado,  como  los  actuales  orto- 
doxos, la  paciencia,  la  confianza  en  el  más  allá,  donde 
una  eternidad  de  dicha  compensaría  los  infortunios  de 
la  presenta  existencia.  Los  textos  añadidos  por  otra  plu- 
ma para  paliar  el  pesimismo  del  autor,  sólo  han  servido 
para  mostrar  la  irreductible  contradicción  que  hay  en- 
tre la  distinta  manera  cómo  Cohelet  y  su  glosador  en- 
caran el  problema  de  la  vida,  siegún  anteriormente  lo 
hemos  evidenciado.  Pero  por  más  abrumadoras  y  claras 
que  sean  las  razones  expuestas,  puede  alegar  la  orto- 
doxia que  tal  conclusión  de  la  pluralidad  de  autores  es 
sólo  una  hipótesis  de  exégetas,  y  que,  en  realidad,  se 
trata  de  un  libro  escrito  por  una  sola  mano  desde  su 
primera  hasta  su  última  letra.  Vamos,  pues,  a  ponernos 
en  ese  terreno,  y  a  aceptar  por  un  momento  la  unidad 
del  libro,  con  Cornely  y  Merk,  Guitón,  Lamorte,  L.  B.  A. 
y  otros  exégetas  ortodoxos.  ¿Cuál  es,  en  tal  supuesto,  la 
naturaleza  del  Dios  del  Eclesiastés?  ¿'Es  el  Dios  miseri- 
cordioso por  el  que  suspiraron  los  salmistas? 

1781.  La  respuesta  a  estas  preguntas  viene  a  re- 
sultar claramente  del  análisis  que  estamos  realizando 
en  este  capítulo.  Cohelet  no  es  ateo,  cree  en  Dios,  y  en 
Su  libro  se  insiste  sobre  la  doctrina  del  temor  de  Dios. 
En  efecto,  si  pasamos  en  revista  todos  los  textos  en  qu'e 
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en  El  Eclesiastés  se  habla  de  Dios,  encontraremos:  a) 
que  el  placer  ique  se  disfruta  en  el  mundo,  así  como  la 
sabiduría  y  la  ciencia,  son  donas  arbitrarios  de  Dios, 
(;uien  los  da  a  los  que  le  son  agradables,  y  distribuye 
los  bienes  de  los  pecadores  entre  aquellos  a  quienes  él 
prefiere  (Q,  24-26;  §  1702);  M)  la  obra  de  Dios  es  un 
enigma  indescifrable  (3,  10;  §  1704,  ss.);  c)  esa  distri- 
bución arbitraria  de  dones  así  como  el  no  permitir  que 
nada  se  agregue  o  se  quite  a  su  obra,  tiene  una  sola  fi- 
nalidad: que  se  le  tema  (3,  13,  14;  §  1707);  d)  Dios  juz- 
gará al  justo  y  al  malvado  en  este  mundo,  y  les  mos- 
trará que  ellos  también  son  bestias,  pues  con  la  muerte 
todo  concluye  para  los  racionales  y  los  irracionales: 
ninguna  ventaja  tiene  el  hombre  sobre  la  bestia  (3,  17- 
22;  §  1708  ss.);  e)  hay  que  andar  con  mucho  tino  en 
la  forma  cómo  se  hacen  los  sacrificios,  y  en  lo  que  se 
dice  delante  de  Dios,  lo  mismo  que  no  se  debe  demorar 
en  cumplir  los  votos  que  se  le  hubieren  hecho,  porque 
Dios  se  puede  enojar  y  destruir  las  obras  de  nuestras 
manos;  por  lo  tanto,  hay  que  temerle  (5,  1-7;  §  1559); 
f)  conviene  córner^  be^ber  y  gozar  de  todo  nuestro  tra- 
bajo durante  los  días  que  Dios  nos  da;  la  fortuna  es  un. 
don  suyo,  del  cual  nos  autoriza  a  disfrutar  (5,  18,  19;  él 
V.  20  cada  exégeta  lo  traduce  y  lo  entiende  a  su  manera, 
aunque  no  agrega  ninguna  idea  nueva  a  las  ya  expues- 
tas) ;  g")  hay  casos  en  que  Dios  da  riquezas  y  honores 
a  un  individuo,  y  sin  embargo  no  le  permite  disfrutar  de 
esos  dones,  los  cuales  concede  a  un  'extraño,  lo  que 
constituye  vanidad  y  mal  cruel  (6,  2);  li)  dependiendo 
la  dicha  de  Dios,  y  no  pudiendo  disputar  el  hombre  con 
el  que  es  más  fuerte  que  él,  se  siente  impotente  para 
prever  o  modificar  el  curso  de  los  sucesos  (6,  8-12; 
§  1714) ;  i)  la  obra  de  Dios  es  inmutable,  no  se  puede 
enderezar  lo  que  él  ha  torcido;  su  conducta  es  descon- 
certante, pues  hace  suceder  lel  mal  al  bien  y  el  bien  al 
mal  sin  motivo  alguno,  no  disponiendo  el  hombre  de 
medio'3  para  volvérselo  propicio,  en  consecuencia,  eví- 
tese el  provocarlo,  témasele  (7,  13-18;  §  1715);  j)  el  que 
es  agradable  la  Dios,  escapará  a  los  pérfidos  lazos  de  la 
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mujer  (7,  26;  §  1717);  k)  Dios  ha  hecho  bueno  al  hom- 
bre; pero  éste  se  ha  pervertido  (7,  29);  1)  a  causa  del 
juramento  de  fid'slidad  ante  Dios,  prestado  al  rey,  no 
hay  que  alejarse  de  éste,  ni  ponerse  mal  con  él  (8,  2,  3; 
§  1764;  11)  como  la  sentencia  contra  las  malas  acciones 
demora  en  realizarse,  aumenta  la  perversidad  humana, 
aunque  la  dicha  es  para  los  que  temen  a  Dios,  y  no  para 
los  malvados,  que  carecen  de  ese  temor,  a  quienes  no 
les  prolongará  la  vida  (8,  11-13;  §  1724-1726);  m)  no 
hay  cosa  mejor  para  el  hombre  que  beber,  comer  y  re- 
gocijarse durante  los  días  de  vida  que  Dios  le  conceda 
(8,  15);  n)  los  justos,  los  sa,bios  y  sus  obras  están  en 
manos  de  Dios,  soberano  arbitrario  de  quien  todo  de- 
pende, ignorando  nosotros  lo  que  nos  reservará  el  ma- 
ñana: si  hemos  de  amar  o  de  odiar  (9,  1-3}  §  1728); 
ñ)  come  y  bebe  alegremente,  porque  a  Dios  le  agradan 
tus  obras;  goza  de  la  vida  con  la  mujer  que  amas,  du- 
rante los  días  fugitivos  que  Dios  te  concede  (9,  7-9; 

1728  ss.);  o)  no  conocemos  la  obra  de  Dios,  que  todo 
lo  hace,  como  ignoramos  como  penetra  el  espíritu  en 
el  embrión  humano  (11,  5;  §  1739);  p)  diviértete,  joven, 
en  tu  mocedad;  sigue  las  inclinaciones  de  bu  corazón  y 
busca  lo  que  tus  ojos  deseen;  pero  recuerda  que  por  to- 
do esto,  te  llamará  Dios  a  juicio;  evita  los  pesares  y 
dolores;  pero  acuérdate  de  tu  Creador  en  los  días  de  tu 
juventud,  antes  de  que  llegue  la  vejez  y  por  fin  la  muer- 
te, cuando  el  aliento  retorne  a  Dios  (11,  5-12,  1;  §  1741) ; 
y  q)  en  conclusión:  Teme  a  Dios  y  guarda  sus  manda- 
mientos, porque  esto  es  el  todo  del  hombre,  pues  cuanto 
Se  hace  tendrá  que  pasar  por  el  juicio  de  Dios  (12,  13, 
14;  §  1746). 

1782.  Tales  son  los  textos  del  Eclesiastés  en  que 
se  habla  de  Dios;  estamos,  pues,  ahora  habilitados  para 
juzgar  qué  idea  se  ha  formado  el  autor  (suponiéndolo 
único)  del  Ser  Supremo.  Notemos  ante  todo  que  en  este 
libro,  en  el  cual  ni  una  sola  ve",  se  menciona  el  pueblo 
de  Israel,  tampoco  nunca  se  nombra  al  dios  de  ese 
pueblo,  Yahvé.  Se  habla  de  Elohim  (§  71)  32  veces  con 
artículo,  como  si  dijéramos:  "El  dios",  y  8  veces  sin 
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él,  quedando  entonces  transformado  en  "Dios",  o  sea, 
el  dios  por  excelencia,  o  el  Altísimo,  indicio  esto  último 
de  época  reciente  en  la  literatura  hebrea  (§  359).  Am- 
bas formas  las  usaron  también  los  egipcios  y  los  grie- 
gos aplicándolos  al  conjunto  de  las  divinidades  o  al  dios 
de  mayor  jerarquía  entre  ellas  (R.  H.  iR.,  t°  115,  p.  212). 
De  paso  haremos  notar  que  el  hebreo  presenta  también 
otros  easos  de  nombres  comunes  transformados  en  pro- 
pios, como  adam  (el  hombre)  convertido  en  Adán,  y 
el  satán  (el  adversario)  del  libro  de  Job,  convertido  en 
Satán,  en  el  libro  de  Crónicas  y  en  la  literatura  poste- 
rior (Gautier,  II,  p.  172  n,  179;  Humbert,  Recheilclues, 
123-4).  Veamos  ahora,  ccímo  nuestro  autor  considera  a 
Su  Dios. 

1783.  Para  el  escritor  del  Eclesiastés,  Dios  es  un 
soberano  arbitrario  que  distribuye  a  su  antojo  los  do- 
nes de  que  disfruta  el  hombre,  simple  utensilio  en  sus 
manos;  monarca  divino  que  por  cualquier  insignifican- 
cia se  irrita  y  destruye  las  obras  humanas,  y  a  quien 
Yov  lo  tanto  hay  que  temer  y  cuyos  preceptos  deben 
guardarse  meticulosamente.  El  temor  de  Dios  del  Ecle- 
siastés no  es  la  piedad  llena  de  afecto  al  Creador,  sino 
el  miedo  ante  un  ser  poderoso  e  incomprensible,  que 
hace  lo  que  le  da  la  gana,  y  cuyas  disposiciones  no  se 
rigen  por  nuestros  conceptos  de  justicia  y  de  moralidad. 
Nada  más  humillante  y  doloroso  que  la  impotencia  del 
hombre  y  su  situación  de  vasallaje  en  que  se  encuentra 
ante  ese  déspota  celestial.  Hasta  para  poder  disfrutar 
de  la  comida,  de  la  bebida  o  del  fruto  de  nuestro  tra- 
bajo, hay  que  contar  con  la  buena  voluntad  de  ese  ser 
<]ivino,  porque  todo  es  dádiva  de  'Dios,  quien  conceda- 
arbitrariamente  tales  dones  a  los  que  él  quiere  (2,  26; 
3,  13,  14;  5,  18,  19;  6,  2).  El  homtore  no  comprende  el 
mundo,  ni  puede  influir  en  su  desarrollo;  en  él  reina  la 
anarquía,  nada  puede  ser  previsto,  ni  nadie  sabe  lo  que 
Dios  hace,  ni  lo  que  hará,  como  se  ignora  el  curso  del 
viento  o  la  entrada  del  espíritu  en  el  embrión  (11,  5). 
Los  hombres  más  sabios  y  hábiles  no  pueden  evitar  las 
catástrofes,  porque  é^tas  son  imprevistas.  Atraídos  por- 
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engañosos  cebos,  caen  en  traidoras  redes,  como  los  pá- 
jaros y  los  peces,  siendo  asi  víctimas  de  la  suerte  ciega 
(9,  11,  12). 

1784.  Dios  no  está  ligado  por  ninguna  ley;  obra  al 
azar  y  en  forma  irreparable:  lo  que  él  ha  torcido  no 
se  puede  enderezar,  él  es  el  autor  del  bien  y  del  mal; 
fuera  de  él  nada  hay  (7,  13,  lí).  No  existiendo  vida  de 
ultratumba,  a  lo  menos  consciente,  y  siendo  aquí  en 
este  mundo  que  se  realizan  las  sanciones  de  sus  juicios, 
hay  que  tener  cuidado  de  no  irritarlo,  porque  el  menor 
motivo,  como  una  palabra  imprudente,  puede  provocar 
una  catástrofe  (11,  9;  9,  10;  5,  6).  Pero  lo  más  odioso 
es  que  la  finalidad  de  ese  Dios  ajeno  a  las  leyes  mora- 
les, es  tratar  de  hacer  sentir  su  poder  a  sus  criaturas, 
para  que  éstas  le  teman  (3,  14).  Es  hombre  bueno  el  que 
le  teme,  y  malo  el  que  no  le  teme,  y  es  sobre  la  exis- 
lencia  o  inexistencia  de  ese  temor  en  que  descansan  sus 
fallos,  no  teniéndose  en  cuenta  el  valor  moral  de  las 
acciones  humanas,  puesto  que  hay  justos  que  reciben  el 
castigo  de  los  malos,  y  malos  que  reciben  la  recompensa 
de  los  buenos  (8,  12-14).  Toda  la  ciencia  del  hombre  ha 
de  consistir,  pues,  no  en  ser  bueno,  tal  como  nosotros 
lo  entendemos,  sitio  en  temer  a  Dios,  para  evitar  las 
desgracias  que  nos  puede  ocasionar  este  arbitrario  so- 
berano. En  sus  relaciones  con  el  rey,  o  sea,  con  el  dés- 
pota humano,  como  con  Dios,  el  déspota  celet.tial.  debe 
ti  hombre  practicar  dos  virtudes:  una  negativa,  la  ra- 
signacíón.  puesto  que  la  paciencia  es  superior  al  or- 
gullo (7,  8;  lí);  y  otra  positiva,  la  pnulen.eia,  por  la 
cual  conviene  no  ser  demasiado  bueno,  ni  demasiado 
malo,  pues  ambo?  extremos  pueden  ser  peligrosos  (7, 
16-18),  y  sobre  todo  tratar  de  que  Dios  no  se  irrite^  de 
modo  que  si  se  le  ha  hecho  un  voto,  no  hay  que  de- 
morar en  cumplirlo,  porque  él  no  se  complace  en  los 
insensatos  (5,  4).  En  resumen,  la  conclusión  de  todo 
esto  es  que  conviene  gozar  discretamente  de  la  vida, 
sometiéndose  a  la  voluntad  incomprensible  y  arbitraria 
de  Dios,  temiéndole  y  guardando  sus  mandamientos,  a 
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íin  de  no  exponerse  a  sus  castigos  o  represalias  (1). 
Por  eso  Reuss,  que  creía  en  la  unidad  del  libro  (con 
excepción  del  epílogo)  escribe  al  final  de  su  introduc- 
ción al  Eclesiastés;  "Debemos  convenir  que  nuestro  fi- 
lósofo no  exprssa  un  sentimiento  de  satisfacción  al  com- 
probar la  voluntad  inmutable  de  Dios  que  ha  ordenado 
todas  las  cosas,  y  que  por  doquiera  opone  una  barrera 
infranqueable,  no  sólo  a  la  libertad  de  sus  movimientos, 
sino  hasta  al  impulso  de  su  especulación.  Por  el  con- 
trario, le  entristece  y  descorazona  la  contemplación  de 
la  naturaleza  y  de  los  destinos  humanos  (1,  4  iss,  15;  6, 
10;  7,  /■?;  9,  11,  etc.).  Si  se  resig-iia  no  es  por  efecto  de 
sana  y  alegre  piedad;  se  diría  más  bien  que  hace  de 
necesidad,  virhid  (8,  17y\  Y  J.  Pedersen,  profesor  de 
la  Universidad  de  Copenhague,  en  su  reciente  estudio 
sobre  el  Escepticismo  Israelita,  admitiendo  también  que 
el  Eclesiastés  es  de  un  solo  autor,  se  expresa  más  sin 
rodeos,  respecto  al  Dios  de  ese  libro,  diciendo:  "Poco 
falta  para  que  Dios  sea  una  potencia  hostil  a  los  hom- 
bres. El  Dios  del  antiguo  Israel,  rey,  protector  de  su 
pueblo  en  el  exterior,  y  guardián  de  sus  fuerzas  mora- 
les en  el  interior,  lia  llegado  a  ser  un  déspota  lejano  e 
indiferente,  como  los  que  conocieron  los  judíos  bajo  el 
reinado  de  los  sucesores  de  Alejandro.  Ante  él,  todas  las 
criaturas,  incluso  el  hombre,  son  como  el  esclavo  en  pre- 
sencia de  su  amo,  o  más  bien,  literalmente,  como  la  ar- 
cilla en  mano  del  alfarero"  (p.  44). 

1785.  Esa  concepción  de  Dios,  del  hombre  y  de  la 
vida,  que  se  desprende  del  Eclesiastés,  —  tan  distinta 
como  el  día  a  la  noche,  de  la.  que,  en  su  interesado  afán, 
pretende  hallar  la  ortodoxia,  —  esa  doctrina  que  enseña 
que  el  hombre  está  a  nrerced  de  los  caprichos  de  un 
Ser  Supremo  todopoderoso  e  irresistible,  caprichos  a  los 
que  debe  sometei-&e  ciegamente,  y  que,  por  lo  tanto,  el 
interés  bien  aconsejado  recomienda  gozar  de  la  vida 

(1)  Es  digno  íle  notarse  que  ios  antiguos  hebreos  entendían 
también  por  "temor  de  Dios",  el  miedo  a  ios  castigos  divinos  (LODS, 
Israéi,  p.  5-54). 
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Únicamente,  ya  que  no  podemos  modificarla,  conduce 
al  fatalismo;  y  si  el  judaismo  no  siguió  esa  vía,  fué 
porque  la  revolución  de  los  Macábaos  y  el  triunfo  del 
nacionalismo  judío,  hicieron  dejar  de  lado  las  ideas  pe- 
simistas de  Cohelet,  si  es  que  éstas,  por  ese  entonces^ 
habían  salido  ya  del  cenáculo  de  sabios,  en  el  cual, 
según  Podecliard,  pei^manecieron  ellas  encerradas  íhasta 
el  primer  siglo  de  nuestra  lera. 

1786.  Nota  con  razón  Pedersen,  que  el  Alá  de 
Mahoma  es  muy  semejante  al  Dios  de  Cohelet.  "Alá, 
dice  aquel  escritor,  es  el  déspota  sublime,  que  se  alza 
por  encima  de  todos  los  límites  humanos  y  de  las  leyes 
morales,  y  que  obra  sólo  según  sus  propios  caprichos. 
Hace  lo  que  quiere,  y  los  hombres  son  sus  esclavos, 
sometidos  enteramiente  a  su  voluntad.  (Exige  de  los  honi- 
bres^  ante  todo,  el  temor  y  la  sumisión  que,  en  el  fondo, 
es  su  única  exigencia.  La  virtud  principal  requerida  por 
el  Corán,  como  por  Cohelet,  es  la  resignación,  la  hu- 
milde sumisión  a  la  voluntad  divina,  o  sea,  todo  lo  con- 
trario del  orgullo.  Aunque  el  Corán  afirma  la  existencia 
de  otra  vida  después  de  la  terrestre,  con  sus  recompen- 
sas y  sus  penas,  en  lo  que  difiere  del  Eclesiastés,  esta 
diferencia  no  es  tan  profunda  que  llegue  a  afectar  la 
concepción  de  la  divinidad"  (p.  51).  De  igual  modo,  si 
Cohelet  considera  que  todo  es  vanidad  en  este  mundo, 
Mahoma  no  tiene  muy  distinta  opinión  al  respecto,  y 
así  encontramos  en  su  Corán  declaraciones  como  éstas: 
"Esta  vida  no  es  más  que  un  juego  frivolo;  pero  la  fe 
y  el  temor  de  Alá  tendrán  sus  recompensas"  (Sura  o 
cap.  47,  V.  38).  "iSabed  que  la  vida  de  este  mundo  es  un 
juego  y  diversión;  no  es  más  que  un  engañoso  adorno, 
motivo  de  vanagloria  entre  vosotros.  El  crecimiento  de 
los  bienes  y  la  multiplicación  de  los  hijos  es  semejante 
al  agua  llovediza;  su  vegetación  deleita  a  los  que  no 
creen;  pero  después  se  deseca  y  podréis  verla  amarillar, 
hasta  que  perece.  A  los  que  siguen  esta  vida,  en  la  otra 
les  espera  un  suplicio  terrible;  pero  los  que  la  despre- 
cian, obtendrán  el  perdón  y  el  beneplácito  de  Alá,  por- 


LA  DUDA,  PRINCIPIO  DE  LA  SABIDURIA 


213 


que  lia  vida  de  este  mundo  no  es  sino  goce  pasajero  que 
deslumhra"  (Sura  57,  vs,  19  y  20). 

1787.  3.°  En  cuanto  a  la  idea  ortodoxa  de  que  el 
Eclesiastés  viene  a  llenar  un  sentido  vacío  en  la  Biblia, 
diremos  con  el  poeta  español  que  todo  es  del  color  del 
cristal  con  que  se  mira.  Del  punto  de  vista  religioso,  la 
ventaja  que  le  vemos  al  libro  de  Cohelet,  es  que  hace 
dudar,  y  la  duda  es  el  principio  de  la  sabiduría.  Cuando 
el  hombre  comienza  a  dudar,  es  decir,  a  reflexionar  si 
será  o  no  verdad  lo  que  se  le  enseñó  en  la  infancia,  o 
si  son  o  no  ciertos  los  fundamentos  de  su  religión,  esas 
meditaciones  constituyen  indudáblemente  un  progreso 
en  su  vida  lespiritual,  sobre  todo  si  lo  conducen  a  des- 
prenderse del  dogma  y  a.  encuadrar  en  adelante  su  exis- 
tencia en  los  principios  de  la  razón.  Pero  ¿qué  enseñan- 
zas favorables  pueden  sacarse  de  aceptar  sin  ton  ni  son 
los  consejos  de  Cohelet,  a  pretexto  de  que  su  libro 
es  divinamente  inspirado,  pues  si  no  lo  fuera,  no  for- 
maría parte  del  canon  bíblico?  Del  examen  detenido 
que  hemos  hecho  del  Eclesiastés,  se  deduce  que  es  exa- 
gerado el  pesimismo  de  su  autor,  estado  de  ánimo  al 
que  lo  condujo  no  sólo  la  falsedad  de  la  antigua  teoría 
de  la  remuneración,  según  la  cual  Yahvé  recompensaba 
aquí  en  la  tierra  a  sus  fieles,  sino  además  las  decepcio- 
nes sufridas  por  su  pueblo  «n  sus  esperanzas  mesiáni- 
cas,  pues,  desde  antes  del  destierro  se  venía  anunciando 
qiie  pronto  vendría  el  Mesías,  rey  perfecto,  que  haría 
reinar  la  justicia  y  el  bien  en  su  pueblo,  sin  que  nunca 
se  hubieran  cumplido  tales  vaticinios.  Se  creyó  que  ese 
ideal  Se  realizaría  a  raíz  del  decreto  de  Ciro  que  auto- 
rizó la  vuelta  de  los  desterrados  israelitas  a  su  patria; 
se  le  esperó  nuevamente  después  de  la  reforma  de  Es- 
dras,  y  más  tarde  cuando  las  pasmosas  conquistas  de 
Alejandro;  pero  todas  esas  esperanzas  resultaron  iluso- 
rias; el  mundo  siguió  como  antes,  y  el  pobre  puelblo 
judío  siempre  sometido  al  yugo  extranjero,  suspirando 
por  su  independencia  nacional,  por  la  ruina  de  sus  ene- 
migos y  por  la  recompensa  de  los  creyentes  piadosos. 
Esas  reiteradas  decepciones  hicieron  a  miuchos  perder 
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O  modificar  su  fe,  sobre  todo  al  contacto  de  las  nuevas 
ideas  filosóficas  provenientes  de  la  Grecia.  Así  se  ex- 
plica evolución  que  sufre  el  antiguo  dios  nacional 
Yahvé,  hasta  convertirse  en  el  Dios  que  imaginó  Co- 
helet.  Pero  en  todo  esto,  ningún  ser  imparcial  descubrirá 
la  menor  huella  de  inspiración  divina,  ni  menos  nin- 
guna revelación  progresiva  de  carácter  pedagógico,  co- 
mo pretenden  Fallot  y  los  modernos  ortodoxos  protes- 
tantes y  católicos  (§  40,  41).  Podechard,  por  ejem.plo, 
en  la  introducción  de  su  magistral  estudio  sobre  El  Ecle- 
fíiastés,  tratando  de  prevenir  los  ataques  que  se  le  pu- 
dieran dirigir  por  aceptar  la  teoría  de  la  pluralidad  de 
autores  de  ese  libro,  escribe:  "Buenos  jueces  han  esti- 
mado que  las  soluciones  propuestas  en  esta  obra  esta- 
ban plenamente  en  armonía  con  la  doctrina  católica. 
Éstai  enseña  (hoy,  gracias  a  la  crítica  independiente, 
agregamos  nosotros.)  que  la  revelación  se  ha  prodincido 
prog-resivamente;  que  la  educación  del  pueblo  judío  por 
Dios  ha  sido  larga;  y  que  hasta  el  fin  de  la  antigua  Ley, 
ha  conservado  lagunas  e  insuficiencias  que  debería  lle- 
nar el  Evangelio.  No  solamente,  pues,  ella  me  dejaba 
libre  (interesante  confesión,  que  corrobora  lo  que  hemos 
dicho  en  §  59,  60),  sino  que  me  aílvertía  que  no  buscara 
en  los  viejos  libros  otra  cosa  que  el  antiguo  i>ensamien- 
to  israelita".  Lo  que  prueba  que  cuando  un  escritor  or- 
todoxo se  siente  libre  de  la  cadena  del  dogma,  puede,  ir 
tan  lejos  y  hacer  ohra  científica  de  tanto  valor  como 
el  crítico  independiente  que  avanza  en  su  labor  sin  esa 
molesta  traba. 

1788.  Si  era  absurda  la  antigua  concepción  de  la 
revelación  absoluta  en  todo  el  curso  de  la  historia  de 
Israel,  no  lo  es  menos  la  nueva  de  la  revelación  pro- 
gresiva, en  qu'e,  desalojada  de  sus  primeros  baluartes,  se 
atrinchera  hoy  la  ortodoxia,  basándose  para  ello  en  el 
procedimiento  que  sigue  todo  buen  maestro  con  un  alum- 
no al  cual  va  paulatinamente  instruyendo  desde  su  ni- 
ñez. Pero  nunca  como  en  este  caso  es  cierto  el  dicho 
de  que  "comparación  no  es  razón",  pues  si  es  aceptable 
que  un  maestro  comience  su  obra  pedagógica  tratando 
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de  ilustrar  a  su  discípulo  de  acuerdo  con  la  svolución 
de  su  desarrollo  mental,  no  es  admisible  que  un  Dios 
personal  y  bueno  haya  podido  seguir  el  mismo  método 
con  la  humanidad,  sobre  todo  cuando  ésta,  muy  lejos 
ya  de  ias  formas  inferiores  de  sus  primeros  pasos  evo- 
lutivos, había  llegado  a  una  alta  etapa  de  su  vida  civili- 
zada. A  ello  se  oponen,  entre  otras,  estas  razones:  1.* 
Ese  procedimiento  debería  haberse  seguido  con  todos 
los  pueblois  y  no  sólo  con  uno  pequeñísimo  de  entre  los 
numerosos  que  han  cubierto  y  cutoren  la  superficie  del 
globo  terráqueo.  2."  De'bería  de  haberse  iniciado  desde 
el  comienzo  de  la  humanidad,  cientos  de  miles  de  años 
atrás,  y  no,  hace  apenas  cuatro  milenarios  con  Abra- 
liam.  3.-''  !Si  la  aparición  del  Mesías  era  la  anunciada 
revelación  definitiva,  tampoco  se  justifica  esa  dsmora 
de  dos  mil  años  en  producirse,  lapso  de  tiempo  trans- 
currido desde  Abraham  hasta  Jesús  (§  1776).  Si  la  or- 
todoxia juzga  indispensable  para  la  salvación  de  la  hu- 
manidad, y  para  enseñar  a  ésta  lo  que  Dios  quiare  y 
pretende  de  ella,  el  que  viniera  el  Mesías  a  sacrificarse, 
nada  impedía  que  lia  aparición  de  este  personaje  se  hu- 
hiera  efectuado  en  la  época  de  Abraham,  cuando  existían 
ya  millones  de  seres  humanos  civilizados  sobre  la  tie- 
rra, y  el  hombre  tenía  tras  sí  un  pasado  de  centenares 
de  siglos.  4."  Si  se  justifica  que  a  un  niñito  no  se  le 
liable  como  a  un  adulto,  porque  no  está  suficientemente 
desarrollado  su  cerebro  para  comprender  el  lenguaje 
más  elevado  o  más  profundo  que  con  éste  se  emplee,  no 
ocurre  lo  mismo  en  el  caso  de  la  pretendida  revelación 
religiosa.  Nada  hay  en  las  enseñanzas  y  en  la  obra  de 
Jesús  que  no  hubieran  podido  comprender  no  sólo  los 
contemporáneos  de  Abraham,  sino  varios  miles  de  años 
antes,  los  fundadores  de  los  reinos  de  Summer  y  Accad 
o  los  egipcios  del  período  predinástico,  que  fué  época 
ya  de  alta  cultura,  como  lo  expresa  Erman  (p.  15).  Ya 
•en  ese  entonces  la  humanidad  bahía  hecho  ampliamente 
la  experiencia  del  mal,  o  del  pecado,  si  así  quiere  lla- 
mársele, y  ya  entonces  se  hutoiera  ganado  muchísimo 
con  que  hubiese  surgido  una  personalidad  como  la  de 
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Jesús,  predicando  el  ataor  fraternal  y  el  perdón  de  las 
injurias  recibidas.  5."  Es  el  colmo  del  absurdo,  —  que 
la  enorme  masa  de  los  creyentes  acepta  irreflexivamen- 
te, porque  así  se  le  enseña  desde  la  iníancia,  —  que 
ese  Dios  personal,  infinitamente  bueno,  según  la  orto- 
doxia, hubiera  desarrollado  su  obra  pedagógica,  mos- 
trándose a  sus  hijos  como  una  divinidad  vengativa,  in- 
justa, vanidosa  y  cruel,  que  mandaba  matar  despiada- 
damente hombres,  mujeres,  niños  de  pecho  y  hasta  los 
animales  de  ciudades  y  pueblos,  seres  humanos  aquéllos 
que  si  no  creían  en  él,  era  porque  ese  dios  no  se  les 
había  revelado  como  lo  hizo  con  los  patriarcas  hebreos 
y  con  Moisés,  para  venir  finalmente  a  culminar  su  re- 
velación, haciéndose  conocer  como  un  dios  misericor- 
dioso y  de  perdón  (§  367-396).  Bien  es  cierto,  que  aún 
en  su  etapa  cristiana,  el  dios  israelita,  como  ya  lo  he- 
mos notado  anteriormente,  continúa  mostrando  los  re- 
sabios de  su  antigua  barbarie,  en  que  para  acordar  el 
perdón  a  sus  criaturas  descarriadas,  se  creyó  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  consentir  que  mataran  a  un 
ser  divino,  hijo  inocente  suyo,  pues  sin  la  vista  de  esa 
sangre  no  se  consideraba  habilitado  para  perdonar!  Por 
eso  el  autor  divinamente  inspirado  de  la  epístola  a  los 
He'breos  sostiene  la  bárbara  teoría  de  que  "sin  derrama- 
miento de  sangre  no  hay  perdón"  (9,  22''). 

1789.  Francamente  que  no  se  puede  pedir  más  ex- 
traña e  inhumana  pedagogía,  como  la  que  igualmente 
emplea  ese  dios,  cuando  para  llegar  a  la  enseñanza  final 
de  que  se  le  dehe  adorar  en  espíritu  y  en  verdad,  co- 
mienza ordenando  que  para  servirlo  hay  que  inmolar 
diversas  clases  de  animales,  —  siempre  la  misma  dei- 
dad sanguinaria,  —  de  acuerdo  con  un  complicado  y  ri- 
dículo ceremonial,  tendiente  a  realzar  aquella  religión 
de  carnicería.  Curiosa  pedagogía  la  de  ese  dios,  que  co- 
mienza engañando  a  sus  hijos,  prometiéndoles  larga  vi- 
da, prosperidad  material  y  riquezas  en  este  mundo,  a 
los  que  lo  amaran,  —  por  cuyo  incumplimiento  protes- 
taron, entre  otros  Job  y  Cohelet,  —  para  concluir  di- 
ciendo que  toda  la  dichia,  con  que  premiaría  a  sus  fieles,. 
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les  sería  acordada  no  aquí,  sino  en  la  vida  de  ultratumba. 
Falaz  pedagogía  esa  que  dejó  creer  a  sus  hijos  israelitas 
cjue  todo  terminaba  para  el  hombre  con  la  muerte,  y 
luego  hacerle  imaginar  una  región  subterránea,  el  sheol, 
donde  las  sombras  de  los  que  habían  vivido  en  la  tierra, 
llevaban  una  existencia  cataléptica;  que  después  ins- 
piró a  Cohelet  para  que  afirmara  que  era  idéntica  la 
suerte  del  hombre  y  la  de  la  bestia  y  que  nada  había  que 
esperar  en  el  sheol,  para  finalizar  enseñando  con  Jesús 
que  hay  dos  moradas  ultraterrestres:  una  donde  disfru- 
tarán eternos  placeres  los  buenos,  si  son  creyentes;  y 
otra  donde  los  malos  sufrirán  eternamente  los  más  te- 
rribles sufrimientos  {"¡allá  será  el  lloro  y  el  crugir  de 
dientes!",  Mat.  8,  12)^  si  no  han  tenido  la  precaución  de 
convertirse  a  último  momento  antes  de  expirar;  doctri- 
na ésta  del  eterno  sufrimiento  de  los  malvados,  que 
constituye  una  verdadera  inmoralidad,  y  una  flagrante 
anomalía  en  una  religión  de  amor  y  de  perdón. 

1790.  "Este  prolongado  grito:  ¡Vanidad  de  vani- 
dades todo  es  vanidad!  debía  haberse  dado,  siendo  así 
que  se  aproximaban  los  tiempos  en  que  la  inmortalidad 
y  las  realidades  eternas  iban  a  ser  puestas  en  eviden- 
cia. ¡He  aquí  el  vacío  inmenso  que  llenará  el  Evangelio! 
No  sería  una  buena  nueva  el  Evangelio,  si  no  respon- 
diera a  una  necesidad  tan  profunda,  a  una  ignorancia", 
—  así  pretende  justificar  L-.  B.  A.  su  teoría  de  la  reve- 
lación preparatoria,  y  su  tesis  de  que  convenía  que  un 
libro  como  el  Eclesiastés  formara  parte  del  canon  bí- 
blico. Pero  la  ortodoxia  que  tales  argumentos  formula, 
parece  ignorar,  o  pretende  hacernos  olvidar  que  muchos 
cientos  de  años  antes  de  que  existieran  los  israelitas, 
la  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma  y  su  lógica  con- 
secuencia la  vida  de  ultratumba,  ya  era  sustentada  por 
los  chhios,  los  indos,  los  caldeos,  y  sobre  todo  por  los 
egipcios,  que  vivían  con  la  vista  fija  en  el  más  allá,  y 
que  hasta  hicieron  revoluciones  políticas,  para  que  el 
pueblo  gozara  en  esa  otra  vida,  de  las  ventajas  que  su 
primitiva  religión  acordaba  a  los  faraones  y  a  los  no- 
bles. Así,  pues,  los  egipcios  habían  logrado  ya,  por  La 
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fuerza,  democratizar  la  existencia  ultraterrestre  enseña- 
da por  su  religión,  cuando  aún  no  habían  aparecido  en 
€l  escenario  de  la  historia  los  hebreos,  quienes,  pocos 
siglos  antes  de  nuestra  era,  ignoraban  todavía  tales  doc- 
trinas espiritualistas,  y  estaban  en  el  concepto  materia- 
lista de  que  con  la  muerte  todo  concluye,  creencia  que, 
hasta  en  la  época  de  Jesús,  mantenían  los  saduceos,  la 
parte  aristocrática  del  pueblo  judío,  los  que  demostraban 
así  ser  los  verdaderos  conservadores  de  las  antiguas  tra- 
dicion--.s  nacionales.  Realmente  que  si  esa  fué,  pues,  la 
bu'ena  nueva  que  aportaba  al  mundo  el  Evangelio,  era 
en  verdad  una  buena  vieja,  y  bien  antiquísima,  pues  la 
noción  de  vida  futura  es  una  de  las  más  primitivas  de 
la  humanidad. 

1701.    íLo  que  hay  de  cierto  en  todo  esto,  es  que  las 
ideas  religiosas  de  los  homl)res  evolucionan,  y  a  esa 
evolución  que  se  produjo  en  el  seno  del  pueblo  israelita, 
la  ortodoxia  la  llama  hoy,  revelación  protíresiva,  ya  que 
no  puede  sostener  su  arcaica  tesis  de  la  revelación  abso- 
luta desde  la  anarición  del  hombre  sobre  nuestro  pla- 
neta. Y  también  es  cierto  que  el  Eclesiastés  es  un  libro 
de  inmenso  valor  del  punto  de  vista  de  la  historia  de 
las  ideas,  pues  gracias  a  él  conocemos  las  que  circula- 
ban en  aquel  período  de  transición  de  la  época  helenís- 
tica,* ideas  que.  a  haberse  extendido  entre  el  pueblo, 
hubieran  alterado  fundamentalmente  la  antigua  religión 
hebrea.  Esa  modificación  se  hubiera  operado  pacífica- 
mente, si  la  intolerancia  de  Antíoco  IV  Epifanes,  que- 
riendo' imponer  la  civilización  y  la  religión  griegas  por 
decretos  que  traían  aparejadas  grandes  penas  para  sus 
contraventores,  no  hubiese  reavivado  las  antiguas  cre- 
encias, en  curso  de  disolución.  La  intolerancia  y  la  per- 
secución traen  casi  siempre  estos  resultados  contrapro- 
ducentes completamente  ajenos  al  fin  de  la  unificación 
de  las  creencias  religiosas  de  un  pueblo,  por  la  coacción 
y  la  fuerza,  fin  perseguido  por  los  tiranos  y  dictadores 
de  todos  los  tiempos.  ¡Que  los  Hitler  y  otros  gobernan- 
tes por  el  estilo  de  la  época  actual,  no  ech'em  en  saco 
roto  esta  interesiante  enseñanza  de  la  historia! 
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CONCLUSIONES.  —  1792.  El  estudio  que  acaba- 
mos de  hacer  del  Eclesiastés  nos  permite  formular  las 
siguientes  conclusiones: 

En  la  composición  de  ese  libro  no  tuvo  absolu- 
tamente nada  que  ver  Salomón.  Son,  pues,  consciente- 
mente falsos  todos  aquellos  pasajes  del  mismo  que  ex- 
presan claramente  o  tienden  a  hacer  creer  que  el  su- 
cesor de  Oavid  fué  el  autor  de  dicha  obra. 

1793.  2."  Esa  falsedad  no  se  aténúa  diciendo  que 
no  se  trata  de  un  fraude  piadoso,  sino  de  una  ficción  li- 
teraria, pues  si  admitimos,  por  ejemplo,  que  Cervantes, 
imitaindo  a  los  autores  de  libros  de  caballerías  que  atri- 
buían los  suyos  a  escritores  raros  y  antiguos,  exprese 
que  su  "Don  Quijote"  fué  escrito  por  el  árabe  Cide  Ha- 
mete  Benengeli;  y  si  igualmente  aceptamos  que  Juan 
Valera  nos  presente  su  "Pepita  Jiménez"  como  copia 
fiel  del  manuscrito  dejado  al  morir  por  el  Deán  de  una 
catednal  española,  • —  en  cambio,  no  podemos  admitir 
ni  aceptar  que  el  Espíritu  ¡Santo  se  valga  de  los  mismos 
procedimientos  para  encubrir  su  verdadera  personalidad 
como  autor  de  un  libro  sagrado.  En  una  novela  todo  es 
ficción,  y  su  autor  sólo  se  preocupa  de  hiacer  obra  ar- 
tística; por  el  contrario,  a  un  escritor  que,  según  la  or- 
todoxia, es  divinamente  inspirado,  no  le  es  , permitido 
seguir  la  misma  conducta  al  escribir  un  libro  que  va  a 
formar  parte  del  Código  religioso  por  cuyos  preceptos 
se  regirán  millonss  de  nuestros  semejantes.  Irreverente 
y  ridículo  en  grado  máximo  es  repreisentarse  al  Espíritu 
iSanto  con  careta,  como  ocurriría  si  se  aceptara  que,  pa- 
ra dar  sus  enseñanzas,  hu'biera  seguido  la  práctica  de 
ocultarse  bajo  el  nombre  de  un  célebre  personaje  de  la 
antigüedad.  Lo  admisible  en  un  libro  profano  es  into- 
lerable en  un  libro  divino.  Sólo  que  la  ortodoxia  llegara 
a  concordar  con  nosotros  en  que  no  existe  la  preten- 
dida inspiración  de  lo  alto,  y  en  tal  caso,  como  obra 
meramente  humana,  nada  tendríamos  que  objetar  al  me- 
dio de  que  se  valió  nuestro  autor  para  expresar  su  pen- 
samiento; pero  entonces,  la  ortodoxia  habría  perdido  su 
carácter  de  tal. 
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1794.  3*  El  Eclesiastés  es  un  libro  escrito  en  el 
siglo  II.  antes  de  la  revolución  Macabea,  cuyo  autor  sin 
que  se  pueda  afirmar  'que  se  inspiró  directamente  en 
Heráciito,  Aristóteles,  Epicuro  o  los  estoicos,  fué  un 
hombre  de  isu  época,  —  muy  distinta  de  la  del  antiguo 
Israel  preexílico,  —  y  que,  como  tal,  sufrió  la  influen- 
cia de  la  cultura  helenística*,  que  flotaba  en  el  am- 
biente en  que  le  tocó  actuar  (1).  Al  respecto  escribe 
Gautier:  "Cualquiera  familiarizado  con  los  libros  del 
A.  T.  notará  que  el  espíritu  que  anima  a  Cohelet  tiene 
algo  de  nuevo,  desconocido,  extraño  al  judaismo.  Re- 
cíbese la  sensación  de  un  viento  frío  de  escepticismo, 
que  soplara  del  exterior  y  pasara  repentinamente  sobre 
la  tierra  de  Israel,  sobre  la  patria  de  los  profetas  y  de 
los  salmistas.  .  .  La  invasión  de  la  civilización  griega 
y  el  contacto  con  la  raza  aria  son  los  factores  que  pro- 
dujeron en  el  mundo  oriental  un  cambio  bastante  gran- 
de para  influenciar  a  su  vez  al  helsraísmo.  Puede  pre- 
cisarse más  y  encontrarse  en  el  libro  del  Eclesiastés  la 
huella  de  las  preocupaciones  filosóficas  y  teológicas  que 
agitaban  el  helenismo.  No  que  al  autor  se  le  pueda  con- 
siderar embanderado  en  una  u  otra  de  las  escuelas  en 
favor  durante  el  curso  del  siglo  II;  pero  se  encontró 
arrastrado  por  toda  la  agitación  contemporánea  de  los 
espíritus,  a  formular  cuestiones  y  a  rebatir  objeciones, 
K-n  una  palabra  ,a  desplegar  un  sentido  crítico  extraño 
a  las  costumbres  de  su  raza"  (II,  p.  173). 

1795.  4^  Además  de  la  influencia  griega,  parece 
que  Cohelet  sufrió  muy  especialmente  la  de  la  literatura 
moral  y  didáctica  egipcia.  Se  nos  revela,  en  efecto,  como 
un  sabio  que  había  viajado  mucho,  animado  siempre  del 

(1-)  He  aquí  el  juicio  que  a  Salomón  Reinach  le  merecía  la 
obra  de  Cohelet:  "En  la  Biblia  sólo  hay  un  libro  verdaderamente 
filosófico:  El  Eclesiastés,  isfi  decir,  "El  Predicador",  atribuido  por 
grosero  error  al  rey  Salomón  desengañado;  pero,  en  realidad,  do 
las  proximidadeis  del  año  200  a.  C,  y  ya  influenciado  por  el  pen- 
samiento griego.  Se  trata  do  frasee  sin  orden,  a  veces  bastante 
espirituales,  de  un  viejo  epicúreo,  que  cree  firmemente  en  Dios, 
señor  de  todas  las  cosas;  pero  no  en  la  supervivencia  del  alma, 
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afán  de  observar  el  mundo  y  los  resultados  de  la  acti- 
vidad humana.  Espíritu  cosmopolita,  exento  del  parti- 
cularismo judío,  como  todos  los  Kakhamim,  le  intere- 
saba principalmente  el  destino  del  hombre,  abstracción 
hecha  de  su  nacionalidad.  En  esto  seguía  el  ejemplo  de 
lo;s  moralistas  egipcios,  cuyias  olbras  parece  estudió  en 
el  propio  Egipto,  donde  ciertos  pasajes  de  su  obra  ha- 
cen suponer  que  estuvo,  como,  p.  ej.,  éste:  "Sopla  el 
viento  hacia  el  Sur  ij  vuelve  después  hacia  el  Norte;  va  siem- 
pre girando,  girando,  para  recomenzar  sus  mismos  rodeas" 
i  1,  5;  §  1694),  pues  los  vientos  de  Norte  a  Sur  y  vice- 
versa son  peculiares  del  Egipto  y  no  de  la  Palestina 
(§  5).  Confirman  igualmente  dicha  suposición  recientes 
descubrimientos  de  libros  e  inscripciones  de  ese  país,  que 
muestran  la  influenciia  que  éstos  ejercieron  sobre  él 
(§  1732).  Léanse,  p.  ej.  estos  consejos  inscritos  en  la 
tumba  de  Petosiris  (§  1605,  N.°  11°),  que  contienen  la 
esencia  de  la  filosofía  de  Cohelet:  "Bebed,  embriagáos, 
no  ceséis  en  vuestras  fiestas.  Seg'uid  las  inspiraciones 
de  vuestros  corazones  mientras  estéis  sobre  la  tierra. 
Cuando  se  va  un  hombre,  sus  bienes  se  van  también . .  . 
No  hay  más  sol  para  el  rico ...  Al  punto  se  va  como  un 
sueño.  Nadie  conoce  el  día  en  que  llega  la  muerte;  Dios 
es  quien  hace  que  los  corazones  se  olviden  de  esto.  Dios 
es  quien  lo  pone  en  el  corazón  del  que  él  aborrece,  para 
dar  sus  bienes  a  otro  a  quien  ama,  porque  es  el  dis- 
pensador de  sus  bienes  y  los  trasmite  a  su  dueño"  (ci- 
tado por  Causse,  en  R.  H.  Ph.  R.,  t.  IX,  p.  157).  Recuér- 
dense al  efecto,  los  consejos  y  observaciones  semejan- 
tes de  Cohelet:  "Come  tu  pan  con  gozo  y  hebe  alegremente 
1u  vino"  (9,  7)  ;  "sigue  las  inclinaciones  de  tu  corazón,  y  hics- 
ca  lo  que  tíis  ojos  deseen"  (11,  9)  ;  "ahorrecí  todo  el  trabajo 
con  el  que  me  afané  debajo  del  sol,  morque  debo  dejarlo  a 

y  que  habiendo  experimenta/do  las  miseriais  y  las  decepciones  de 
la  existencia,  concluye  recomendando  el  prudente  uso  de  los  pla- 
ceres durante  la  vida,  nuestro  único  bien...  El  autor  es  un  pesi- 
mista que  aconseja  a  otros  la  alegría,  en  el  tono  de  un  ordienador 
de  pompas  fúnebres"  (Lettres,  I,  p.  10,  11). 


222 


COHELET  Y  LA  LITERATURA  EGIPCIA 


otro  que  vendrá  después  de  mí          después  que  uno  ha  tror- 

bajado  con  éxito,  tener  que'  dejar  su  hacienda  a  hombre  que 
nun<:a  trabajó  en  eUa,  es  vanidad  y  gran  desgracia"  (2,  18, 
¡11)  ;  "el  hombre  no  conoce  su  hora"  (9,  12)  ;  "Dios  impone 
al  pecador  la  tarea  de  recoger  y  amontonar  bienes,  para  dar  ■ 
los  después  al  que  él  prefiere"  (2.  26)  ;  "he  aquí  un  hombre 
a  ejuien  Dios  le  ha  dado  riquezas,  bienes  y  gloria,  y  al  que 
nada  le  faJta  de  cuanto  su  corazón  pueda  desear;  pero  Dios 
110  le  permite  gozar  de  todos  esos  bienes,  sino  que  es  un  ex- 
traño quien  disfruta  de  elhs"  (6.  5V 

1796.  P\iera  de  estas  analogías  en  las  ideas,  y,  hasta 
en  las  expresiones  entre  el  libro  que  comentamos  y  la  li- 
teratura egipcia,  nota  Humbert  muchos  otros  detalles 
muy  sugestivos,  de  los  cuales  indicaremos  sólo  dos: 
A)  en  el  Eclesiasté?  muy  a  menudo  el  autor  manifiesta 
que  habla  consigo  mismo,  con  su  corazón  (1,  16;  2,  1, 15; 
3.  í7,  18),  como  en  una  obra  moral  de  la  XVIII  dinastía, 
su  autor  usa  el  mismo  procedimiento  literario,  en  ejem- 
plos como  éstos:  "Ven,  corazón  mío,  yo  te  hablo.  Res- 
ponde a  mis  palabras  y  explícame  lo  que  hay  en  el  país. 
...Te  hablo,  oh  corazón  mío,  respóndeme".  En  El  ]»íisán- 
tropo  o  El  cansado  de  la  vida  ss  encuentra  igualmente 
un  diálogo  entibe  un  hombre  fatigado  de  vivir  y  su  propia 
alma.  B)  Esta  liltima  obra  es  una  vehemente  protesta 
contra  la  vida,  lo  mismo  que  la  de  Cohelet,  —  en  con- 
tra de  todos  los  escritores  del  A.  T.  que  manifiestan 
un  profundo  apego  a  la  existencia,  —  quien  concluye 
manifestando  que  la  vida  es  aborrecible,  teda  ella  va- 
nidad y  correr  tras  el  viento  (2,  17).  Tenemos,  pues,  que 
además  de  numerosos  indicios  lingüísticos  que  hacen 
sospechar  que  Cohelet  conocía  el  idioma  egipcio,  —  co- 
mo así  se  ha  encargado  Humbert  de  ponerlo  en  eviden- 
cia (p.  109-124),  —  hay  otros  hechos  que  lo  muestran 
versado  en  la  literatura  de  Egipto,  e  imbuido  de  ese  pe- 
simismo y  de  esa  moral  del  placer  tan  corriente  en 
dicha  literatura  .A  ese  respecto,  el  citado  profesor  do 
la  Universidad  de  Neuchatel  escribe:  "Hasta  los  mismos 
géneros,  las  convenciones  de  la  Sabiduría  egipcia,  pa- 
recen haberle  suministrado  a  Cohelet  el  molde  en  el 
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<  ual  vertió  su  obra  global  y  algunos  da  sus  motivos  de 
detalle.  Todo  esto  presupone  sin  duda  que  el  autor  es- 
tuvo en  Egipto,  cuya  residencia  allí  además  explicaría, 
por  lo  menos  en  parte,  el  misterio  de  bu  extraordinaria 
amplitud  e  independencia  de  espíritu,  el  carácter  tan 
poco  israelita  de  sus  pensamientos,  su  despego,  su  au- 
sencia de  prejuicios,  ese  nihil  admirari  (1)  que  no  se 
adquiere  sino  al  precio  de  numerosos  puntos  de  compa- 
ración y  por  el  conocimiento  del  extranjero"  (líecher- 
ehes,  p.  124).  Recuérdese,  sin  embargo,  que  ni  la  influen- 
cia griega,  ni  la  egipcia,  llegaron  a  hacerle  admitir  a 
Co'helet  dos  ideas  fundamentales  de  esas  religiones,  a 
saber:  la  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  consciente  de 
ultratumba,  creencias  que  siempre  negó,  de  acuerdo  con 
la  tradición  de  su  pueiblo. 

1797.  G.-'^  La  obra  de  Cohelet,  considerada  en  un 
principio  como  peligrosa  para  la  moral  y  la  religión, 
sufrió  múltiples  retoques.  En  ella,  un  estudio  desapa- 
sionado descubre,  por  lo  menos,  como  lo  ha  evidenciado 
Podechard,  la  intervención  de  tres  clases  de  personas: 
i.°  de  un  discípulo  del  gran  maestro,  que  no  se  oculta, 
ni  ipretende  identificarse  con  él,  pues  hace  constar  ex- 
presamente, con  la  fórmula  "dice"  o  "decía  Cohelet", 
que  sus  agregados  son  dichos  de  este  filósofo,  cuyo  re- 
cuerdo conservaba;  2.°  de  un  judío  piadoso,  el  liasid  o 
iihasií!,  que  trató  de  introducir  la  nota  religiosa  que  sua- 
vizara o  enmendara  las  reflexiones  de  aquél,  que  podían 
causar  escándalo  en  su  crudeza;  y  3.°  de  sabios  que  in- 
trodujeron máximas  o  consejos,  en  la  forma  propia  de 
la  literatura  sapiencial,  adiciones  que  no  sólo  han  con- 
tribuido a  volver  incoherente  muchas  partes  de  la  obra 
del  maestro,  sino  que  en  más  de  una  ocasión  la  han  des- 
naturalizado. 'La  intervención  de  muchas  manos  en  la 
composición  de  los  libros  bíblicos  que  hemos  ido  estu- 
diando, es  un  hecho  incontestable,   y  particularmente 


(1)  "No  conmoverse  por  nada",  máxima  estoica  citada  por 
Horacio  en  sue  Epístolas  (I,  6,  1). 
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claro  e  innegable  en  el  de  (Proverbios,  según  así  se  ha 
visto  obligado  a  reconocerlo  la  ortodoxia  contemporánea. 

1798.  6."  La  teoría  de  Driver  para  eliminar  la 
intervención  del  hasid,  y  que  consiste  en  suponer  que 
ias  adiciones  correctivas  de  éste  deben  ser  obra  del 
mismo  iCohelet,  en  época  posterior  de  su  vida,  es  in- 
consistente, pues  si  dicho  escritor,  en  su  ancianidad,  hu- 
biera cambiado  de  opinión  sobre  muchas  de  sus  anti- 
guas reflexiones,  no  las  hubiera  dejado  subsistir,  y  no 
habría  seguido  el  procedimiento  irracional  de  añadirles 
coí'rectivos,  'que  estaban  en  pugna  abierta  con  aquéllas. 
Constantemente  vemos  a  escritores  que,  con  los  años, 
modifican  las  ideas  que  han  vertido  anteriormente 
en  sus  libros;  pero  al  hacer  una  nueva  edición  de  éstos, 
eliminan  lo  que  en  ellos  ya  no  está  de  acuerdo  con  su 
pensamiento  actual.  Gautier,  que  en  la  primera  edición 
de  su  "íntroduction  a  l'A.  T."  sostenía  la  unidad  de 
autor  del  Eclesiastés,  abandonó  en  la  segunda  esa  tesis, 
manifestando  que  un  estudio  'más  profundo  del  tema  le 
había  hecho  ver  que  lais  contradicciones  que  se  notan 
en  ese  libro  bíblico  son  demasiado  profundas  para  pro- 
ceder de  las  disposiciones  variables  de  un  escritor.  "En 
realidad,  dice,  son  dos  almas,  dos  pensamientos,  dos 
concepciones  religiosas  y  filosófica;,  que  entran  en  con- 
flicto" y,  en  consecuencia,  acepta  como  la  más  plausible 
la  expuesta  solución  de  Podechard. 

1799.  Este  exégeta  supone  que  el  Eclesiastés  pri- 
meramente perteneció  a  la  corporación  de  los  sabios, 
siendo  para  ellos  tema  de  discusión  y  quizás  manual  de 
enseñanza,  enriquecido  paulatinamente  con  observacio- 
nes y  retoques  de  los  mismos,  tendientes  sobre  todo  a 
elogiar  la  sabiduría  y  a  recomendar  una  vida  seria  y 
moral,  en  oposición  a  la  teoría  del  placer  preconizada 
por  Cohelet.  Un  sabio  anciano  y  piadoso  le  añadió  fra- 
ses de  acuerdo  con  la  antigua  creencia  en  la  retribución 
temporal,  como  complemento  de  esa  obra  ya  célebre,  cu- 
ya reputación  impedía  suprimirle  nada.  Esas  adiciones 
y  retoques  fueron  hechos  a  título  de  interpretación  del 
libro,  aunque  en  realidad  venían  a  alterar  su  filosofía; 
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y  provisto  de  tales  enmiendas  y  de  otras  observaciones 
marginales  que  se  le  fueron  agregando  en  el  correr  de 
los  años,  lias  que  más  tarde  también  se  incluyeron  en  el 
texto,  .salió  así  al  fin  del  cenáculo  cerrado  de  los  sabios 
para  servir  a  la  instrucción  popular.  Y  a  pesar  de  todo 
esto,  costó  mucho  hacerlo  aceptar  como  libro  divina- 
mente inspirado,  y  a  ello  se  opuso  tenazmente  la  escuela 
de  Shammai,  hasta  que  al  fin  fué  incluido  en  el  canon 
de  la  Biblia  hebrea  por  el  sínodo  de  Jamnia  o  Jabné 
(año  90  n.  e.).  Tratando  del  estilo  del  Eclesiastés,  "el 
menos  esmerado  que  conozcamos  en  la  antigua  litera- 
tura hebraica",  escribe  Reuss:  "En  cambio  la  obscuri- 
dad del  liT3ro  no  reside  en  manera  alguna  en  el  fondo 
mismo  del  pensamiento  del  escritor,  que  nos  parece  su- 
ficientemente claro  y  transparente;  pero  si  se  ha  insis- 
tido en  su  obscuridad,  es  porque  ese  pensamiento  no  era 
del  agrado  de  todo  el  mundo,  es  decir,  de  los  teólogos, 
quienes  se  han  esforzado  en  eliminar  de  él  lo  que  con- 
trariaba sus  teorías,  cambiando  su  color,  y  embotando 
sus  puntos.  Sabemos  que  ya  los  doctores  de  la  sinagoga 
no  estuvieron  muy  de  acuerdo  con  este  libro,  el  cual  tuvo 
que  luchar  con  prolongada  y  fuerte  oposición  antes 
de  ser  recibido  en  el  canon,  del  que  no  formaba  parte 
aún  en  tiempo  de  Jesús  y  de  los  apóstoles.  Pero  lo  cierto 
es  quie  no  pudo  triunfar  de  esos  esicrúpulos,  sino  gracias 
a  una  especie  de  posdata,  con  la  que  se  trató  de  desar- 
mar a  la  crítica  y  de  precaver  a  los  lectores  contra  la 
desagradable  impresión  que  el  texto  podía  caíusarles, 
porque  protestaba  la  fe  religiosa  contra  el  aparente  es- 
cepticismo y  epicureismo  del  filósofo.  Aun  en  nuestros 
días,  esas  mismas  preocupaciones  apologéticas  han  con- 
ducido frecuientemente  a  análog-os  expedientes,  y  sabido 
es,  cuan  com.plaeiente  se  muestra  la  exégesis  en  esta  ma- 
teria" (Philosophie,  285-6).  Reuss,  que,  60  años  atrás, 
admitía  sólo  UNA  intervención  extraña  en  el  epílogo  del 
Eclesiastés,  probablemente  hubiera  aceptado  con  Gau- 
tier  las  nuevas  conclusiones  de  la  ciencia  bíblica,  si  hu- 
biera podido  conocenlas,  dado  su  espíritu  aibierto,  poco 
dispuesto  a  encastillarse  en  arcaicas  tradiciones,  que> 
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delDen  ceder  el  paso  a  nuevos  estudios  y  a  nuevos  argu- 
mentos. 

1800.  7."  Cohelet  se  revela  en  su  obra  como  espí- 
ritu penetrante  y  observador  sagaz,  pues  a  la  inversa  de 
los  antiguos  escritores  de  su  pueblo,  que  en  la  historia  de 
éste  admitían  la  intervención  constante  de  Yahvé,  él,  en 
cambio,  aunque  desde  su  limitado  punto  de  vista  del 
yitrón,  o  de  la  ganancia  que  se  puede  ofbtener  de  nues- 
tra actividad  en  la  vida  (§  1695),  siguiendo  un  método 
experimental,  llega  a  la  compro'bación  de  que  nada  se 
altera  en  el  mundo,  que  lo  que  ha  sido,  es  lo  que  será,  y 
lo  que  se  ha  hecho,  es  lo  que  se  volverá  a  hacer,  lo  que 
expresado  en  lenguaje  moderno  viene  a  significar  que 
el  mundo  está  sometido  a  leyes  inmutables,  y  que  hasta 
las  mismas  acciones  humanas  están  determinadas  por 
las  circunstancias  que  las  han  producido.  Si  su  observa- 
ción o  estudio  de  lo  que  pasa  en  el  mundo,  lo  llevaba  al 
escepticismo  y  al  pesimismo,  fué  por  lo  expresado  en  el 
N.°  4  (§  1795-6);  por  su  carencia  de  ideas  concretas  es- 
catológlcais,  —  pues  a  ratos  ni  siquiera  cree  en  el  sheol 
(§  1709);  —  y  además  por  las  razones  siguientes:  a) 
porque  negaba  el  progreso  humano,  pues  para  él  no  hay 
nada  nuevo  debajo  del  sol;  b)  porqu'3  en  virtud  de  la 
época  en  que  vivió,  no  podía  conocer  las  leyes  que  rigen 
el  Universo,  ni  las  causas  a  que  ellas  obedecen;  de  aquí 
su  constante  confesión  de  que  no  se  puede  conocer  la 
obra  de  Dios,  y  su  abatimiento  ante  la  monótona  repeti- 
ción de  los  mismos  sucesos  (1,  3-10;  3,  15);  y  c)  porque 
dada  la  fugacidad  de  la  vida  y  las  decepciones  que  ésta 
ofrece,  en  vez  de  aconsejar  la  práctica  del  bien  y  de  bus- 
car el  .perfeccionamiento  moral  a  la  par  que  el  alivio 
de  los  sufrimientos  físicos  y  morales  de  nuestros  seme- 
jantes, —  lo  que  as  fuente  fecunda  del  más  puro  y  dura- 
dero gozo,  a  la  vez  que  de  sano  optimismo,  pues  da  a  la 
vida  una  elevada  finalidad,  —  Cohelet  se  encaminó  por 
el  sendero  vulgar  del  placer  material,  recomendando 
comer,  beber  y  disfrutar  de  todo  lo  que  se  presente  a 
nuestro  alcance  como  fruto  de  nuestro  trabajo,  eacri- 
ficando  así  la  abnegación  y  la  actividad  de  una  existen- 
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cia  útil,  en  aras  del  egoísmo  personal.  Éste  último  lo 
llevaba  a  predicar  el  temor  de  Dios,  que,  a  su  entender, 
era  eficaz  medida  para  ponerse  a  cubierto  da  las  velei- 
tía'des  de  esa  deidad  aribitraria  y  vengativa,  viniendo,  en 
fin  de  cuentas,  a  resumirse  su  doctrina  en  un  resignado 
fatalismo.  "Pu'ed'3  decirse,  escribe  Piepenbring,  que  el 
utilitarismo  de  la  sabiduría  judía  alcanza  su  punto  cul- 
minante en  nuestro  libro.  Y  la  consecuencia  de  ello  es 
que  Cohelet,  considerando,  como  mero  pensador  egoís- 
ta, todo  lo  que  pasa  bajo  el  sol,  se  ve  aislado  y  poco 
satisfecho  en  el  vasto  mundo,  en  el  cual  se  pierde  y  del 
que  nada  comprende.  La  tendencia  moral  completamen- 
te diferente  de  los  otros  sabios  judíos,  así  como  de  los 
antiguos  profetas  y  legisladores  de  Israel,  nos  explica  la 
gran  diferencia  entre  las  vistas  de  esos  hombres  y  las 
de  Cohelet;  la  fe  y  la  esperanza  iniquebrantables  de  los 
unos,  el  escepticismo  y  el  pesimismo  del  otro.  Porque 
j)ara  ser  capaz  de  creer  en  el  progreso  y  en  el  triunfo 
del  bien  en  el  mundo,  hay  que  poner  manos  a  la  obra 
para  idealizar  ese  progreso  en  su  propio  corazón  y  en 
el  círculo  que  a  uno  lo  rodea"  (p.  684). 

1801.  8."^  El  escepticismo  de  Cohelet  marca  una 
etapa  en  la  evolución  religioisa  de  Israel.  Su  libro  cons- 
tituye un  enriquecimiento  del  punto  de  vista  histórico, 
como  toda  obra  que  aborda  los  grandes  .probl'3!mas  que 
siempre  se  han  planteado  a  la  consideración  de  la  hu- 
manidad. Si,  con  ia  ortodoxia,  suponemos  a  Dios  preo- 
cupado de  dejarnos  testimonios  de  las  ideas  de  Israel; 
si,  en  consecuencia,  ie  atribuímos  la  inspiración  de  un 
filósofo  pesimista,  que  no  tenía  pelos  en  la  lengua  para 
exponer  lo  mal  que  marcha  el  mundo  y  la  vanidad  de  la 
vida  humana,  con  igual  criterio  y  con  el  mismo  derecho 
podría  sustentarse  que  también  a  nosotros,  escritores  ra- 
cionalistas del  siglo  XX  actual,  nos  ha  inspirado  hoy, 
en  un  ambiente  de  total  indiferencia  por  estos  temas, 
para  escribir  la  historia  de  la  religión  de  ese  su  pueblo  es- 
cogido, impulsándonos  a  consagrar  todas  las  energías  de 
los  últimos  años  de  nuestra  existencia  a  la  realización  de 
esta  obra,  que  conceptuamos  de  capital  importancia  para 
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la  juventud.  Como  el  escribano  del  cuento  podríamos  de- 
cir: "O  se  tira  la  cuerdita  para  todos,  o  para  ninguno". 

1802.  Y  9."  Finalmente  haremos  constar  estas 
dos  observaciones:  a)  que  la  unánime  tradición  eclesiás- 
tica que  hasta  el  siglo  pasado  reconocía  sin  discrepancia 
que  el  Eclesiastés  era  obra  de  Salomón  .estaba  profunda- 
mente equivocada,  como  así  se  ve  obligada  a  reconocerlo 
la  moderna  ortodoxia  católica.  Véase,  pues,  el  valor  que 
tiene  la  tradición  en  la  solución  de  problemas  dog^má- 
ticos  y  exegétieos.  b)  Al  admitir  hoy,  eruditos  comenta- 
ristas ortodoxos,  la  pluralidad  de  autores  en  la  compo- 
sición del  Eclesiastés,  se  ven  precisados  a  extender  a 
todos  éstos  la  prerrogativa  de  la  inspiración  divina,  por- 
que de  lo  contrario  llegarían  a  la  siguiente  perturbadora 
conclusión:  que  en  el  Código  religioso  del  cristianismo, 
hay  páginas  o  párrafos  no  inspirados.  Por  eso  Pode- 
chard  declara  que  "el  Kaldiam  y  el  hasid  habrían  gozado 
del  privilegio  de  la  inspiración  del  mismo  modo  que 
Cohelet"  (p.  170  n.).  Pero  icomo,  por  lo  menos,  el  Ka- 
kliam,  es  para  el  propio  Podechard,  un  ser  colectivo,  la 
corporación  de  los  sahios,  habría  que  extender  a  todos 
ellos  el  mismo  beneficio  de  la  inspiración  divina.  Y  no 
sólo  esto,  pues  como  además  reconoce  dicho  exégeta  en 
la  composición  del  Eclesiastés  la  intervención  de  un  dis- 
cípulo de  Cohelet  y  de  diversos  glosadores  marginales, 
a  cuyas  glosas  posteriormente  se  les  dió  cabida  en  el 
texto,  resulta  entonces  que  a  ninguno  de  ellos  les  faltó 
Su  respectiva  parte  de  inspiración,  aún  a  aquellos  qoie 
evidentemente  entendieron  mal  los  pasajes  que  anota- 
ban, y  con  cuyos  agregados  han  contribuido  a  hacer  más. 
obscuro  el  texto  qus  pretendían  enmendar  o  aclarar. 
¡Véase  a  dónde  conduce  la  absurda  teoría  de  la  inspira- 
ción bíblica,  o  sea,  la  concepción  de  poseer  SAGRADAS 
Escrituras!  Pero  gracias  a  la  admisión  de  esos  absurdos, 
obtuvo  Podechard  el  imprimatur  (§  60  n.)  para  su  eru- 
dita y  magistral  obra,  premiada  más  tarde  por  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Francia. 
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presenta  al  piensamiento  de  Cohelet.  He  aquí  cómo  la 
responde: 

1,  2  ¡Vanidad  de  vanidades,  dice  Cohelet,  vanidad  de  va- 
mdades,  todo  es  vanidad!  3  ¿Qué  provecho  (yitron)  saca  el 
hombre  de  todo  su  trabajo  con  que  se  afana  debajo  del  sol?  4  Pa- 
sa una  generación  y  le  sucede  otra  generación,  y  la  tierra  per- 
manece siempre  en  su  lugar  (1).  5  Sale  el  sol  y  se  pone  el  sol; 
y  se  apresura  a  volver  a  su  punto  de  partida,  donde  torna,  a 
salir.  6  Sopla  el  viento  hacia  el  Sur,  y  vuelve  después  hacia 
el  Norte;  va  siempre  girando,  girando,  para  recomenzar  sus 
mismos  rodeos.  7  Todos  los  rías  van  al  mar,  y  el  mar  nunca 
deshorda;  continúan  siempre  corriendo  hacia  el  lugar  adonde 
se  dirigen.  8  Todas  las  cosas  están  siempre  en  movimiento; 
nadie  es  capaz  de  explicarlo.  No  se  harta  el  ojo  de  ver,  ni  el 
oído  de  oír.  9  Lo  que  ha  sido,  es  lo  que  será;  y  lo  que  se  ha 
hecho,  es  lo  qve  se  hará:  nada  hay  nuevo  debajo  del  sol.  10 
¿Hay  algo  de  que  se  pueda  decir:  "Ved,  esto  es  nuemo"?  Pues 
bien,  eso  ya  ha  mucho  que  existía,  cu  los  siglos  que  nos  han 
precedido.  11  No  hay  memoria  de  lo  que  precedió,  ni  tam- 
poco de  lo  que  sucederá  Imbrá  memoria  en  los  que  existirán 
después. 

1695.  En  el  v.  3  se  plantea  el  problema  fundamen- 
tal del  libro,  que  se  ha  llamado  el  problema  del  yitrón, 
porque  esta  palaibra  hebrea  significa  "ganancia,  utili- 
dad o  provecho".  La  ganancia  que  busca  Cohelet,  es  la 
dicha,  como  consecuencia  de  sus  afanes;  pero  no  la  en- 
cuentra en  ninguna  parte,  y  por  eso  sienta  desde  el  prin- 
cipio este  amargo  resultado  de  sus  esfuerzos:  "Vanidad 
de  vanidades,  todo  es  vanidad",  que  serán  también  sus 
últimas  palabras,  después  de  todas  sus  investigaciones 
(12,  8),  con  las  cuales  cerrará  su  libro.  Nótese  que  el 
autor  emplea  la  fórmula:  "Vanidad  de  vanidades",  que 
indica  la  vanidad  en  su  máximo  grado,  pues  con  ese 
modo  de  expresión  coino  "cantar  de  los  cantares",  "san- 


(1)  Este  ©s  uno  de  los  varios  textos  bíblicos  invocados  por  lel 
tribunal  eclesiástico  que  condeaió  a  Galileo,  por  su  herejía  de  sos- 
tener que  la  tierra  giraba  375).  Véase  tamliién  I  Crón.  16,  30. 
en  I  1239,  donde  se  expresa  que  "la  tierra  está  fija,  inconmovible". 
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to  de  los  santos",  se  expresa  el  superlativo  (§  1404  n). 
Esa  consecuencia  pesimista  la  infiere  el  escritor  de  la 
uniformidad  desesperante  de  la  vida  que  la  vuelvo  mo- 
nótona, que  excluye  toda  innovación  y  todo  progreso; 
la  ve  en  la  actividad  incesante  y  siempre  igual  de  las 
cosas  y  de  los  seres,  que  apenas  terminado  un  acto,  tie- 
nen que  volverlo  a  recomenzar.  En  la  naturaleza  siem- 
pre ocurre  lo  mismo:  sale  el  sol  y  luego  se  pone  para 
volver  a  salir  al  día  siguiente,  o  como  dice  el  Targum, 
"el  sol  después  de  ocultarse,  retorna  por  caminos  sub- 
terráneos al  lugar  de  su  salida";  sopla  el  viento  del 
Norte,  después  del  'Sur,  para  recomenzar  igualmente  la 
misma  marcha;  los  ríos  van  a  la  mar,  sin  conseguir 
nunca  llenarla  a  pesar  de  que  corren  siempre  hacia  ella. 
Este  último  trabajo  es  particularmente  estéril,  porque 
debido  a  que  los  ríos  no  logran  su  propósito,  tienen 
que  renovar  constantemente  su  acción,  algo  así  como  el 
easo  del  tonel  de  las  Danaides.  Igualmente  la  historia 
humana  es  un  círculo  o  una  rueda  que  da  vueltas  y  va 
repitiendo  los  mismos  sucesos:  "lo  qwe  ha  sido  es  lo  que 
será,  y  lo  que  se  ha  hecho  es  ¡o  que  se  hará,  nada  hay  de  nuevo 
bajo  el  sol",  nihil  novum  sub  solé,  (Sigue  su  curso  im- 
placable la  naturaleza,  siguen  sucediéndose  una  a  otra 
las  generaciones,  y  la  tierra  subsiste  siempre,  fija,  in- 
móvil, en  el  mismo  lugar.  Las  leyes  que  rigen  la  vida 
humana'  son  tan  rigurosas  como  las  de  la  naturaleza; 
el  determinismo  es  absoluto  en  ambos  casos.  Si  creemos 
presenciar  algún  hecho  nuevo,  es  'que  hemos  olvidado 
lo  que  ya  ha  acaecido  anteriormente,  como  en  lo  futuro 
t-e  perderá  la  memoria  de  nuestras  acciones. 

VANIDAD  DE  LA  SABIDURÍA.  —  1696.    1,  12. 

Yo,  Cohelet,  he  sido  rey  de  Israel,  en  Jcrusalem,  13  y  apliqué 
mi  corazón  a  examinar  y  estudiar  con  sabiduría  todo  lo  que 
se  hace  debajo  del  cielo:  ingrata  tarea  impuesta  por  Dios  a 
los  hijos  de  los  hombres,  para  que  se  ocupen  en  ella.  14  He 
observado  todo  lo  que  se  hace  bajo  el  sol,  y  he  visto  que  todo 
es  vanidad,  correr  iras  el  viento! 
15  Lo  torcido  no  se  puede  enderezar. 
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Y  lo  que  falta  no  puede  entrar  en  cuenta. 
16  Hablé  en  mi  corazón  diciendo:  "He  adquirido  y  acumu- 
lado VMS  sabidttría  que  iodos  aquellos  que  reinaron  antes  de 
mí  en  Jerusaleml  mi  corazón  ha  adquirido  un  gran  fondo  de 
discernimiento  y  de  experiencia".  17  En  efecto,  he  aplicado 
mi  corazón  a  conocer  la  sabiduría  y  a  dÁscernir  la  locura  y  la 
insem-satez,  y  me  he  apercibido  que  esto  también  era  correr 
tras  el  viento.  18  Porque  con  mucha  sabiduría  se  tienen  mu- 
chas desazones,  y  quien  aumenta  su  ciencia,  aumenta  stis  su- 
frimientos. 

1697.  El  autor  después  de  habernos  expuesto  que 
no  deben  hacerse  ilusiones  los  que  trabajan,  pues  esté- 
riles serán  sus  esfuerzos  desde  que  no  conseguirán  ha- 
cer nada  nuevo,  ni  de  ello  quedará  recuerdo,  pasa  ahora 
a  referirnos  sus  experiencias  personales.  Pero  inútiles 
han  resultado  sus  afanes  para  encontrar  un  valor  real 
en  la  vida,  pues  todo  demuestra  la  vanidad  del  esfuerzo 
humano:  no  se  puede  enderezar  lo  torcido,  ni  se  puede 
crear  lo  que  falta.  El  iSalomón  que  habla  aquí,  mani- 
fiesta que  a  pesar  de  haber  adquirido  un  gran  caudal  de 
sabiduría,  ésta  sólo  le  ha  proporcionado  nuevas  decep- 
ciones. Ha  visto  que  el  estudiar  las  acciones  humanas  es 
una  Labor  fatigosa  impuesta  (o  permitida,  Reuss)  inútil- 
mente por  Dios,  ya  que  no  se  puede  modificar  lo  exis- 
tente, y  por  doquiera  se  encuentran  oTastáculos  imposi- 
bles de  salvar.  El  aumento  de  la  sabiduría  sólo  sirve, 
pues,  para  aumentar  el  dolor  provocado  no  sólo  por  la 
impotencia  del  esfuerzo  humano,  ante  los  sucesos,  y  del 
ansia  de  saber  nunca  satisfecha,  sino  también  por  no 
poder  discernir  inmediatamente  lo  que  es  bueno  para 
el  hombre,  de  lo  que  es  insensato  y  funesto. 

VANIDAD  DE  LOS  PLACERES,  DE  LAS  RIQUE- 
ZAS Y  DEL  MÜSMO  TfíABAJO.  —  1698.  2,  1  Yo  dije 
en  mi  corazón:  "Ven,  putCts,  te  haré  probar  la  aleyría  y  que 
goces  del  placer".  Mas  he  aquí  que  esto  también  es  vanidad 
(1).  2  Dije  de  la  ri.9a:  " ¡Insensatez!" ;  y  del  gozo:  "¿Para 


(1)    Efite  V.  1,  que  muestra  un  curioso  desdoblamiento  de  la 
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qué  sirve?"  3  Propuse  en  mi  corazón  halagar  mi  carne  con 
el  vino  —  aunque  aplicando  mi  corazón  a  la  sabiduría,  —  y 
buscar  la  locura  (u  obrar  como  los  locos)  hasta  ver  lo  que  es 
hueno  que  hagan  los  hijos  de  los  hombres  debajo  del  cielo, 
durante  los  días  de  su  vida.  4  Emprendí  grandes  obras;  m& 
edifiqué  casas,  me  planté  viñas;  5  me  hice  jardines  y  vergeles,, 
u  planté  en  ellos  toda  clase  de  árboles  frutales;  6  construí  ^es- 
tanques  para  regar  los  árboles  que  crecían  en  mi  bosque;  7 
compré  esclavos  y  esclavas,  y  tuve  otros  nacidos  'en  mi  casa; 
tuve  también  gran  ca'ntidad  de  ganado  mayor  y  menor,  más 
que  todos  los  que  fueron  antes  de  mí  en  Jerusalem.  8  Amon- 
toné asimismo  plata  y  oro,  y  Jos  tesoros  de  los  reyes  y  de  las 
provincias.  Me  procuré  cantores  y  ^cantoras,  y  las  delicias  de 
los  hijos  de  los  hombres:  gran  número  de  mujeres.  9  Y  me 
engrandecí  y  superé  a  todos  los  que  fueron'  antes  de  mí  en 
Jerusalem,  conservando  siempre  mi  sabiduría.  10  Nada  ne- 
gué a  mis  ojos  de  cuanto  ellos  desearon;  ni  \privé  a  mi  co- 
razón de  ningún  placer.  Mi  corazón  se  deleitaba  en  todo  mi 
trabajo,  y  esa  fué  la  recompensa  que  de  él  obtenía.  11  Pero 
cuando  consideré  todas  las  obras  que  habían  hecho  mis  ma- 
nos, y  el  trabajo  que  me  había  tomado  para  hacerlas,  reco- 
nocí que  todo  era  vanidad  y  correr  tras  el  viento  y  que  na 
hay  ningún  provecho  debajo  del  sol. 

1699.  Cohelet  abandonando  la  filosofía,  se  entrega 
al  placer,  a  título  de  ensayo,  para  ver  si  así  obtiene  la 
dicha,  o  sea,  "lo  que  es  bueno  que  hagan  los  hombres  durante 
toda  su  vida".  Se  pinta  aquí  a  iSalomón  según  lo  ve  un 
escritor  de  otra  época,  es  decir,  como  al  monarca  a  quien 
le  fueron  concedidos  todos  los  dones  de  la  vida.  El  Sa- 
lomón del  cuadro  busca  el  placer  no  sólo  en  la  cons- 
trucción de  grandes  obras  y  en  la  adquisición  de  cuan- 
tiosas riquezas,  sino  también  en  goces  menos  elevados 

personalidad  del  autor,  quien  aparece  aquí  hablando  con  su  alma 
(procedimiento  corriente  en  la  literatura  sapiencial  egipcia,  en  la 
que  se  inspiró  Cohelet,  §  1795),  está  Imitado  en  la  parábola  de 
JeiBúe  rsobre  el  hombre  rico,  al  que  se  le  prestan  eetae  palabras: 
"Diré  a  mi  alma:  ¡Alma  mía,  tienes  ya  muchos  bienes  almacenadot 
para  muchos  años!  ¡Descansa,  come,  bebe,  regocíjate!"  (Luc.  12, 
19). 
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>  más  corrientes:  a  saber,  dándose  a  ia  bebida  (1)  (v.  3) 
y  a  los  placeres  sexuales,  pues  se  forma  un  poblado  ha- 
rem para  procurarse  ''las  delicias  de  !os  hijoi  de  los  hom- 
bres" (v.  8").  Gozaba  Cohelet  on  sus  crabajos,  porque  le 
sennan  de  distracción;  pero  acabados,  volvía  al  mismo 
resultado  angustioso  de  antes:  ninguno  de  esos  placeres 
qi  e  se  había  proporcionado  sin  lasa  obstáculo,  le  sa- 
tisfacía, pues  concluían  por  hastiarlo;  todo  era  vanidad, 
y  ningún  provecho  durable  había  obtenido  con  ellos. 
Por  eso  siguiendo  su  sistema  de  enunciar  primero  el 
resultado  de  una  experiencia,  que  pasa  en  seguida  a  des- 
arrollar, nuestro  autor  comienza  por  sentar  que  la  vida 
€3  tan  mala,  que  la  risa  debe  calificarse  de  insensatez, 
pues  sólo  los  locos  pueden  todavía  reir,  y  en  cuanto  al 
placer,  transcurre  sin  deja-  nada  tras  sí,  pues  la  pre- 
gunta dubitativa:  "¿Para  qué  sirve  el  gozo?"  implica 
una  respuesta  negativa:  "No  sirve  para  nada"  (2).  La 
vida,  pues,  no  da  provecho,  ni  resultado  que  compense 

(1)  Podechard  cree  que  el  vocablo  vino,  que  aquí  se  mencio- 
na, no  está  tonaado  exclusivamente  en  el  sentido  propio,  sino  co- 
mo símbolo  de  todos  los  goces  sensibleis,  porque  entre  ellos  ocu- 
pan gran  lugar  los  placeres  de  la  mesa.  Pero  aún  aceptando  esta 
interpretación  simbólica,  rieeta  siempre  que  el  placer  de  paladear 
un  buen  vino,  fué  uno  de  aquellos  a  que  se  entregó  Cohelet-Sa- 
lomón. 

(2)  Para  que  se  vea  como  divergen  las  traducciones  de  cier- 
tos textos  notoriamente  adulterados,  he  aquí  cómo  viertan  algu- 
nos traductores,  el  final  del  v.  S,  después  de  "delicias  d©  los  hijos 
de  los  hombres": 

Podechard  y  Lamorthe:  "una  princesa  y  princesas", 
Alejandro  Westphal:  "numerosas  odaliscas", 
Valera:  "sinfonía  y  sinfonías", 

La  Vulgata:  "vasos  y  jarros  para  el  servicio  de  escanciar  los 
vinos". 

Reuss  reemplaza  esas  palabras  por  puntos  suspensivos  diciendo: 
"Al  fin  del  v.  8  hay  dos  palabras  absolutamente  desconocidas,  que 
ya  los  antiguos  no  sabían  traducir,  por  lo  cual  las  hemos  omiti- 
do". Notsotros  seguimos  la  Versión  Sinodal.  L.  B.  A.  y  a  Pratt, 
pues  están  de  acuerdo  con  el  contexto,  que  lo  que  se  procuró 
Cohelet  fueron  muchas  princesas,  odaliscas,  mujeres  en  general. 


138 


LA  SABIDURIA  Y  LA  INSENSATEZ 


el  Irnbajo  que  cuesta,  corlcj  es  correr  iras  el  viento,  todo 
Cr.  vanidad. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  SAlíIDCRÍA  Y  LA  IN- 
SENSATEZ. —  1700.  12  Y  me  pmc  a  considerar  la  sahi- 
duria  ij  la  locura  y  la  insensatez.  ¿Qué  homhr-:,  en  efecto,  vi- 
niendo después  de  un  rey  como  yo,  podría-  hacer  experiencias 
que  no  se  hayan  hecho  ya?  13  Y  vi  que  la  sabiduría  sobrepuja 
a  la  insensatez  tanto  como  la  luz  a  las  tinieblas.  14  El  sabio 
tiene  sus  ojos  en  la  cabeza  (para  guiarlo),  micnlras  que  el 
insensato  marclia  en  las  tinieblas;  y  sin  embargo  reconocí  que 
una  misma  suerte  les  está  reservada  al  uno  como  al  otro.  15 
Así  que  dije  en  mi  corazón:  Si  la  suerte  del  insensato  será  igual 
a  la  mía,  ¿pwa  qué,  pues,  haber  adquirido  tanta  sa.biduría? 
Y  dije  en  mi  corazón  que  también  esto  es  vanidad  16  Porque 
la  memoria  del  sabio  no  es  más  duradera  que  la  del  insensato, 
puesto  que  en  los  días  venideros,  ya  hará  mucho  que  ambos 
habrán  sido  olvidados.  ¡Ay!  el  sabio  muere  como  el  insensato. 
1?  Y  aborrecí  la  vida,  y  tomé  aversión  a  todo  lo  que  se  liace 
debajo  del  sol,  porque  todo  es  vanidad  y  coi-rer  tras  el  viento. 
18  Y  aborr&dí  todo  el  trabajo  con  el  que  me  afané  debajo  del 
sol,  porque  debo  dejarlo  a  otro  que  vendrá  después  de  mí.  19 
¿Y  quién  sabe  si  él  será  sabio  o  insensato f  Y  sin  embargo,  ¡él. 
se  apropiará  de  todo  mi  trabajo  que  ejecuté  debajo  del  sol 
con  tanto  afán  y  sabiduría!  Esto  también  es  vanidad.  kO  Y 
he  venido  a  abandonar  mi  corazón  a  la  desesperación  por  todo 
el  trabajo  que  he  hecho  bajo  eZ  sol.  21  Porque  después  que 
uno  ha  trabajado  con  sabiduría,  con  ciencia  y  con  éxito,  tener 
que  dejar  su  hacienda  a  hombre  que  nunca  trabajó  en  ella, 
¡también  esto  es  vanidad  y  gran  desgracia!  22  ¿Qué  provecho 
en  efecto,  saca  el  hombre  de  todo  su  trabajo  y  de  las  preocu- 
paciones de  su  corazón,  \con  que  se  fatiga  bajo  el  sol?  23  Todos 
sus  días  llenos  están  de  dolores;  sus  ocupaciones  le  procuran 
disgustos;  y  aun  por  la  nocJve,  no  reposa  su  corazón.  Esto  tam- 
bién es  vanidad. 

1701.  Reflexionando  Cohelet  sobre  la  sabiduría  y 
la  insensatez,  ha  llegado  a  la  conclusión  que  aun  cuando 
la  primera  es  superior  a  la  segunda,  como  la  luz  sobre- 
puja a  las  tinieblas,  sin  embargo  con  ¡esto  nada  babía 
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adelantado  para  solucionar  el  problema  del  valor  de  la 
vida,  por  tres  razones:  1."  porque  la  muerte  nivela  al 
sabio  con  el  insensato,  los  dos  deiben  pagarle  el  mismo 
tributo;  2."  porque  la  gloria  del  sabio  de  nada  vale,  pues 
dentro  de  poco  su  memoria  habrá  sido  olvidada  como 
ío  es  la  del  necio;  y  3.*  que  no  vale  la  pena  trabajar, 
porque  al  morir  debe  uno  dejar  los  frutos  de  sus  afanes  a 
otro,  que  quizás  sea  un  insensato  disipador,  que  se  apro- 
piará de  ellos,  sin  haber  contribuido  para  nada  a  produ- 
cirlos. ¿A  qué,  pues,  estar  afanándose  tanto,  negando 
quizás  al  cuerpo  el  descanso  a  que  tiene  derecho  por  la 
noche,  si  el  hombre  no  saca  un  provecho  duradero  de 
su  esfuerzo?  L»a  respuesta  negativa  se  impone,  por  eso 
Cohelet  declara  que  aborrece  la  vida,  y  que  todo  es  va- 
nidad y  una  gran  desgracia.  Nótese  que,  según  este  au- 
tor, la  memoria  del  sabio  pronto  desaparece,  en  cambio 
una  idea  diferente  se  emite  ^en  otros  libros  bíblicos.  Así 
en  Prover'bios,  leemos: 
La  memoria  del  jmto  será  bendita; 
Pero  el  nombre  de  los  inicuos  se  podrirá  (10,  7), 
vale  decir,  que  las  bendiciones  que  acompañan  al  sabio 
o  justo,  le  sobrevivirán;  mientras  que  perecerá  el  nom- 
bre del  inicuo.  Y  en  Salmos  se  afirma  categóricamente 
que  "la  memoria  del  jíisto  vivirá  para  siempre"  (112,  6). 
Iguales  aseveraciones  se  encuentran  en  los  libros  deu- 
terocanónicos  (§31)  de  Eclesiástico  y  Sabiduría.  El  pri- 
mero, hablando  del  escriba  piadoso,  dice:  "Su  monoria 
no  pasará  y  su  nombre  vivirá  ciernmnente.  Durante  su  vida, 
adquiere  más  renombre,  y  después  de  sw-  muerte,  éste  se  n-ii- 
inenta  aún"  (39,  9,  11).  Y  el  autor  de  la  Sabiduría  de  Sa- 
lomón, parangonando  la  posteridad  del  justo  con  la  del 
impío,  escribe  que  es  inmortal  el  recuerdo  del  hombre 
virtuoso,  mientras  que  con  el  tiempo  se  olvida  el  nom- 
bre del  impío  y  nadie  recuerda  más  sus  obras  (4,  1;  2,  4). 

1702.  24  No  hay,  pues,  nada  mejor  para  el  hombre  que 
comer,  beber  (1)  y  hacer  gozar  a  su  alnia>  del  fruta  de  su  tra- 
bajo. He  visto  también  qwe  esto  viene  de  la  mano  de  Dios: 


(1)    E]eta  incitación  de  Cohelet  a  comer  y  beber,  como  el  su- 
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25  ¿por  qué  quién  puede  comer  y  beber,  sino  gracias  a  élf 

26  Porque  al  hombre  que  le  es  agradable  (1),  Dios  le  da  sa- 
biduría, ciencia  jj  gozo;  pero  impone  al  pecador  la  tarea  de 
recoger  y  amontonar  bienes,  para  darlos  después  al  que  Dios 
prefiere.  También  esto  es  vanidad  y  correr  iras  el  viento. 

1703.  Si  la  vida  no  proporciona  satisfacciones  per- 
fectas y  durables  al  hombre,  ya  siga  el  camino  de  la  sa- 
biduría, ya  el  de  la  insensatez,  lo  mejor  es,  que  apro- 
veche tranquilamente  de  los  goces  que  se  le  presentan 
en  el  mundo:  coma,  beba,  goce  del  fruto  de  su  tra- 
bajo personal.  Pero  lo  malo  es  que  para  disfrutar  de 

premo  bi&n  de  la  vida,  noo  trae  a  la  memoria  estos  párrafos  del 
céliíbre  artículo  de  Larra,  La  noche  Buena  de  1836:  "¿Qué  es  un 
anivereario?  Acaso  un  error  de  fecha.  Si  no  se  hubiera  comparti- 
do el  año  en  365  días,  ¿qué  seria  de  nuestros  aniversarios?  Pero 
al  pueblo  le  han  dicho:  "Hoy  es  un  aniversario",  y  el  pueblo  ha 
respondido:  "Pues  si  es  un  aniversario,  comamos,  y  comamos  do- 
ble". ¿Por  qué  come  hoy  máá  que  ayer?  O  ayer  pasó  hambre,  u 
hoy  pasará  indigestión.  Miserable  humanidad  destinada  siempre  a 
quedarse  más  acá  o  ir  más  allá. 

"Hace  1836  años  nació  el  Redentor  del  mundo;  nació  el  que 
no  reconoce  principio,  y  el  que  no  reconoce  fin;  nació  para  mo- 
rir. Sublime  misterio. 

"¿Hay  misterio  que  celebrar?  "Pues  comamos",  dice  el  hom- 
bre; no  dice:  "Reflexionemos".  El  vientre  e<3  el  encargado  de  cum- 
plir con  las  grandes  solemnidades.  El  hombre  tiene  que  recurrir  a 
la  materia  para  pagar  las  deudas  del  espíritu.  ¡Argumento  terrible 
en  favor  del  alma!  '  (Obras  completas  de  Fígaro,  t°.  III,  p.  167-8). 

(1)  Otros,  como  Podechard,  traducen  aquí:  "Porque  al  que  es 
bueno  delante  de  él",  y  por  eso  este  autor  considera  incomprensible 
que  Cohelet  estableciendo  en  26a  la  doctrina  de  la  rsanción  moral 
por  Dios  en  este  mundo,  haya  podido  en  seguida  agregar  en  26»": 
"También  esto  es  vanidad  y  correr  tras  el  viento".  Podechard  con- 
sidera por  lo  tanto  que  26"  sea  una  glosa  del  hasid,  del  que  luego 
hablaremos.  Pero  dándole  la  traducción  de:  "Porque  al  hombre 
que  le  es  agradable",  y  "al  que  Dios  quiere  o  prefiere"  íal  fin  de  26') 
como  así  lo  vierten  L.  B.  A.,  Reuss,  Lamorthe,  Westphal,  Peder- 
seu  y  la  Versión  Sinodal,  resulta  lógicamente  explicada  la  con- 
clusión decepcionada  de  26b. 
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esos  placeres  hay  que  contar  con  la  buena  voluntad  de 
Dios:  "si  Dios  quiere",  como  se  dice  en  el  lenguaje  vul- 
gar. Todos  los  beneficios  de  que  gozamos,  son  dones  de 
Dios;  pero  éste  los  distribuye  arbitrariamente,  así  im- 
pone a  los  pecadores,  es  decir,  a  los  que  no  son  sabios  o 
justos,  la  tarea  de  amontonar  bienes,  para  después  dis- 
tribuirlos él  entre  los  seres  que  le  son  agradables.  Por 
eso,  vuelve  Cohelet  a  repetir  su  estribillo  de  que  también 
esto  es  vanidad  y  correr  tras  el  viento.  Esa  idea  de  que 
el  pecador  atesora  para  los  buenos,  ya  había  sido  expre- 
sada en  Job,  27,  16,  17  y  en  estos  proverbios: 
El  homhre  hueno  trasmitirá  su  heredad  a  los  hijos  de  síis  hijos; 
Pero  las  riquezas  del  pecador  están  reservadas  para  el  justo 

(13,  32). 

El  que  alimenta  su  caudal  por  intereses  usurarios, 
Amontona  para  el  que  tenga  piedad  de  los  pobres  (28,  8). 

1704.  '3,  1  Haij  un  tiempo  para  todo;  hay  un  momento 
para  cada  cosa  debajo  del  cielo:  2  tiempo  hay  de  nacer  y  tiem- 
po de  morir;  tiempo  de  plantar  y  tiempo  de  arrancar  lo  plan- 
tado; 3  tiempo  de  matar  y  tiempo  de  curar;  tiempo  de  demo- 
ler y  tiempo  de  edificar;  4  tiempo  de  llorar  y  tiempo  de  reir ; 
tiempo  de  lamentarse  y  tiempo  de  bailar;  5  tiempo  de  tirar 
medras,  y  tiempo  de  recogerlas'^  tiempo  de  abrazar  y  tiempo 
de  rechazar  lás  abrazos;  6  tiempo  de  buscar  y  tiempo  de  per- 
der; tiempo  de  guardar  y  tiem.po  de  disipar;  7  tiempo  de 
romper  y  tiempo  de  coser;  tiempo  de  callar  y  tiempo  de  ha- 
blar; 8  tienupG  de  amar  y  tiempo  d&  aborrecer;  tiempo  de 
guerra  y  tiempo  de  paz.  9  ¿Qué  provecho  de  su  labor  saca  el 
que  trabaja?  10  He  considerado  la  tarea  que  Dios  impone  a 
los  hijos  de  los  hombres  para  que  en  ella  se  ocupen:  todas  las 
cosas  hizo  buenas  en  su  tiempo,  y  ha  puesto  el  mundo  (ha  olam, 
f.n  hebreo)  en  el  corazón  de  ellos,  sin  que  el  hombre  pueda 
comprender  nada,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  la  obra  que 
hace  Dios. 

1705.  Cohelet  con  la  serie  de  antítesis  que  prece- 
den, quiere  mostrar  nuevamente  (1,  3-11;  §  1694)  la  im- 
potencia completa  del  hombre  para  cambiar  el  orden 
fijado  por  Dios  no  sólo  en  la  naturaleza,  sino  también 
en  los  acontecimientos  humanos,  aún  en  aquellos  en  que 
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parece  ique  pudiera  ejercitarse  la  libertad  de  los  seres, 
como  guardar  y  disipar,  tirar  piedras  y  recogerlas.  Todo 
llega  a  su  hora  {"aun  no  ha  llegado  mi  hora",  son  pala- 
'bras  que  se  ponen  en  boca  de  Jesús  dirigidas  a  su  ma- 
dre, cuando  en  las  bodas  de  Caná  le  recordaba  ella  que 
faltaba  el  vino,  Juan  2,  4),  todo  tiene  su  tiempo  marcado, 
como  el  nacer  y  el  morir;  todo  está  dirigido  por  una  vo- 
luntad superior,  sin  que  le  sea  dado  al  hombre  alterar 
el  orden  establecido.  Entre  los  hebreos  postexílicos,  co- 
mo entre  los  árabes,  tiempo  equivale  a  suerte,  así  el  sal- 
mista exclama:  "Mis  tiempos  están  en  tus  manos"  (SaL 
31,  16),  y  había  sabios  que  conocían  los  tiemipos,  o  sea, 
la  suerte  de  los  seres  o  de  la  nación  (Ester  1,  13;  I  Crón.. 
12,  32).  Por  eso  nuestro  autor  con  la  proposición  de  que 
"hay  un  tiempo  para  todo,  un  tiempo  para  cada  cosa", 
viene  a  significar  que  estamos  regidos  por  un  destino 
inexorable;  y  no  sería  extraño  que  este  capítulo  hubiera 
influido  en  Mahoma  para  el  desarrollo  de  su  tesis  del 
fatalismo,  del  fatum  o  destino,  que  se  resume  en  la  cé- 
lebre fónnula:  "Estaba  escrito".  ¿Qué  provecho  puede 
el  trabajador  pretender  sacar  de  sus  afanes,  si  todo  de 
antemano  está  reglado  por  una  voluntad  soberana  que 
no  podemos  comprender  ni  influenciar?  Esto  explica, 
como  lo  nota  Pedersen,  (p.  40),  el  acerbo  dolor  de  Co- 
helet  cuando  dice  ique  Dios  ha  puesto  el  mundo  en  el 
corazón  humano;  pero  el  hombre  no  alcanza  a  compren- 
der la  obra  divina.  Podechard  en  vez  de  "mundo",  tra- 
duce: "la  duración  entera",  lo  que  interpreta  de  este 
modc:  "El  ha  puesto  la  duración  en  su  corazón",  quiere 
decir  que  Dios  ha  dado  al  homibre  la  capacidad  de  ele- 
varse por  encima  del  momento  presente  para  considerar 
el  conjunto  de  los  sucesos,  ya  de  la  vida  de  los  indivi- 
duos, ya  de  la  vida  de  los  pueblos,  con  el  deseo  de  com- 
prenderlos y  explicarlos.  El  hombre  experimenta  la  ne- 
cesidad de  resolver  el  problema  que  plantea  a  su  razón 
la  existencia  y  la  historia  de  la  humanidad;  pero  la 
obra  de  Dios  constituye  un  enigma  indescifrable"  (p. 
295).  Podechard  y  Pederssn  aunque  traduciendo  dife- 
rentemente "ha  olam"  del  v.  10,  vienen,  pues,  en  el  fon- 
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do  a  llegar  a  la  misma  interpretación,  de  ese  texto  difícil 
de  entender. 

1706.  12  Y  he  conocida  que  lo  mejor  para  el  hombre  es 
el  regocijarse  y  procurarse  bienestar  en  su  vida;  13  y  que 
comer,  beber,  y  gozar  de  los  frutos  de  su  trabajo,  es  también 
todo  esto  un  don  de  Dios.  14  He  conocido  que  todo  lo  que  Dios 
hace,  existirá  siempre:  nada  se  le  puede  añadir,  ni  nada  se  le 
puede  quitar;  y  Dios  obra  así,  a  fin  de  qiw  se  le  tema.  15  Lo 
que  existe,  ya  existió;  lo  que  ha  de  ser,  ya  fué,  y  Dios  re- 
produce lo  pasado. 

1707.  Cohelet  termina  sus  amargas  reflexiones  con 
la  conclusión  que  ya  ha  expuesto  anteriormente  (2,  24, 
25;  §  1702),  a  saber,  que  lo  mejor  es  disfrutar  de  los 
placeres  tranquilos  que  ofrece  la  vida;  pero  recordando 
a  la  vez  ique  el  hombre  carece  de  la  facultad  de  gozar 
por  sí  mismo,  pues  ella  es  un  don  que  Dios  concede  ar- 
bitrariamente al  que  quiere.  Este  es  un  pensamiento 
sobre  el  que  vuelve  a  menudo  (5,  IS;  6,  2,  10),  como  la 
aseveración  de  que  en  el  mundo  se  repiten  sin  cesar  los 
mismos  sucesos  (v.  15),  ya  la  había  expresado  ©u  1-  9 
í§  1694).  Reconoce  Podechard  que  esta  idea  de  un  Dios, 
señor  y  amo  absoluto  que  sólo  piensa  en  hacerse  teiaer, 
conviene  enteramente  a  nuestro  pesimista.  Este  cons- 
tata que  Dios  por  sus  procedimientos  absolutos  (v.  14*), 
iogra  hacerse  temer  (v.  14''),  le  indudablemente  tal  es  el 
fin  que  persigue. 

1708.  16  He  aqiá  aún  lo  que  he  visto  debajo  del  sol:  en 
el  recinto  del  derecho,  la  iniquidad;  y  en  el  de  la  justicia,  la 
injusticia.  17  Y  dije  en  mi  corazón:  "Dios  juzgará  al  justo  y 
al  malvado;  porque  hay  un  tiempo  para  cada  cosa  y  para 
cada  obra".  18  Y  dije  en  mi  corazón  acerca  de  los  hijos  de 
los  hombres:  "Dios  quiere  hacerles  conocer  y  mostrar  que 
filos  también  son  bestias".  (1)  19  Porque  la  suerte  de  los  hi- 
jos de  los  hombres  y  la  suerte  de  las  b&stias  es  una  misma: 
como  mueren  los  unos  asi  mueren  los  otros;  un  mismo  alien- 

(1)  Pratt  en  su  aíán  ortodoxo  de  limar  lae  asperezas  del 
texto,  en  vez  de  "elloe  también  ison  beetias",  como  trae  el  origi- 
na!, pone  aquí  "ellos  mismos  son  parecidos  a  las  bestias". 
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to  los  anima  a  iodos;  ninguna  ventaja  tiene  el  hombre  sobre 
la  bestia,  porque  todo  es  vanidad.  20  Todos  van  al  mismo  lu- 
gar; todos  han  salido  del  polvo,  y  todos  retornan  al  polvo. 
21¿Quién  sabe  si  el  aliento  de  los  hijos  de  los  hombrea  sube 
arriba,  y  si  el  diento  de  la  bestia  desciende  abajo,  a  la  tierraf 
22  Así  que  he  visto  qiw  no  hay  nada  mejor  para  el  hombre, 
oue  gozar  del  fruto  de  sus  obras:  tal  es  lo  que  le  corresponde. 
Porque  ¿quién  lo  hará  volver  para  que  pueda  ver  (o  gozar  de) 
lo  que  ha  de  ser  después  de  él? 

1709.  Cohelet,  que  sufría  al  observar  los  procadi- 
mientos  incomprensibles  y  arbitrarios  de  Dios  en  el  go- 
bierno del  mundo,  encuentra  un  nuevo  motivo  de  desen- 
canto al  considerar  el  cuadro  que  se  le  presenta  ante  la 
vista:  los  jueces  cometen  injusticias,  y  los  gobernantes 
se  dan  a  la  maldad.  En  2,  li  había  reconocido  con  amar- 
gura que  la  suerte  del  insensato  es  idéntica  a  la  del 
sabio;  pero  ahora  comprueba  que  la  suerte  de  todos  los 
hombres,  sin  distinción,  sean  cuales  fueren  sus  cuali- 
dades morales,  es  igual  a  la  de  los  animales:  un  mismo 
aliento  o  soplo  vital  (ruah,  en  hebreo)  los  anima;  como 
mueren  los  unos,  así  mueren  los  otros;  todos  proceden 
del  polvo  y  al  polvo  retornan;  todos  van  al  mismo  lu- 
gar; ninguna  ventaja  tiene  el  hombre  sobre  la  bestia. 
Estas  afirmaciones  son  categóricas  y  permiten  afirmar 
que  el  que  escribió  esas  líneas  no  creía  en  la  inmortali- 
dad del  alma,  ni  siquiera  en  la  vaga  existencia  del  sheol. 
En  efecto  se  expresa  aquí  claramente  que  tanto  el  hom- 
bre como  el  animal  van  al  mismo  lugar,  es  decir,  retor- 
nan al  polvo  (v.  20),  y  si  el  autor  hubiera  creído  en  el 
sheol,  resultaría  que  aquí  enseñaría  que  los  animales 
iban  también  a  esa  lóbrega  morada  subterránea,  creen- 
cia esa  que  nunca  tuvieron  los  hebreos.  Pero  se  argu- 
menta con  otro  pasaje  en  que  se  sostiene  la  existencia 
del  sheol.  y  que  dice  así:  "Todo  cuanto  hallare  que  ha- 
cer iu  mano,  hazlo  con  tu  fuerza;  porque  no  hay  obra, 
ni  ciencia,  ni  inteligemcia,  ni  sabiduría  en  el  sheol  adon- 
de ras"  (9,  10).  ¿Qué  podemos  inferir  de  esto?  Una  de 
estas  dos  consecuencias,  a  saber:  que  la  mano  que  es- 
cribió 3,  18-22,  no  puede  ser  la  misma  que  escribió  9,  10, 
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pues,  a  pesar  de  lo  que  afirma  Podechard  (1),  se  trata 
de  dos  conceptos  exclusivos  el  uno  del  otro,  que  no 
pueden  coexistir  juntos;  o  bien  que  lo  que  en  realidad 
se  desprende  de  este  último  pasaje  es  que  para  Cohelet 
Ir  al  sheol  era  sinónimo  de  bajar  a  la  tumlba,  es  decir, 
equivalía  a  la  aniquilación  completa  de  la  personalidad, 
o  sea,  a  la  destrucción  total  del  ser,  por  lo  cual  nada 
hay  que  esperar  de  la  existencia  de  ultratumba.  Si  Co- 
helet  hubiera  creído  en  alguna  clase  de  vida  consciente 
o  de  actividad  en  el  sheol,  es  indudable  que  no  hubiera 
escrito  el  pasaje  3,  18-20^  que  comentamos,  pues  en  tal 
caso  resultaría  distinta  la  suerte  final  del  hombre  de  la 
suerte  de  la  bestia,  cuya  exisitencia  termina  al  morir,  al 
retomar  al  polvo.  El  mismo  Podechard  viene  a  recono- 
cer esto,  cuando  manifiesta  que  "los  vs.  19  y  ss.,  que 
explican  y  motivan  el  v.  18,  asimilan  el  hombre  al  ani- 
mal hasta  en  la  muerte  y  más  allá"  (p.  309).  Dicho  autor, 
que,  como  veremos,  admite  que  muchos  escritores  han 
intervenido  sucesivam'ente  en  la  composición  de  este  li- 
bro, sostiene  que  3,  17,  no  es  de  Cohelet,  sino  que  debe 

(1)    Podechard  (p,  311)   trata  de  probar  iQue  no  eon  contra- 
dictorios los  dos  pasajes  de  la  referencia,  sino  que  sólo  difiere  eu 
punto  de  vista,  basándose  en  que  en  textos  de  origen  yahvista  del 
Génesis  se  habla  en  unos,  como  habla  Cohelet^  de  que  el  hombre 
ha  de  retornar  al  polvo,  y  sin  embargo,  en  otros,  se  afirma  la 
existencia  del  sheol  en  daclsracion&s  que  se  ponen  en  boca  de 
Jacob.  Este  argumento  no  tiene  mayor  valor,  si  se  recuei-da  que 
en  los  escritos  de  la  escuela  yahvista  colaboraron  muchos  escri- 
tores de  distintas  épocas.  En  cuanto  a  que  Job  dice  en  10,  9: 
¡Acuérdate  que  me  has  hecho  como  con  arcilla, 
Y  que  en  polvo  me  harás  tornar!, 
y  que  sin  embargo  expresa  frecuentemente  su  fe  en  el  sheol,  tén- 
gase presente   que   esta  mansión   es   para  Job   esencialmente  la 
casa  del  polvo  (§  975),  de  modo  que  en  su  terminología,  "acos- 
tarse en  el  polvo"  (7,  21)  no  es  sólo  bajar  a  la  tumba,  sino  tam- 
bién descansar  en  el  sheol.  Por  eso  dice  Dhorme:  ''Acostarse  en  el 
polvo"  significa  morir  (7,  21),  lo  mismo  que  "descender  al  polvo" 
(Sal.  ,22,  30).  Se  ve  que  la  tumba  y  el  sheol  se  confunden  a  me- 
nudo en  el  espíritu  de  Job"  (Le  livre  de  Job,  p.  232). 
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«er  atribuido  a  un  judío  piadoso,  al  hasid,  (§  1754),  pues- 
to que  contiene  la  afirmación  de  la  retribución  moral. 
Si  ese  V.  17  en  el  'que  se  expresa  que  "Dios  juzgará  al 
justo  y  al  malvado"  fuera  de  Cohelet,  habría  entonces 
que  suponer  que  éste  admitía  el  juicio  divino;  pero  sólo 
en  este  mundo,  pues  después  de  la  muerte,  el  hombre, 
para  él,  concluye  como  el  animal.  En  cambio,  ese  juicio, 
—  que  implica  premio  a  los  buenos  y  castigo  a  los  malos, 
porque  de  lo  contrario  no  sería  tal  juicio,  —  Cohelet  no 
lo  descubre  en  ninguna  parte,  pues  lo  que  él  observa  en 
el  mundo  es  el  reinado  de  la  injusticia,  de  la  opresión 
y  de  la  iniquidad,  de  modo  que  no  pueden  ser  de  él  los 
vs.  en  que  se  menciona  el  juicio  de  Dios. 

1710.  En  el  v.  21  Cohelet  formula  una  pregunta, 
que  como  en  1,  .v,  y  en  2^  2,  22,  equivale  a  una  negación, 
y  que  por  lo  tanto  debe  entenderse  así:  "No  se  sabe  si 
el  aliento  de  los  hijos  de  los  hombres  sube  arriba,  ni  si 
el  aliento  de  la  bestia  desciende  abajo  a  la  tierra".  El 
aliento,  soplo,  o  fuerza  vital,  lo  designaban  los  hebreos 
por  el  vocablo  i*íiah,  mientras  que  el  alma  o  espíritu,  por 
el  de  nefesíi.  Cohelet  no  habla  del  nefesh,  y  todo  hace 
suponer  que  no  creía  en  él,  puesto  que  afirma  que  nin- 
guna ventaja  tiene  el  hombre  sobre  la  bestia.  Se  suele 
argüir  en  contra,  sosteniéndose  que  nuestro  autor  creía 
en  la  inmortalidad  del  alma  o  nefesh,  porque  en  12,  7  se 
lee:  "Y  que  el  polvo  torne  al  polvo  como  antes  era,  y  que  el 
aliento  se  vuelva  a  Dios,  que  lo  había  dado".  A  esto  contes- 
tamos que  aquí  se  trata  de  la  ruáh,  "el  aliento  o  soplo  de 
A^ida",  el  ique  Cohelet  asimila  al  del  animal.  Sin  embargo, 
¿por  qué  duda  en  el  v.  21  si  el  aliento  del  hombre  irá 
arriba,  y  el  aliento  del  animal  irá  abajo,  a  la  tierra? 
Podechard  responde  así  a  esta  pregunta:  "En  3,  18-22, 
Cohelet  asimila  solamente  el  soplo  de  vida  del  hombre 
al  soplo  de  vida  de  la  bestia,  es  decir,  la  vitalidad  hu- 
mana del  punto  de  vista  de  la  calidad,  la  duración  y  el 
destino  después  de  la  muerte,  a  la  vitalidad  animal.  .  . 
Mientras  'que  antes,  en  Israel,  se  hacía  subir  a  Dios  todo 
alienito  de  vida,  cualquiera  que  fuese  (Job,  34,  11-15^  Sal. 
104,  29,  30),  en  tiempo  de  Cohelet  no  se  hacía  remontar 
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bacía  aquél  sino  el  aliento  de  vida  del  hombre,  pues  «1 
de  la  bestia  se  consideraba  que  se  perdía  en  la  tierra  (3, 
21;  12,  7).  iSurgía  entonces  un  sentido  nuevo  de  la  dig- 
nidad humana.  Dios  continúa  siendo  lel  autor  de  la  vida 
animal  como  el  de  la  vida  humana;  pero  el  respeto  qu© 
por  él  se  tiene,  no  permite  ya  enviarle  la  ruah  de  la  bes- 
tia; y  el  respeto  que  se  tiene  por  el  hombre  exige  que 
Se  retorne  su  mah  al  Creador.  La  piedad  hacia  los  muer- 
tos hace  que  se  dé  sepultura  al  cuerpo  humano,  mien- 
tras que  nadie  se  preocupa  de  la  del  asno  (Jer.  22.  19). 
La  i-tuaJi  del  hombre  debe  ser  recogida  por  Dios,  y  su 
cuerpo  no  debe  ya  más  hallarse  junto  con  los  restos  de 
la  bestia"  (p.  96,  315). 

1711.  Estas  ideas  de  iCoheLet,  las  encontramos  en 
otras  partes  de  la  Biblia:  así  el  autor  del  salmo  49,  al 
abordar  el  tema  de  la  prosperidad  de  los  malos,  proble- 
ma que  tanto  preocupaba  a  los  israelitas  después  del 
destierro,  dice: 

10   Los  sabios  mueren; 

El  inse7isato  y  el  ignorante  perecen  iguSmente, 

Y  dejan  a.  otros  sus  riquezas. 

11  Piensan  que  sus  casas  durarán  eternamente, 

Y  sus  moradas  hasta  la  postrer  generación, 
Ellos  que  daban  su  nombre  a  comarcas  enteras. 

12  Pero  el  hombre,  aún  el  más  opulento,  no  subsistirá; 
Es  semejante  a  las  bestias  que  mueren. 

La  tesis  de  la  similitud  del  fin  del  hombre  y  del  irracio- 
nal, pues  ambos  igualmente  perecen,  que  expresa  el  v.  12, 
se  reproduce  al  final  del  mismo  salmo  (v.  20).  En  el 
libro  Sabiduría  Salomón,  posterior  al  Eclesiastés,  se 
ponen  en  boca  de  los  impíos^  ideas  semejantes  a  las  ex- 
puestas (véase  §  1840). 

1712.  Y  ya  que  tratamos  de  la  rnah  del  hombre  y 
de  la  bestia,  citaremos  este  curioso  epitafio,  con  un  tex- 
to de  Job,  (12,  ZO),  existente  en  una  tumba  del  Cemen- 
terio de  Perros,  de  París: 
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*'A  mi  pequeño  Darling,  en  quien  pienso  siempre. 

En  las  manos  del  Señor  está  el  alma  de  todo  lo  que  Tiye". 

Como  se  ve,  en  la  Biblia  hay  textos  para  todo  y  para 
todos,  hasta  para  epitafios  de  los  perros. 

2.*  PARTE.  —  1713.  Hasta  aquí  hemos  seguido 
fielmente  a  Cohelet,  transcribiendo  los  razonamientos 
de  sus  tres  primeros  capítulos;  pero  en  lo  restante  es 
mayor  la  incoherencia  que  reina  en  su  libro,  pues  la 
falta  de  ilación  que  se  nota  en  las  ideas  expuestas,  se 
Ve  aumentada  por  grupos  de  sentencias  intercaladas  por 
otra  mano,  que  obscurecen  el  sentido  general  de  la  obra. 
Nota  nuestro  autor  en  los  caps.  4  y  5,  diversas  anomalías 
en  la  sociedad  humana,  a  saber:  1.°  opresión  de  los  dé- 
biles, lo  que  lo  lleva  a  declarar  que  los  muertos  son  más 
felices  que  los  vivos,  y  que  más  dichosos  aún  que  unos 
y  otros  son  los  que  no  han  venido  a  la  vida,  porque  no 
han  visto  las  malas  acciones  que  se  cometen  bajo  el 
sol,  (4,  t-3);  2."  la  decepción  que  acompaña  al  trabajo, 
puesto  ique  la  rivalidad  es  lo  que  estimula  la  actividad 
ue  los  hombres  (4-6) ;  3.°  la  tontería  del  que  no  teniendo 
hijos  ni  hermanos,  no  cesa  de  trabajar  para  amontonar 
riquezas,  privándose  de  los  goces  de  la  vida  (7-3) ;  4.° 
la  vanidad  de  las  esperanzas  fundadas  en  un  cambio  de 
rey  {13-16) ;  5.°  el  hecho  de  que  el  cambio  de  gobernante 
no  ha  mejorado  la  situación  del  pueblo,  se  debe  ante 
todo  al  sistema  administrativo  vigente,  pues  siempre  hay 
alguno  que  mande  a  los  otros,  contribuyendo  todos  esos 
funcionarios  a  la  opresión  del  pobre  y  al  reinado  de  la 
injusticias  llegando  así  hasta  el  que  tiene  el  gobierno 
supremo;  pero  al  fin  de  cuentas  todavía  es  una  ventaja 
para  el  pueblo  el  estar  sometido  a  un  rey  (5,  8,  9).  Trata 
luego  de  la  vanidad  de  las  riquezas:  el  hombre  no  se 
contenta  con  lo  que  tiene,  sino  que  aspira  siempre  a  lo 
que  no  posee;  el  rico  no  duerme  tan  tranquilamnete  co- 
mo el  obrero,  pues  a  aquél  sus  riquezas  le  privan  del 
descanso;  el  hombre  volverá  a  la  tierra  desnudo  como 
salió  del  vientre  de  su  madre,  sin  llevarse  ninguno  de 
los  frutos  de  sus  manos;  triste  cosa  es,  pues,  haber 
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ser,  de  adversario  de  los  hombres  en  adversario  de  Dios,^ 
convirtiéndolo  en  una  especie  de  dios  del  mal,  como  así 
figura  en  el  N.  T.  y  lo  acepta  hoy  el  cristianismo.  Por 
eso  manifiesta  nuestro  autor  que  por  la  envidia  del  Diablo 
(gr.  diábolos,  calumniador)  entró  la  muerte  en  el  mundo. 
"Tenemos  aquí,  nota  Reuss,  el  más  antiguo  texto  que 
substituye  el  Diablo  personal  a  la  serpiente  del  Génesis; 
transformación  del  mito  que,  del  judaismo,  ha  pasado 
a  la  teología  cristiana  (Apoc.  12,  5)".  En  cuanto  a  la  te- 
sis de  que  la  muerte  la  sufren  los  partidarios  del  Diablo, 
prueba,  como  manifiesta  el  mismo  exégeta,  que,  aquí 
por  lo  menos,  el  autor  reserva  la  inmortalidad  tan  sólo 
a  los  justos,  o  sea,  que  dá  a  la  palabra  muerte  una  signi- 
ficación que  no  se  restringe  a  la  noción  del  fm  de  la 
existencia  terrestre.  O  dicho  en  otros  términos,  el  seudo- 
Salomón  expone  aquí  su  teoría  de  las  dos  muertes,  pues 
además  de  la  física,  considera  la  muerte  del  alma  en  que 
incurrirán  los  secuaces  de  iSatán,  no  sabiéndose,  en  la 
vaguedad  de  sus  conceptos,  a  cual  de  las  dos  muertes 
a  veces  se  refiere,  pues,  p.  ej.,  mientras  en  2,  54"  es 
claro  que  se  habla  de  la  muerte  física  al  decir  que  ella 
entró  en  el  mundo  por  envidia  del  Diablo,  a  renglón  se- 
guido, en  24*^,  es  cuestión  de  la  muerte  del  alma  que  re- 
cae sobre  los  partidarios  de  aquel  maligno  personaje, 
¿En  qué  consiste  esa  muerte  del  alma?  Parecería  a  pri- 
mera vista  que  el  autor  es  partidario  del  aniquilamiento 
o  destrucción  total  de  las  a,lmas  de  los  malos,  —  teoría 
más  humana,  que  la  absurda  y  bárbara  de  que  un  Dios 
de  amor  someta  sus  criaturas  pervertidas  a  sufrimien- 
tos por  toda  la  eternidad;  —  pero  de  otros  textos,  que 
luego   estudiaremos,  resulta  que  toma  esta  segunda 
muerte  en  el  sentido  de  condenación,  en  lo  que  fué  imi- 
tado por  los  escritores  del  N.  T.  Esa  muerte,  es  decir,  el 
castigo  de  ultratumba,  es  la  consecuencia  de  la  mala 
conducta  del  hombre,  pues  éste  se  la  acarrea  con  su  mal 
proceder.  Por  eso  dice  nuestro  autor: 

12  No  corráis  tras  la  muerte,  descarriándoos  en  la  vida, 
Y  no  os  atraigáis  la  ruma  por  las  obras  de  vuestras  manm. 
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16"  Los  impíos  con  manos  y  palabras  llaman  la  muerte. 

1827.  Esa  teoría  de  la  segunda  muerte,  o  castigo  del 
alma,  es  concomitante  con  la  de  un  juicio  en  el  más 
allá,  en  el  que  hacía  siglos  que  creían  los  egipcios  y  los 
griegos.  El  Espíritu  ¡Santo  fué  un  poco  moroso  en  re- 
velar la  existencia  de  ese  juicio  a  los  componentes  del 
pueblo  escogido  por  Yahvé,  sin  que  baste  a  disculparlo 
la  razón  invocada  por  el  escritor  reciente  Moor,  quien 
en  su  libro  sobre  El  Judaismo,  que  publicó  en  1927,  ex- 
presa que  "ese  retardo  en  la  revelación  de  la  creencia 
en  la  retribución  después  de  la  muerte  en  Israel,  le  daba 
a  este  pueblo  una  gran  superioridad  sobre  las  religiones 
en  las  cuales  las  nociones  sobre  el  más  allá  tenían  su 
origen  en  antiguos  mitos  y  se  habían  desenvuelto  bajo 
formas  míticas",  pensamiento  que  citan  con  fruición 
Lagrange  y  Schütz,  ¡cómo  si  no  fueran  ig-ualmente  mí- 
ticas las  doctrinas  de  todos  los  pueblos,  —  sin  excluir 
lungTino,  —  sobre  el  más  allá  y  el  juicio  final! 

1828.  Pero  así  como  los  egipcios  y  griegos  tenían 
ideas  claras  y  concretas  sobre  el  destino  futuro  del  hom- 
bre en  el  más  allá,  las  ideas  del  seudo-Salomón  son  bas- 
tante vagas  al  respecto,  no  sabiéndose  con  precisión  si 
admite  tan  sólo,  uno,  dos,  o  tres  juicios  de  ultratumba, 
aun  cuando  a  cualquiera  se  le  ocurre,  que  siendo  Dios  el 
juez,  bastaba  con  un  solo  juicio  post-mortem,  sin  nece- 
sidad de  una  segunda  y  menos  de  una  tercera  instancia 
para  llegar  a  una  sentencia  irrevocable  que  hiciera  cosa 
juzgada.  El  mismo  ortodoxo  Schütz,  que  trata  de  demos- 
trar que  en  el  libro  de  La  Sabiduría  se  sostiene  la  exis- 
tencia de  dos  juicios  ultraterrestres,  uno  individual  y 
otro  general,  no  puede  menos  de  confesar  que  "el  pen- 
samiento del  autor  es  impreciso  y  susceptible  de  ser 
comprendido  de  diversas  maneras"  (p.  89).  En  este  pri- 
mer capítulo  que  examinamos,  ya  menciona  el  seudo- 
Salomón  "la  justicia  remuneradora  que  no  olvida  al  que  pro- 
fiere cosas  perversas"  (v.  8),  y  que  "se  hará  una  encuesta 
sobre  los  designios  del  im.pío"  (v.  P").  Vamos,  pues,  a  estu- 
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diar  ahora  la  naturaleza  de  las  recompensas  y  casti- 
gos ultra-terrenales,  según  se  exponen  en  los  capítulos 
3,  4  y  5  del  libro  que  estamos  analizando. 

3,  1  Las  almas  de  los  pistos  están  en  la  mano  de  Dios, 

Y  ningún  tormento  puede  alcanzarles. 

2  Los  insensatos  los  tienen  por  muertos, 

Y  consideran  mmo  una  desgracia  su  (partida  de  este  mun- 

ido, 

3  Y  cuando  nos  abandonan,  los  creen  aniquilados; 

Y  sin  embargo  están  en  paz. 

4  Y  si  delante  de  los  hombres,  sufrieron  castigos, 
Sti  esperanza  llena  está  de  inmortalidad. 

5  Después  de  sufrir  un  poco,  han  sido  colmados  de  bcnefi- 

[cios. 

Dios  los  tentó,  y  los  halló  dignos  de  él. 

6  Los  probó  como  el  oro  en  la  hornilla, 

Y  los  aceptó,  como  ofrenda  de  holocausto. 

7  En  él  día  del  juicio,  brillarán, 

Y  como  centellas  correrán  en  la  paja. 

8  Juzgarán  naciones  y  gobernarán  pueblos, 

Y  el  Señor  por  siempre  será  el  rey  de  ellos. 

9  Los  que  en  él  confiaron,  comprenderán  la  verdad, 

Y  los  que  le  amaron  fielmente,  permanecerán  junto  a.  él. 

1829.  En  los  versículos  transcritos  se  trata  de  la 
suerte  de  las  almas  de  los  justos,  a  quienes  se  les  prome- 
te una  vida  feliz  inmediatamente  después  de  la  muerte. 
Estarán  en  la  mano  de  Dios,  lo  que  se  entiende  en  el 
sentido  de  "bajo  su  protección",  libres,  por  lo  mismo, 
de  tormentos.  El  autor,  al  enunciar  así  la  doctrina  de 
la  retribución  divina  en  el  más  allá,  desconocida  hasta 
poco  antes  en  su  pueblo,  se  hacía  el  intérprete  de  las 
nuevas  opiniones  que  habían  surgido  entre  elementos 
pietistas  del  mismo,  viniendo  a  resolver  así  en  forma 
satisfactoria  para  el  creyente,  el  viejo  y  angustioso  pro- 
hlema  del  sufrimiento  del  justo,  problema  que  se  estudia 
<^n  el  poema  de  Job;  pero  solucionado  en  él,  de  acuerdo 
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con  las  ideas  del  antiguo  yahvismo,  es  decir,  siendo  re- 
compensado Job  de  sus  injustos  sufrimientos  con  un 
aumento  de  beneficios  materiales  en  este  mundo:  "Así 
bendijo  Yahvé  los  últimos  días  de  Job  más  que  los  primeros: 
iuvo  14.000  ovejas,  6.000  camellos,  mil  yuntas  de  bueyes  y 
mil  asnos.  Y  también  iuvo  siete  hijos  y  tres  hijas. . .  Y  Job 
vivió  después  de  esto,  140  años,  y  vió  sus  hijos  y  los  hijos  de 
sug  hijos  hasta  la  cuarta  generación"  (  Job.  42,  12,.  17) . 
Pero  como  esta  conclusión  no  estaba  de  acuerdo  con  la 
realidad,  se  introducía  la  duda  en  el  corazón  de  los 
hombres  piadosos,  pues  sufrían  y  veían  sufrir  a  los  fie- 
les israelitas  sin  recibir  mayor  longevidad,  ni  ovejas,  ni 
camellos,  ni  bueyes,  ni  asnos,  y  sin  encontrar  siquiera 
alivio  a  sus  enfermedades  físicas.  Nuestro  autor  cam- 
bia totalmente  la  perspectiva  de  aquella  religión:  el 
creyente  no  recibe  su  recompensa  en  este  mundo,  sino 
en  el  otro.  El  sheol  deja  de  ser  la  morada  común  de  bue- 
nos y  malos,  y  transformado  en  lugar  de  tormentos, 
queda  reservado  para  los  malos  o  impíos.  Los  buenos  o 
justos  están  en  la  mano  de  Dios,  exentos  de  dolores; 
si  sufrieron  un  poco,  se  ven  después  colmados  de  benefi- 
cios; los  sufrimientos  padecidos  en  la  tierra  fueron  una 
prueba  tan  sólo  a  que  Dios  los  había  sometido  para 
saber  si  eran  dignos  de  él,  quien  obró  como  el  joyero  que 
prueba  el  oro  en  el  horno,  y  los  aceptó  como  ofrenda 
de  holocausto. 

1830.  Todas  estas  ideas  nuevas,  que  tendían  a  con- 
solar a  los  desgraciados,  a  los  pobres,  a  los  humildes, 
que  no  participaban  de  las  ventajas  en  el  banquete  de 
la  vida,  de  que  gozaban  los  ricos  y  encumbrados  perso- 
najes, venían  a  ser,  según  la  frase  de  Loisy,  como  "pa- 
gar a  los  pobres  con  billetes  sobre  el  paraíso,  como  si 
la  esperanza  eterna  debiera  ser  la  garantía  conserva- 
dora de  todos  los  abusos,  desigualdades  y  miserias  del 
presente"  (véase  la  nota  de  págs.  32  y  33  en  nuestro  to- 
mo I).  Pero  la  nueva  doctrina  era  halagüeña  y  consola- 
dora, abría  perspectivas  infinitas  a  las  almas  sedientas 
de  dicha,  que  aquí  en  este  mundo  no  la  encontraban. 
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y  por  lo  tanto,  pronto  fué  aceptada  por  la  mayoría  de 
los  judíos  (recuérdese  que  los  saduceos  nunca  creyeron 
en  ella),  y  de  ahí  pasó  al  cristianismo,  como  verdad 
revelada.  Nótese  que  en  varias  de  las  epístolas  del  N.  T. 
es  sensible  la  influencia  de  nuestro  autor,  de  quien  se 
reproducen  muchas  de  las  ideas  y  hasta  las  imágenes 
empleadas  en  el  párrafo  que  antecede.  He  aquí,  en  efec- 
to, algunos  ejemplos  de  ello:  "Estimo  que  no  hay  propor- 
ción entre  Jos  sufrimientos  del  tiempo  presente  y  la  gloria  ve- 
vAdera  que  debe  ser  manifestada  en  nosotros"  (Rom.  8,  18) . 
*'0s  exhorto,  hermanos,  a  ofrecer  vuestros  cuerpos  en  sacrifi- 
cio vivo,  santo,  agradable  a  Dios"  (Rom.  12,  1).  "Nuestra  li- 
gera aflicción  del  momento  presente  nos  produce  la  recompen- 
sa eterna  de  icna  gloria  sin  medida,  ni  límite"  (II  €or.  4,  17). 
"La  prueba  de<  vuestra  fe,  nmcho'  más  preciosa  que  el  oro  que 
perece  y  que  sin  embargo,  es  probado  por  el  fuego,  torne  en 
vuestra  alahanza,  en  vuestra  gloria  y  en  vuestro  homor"  (I 
Pedro,  1,  7).  "Vosotros  también  formáis  un  santo  sacerdocio 
para  ofrecer  sacrificios  espirituales,  agradables  a  Dios  por 
Jcsxicristo"  (I  Ped.  2,  5). 

1831.  Después  de  este  primer  juicio  individual,  que 
sigue  a  la  muerte  y  que  le  permite  a  Dios  llevar  a  los 
justos  a  su  lado,  hay  otro  juicio,  que  se  describe  en  los 
vs.  7-9.  ¿De  qué  juicio  se  trata  en  ellos?  Con  la  frase: 
"En  el  día  del  inicio"  o  "en  el  tiempo  de  su  visitación" 
(v,  7),  según  traducen  otros,  el  autor,  en  opinión  de 
ciertos  exégetas,  quiere  referirse  a  la  restauración  me- 
siánica  terrestre;  y  en  cambio  otros  opinan  que  se  re- 
fiere al  juicio  final,  al  antiguo  '"día  de  Yahvé",  que 
mencionan  los  primeros  profetas.  Las  ideas  expresadas 
en  esos  tres  versículos,  de  que  "los  justos  brillarán,  (véase 
Dan.  12,  3),  y  como  centellas  correrán  en  la  paja,  juzgarán 
naciones  y  gobernarán  pueblos"  aluden  al  juicio  que  los 
piadosos  israelitas  esperaban  ejercer  sobre  los  paganos. 
Kstos  son  representados  por  la  imagen'  de  la  paja,  y  los 
judíos  serían  las  centellas  que  los  consumirían.  Siempre 
la  idea  de  la  revancha  en  un  futuro  más  o  menos  remó- 
lo, que  alimentaban  los  hebreos,  contra  las  naciones  ex- 
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tranjeras  que  los  habían  subyugado  y  hecho  sufrir  atroz- 
mente. En  esa  era  mesiánica,  en  que  los  judíos,  de  do- 
minados se  transformarán  en  dominadores  de  las  demás 
naciones,  los  justos,  se  nos  dice,  comprenderán  la  ver- 
dad, o  sea,  los  designios  de  la  Providencia,  y  permane- 
cerán junto  a  Dios.  Los  que  sostienen  que  aquí  se  trata 
del  juicio  final  no  pueden  menos  de  reconocer,  como 
Schütz,  que  esa  nueva  manifestación  de  gloria  prome- 
tida a  los  justos  "está  descrita  en  términos  que  recuer- 
dan el  mesianismo  terrestre"  (p.  95);  o  como  Lagrange, 
que  "las  imágenes  aquí  empleadas  se  entienden  ordina- 
riamente del  triunfo  de  los  judíos  sobre  sus  enemigos". 
Sin  embargo,  Lagrange  no  cree  que  se  trate  de  una  res- 
tauración mesiánica,  porque  no  es  cuestión  aquí  del 
pueblo  de  Israel  y  de  sus  enemigos,  sino  de  los  justos  y 
de  los  materialistas  (Sciiütz,  90).  Pero  a  esto  puede  res- 
ponderse que  el  seudo-'Salomón  opone  en  su  libro  los 
jiustos  y  los  impíos,  y  para  él,  generalmente  los  prime- 
ros son  los  israelitas,  y  los  segundos,  los  paganos  y  los 
judíos  apóstatas,  como  lo  confirma  Reuss  en  este  pá- 
rrafo de  su  Introducción  al  libro  que  estudiamos:  "Bue- 
na parte  del  texto  está  consagrada  a  la  polémica  contra 
el  paganismo,  porque  es  imposible  desconocer  que  en  el 
paralelo  entre  los  egipcios  y  los  israelitas,  los  primeros 
representan  a  los  paganos  en  general,  mientras  que  los 
segundos,  contrariamente  a  los  formales  relatos  del  Pen- 
tateuco y  a  las  reiteradas  aserciones  de  los  profetas,  han 
llegado  a  ser,  en  la  pluma  de  nuestro  retórico,  los  mo- 
delos de  la  sumisión  a  la  ley  divina;  y  los  'beneficios 
extraordinarios  de  que  son  gratificados,  a  pesar  de  los 
pecadillos  que  se  les  imputa  someramente  de  pasada, 
aparecen  como  la  justa  recompensa  de  su  fidelidad"  (p. 
509). 

1832.  Veamos  ahora  los  textos  en  los  que  se  habla 
fie  la  suerte  reservada  a  los  malos  o  impíos. 

o,   10  Los  impíos,  conforme  a  lo  que  pensaron,  tendrán  el  cas- 

[tigo, 
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Ellos  que  despreciaron  al  justo  y  se  apartaron  del  Señor. 
4,  17  Verán  el  fin  del  sabio  y  no  comprenderán 
Lo  que  Dios  haya  pensado  de  él, 
Ni  la  razón  por  la  cual  le  ha  puesto  en  seguridad. 

18  Le  verán  y  se  burlarán; 

Pero  el  Señor  se  burlará  de  ellos. 

19  Y  después  de  esto  serán  un  cadáver  sin  honor, 
Objeto  de  eterno  oprobio  entre  los  muertos; 
Porque  los  quitará  de  su  lugar,  mudos  de  terror, 
Los  precipitará  cabeza  a'bajo, 

Y  serán  destruidos  completamente; 
Sumergidos  en  el  dolor,  .su  memoria  perecerá. 

1833.  Los  impíos,  aquí,  son  apóstatas,  pues  "se 
apartaron  del  Señor".  Serán  castigados,  no  se  nos  dice 
cómo,  ni  cuando;  pero  parece  que  los  castigos  deben 
sobrevenirles  tanto  durante  esta  vida  como  en  la  otra, 
en  la  cual  les  serán  infligidos  inmediatamente  después 
de  la  muerte,  y  consistirán  en  tormentos,  ya  que  los 
justos  estarán  exentos  de  ellos  (3,  1).  Dios  los  arrancará 
violentamente  de  su  lugar,  y  los  precipitará,  mudos  de 
terror,  al  sheol  o  hades,  que  está  en  el  centro  de  la  tie- 
rra; por  eso  irán  "cabeza  ahajo",  y  allí,  sumidos  en  el 
dolor,  serán  destruidos  completamente,  quizás  en  el 
abaddón  (§  974),  lugar  de  aniquilamiento  o  destrucción 
total,  pues  "su  memoria  perecerá".  'Nótese  el  absurdo 
de  pretender  sacar  una  doctrina  coherente  escatológica 
y  aceptarla  como  verdad  revelada,  de  pensamientos  lan- 
zados al  azar,  sin  mayor  orden  ni  concierto,  donde  tan 
pronto  se  habla  del  impío  en  este  mundo  (vs.  17,  18), 
como  de  su  suerte  en  el  otro,  como  del  juicio  final,  má- 
xime cuando  el  autor  en  el  cuadro  que  traza,  sigue  las 
supersticiones  de  sus  compatriotas  sobre  la  privación 
de  la  sepultura:  "serán  un  cadáver  sin  honor"  (iSal.  79, 
2,  3;  3er.  22,  19;  30,  30;  I.  Mac.  7,  17).  Es  evidente  ade- 
más que  se  inspiró  en  la  composición  poética  que  se 
lee  en  Isaías  (14,  í-20),  donde  se  describe  el  descenso  al 
sheol  del  rey  de  Babilonia  y  las  burlas  con  que  éste  es 
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allí  recibido,  lo  mismo  que  en  la  descripción  idéntica  de 
Ezequiel  32,  18-32:  "Serán  objeto  de  eterno  oprobio  en- 
tre los  muertos"  (§  976,  977).  El  católico  Schütz  consi- 
dera que  lo  de  "cadáveres  sin  honor",  o  sin  sepultura, 
sería  una  imagen  de  la  cual  se  sirvió  el  escritor  sagrado 
para  expresar  la  suerte  desgraciada  en  el  más  allá;  y 
que  19",  es  como  un  eco  de  la  pena  del  talión:  los  im- 
píos se  burlaron  de  los  justos,  pues  bien  ellos  a  su  vez 
serán  objeto  de  burla  (p.  105).  Pero  hemos  visto  que  los 
justos,  en  cuanto  fallecen,  se  van  con  Dios  (3,  1),  y  no 
se  comprende  cómo  podrían  burlarse  de  los  impíos  que 
mueren,  ya  que  éstos  van  de  cabeza  al  sheol,  puesto  que 
todas  las  almas  de  los  muertos  tendrían  que  estar  reu- 
nidas en  un  mismo  lugar,  para  que  los  justos  pudieran 
burlarse  de  los  impíos,  a  su  llegada  a  esa  mansión  co- 
mún de  ultratumba.  La  razón  de  esa  acogida  poco  amis- 
tosa la  encuentra  el  ortodoxo  Schütz  (p.  106)  en  que 
Dios  ha  ejercido  su  venganza  sobre  los  impíos.  Siempre 
el  mismo  sistema  de  hacer  un  dios  a  nuestra  imagen: 
nosotros  nos  dejamos  llevar  por  el  mal  sentimiento  de 
la  venganza,  pues  el  dios  que  nos  forjemos,  también  se 
vengará  de  sus  enemigos  o  de  sus  hijos  perversos,  y  su 
justicia  será  vindicativa.  Y  por  eso  los  buenos  ortodo- 
xos encuentran  lo  más  natural  que  los  impíos  sean  ob- 
jeto de  eterno  oprobio  entre  los  muertos,  o  sea,  que  los 
justos  eternamente  se  estén  hurlando  o  reprueben  o  con- 
denen a  sus  semejantes  que  en  este  mundo  siguieron 
distinto  camino  del  de  ellos. 

1834.  iSegún  el  v.  19,  los  impíos,  que  estarán  en 
el  dolor,  o  sumergidos  en  el  dolor,  serán  destruidos  com- 
pletamente y  hasta  su  memoria  perecerá,  castigo  éste 
que  se  encuentra  de  acuerdo  con  las  ideas  de  los  he- 
breos y  otros  pueblos  antiguos  de  que  la  supervivencia 
póstuma  en  la  memoria  de  los  hombres  era  un  favor 
inestimable.  Caer  en  el  olvido  era  un  castigo  tan  grave 
como  dejar  insepulto  el  cadáver.  Por  eso  el  salmista  es- 
cribe: 

Tú  has  castigado  a  las  naciones  y  has  hecho  perecer  al  impío, 
Jlas  borrado  su  nombre  para  siempre  jamás  (Sal.  9,  6). 
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La  doctrina  que  sustenta  aquí  el  seudo-iSalomón  es 
la  de  la  destrucción  total  del  cuerpo  y  alma,  o  del  ani- 
quilamiento del  impío;  pero  como  no  concuerda  con  la 
de  la  ortodoxia,  ésta  la  altera  sosteniendo  que  como  se 
dice  que  "serán  o  estarán  sumidos  en  el  dolor",  debe  en- 
tenderse que  continuarán  viviendo  de  cierta  manera  en 
el  otro  mundo,  de  modo  que  la  destrucción  completa  de 
que  habla  el  v.  19'',  se  refiere  a  la  destrucción  de  todo 
lo  que  los  impíos  tenían  sobre  la  tierra  (,Schütz,  p.  110). 
Léase  desapasionadamente  el  citado  v.  19,  y  se  verá  lo 
inadmisible  de  tal  explicación,  pues  dicho  texto  expresa 
sin  lugar  a  dudas  que  antes  de  que  perezca  la  memoria 
de  los  impíos,  estarán  ellos  sumidos  en  el  dolor,  lo  que 
está  de  acuerdo  con  lo  que  antecede,  a  saber:  primero 
serán  objeto  de  oprobio  y  estarán  mudos  de  terror,  y 
luego  el  Señor  "Zos  precipitará  cabeza  abajo  (en  el  sheol), 
y  serán  destruidos  completamente". 

1836.  ¿iCómo  ocurrirá  el  juicio  final?  En  el  v.  19 
el  autor  nos  anticipa  el  resultado  de  ese  juicio,  el  cual 
se  desarrollará  en  esta  forma: 

4,  20  Vendrán  medrosos  (los  impíos),  cuando  se  haga  la  cuen- 

[ta  de  sus  peeados, 

Y  sus  crímenes  se  alzarán  contra  ellos  para  acusarlos. 

5,  1  Entonces  el  justo  se  levantará  lleno  de  seguridad 

Delante  de  los  que  lo  JwMan  oprimido 

Y  que  habían  menospreciado  sus  trabajos. 

2  Viéndolo,  se  turbarán  con  horrible  temor, 

Y  se  maraviüarán  de  la  inesperada  salud  (del  ju.sto). 

3  Diciendo  dentro  de  sí,  pesarosos, 

Y  gimiendo  con  angustia  de  espíritu: 

"Este  es  aquel  de  quien  en  otro  tiempo  nos  burUunos, 
A  quien  hicimos  objeto  de  injuriosos  sarcasmos. 

4  Nosotros,  insensatos,  teníamos  su  vida  por  locura, 

Y  su.  muerte  como  un  oprobio, 

5  ¡Y  hele  aquí  contado  entre  los  hijos  de  Dios, 

Y  tiene  su  lugar  entre  los  santos! 

6  Luego  hemos  errado  del  camino  de  la  verdad, 

Y  la  luz  de  la  justicia  no  nos  ha  alumbrado, 
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Ni  el  sol  (de  la  inteligencia)  se  ha  levantado  para  nos- 

[otros. 

7  Nos  hemos  cansado  en  los  caminos  de  la  iniquidad  y  de 

[la  perdición, 

Y  recorrido  desierios  salvajes; 

Pero  hemos  ignorado  el  camino  del  Señor. 

8  ¿De  qué  nos  ha  üiprovechado  el  orgullo? 

¿De  qné  nos  ha  valido'  la  riqueza  y  la  jactanciaf 

9  (¡'odo  esto  ha  pasado  como  una  sombra, 
Como  un  rumor  fugitivo, 

10  Como  tina  nave  que  hiende  el  mar  agitado, 
Cuyo  pasaje  no  deja  hucUas, 

Cuya  quilla  no  dej,a  rastro  en  las  olas. 

11  O  como  pájaro  que  vuela  por  el  aire. 

De  cuya  ruta  no  queda  vestigio  alguno;  (1) 

La  ligera  brisa  es  agitada  por  el  batir  de  las  alas, 

El  aire  es  hendido  ruidosa  y  rápidamente, 

Y  después  no  se  encuentra  señal  alguna  de  su  camino. 

12  O  bien  como  flecha  lanzada  contra  el  blanco: 

El  aire  que  ella'  ha  dividido  se  cierra  en  sí  mismo, 
De  manera  que  no  se  puede  saber  qué  lo  ha  atravesado , 
J.?  Así  ocurre  con  nosotros:  apenas  nacidos,  morimos, 
Sin  poder  mostrar  señal  alguna  de  virtud; 
Pero  nos  consumimos  en  nuestra  malicia. 

1836.  Tal  es  la  descripción  que  el  seudo-Salomón 
nos  hace  del  último  juicio,  en  el  que  serán  confrontados 
los  justos  y  los  impíos,  o,  como  dice  Reuss,  "tal  es  el 
drama  del  juicio  final  como  se  lo  representaban  los  teó- 
logos judíos  contemporáneos  de  Jesús,  y  en  el  cual  los 
buenos  y  los  malos  aparecen  simultáneamente  ante  el 
juez,  para  recibir  la  recompensa  merecida".  Ese  juicio 
se  lo  imagina  el  autor,  como  el  reverso  de  la  medalla 
de  lo  que  pasaba  en  la  tierra:  aquí,  según  él,  los  justos 
son  perseguidos  y  oprimidos  por  los  impíos;  en  el  otro, 

(1)  La  imagen  del  ave  que  no  deja  rastro  de  su  paso  cuando 
vuela,  ha  eido  usada  por  poetas  modernos,  entre  los  que  r&corda- 
mofi  a  Núñez  de  Arce  y  Zorrilla  de  San  Martín. 
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en  el  gran  día  de  la  retribución  definitiva,  aquéllos  se 
alzarán  llenos  de  seguridad  delante  de  sus  antiguos  opre- 
sores, y  éstos,  poseídos  de  intenso  pavor,  —  cuando  el 
Juez  haga  la  cuenta  de  sus  pecados  y  sus  crímenes  se 
íjlcen  contra  ellos  para  acusarlos,  —  se  pasmarán  de  la 
gloria  de  los  justos,  y  llenos  de  angustia  se  dirán  a  sí 
mismos,  o  se  dirán  unos  a  otros,  cuán  insensatos  fueron 
al  haber  seguido  un  camino  equivocado. 

1837.  iLa  frase  "cuando  se  haga  la  cuenta  de  sus 
pecados  y  se  alcen  sus  crímenes  para  acusarlos",  su- 
pone la  existencia  del  libro  de  los  vivientes  o  libro  de 
vida  (§  194),  o  de  un  registro,  en  el  cielo,  de  las  acciones 
humanas,  que  sirva  de  base  al  juicio  de  los  muertos.  Los 
escritores  de  baja  época  y  los  de  libros  apocalípticos  de 
los  siglos  II  o  I  (tales  como  los  dos  libros  de  Enoc,  el 
de  los  Jubileos  y  los  Testamentos  de  los  doce  Patriar- 
cas) aluden  a  menudo  a  las  tablas  de  los  cielos  o  tablas 
celestiales,  que  venían  a  ser  como  las  tablas  del  destino 
de  las  mitologías  sumeria  y  tobilónica.  En  ellas  está 
grabado  con  caracteres  indelebles  el  relato  de  todos  los 
actos  de  los  hombres,  tanto  los  individuales,  como  los 
sucesos  históricos  (Neli.  13,  li;  Dan.  7,  10),  y  como  esos 
registros  están  al  día,  fácil  le  será  al  Juez  saber  en  el 
momento  del  juicio,  quienes  serán  los  réprobos  y  quie- 
nes los  justos.  Como  en  esas  tablas  todo  se  registra  mi- 
nuciosamente, lio  hay  medio  de  escapar  a  la  sanción 
divina;  así,  p.  ej.,  en  el  Testamento  de  Abraliam  se  nos 
describe  a  una  mujer  que  habiendo  tratado  el  día  del 
juicio  de  negar  sus  faltas,  al  ver  que  ellas  constaban  en 
aquellos  registros  celestiales,  exclamaba:  "¡Desgracia- 
da de  mí;  yo  me  había  olvidado  de  todos  los  pecados  que 
había  cometido  en  el  mundo;  pero  aquí  no  han  sido  ol- 
vidados!". Igualmente  en  el  Apocalipsis  de  Pablo,  para 
confundir  a  un  alma  culpable  que  proclamaba  su  ino- 
cencia. Dios  hace  venir  "al  ángel  de  esa  alma  que  lleva 
un  libro  en  el  cual  están  inscritos  todos  los  pecados  que 
ella  había  cometido  desde  su  infancia".  Tarntíén  en  un 
texto  asirlo,  encontramos  que  un  creyente  pide  al  dios 
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que  quiebre  la  tablilla  de  sus  pecados.  Por  supuesto  que 
los  videntes,  autores  de  tales  libros,  no  están  todos  de 
acuerdo  ni  sobre  el  número,  ni  sobre  el  contenido  de 
esas  tablas  o  libros,  pues,  a  veces  mencionan  dos  tablas 
distintas,  la  una  que  contiene  los  nombres  de  los  desti- 
nados a  la  vida  (Malaq.  3,  16),  y  la  otra,  la  de  los  que 
deben  perecer  ('Sal.  109,  14),  a  imitación  de  las  tablas 
de  gracia  y  las  de  pecados,  de  las  creencias  caldeas.  Para 
la  antigua  Babilonia  el  libro  de  vida  era  un  libro  má- 
gico: inscribir  allí  un  nombre,  aseguraba  la  vida  de  la 
persona  interesada;  borrarlo,  le  causaba  la  muerte.  Res- 
tos de  esa  misma  creencia  se  hallan  en  Ex.  32,  32,  33; 
i  194.  Otros  entienden  que  en  esas  tablas  no  sólo  se  en- 
cuentran inscritas  las  acciones  pasadas,  sino  también 
las  futuras,  cayéndose  así  en  la  predestinación.  También 
en  esto  se  estaba  de  acuerdo  con  la  base  fundamental 
de  la  religión  asiro-babilónica,  según  la  cual  no  sólo 
las  cosas,  sino  los  sucesos  históricos  y  los  destinos  de 
los  hombres  preexisten,  "están  allí  escritos".  El  drama 
histórico  y  cósmico  se  desarrolla  según  decretos  inmuta- 
bles de  los  dioses,  fijados  ya  de  antemano  e  inscritos 
¡sobre  tablas,  como  leyes.  El  destino  de  los  dioses  y  de 
'os  hombres  está  anticipadamente  prefijado,  y  hasta  el 
de  las  plantas  y  de  las  piedras  (R.  Eppel,  en  R.H.Ph.R., 
t°  17,  p.  406  a  409).  Eco  de  tales  concepciones  religiosas, 
iO  tenemos  en  el  salmo  139,  en  que  se  lee: 

Tus  ojos  me  vieron  cuando  yo  no  era  sino  un  embrión, 
Y  sobre  tu  libro    estaban  inscritos 
Todos  los  elías  que  me  estaban  destinados, 
Antes  de  que  existiera  ni  uno  solo  de  ellos  (v.  16). 

Esto  puede  entenderse  en  el  sentido  de  que  Yahvé 
llevaba  un  libro  especial  pai'a  anotar  la  duración  de  la 
vida  de  cada  ser  humano;  o  que  se  trata  del  libro  en 
e]  que  se  anotan  las  acciones  de  los  hombres  (Mal.  3, 
16;  §  1161).  "El  judaismo,  muy  escribidor,  dice  L.B.d.(C., 
prestaba  al  mismo  Dios,  su  propia  inclinación  por  las 
estadísticas". 
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183S.  lEl  seudo-'iSalomón  en  el  párrafo  transcrito 
de  Sab.  5,  les  presta  también  sus  propios  sentimientos  a 
los  impíos,  en  el  discurso  en  que  éstos  aparecen  lamen- 
tándose amarga,  pero  inútilmente,  de  su  pasada  conduc- 
ta. En  realidad  esa  peroración  estaba  especialmente  des- 
tinada a  consolar  a  los  judíos  piadosos  de  la  época  del 
escritor,  que  sufrían  miserias  y  opresiones,  presentán- 
doles antC'.  sus  ojos  el  cuadro  idealista  de  la  victoria 
final  de  la  justicia  y  de  la  piedad.  Por  supuesto  que  la 
fe  no  nota  la  falta  de  armonía  que  hay  en  los  detalles 
de  ese  cuadro,  pues  si  los  impíos  ya  habían  sido  casti- 
gados desde  el  momento  de  su  muerte,  debían  saber  que 
los  sufrimientos  que  estaban  padeciendo  eran  la  conse- 
cuencia de  sus  actos  anteriores  en  la  vida  terrestre,  y 
por  lo  mismo  ni  debían  asombrarse  de  la  gloria  de  los 
justos,  ni  asustarse  extraordinariamente  por  castigos 
que  ya  estaban  sufriendo,  máxime  que  si  la  nueva  pena 
que  los  esperaba,  era  el  aniquilamiento  o  la  destrucción 
total,  en  realidad,  esa  pena  les  representaba  un  inefable 
beneficio,  porque  era  la  segura  esperanza  de  cesar  de 
sufrir. 

1839.  En  el  discurso  de  los  impíos,  hay  una  serie 
de  hermosas  comparaciones  de  una  vida  inútil,  paran- 
gonándola con  somtora  pasajera,  rumor  fugitivo,  nave 
en  marcha,  pájaro  que  vuela,  o  flecha  lanzada  contra 
un  blanco,  que  no  dejan  huella  alguna  de  su  paso.  Para 
nuestro  autor,  como  nota  Reuss,  la  vida  de  los  impíos 
parece  que  no  tuviera  sino  dos  momentos:  el  del  naci- 
miento y  el  de  la  muerte;  y  nada  de  valor  en  medio. 
Es  como  el  punto  de  partida  y  el  de  llegada  de  la  nave, 
del  pájaro  y  de  la  flecha,  sin  que  quede  nada  en  el  in- 
tervalo. 

OTRO  DISCURSO  DE  LOS  IMPÍOS.  —  1840.  Nues- 
tro autor  aprovecha  las  oportunidades  que  se  le  pre- 
sentan, para  hacer  ejercicios  de  retórica,  y  especialmen- 
te para  lucirse  en  los  discursos  que  pone  en  boca  de  sus 
personajes.  Éste  de  los  impíos,  en  el  juicio  final,  está  en 
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íntima  relación  con  el  otro  que  anteriormente  les  presta 
a  los  mismos  en  este  mundo,  y  que  dice  así: 

2,     1  Se  dijeron  en  sus  vanos  razonamientos: 
Corta  y  llena  de  dolores  es  mcestra  vida, 
No  hay  remedio  para  el  fin  del  hombre, 

Y  no  se  conoce  quien  libre  del  Hades. 

2  Hemos  nacido  por  efecto  del  azar, 

Y  despniés  de  esto,  (o  sea,  al  llegar  la  muerte)  seremos 

[como  si  no  hubiéramos  existido; 
Porque  humo  es  el  soplo  de  nuestras  narices, 

Y  el  pensamiento,  una  chispa  producida  por  el  latido 

[del  corazón. 

3  Cuando  ella  se  extingue,  el  cuerpo  se  reduce  a  p\olvo, 

Y  el  espíritu,  se  disipa  como  el  aire  sutil. 

4  Después,  con  el  tiempo,  nuestro  nombre  es  olvidado, 

Y  nadie  recordará,  más  lo  que  hemos  hecho. 
Pasa  nuestra  vida  como  el  rastro  de  la  nube. 
Como  niebla  que  el  sol  disipa 

Y  abate  con  su  calor. 

5  Sombra  que  pasa,  tal  es  nuestra  vida; 

Y  nuestra  muerte  es  sin  retorno, 
Porque  está  sellada,  y  ninguno  vuelve. 

6  Venid,  pues,  y  gocemos  de  Jos  bienes  ¡presentes; 
Apresurémonos  a  aprovechar  del  mundo  mientras  sea^ 

[mos  jóvenes; 

7  Embriaguémonos  de  ricos  vinos, 
ünjámonos  con  aceite  perfumado, 

Y  na  detjemos  pasar  la  flor  del  aire  (la  primavera). 

8  Coronémonos  de  rosas,  antes  que  se  marchiten. 
Divirtámonos  en  todas  las  praderas. 

9  Ninguno  de  nosotros  falte  a  nuestros  festines; 
Dejemos  por  doquiera  señales  de  nuestros  placeres, 
Porque  tW  es  nuestra  porción,  nuestro  lote. 

10  Oprimamos  al  justo  en  la  ^pobreza. 
No  perdonemos  a  la  viuda. 

Ni  respetemos  las  camis  del  anciano. 

11  Sea  nuestra  fuerza  la  ley  de  la  justicia. 
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Porque  la  debilidad,  salido  es,  que  para  nada  sirve. 

12  Tendamos  lazos  al  justa,  porque  nos  incomoda: 
Se  opone  a  nuestra  conducta, 

Nos  reprocha  nuestras  transgresiones  de  la  ley, 

Y  divxdga  nuestros  pecados  juveniles. 

13  Se  jacta  de  poseer  el  conocimiento  de  Dios, 

Y  se  llama  hijo  del  Señor. 

14  Es  un  reproche  permanente  de  nuestros  pensamientos. 
Aun  el  verlo  nos  es  gravoso. 

15  Porque  no  vive  como  los  otros, 

Y  sus  caminos  son  Men  diferentes. 

16  Nos  considera  como  perversos, 

Y  evita  nuestra  manera  de  vivir  como  una  impureza. 
Proclama  feliz  el  fin  de  los  justos, 

Y  se  gloría  do  que  tiene  por  padre  a  Dios. 

17  Veamos  si  son  verdaderos  sus  discursos, 

Y  examinemos  lo  que  pasa  a  su  muerte. 

18  Si  el  justa  es  hijo  de  Dios,  éste  cuidará  de  él, 

Y  le  librará  de  manos  de  sus  adwer sarros. 

19  Probémosle  con  ultrajes  y  tormentos 

Para  que  conozcamos  hasta  donde  llega  su  dwlzura, 

Y  juzguemos  de  su  paciencia. 

20  Condenémosle  a  muerte  ignominiosa. 
Porque,  segím  pretende,  será  atendido. 

21  .Estas  cosas  pensaron;  pero  se  equivocaron, 
Porque  los  cegó  su  propia  malicia. 

22  Ignoran  los  secretos  de  Dios; 

No  esperan  el  salaria  de  la  santidad, 

Y  no  reconocen  la  recompensa  de  las  almas  puras. 

1841.  Como  se  ve,  los  impíos  son  insignes  discur- 
seadores  en  este  y  en  el  otro  mundo.  El  discurso  terres- 
tre, en  su  primera:  parte,  2,  1-9,  es  una  exposición  de  las 
ideas  de  Cohelet,  un  poco  exageradas  para  mejor  com- 
batirlas, porque,  p.  ej.,  éste  recomienda  beber  vino;  pero 
1)0  embriagarse,  según  expresan  los  impíos  en  Sab.  2,  7. 
Sabemos  que  la  doctrina  de  dicho  filósofo  pesimista  se 
resume  en  esto:  dadas  las  amargas  experiencias  de  la 
vida,  cuyo  curso  no  es  dado  al  hombre  alterar,  lo  mejor 
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y  más  práctico  es  gozar  de  los  placeres  que  se  nos  pre- 
senten; una  vez  producida  la  muerte,  no  hay  nada  que 
esperar  en  el  más  allá,  pues  en  el  sheol  no  se  puede 
pensar  ni  obrar;  la  existencia  allí  es  como  un  perpetuo 
sueño,  que  prácticamente  equivale  a  la  destrucción  com- 
pleta del  ser.  Pues  bien,  todas  estas  ideas  las  pone  el 
seudo-Salomón  en  boca  de  los  impíos,  como  se  ve  a 
continuación: 


Cohelet 

La  suerte  de  los  hombres 
es  idéntica  a  la  de  los  ani- 
males; la  muerte  de  los  unos 
es  como  la  de  los  otros.  Un 
mismo  soplo  los  anima  a  to- 
dos por  igual:  todo  ha  sa- 
lido del  polvo  y  todo  al  pol- 
vo retornará  (Ecles.  3,  19, 
20). 

La  memoria  del  sabio  no 
es  más  eterna  que  la  del  in- 
sensato, y  en  lo  porvenir 
ambos  serán  olvidados  igual- 
mente (Eel.  2,  16).  Hasta 
la  memoria  de  los  muertos 
se  olvida  (Eel.  9,  5*). 

Come  con  gozo  tu  pan,  y 
bebe  alegremente  tu  vino. 
Vístete  con  vestidos  blancos, 
y  vierte  en  tus  cabellos  acei- 
te perfumado.  Goza  de  la 
vida  con  la  mujer  que  amas 
durante  los  días  tan  fugiti- 
vos que  Dios  te  acuerda,  en 
el  curso  de  tu  vana  existen- 
cia (Eel.  9,  7-9). 

He  proclamado  la  alegría, 
porque  nada  hay  mejor  pa- 


Seudo-Salomón 

Humo  es  el  soplo  en  nues- 
tras narices,  y  el  pensamien- 
to, una  chispa  producida  por 
el  latido  del  corazón.  Cuan- 
do ella  se  extingue,  el  cuer- 
po se  reduce  a  polvo,  y  el 
espíritu  se  disipa  en  el  aire 
sutil  OSab.  2,  5^  3). 

Aun  nuestro  nombre  •con 
el  tiempo  será  olvidado,  y 
nadie  recordará  lo  que  he- 
mos hecho  (Sab.  2,  4"). 


Gocemos  de  los  bienes 
presentes;  apresurémonos  a 
aprovechar  del  mundo  mien- 
tras seamos  jóvenes;  em- 
briaguémonos de  ricos  vinos,, 
unjámonos  con  aceite  perfu- 
mado, y  no  dejemos  pasar  la 
flor  del  aire  (la  primavera). 
Coronémonos  de  rosas  antes 
de  que  se  marchiten;  divir- 
támonos en  todas  las  prade- 
ras (Sab.  2,  6-8). 


cajpitu(lo  un 


Kl  libro  L>a  Sabiduría  de  Salomón 


EL  AUTOR  DEL  LIBRO.  —  1803.  Antiguamente 
los  escritores  católicos  creían  poseer  en  su  Biblia,  cinco 
obras  auténticas  del  sabio  rey  israelita,  a  saber:  las 
tres  que  ya  hemos  estudiado  en  los  capítulos  anteriores 
y  en  el  último  del  tomo  IV,  y  además  el  libro  de  La  Sa- 
J'.íduría  de  Salomón  y  El  Eclesiástico  conocido  con  el 
nombre  de  Proverbios  o  Sentencias  de  Salomón.  Éste 
último  no  tardó  en  ser  descartado  del  número  de  los  es- 
critos salomónicos,  porque  en  él  se  dice  claramente  que 
fué  compuesto  por  Jesús,  hijo  de  iSirac.  Hoy  se  suele 
denominar  dicha  producción:  El  Sirácida  o  La  Sabiduría 
de  Jesús,  hijo  de  Sirac,  o  El  Eclesiástico.  Sólo  nos  resta, 
pues,  examinar  la  cuarta  y  última  obra  bíblica  atribuida 
al  sucesor  de  David,  o  sea,  el  libro  de  la  Sabiduría  de  Sa- 
lomón, al  que  nosotros  llamaremos  en  adelante,  simple- 
mente el  libro  de  La  Sabiduría.  Sobre  ella,  nos  afirma 
Scío  lo  siguiente:  "Que  el  verdadero  y  primer  autor  de 
este  Libro  sea  el  rey  iSalomón,  no  solamente  lo  declaran 
por  la  mayor  parte  los  Padres  antiguos,  sino  que  se  re- 
conoce claramente  por  muchos  lugares  de  él,  señalán- 
dose como  con  el  dedo,  que  no  pudo  ser  otro  el  que  lo 
escribió;  en  tanto  grado,  que  no  falta  otra  cosa,  sino 
fcólo  que  se  exprese  su  nombre.  Pero  ni  aun  esta  circuns- 
tancia le  falta,  pues  aunque  los  latinos  no  lo  añaden  en 
el  título,  esto  no  obstante  en  el  texto  griego  se  lee  de 
esta  manera:   "Sofía  Salomontos",  Sabiduría  de  Salo- 
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iiióii.  Convienen  comúnmente  los  doctos  en  que  Salomón 
lo  escribió  en  hebreo;  pero  que  se  perdió  el  original,  del 
cual  aun  en  tiempo  de  San  Jerónimo  no  se  tenía  noticia 
de  que  hubiese  ya  quedado  ejemplar  alguno.  Por  esta 
razón  la  última  y  sola  fuente  que  nos  ha  qu'&dado  abierta 
es  griega,  y  así  este  Libro,  juntamente  con  el  del  Ecle- 
siástico, entra  en  el  número  del  Heij)tateuco,  o  de  los 
siete  libros  que  del  A.  T.  tenemos  en  griego,  es  a  saber: 
lo8  dos  dichos,  el  de  JuKlit,  el  de  Tobías,  los  dos  de  los 
Macabeos,  y  el  de  Baruc". 

1804.  ¡La,  cuestión  de  si  el  original  de  La  Sabiduría 
fué  escrito  en  este  o  en  aquel  idioma,  no  es  cosa  que 
deba  preocupar  mayormente  a  la  ortodoxia  católica,  pues 
reconociendo  ella,  como  manifiesta  Scío,  que  "el  prin- 
cipal autor  que  dictó  e  inspiró  este  Libro,  fué  el  Espí- 
ritu Santo,  según  así  lo  declaró  solemnemente  el  concilio 
Tridentino",  bien  pudo  'ese  espíritu  divino,  —  al  que 
debe  suponérsele  omnisapiente,  —  diotar  esa  obra  tanto 
en  hebreo  como  en  griego.  Y  tampoco  debe  ser  cuestión 
para  la  misma  ortodoxia,  el  indagar  si  Salomón  conocía 
o  no  el  griego,  pues  siendo  la  incomparable  sabiduría 
de  dicho  personaje  un  don  de  la  divinidad  de  su  pueblo, 
nada  obstaría  a  que  Yahvé  le  hubiera  enseñado  el  grie- 
go y  en  este  idioma  le  hubiese  inspirado  'el  libro  bíblico 
que  ahora  entramos  a  estudiar.  Si  la  impiedad,  —  siem- 
pre contraria  a  todo  lo  que  se  presenta,  con  carácter 
sobrenatural,  —  se  opusiera  a  'esa  solución  alegando  que 
ella  supondría  un  milagro,  fácil  sería  refutarla  recor-  ' 
dando  que  no  son  menos  milagrosas  las  conversaciones 
que  sostuvo  Yahvé  con  Salomón,  y  la  toma  de  posesión 
qu'&  dicho  dios  hizo  del  templo  construido  por  este  rey. 
cuando  la  dedicación  de  tal  edificio,  y  sin  embargo,  esos 
dos  hechos  están  perfectamente  atestiguados  en  el  Có- 
digo divino,  de  cuyos  relatos  no  le  es  lícito  dudar  a  nin- 
gún sincero  creyente  cristiano. 

1805.  Lo  que  a  nosotros  nos  interesa  ahora  ave- 
riguar, en  primer  término,  es  si  el  libro  de  la  Sabiduría 
fué  o  no  realmente  escrito  por  Salomón.  Y  si  acudimos 
al  mismo  libro  en  procura  de  informes,  nos  encontramos 
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con  que  él  le  da  toda  la  razón  al  citado  trad\ictor  de  La 
Vulgata,  como  lo  comprueban  las  siguientes  transcrip- 
ciones en  las  que  se  descriíbe  así  el  autor: 

7,     4  Fui  criado  en  pañales  y  con  cuidados, 

5  Porque  ningún  rey  comienza  de  otro  modo  su>  existencia. 
S,  13  Por  la  sabiduría  tendré  la  immortalidad, 

Y  dejaré  recuerdo  eterno  a  la  posteridad. 

14  Gobernaré  pueblos,  y  naciones  me  serán  sometidas. 
9,    í°  Dios  de  mis  padres  y  Señor  de  misericordia. .  . 

7  Tú  me  has  escogido  por  rey  de  tu  pueblo, 
Por  juez  de  tus  hijos  y  de  tusi  hijas; 

8  Me  has  dicho  que  te  construya  un  templo  en  tu  santo 

[monte, 

Y  un  altar  en  la  ciudad  en  que  moras, 
A  semejanza  del  tabernáculo  sagrado 
Que  tú  desde  el  principio  preparaste. 

1806.  Como  se  ve  el  autor  de  nuestro  libro  se  da 
por  el  rey  escogido  por  Yahvé  para  gotiernar  a  su  pue- 
blo, a  quien  ese  dios  le  había  ordenado  que  le  edificara 
un  templo  en  Jerusalem.  Es  este,  pues,  un  enigma  fácil 
do  descifrar,  y  le  sobra  razón  a  Scío  al  manifestar  que 
"en  m.uchos  lugares  del  libro  se  señala,  como  con  el 
dedo,  que  no  pudo  ser  otro  que  Salomón  el  que  lo  es- 
cribió". Pero  el  hecho  de,  que  el  escritor  pretenda  ha- 
cerse pasar  por  el  sucesor  de  David,  —  lo  mismo  que 
hemos  visto  ocurre  con  el  que  escribió  El  Eclesiastés, 
— -  ¿'quiere  decir  que  debamos  aceptar  sin  discusión  esa 
paternidad  literaria?  ¿No  estaremos  aquí  ante  uno  de 
esos  fraudes  piadosos,  de  que  tantos  ejemplos  nos  ofrece 
la  Biblia,  en  'que  el  escritor  sagrado  se  oculta  bajo  el 
nombre  de  una  antigua  personalidad  célebre,  para  dar 
relieve  a  su  obra  y  para  que  sus  enseñanzas  y  consejos 
sean  más  fácilmente  aceptados  por  sus  Rectores?  Este 
es  nuestro  caso,  como  en  seguida  pasamos  a  demostrar- 
lo . 

1807.    1.°    En  los  versículos  transcritos  de  la  su- 
puesta plegaria  del  autor-rey,  se  menciona  el  santo  mon- 
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te  o  la  montaña  sagrada  y  la  ciudad  en  que  Dios  mora, 

frases  estas  anacrónicas  en  boca  de  Salomón,  pues  sólo 
fueron  usuales  muchos  siglos  después  de  este  monarca, 
aplicadas  a  Jerusalem  (§  1368). 

1808.  2."  Combatiendo  la  idolatría,  (15,  14),  se 
habla  de  "los  enemigos  de  tu  pueblo,  aquellos  que  lo 
<<uhyu(j(iron"  o  "que  le  dominan"  (según  la  Vulgata),  y 
de  los  ídolos  que  esos  enemigos  adoraban,  con  lo  que, 
como  observa  Reuss,  se  ve  claramente  que  la  mirada 
del  escritor  abraza  toda  la  serie  de  los  siglos  transcu- 
rridos desde  que  comenzó  a  declinar  la  monarquía  daví- 
dica  hasta  el  período  de  la  dominación  macedonia. 

1809.  3.°  Nota  el  mismo  erudito  exégeta  que  lo 
que  principalmente  decide  la  cuestión  relativa  a  la  pa- 
tria del  autor  de  nuestro  libro,  es  su  estilo.  No  hay 
en  toda  la  Biblia  griega  un  escrito,  ni  siquiera  una  pá- 
gina, cuyo  estilo  pueda  compararse,  ni  aún  de  lejos,  al 
de  La  Sabiduría,  salvo  quizás  la  Epístola  a  los  Hebreos, 
en  el  N.  T.,  que  es  unos  dos  siglos  posterior  a  dicha  obra. 
"iSu  vocabulario,  —  agrega  Reuss,  ese  especialista  de 
tan  extraordinaria  competencia  en  la  materia,  —  es 
tan  rico,  son  tan  abundantes  y  hasta  exuberantes  sus  re- 
cursos en  materia  de  adjetivos  y  de  compuestos,  que  es 
imposible  pensar  en  un  original  hebreo,  del  cual  sólo 
tuviéramos  aquí  la  traducción.  La  misma  sintaxis,  esa 
piedra  de  toque  de  la  nacionalidad  y  del  espíritu  litera- 
rio, se  aproxima  a  la  de  los  griegos,  tanto  como  es  ló- 
gico exigirlo  o  esperarlo  de  parte  de  un  escritor  que  no 
puede  habérsela  apropiado  sino  por  el  estudio,  aunque 
deba  haber  aprendido  esa  lengua  en  la  casa  paterna. 
En  cuanto  al  estilo  propiamente  dicho,  en  todo  el  libro 
es  retórica  estudiada,  según  se  usaba  generalmente  en 
la  literatura  de  los  siglos  macedónicos.  Esa  retórica  es 
a  veces  exagerada  y  poco  natural,  ya  sirva  para  pintar 
cuadros,  ya  se  produzca  en  los  discursos  puestos  en  boca 
de  las  diferentes  categorías  de  personas.  Véanse,  por 
ejemplo,  los  discursos  de  los  epicúreos  materialistas 
(caps.  2,  y  5;  §  1835,  1840),  las  sátiras  contra  la  idola- 
tría (caps.  13,  y  15;  §  1887  y  ss.),  y  sobre  todo  los  ca- 


LA  SABIDURIA  NO  ES  DE  SALOMON 


233 


pitillos  16,  y  ss.  en  los  que  el  el  autor  hace  comentarios 
í^obre  el  relato  mosaico  de  las  plagas  egipcias".  Estas 
observaciones  son  de  tanto  peso,  que  los  mismos  orto- 
doxos no  han  podido  menos  que  reconocerlas,  por  lo 
cual  se  ha  buscado  la  manera  de  conciliarias  con  la  pa- 
ternidad salomónica  de  la  obra.  Y  así  nos  informa  Scío 
que  "muchos  expositores  son  de  parecer  que  Salomón 
es  el  verdadero  autor  en  cuanto  al  sentido,  o  a  las  sen- 
tencias que  en  él  se  encierran;  pero  no  en  cuanto  a  las 
palabras,  y  a  la  composición  o  coordinación  de  ellas,  por 
cuanto,  como  observa  muy  bien  San  Jerónimo,  brilla 
en  todo  el  libro  aquella  elocuencia  y  erudición  griega, 
que  florecía  en  todo  el  Oriente  y  principalmente  en  Ale- 
jandría, en  el  imperio  de  los  reyes  de  Macedonia;  ha- 
biendo dispuesto  el  iSeñor  que  los  divinos  oráculos  se 
escribiesen  también  en  este  estilo,  aunque  muy  dife- 
rente de  la  sencillez  hebrea,  acomodándose  aquella  ce- 
lestial y  divina  sabiduría  a  los  usos  y  gustos  de  todos  los 
hombres  y  tiempos".  Tanto  San  Jerónimo  como  Lutero 
consideraban  que  el  autor  de  La  Sabiduría  fué  el  céle- 
|>re  Filón,  concepción  sólo  admisible  en  época  en  que 
Jio  era  bien  conocida  la  filosofía  de  este  judío  alejan- 
drino. 

1810.  4."  Los  propios  judíos  no  han  admitido  en 
su  Biblia  este  libro,  en  lo  cual  han  sido  seguidos  por 
las  iglesias  salidas  de  la  Reforma  (§  31,  32),  lo  que  no 
hubieran  dejado  de  hacer  si  hubiesen  creído  que  la 
obra  era  realmente  un  escrito  de  Salomón. 

1811.  5."  Los  mismos  católicos  ilustrados  moder- 
nos se  han  visto  precisados  a  abandonar  su  primitiva 
tesis  de  la  paternidad  literaria  de  Salomón  respecto  a 
este  libro,  alegando  ahora  que  esa  tesis  no  es  dogmá- 
tica. Así  en  Cornely  y  Merk  leemos  lo  siguiente,  que 
debe  ser  escrito  por  Merk,  porque  se  combate  en  él  la 
opinión  del  ya  fallecido  Cornely:  "Antes  era  opinión  co- 
rriente que  Salomón  había  escrito  este  libro,  y  que  más 
tarde,  se  le  había  traducido  bastante  libremente  en  grie- 
go. Pero  los  argumentos  que  se  dan  para  sostener  esa 
tesis,  carecen  de  todo  valor.  El  título  mismo,  >Sabiduría 
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de  Salomón,  nada  prueba,  porque  puede  significar  tam- 
bién: Sabiduría  tal  como  Salomón  la  enseña,  hablando 
en  este  libro.  Tampoco  es  prueba  la  autoridad  de  los 
Padree:  citan  el  título  del  libro,  dan  textos  de  él  acom- 
pañándolos con  las  palabras  "dijo  Salomón",  hablan 
de  los  cinco  libros  salomónicos,  y  eso  es  todo.  (No  dan 
esa  tradición  como  tradición  teológica,  y  algunos  de 
ellos,  como  por  ejemplo,  Agustín  y  Jerónimo,  niegan 
formalmente  que  sea  ese  libro  de  Salomón.  .  .  Toda  la 
manera  de  hablar  indica  un  autor  griego,  y  en  el  libro 
se  trata  de  cosas,  que  se  suponen  conocidas,  y  que,  sin 
embargo,  son  muy  posteriores  a  Salomón.  En  cuanto  a 
admitir  que  el  autor  del  libro  recurrió  a  obras  perdidas 
de  Salomón,  (como  lo  han  sostenido  Bellarmino,  Huet 
y  Cornely),  tal  opinión  está  hoy  completamente  aban- 
donada, porque  no  reposa  sobre  ningún  argumento  po- 
sitivo verosímil,  y  que  en  sí  misma  es  de  todo  punto  im- 
probable. Por  esto,  pues,  todos  concuerdan  en  recono- 
cer que  el  autor  del  libro  es  un  judío  alejandrino,  que 
vivía  en  Egipto,  muy  versado  en  las  Santas  Escrituras 
y  que  conocía  filosofía  griega"  (I,  646-7). 

1812.  Otro  reciente  expositor  católico,  el  Doctor 
en  Teología,  Rodolfo  Schütz,  en  su  libro  Les  idées  es- 
í'liatologiques  du  livre  de  la  Sagesse,  publicado  en  1935, 
con  imprimatur,  escribe  al  respecto  lo  siguiente:  "El  li- 
bro de  La  Sabiduría  es  uno  de  los  más  notables  pro- 
ductos del  judaismo  helenístico.  Apareció  en  un  medio 
en  el  que  el  pensamiento  judío,  desde  hacía  muchos 
siglos,  había  sufrido  la  influencia  de  la  cultura  griega. 
Bien  que  permaneciendo  apegados  a  la  fe  de  sus  pa- 
dres, los  judíos  de  la  diáspora  habían  adoptado  la  len- 
gua griega,  y  con  ella,  habían  aprendido  una  nueva 
manera  de  pensar.  Tal  hecho  no  podía  dejar  de  tener 
su  repercusión  en  la  literatura  religiosa.  Pensando  y 
expresándose  en  el  idioma  de  Platón  y  de  los  estoicos, 
el  judío  helenista  debía  dar  un  cariz  especial  a  sus 
ideas,  una  forma  nueva,  sobre  todo  al  tratar,  con  fines 
de  apología  o  de  proselitismo,  ciertas  cuestiones  de  fi- 
losofía religiosa  concernientes  a  la  conducta  del  hom- 
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bre  y  a  sus  destinos.  Esto  es  precisamente  lo  que  da 
interés  al  libro  de  La  Sabiduría.  Dicho  libro,  pensado  y 
( scrito  en  griego  por  un  judío,  probablemente  en  el  úl- 
timo siglo  antes  de  nuestra  era,  es  una  obra  de  filosofía 
moral  compuesta  para  judíos  helenistas  que  vivían  en 
un  medio  pagano.  Expone  la  locura  de  la  impiedad  o  de 
la  idolatría  y  los  beneficios  de  la  sabiduría:  la  impiedad 
conduce  a  la  ruina  y  a  la  muerte,  mientras  que  la  sabi- 
duría es  la  fuente  de  la  inmortalidad  y  de  la  dicha  junto 
a  Dios"  (p.  7). 

1813.  En  resumen,  hoy  ya,  casi  nadie  cree  que  el 
libro  de  La  Sabiduría  sea  de  Salomón,  aunque  su  autor 
se  haya  esforzado  por  identificarse  con  él.  Dada  la  sa- 
biduría legendaria  de  ese  rey,  se  le  atribuían  todos  los 
proverbios  y  las  máximas  que  circulaban  en  Israel,  así 
como  todos  los  preceptos  legislativos  existentes  en  su 
literatura  religiosa  eran  considerados  como  de  Moisés,  y 
todos  los  salmos  que  se  cantaban,  se  imputaban  a  David, 
lina  obra  pues,  destinada  a  ensalzar  la  sabiduría  tenía 
forzosamente  que  ser  de  Salomón,  y  para  acreditarla  co- 
mo tal,  el  autor  empleó  el  subterfugio,  que  ya  conocemos 
en  los  libros  anteriores,  de  hacerse  pasar  por  el  sucesor 
de  David.  Como  manifiesta  L.  Randón  en  Les  Livrcs  apo- 
í'ryphes  do  l'A.  T.,  "el  autor  no  experimentó  escrúpulo 
fflguno  en  recurrir  a  esa  superchería  literaria,  puesto  que 
era  de  uso  cori-iente  y  no  considerada  como  fraude.  Se 
creía  tener  el  derecho  de  apropiarse  de  los  antiguos  nom- 
bres respetados  de  Israel  y  lanzar  su  pensamiento  al 
mundo,  bajo  su  égida,  buscando  así  con  esta  ficción,  te- 
ner libre  y  fácil  acceso  a  los  espíritus"  (p.  587).  Pero 
como  para  la  ortodoxia  católica  ésta  es  una  obra  divina- 
mente inspirada,  y  que,  como  expresa  Scío,  "no  pode- 
mos dudar  de  la  autoridad  divina  y  canónica  que  tiene 
este  Libro  por  consentimiento  expreso  de  la  Iglesia,  que 
declaró  solemnemente  esta  verdad  en  muchos  concilios, 
especialmente  en  el  Tridentino,  y  de  que  el  principal 
autor  que  lo  dictó  e  inspiró  fué  el  Espíritu  Santo",  te- 
nemos que  este  Espíritu  tuvo  que  ocultar  su  personali- 
dad, disfrazándose  con  la  de  un  simple  rey  terrenal  "pa- 
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ra  comunicar  a  los  hombres  los  preceptos  de  la  verda- 
dera sabiduría".  En  consecuencia,  pues,  nos  ofrece  este 
libro  bíblico  un  nuevo  ejemplo  del  Espíritu  Santo  con 
careta,  como  vimos  en  §  1793. 

PLAN  DE  LA  OBRA.  _  1814.  El  libro  de  la  Sa- 
biduría se  divide  en  tres  partes:  En  la  1.»,  (caps.  1  a  5), 
después  de  exhortar  a  los  gobernantes  a  que  amen  y 
practiquen  la  justicia,  que  es  inseparable  de  la  sa;bi- 
duría,  pinta  a  los  justos  y  a  los  impíos,  describiendo  la 
recompensa  que  Dios  dará  a  los  primeros  y  el  castigo 
que  infligirá  a  los  segundos,  concluyendo  con  un  cua- 
dro del  juicio  final.  En  la  2.»,  (caps.  6  a  9),  el  autor,  bajo 
la  máscara  de  Salomón,  exhorta  nuevamente  a  los  re- 
yes a  buscar  la  sabiduría,  expone  la  naturaleza,  origen 
y  atributos  de  la  misma,  menciona  su  experiencia  como 
lal  rey,  y  termina  con  una  plegaria  dirigida  a  Dios  de- 
mandando ese  don,  la  que  ya  hemos  transcrito  en  §  1323 
Y  en  la  3.»  (caps.  10  a  19),  trata  de  la  revelación  de  la 
sabiduría  en  la  historia  de  Israel.  La  1.^  y  2.'^  son  las 
más  importantes  tanto  por  la  belleza  del  estilo,  como 
por  la  elevación  del  pensamiento. 

1815.  El  autor  no  ha  perseguido  sólo  un  fin  di- 
dáctico, sino  también  polémico,  pues  al  exponer  las  ideas 
Ge  los  impíos,  a  quienes  combate,  censura  en  primer 
término,  sin  nombrarlo  a  Cohelet;  y  después  ataca  el 
paganismo  en  general,  representándolo  bajo  la  figura 
de  los  egipcios,  y  mostrando  a  los  israelitas  como  mo- 
delos de  los  justos,  en  contraposición  con  los  relatos  y 
severos  juicios  de  la  Thora  y  los  Profetas,  libros  éstos 
que  ya  existían  coleccionados  en  un  volumen  sagrado, 
en  la  época  en  que  él  escribía.  Al  analizar  su  obra,  ire- 
mos viendo  las  nuevas  doctrinas  que  sustenta,  debida:; 
a  la  influencia  de  la  especulación  griega,  y  luego  estu- 
diaremos los  pasajes  en  que  se  describe  la  sabiduría, 
para  ver  el  concepto  que  de  ella  tenía  el  escritor. 

PREEXISTEXÍ  Ll  DEL  ALMA  1  JUICIOS  DE  ÜL- 
J  RATOIBA.  —  1816. 

1,  1  Amad  la  justicia,  voaotros  que  juzgáis  la  fierra. 
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Pensad  en  el  Señor  hcDciendo  el  bien, 

Y  Miscadle  de  sincero  corazón; 

2  Porque  se  deja  hallar  por  aquellos  que  no  lo  tientan, 

Y  se  revela  en  aquellos  que  en  él  confían. 

3  Porque  los  pensamientos  perversos  apartan  de  Dios, 

Y  su  poder,  puesto  a  prueba,  castiga  a  los  insensatos. 

4  No  entra  la  sabiduría  en  alma  malvada, 
Ni  mora  en  cu-erpo  sometido  al  pecado. 

5  El  espíritu  santo  de  la  disciplina  huye  de  la  falsedad, 
Se>  aleja  de  los  pensamientos  sin  sentido, 

Y  reprveha  la  iniquidad  que  sobreviene. 

6  La  sabiduría  es  itn  espíritxi  amigo  del  hombre, 
No  deja  impunes  sus  blasfemias. 

Porque  Dios  sonda  Síis  ríñones. 

Ve  claramente  lo  que  hay  en  su  corazón, 

Y  oye  sus  palabras. 

7  El  espíritu  del  Señor  llena  la  tierra, 

Y  como  abraza  todas  las  cosas,  sabe  todo  lo  que  se  dice. 
S  El  que  prefiere  cosas  perversas,  no  se  le  puede  ocidtar. 

Ni  le  olvidtt'  la  justicia  remuneradora. 
9  Se  hará  encuesta  sobre  los  designios  del  impío, 

Y  el  eco  de  sus  palabras  llegará  hasta  el  Señor 
Para  el  castigo  de  sus  iniquidades. 

10  Una  oreja  celosa  (la  de  Dios)  todo  la  oye, 

Y  no  se  le  encubre  el  ruido  de  las  murmuraciones. 

11  Guardóos,  pues,  de  las  vanas  murmuraciones, 

Y  preservad  vuestra  lengua  de  la  maledicencia. 
Porque  las  palabras  secretas  no  quedan  sin  efecto, 

Y  la  boca  que  miente,  mata  el  alma. 

12  No  corráis  iras  la  muerte,  d&scarriándoos  -en  la  vida 

Y  no  os  atraigáis  la  ruina  por  las  obras  de  vuestras  ma- 

[nos. 

13  No  fué  Dios  quien  hizo  la  muerte. 

Ni  se  complace  él  en  la  perdición  de  los  vivos. 

14  Ha  creado  todas  las  cosas  pura  que  existan: 

Todo  en  la  Naturaleza  debe  servir  a  mantener  la  vida: 
No  hay  elemento  ponzoñoso  en  ninguna  criatura. 
Ni  el  Hades  tiene  imperio  sobre  la  tierra, 

15  Porque  la  justicia  es  inmortal. 
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16  Pero  los  impíos  con  manos  y  palabrm  ¡lanum  la  muerte, 
Estimándola  como  amiga,  la  desean  ardientemente, 
Y  hacen  con  eUa.  alianza. 
Porque  dignos  son  de  ser  participes  con  ella. 

1817.  Examinando  este  capítulo  primero  de  La  Sa- 
biduría, se  ve  ante  todo  que  su  autor  se  dirige  a  los  go- 
bernantes y  autoridades,  en  general,  de  los  Estados  de 
su  época,  probablemente  de  aquellos  países  en  los  cua- 
les se  hallaban  diseminados  los  judíos  de  la  diáspora: 
"Amad  la  justicia,  vosotros  que  ju/g'áis  la  tierra",  o  que 
gobernáis  la  tierra",  como  traduce  Reuss.  Al  comienzo 
del  cap.  6,  vuelve  a  apostrofar  a  las  mismas  personas, 
diciéndoles: 

1  Oid,  pues,  reyes,  y  entended, 
Aprended,  vosotros,  jueces  de  toda  la  tierra, 

o  "que  gobernáis  la  tierra  a  lo  lejos"  (Reuss),  o  "cuyo  poder 
Se  extiende  hasta  el  fin  de  la  tierra"  (Randón). 

2  Dad  oídos,  vosotros,  que  reináis  sobre  las  masas, 
Y  que  Os  jactáis  del  número  de  vuestros  subditos. 

1818.  Pero  el  autor  no  tiene  en  vista,  al  escribir 
su  obra,  tan  sólo  a  los  reyes  y  a  los  que  ejercen  alguna 
influencia  en  la  sociedad,  sino  también  a  los  paganos, 
y  principalmente  a  los  de  su  pueblo  a  quienes  elogia  y 
recomienda  la  s.abiduría.  Nótese  que  para  él,  Dios  ya 
no  tiene  nombre  propio,  lo  que  le  daba  un  carácter  emi- 
nentemente nacional;  ya  no  se  le  llama  Yahvé,  sino  el 
Señor,  o  simplemente  Dios,  la  divinidad  universal:  "El 
espíritu  del  Señor  llena  la  tierra".  Aconseja  ante  todo 
pensar  en  el  Señor  y  buscarlo  sinceramente,  pues  se  re- 
vela a  los  que  en  él  confían.  Es  digno  de  notarse  que  ya 
en  la  concepción  de  nuestro  escritor,  la  religión  es  in- 
separable de  la  moral,  lo  que  no  ocurría  en  los  tiempos 
antiguos,  según  vimos  en  el  cap.  IX  del  tomo  I.  Aquí  la 
exhortación  tiende  no  sólo  a  que  se  piense  en  Dios,  sino 
además  a  que  se  practique  el  bien:  "Pensad  en-  el  Señor 
haciendo  el  bien".  Parecería  que  en  esto  debiera  consls- 
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tir  líi  sabiduría  aconsejada;  pero  ya  iremos  viendo  que 
el  seudo-Salomón  emplea  esa  palabra  en  múltiples  acep- 
ciones, para  concluir  en  que  no  sepamos  con  exactitud 
a  lo  que  se  quiere  referir  al  hablar  de  tal  abstracción. 

1819.  Entendiéndola  aquí  en  el  sentido  de  piedad, 
do  comunión  con  Dios,  pasa  luego  a  describir  los  prin- 
cipales obstáculos  que  impiden  la  adquisición  de  la  sa- 
biduría, los  que,  a  su  juicio,  son  tres,  a  saber:  los  pen- 
samientos perversos  (vs.  3-5),  las  palabras  impías  (vs. 
6-11)  y  las  malas  acciones  (v.  12).  Obsérvese  que  ya  en 
esta  avanzada  etapa  de  la  evolución  religiosa  de  Israel, 
se  condena  severamente  la  falsedad  o  mentira,  pues  se 
afirma  que  ''la  boca  que  miente  mata  el  alma''  (v.  11), 
precepto  del  que  habían  prescindido  los  moralistas  de  los 
decálogos.  El  escritor  admite  que  el  ser  humano  está  for- 
mado por  el  cuerpo  y  el  alma,  a  la  que  llama  indistinta- 
mente psiqué  o  psiquis  (1,  4;  8,  19),  o  pneuma  (15,  16),  o 
nous  (9,  15),  aun  cuando  a  veces  parece  que  aceptara  la 
división  tricotómica:  cuerpo,  alma  y  espíritu,  como  en 
estos  textos: 

Desconoce  al  que  lo  ha  formado, 

El  que  le  insufló  el  alma  activa, 

Y  le  ha  inspirado  el  espíritu  de  vida  (15,  11). 

Cuando  un  hombre  mata  a  otro  por  malicia, 

No  puede  hacer  volver  el  espíritu  (pnenma)  que  ha  partido, 

Ni  libertar  el  alma  (psiqué)  que  el  Hades  ha  recibido  (16,  14). 

1820.  El  alma  ha  sido  dada  en  préstamo  por  Dios 
al  hombre,  según  así  se  expresa  en  este  pasaje,  en  el 
que,  burlándose  del  trabajo  del  fabricante  de  ídolos,  di-  ' 
ce  nuestro  autor: 

Empleando  mal  su  labor,  forma  un  dios  del  mismo  barro, 

Él,  que  poco  antes,  fué  hecho  de  la  tierra, 

Retornará  pronto  allí  de  donde  fué  sacado. 

Cuando  le  sea  pedida  el  alma  que  se  le  haMa  prestado  (15,  8). 
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1821.  Conviene  recordar  las  vistas  antropológicas 
del  seudo-Salomón  sobre  la  formación  del  cuerpo  y  el 
origen  del  alma.  Sobre  lo  primero,  dice  así: 

Yo  tambiérti  soy  hombre  mortal,  semejante-  a  todos, 

Descendiente  del  primer  hombre  nacido  de  la  tierra. 

En  el  seno  de  mi  madre,  mi  carne  se  formó  durante  diez  meses, 

Después  de  haber  tomado  consistencia  en  la  sangre. 

Por  la  semilla  del  hombre  y  del  placer  conyugal  (7,  1,  2). 

Según  este  pasaje,  eco  de  la  incipiente  ciencia  fisio- 
lógica de  la  época,  la  gestación  del  feto  humano  es  de 
280  días,  o  sean  de  10  meses  lunares.  Formado  el  cuer- 
po. Dios  le  da  el  alma,  la  que  preexiste  a  aquél,  según 
la  doctrina  platónica  y  de  los  estoicos,  que  acepta  nues- 
tro escritor,  como  se  ve  a  continuación: 

1822. 

Yo  era  un  niño  bien  nacido  (o  de  un  buen  natural) 
Y  me  tocó  por  suerte  una  buena  alma, 

O  más  bien,  siendo  bueno,  entré  en  un  cuerpo  puro  (8,  19,  20). 

Cualquiera  que  lea  sin  prejuicios  este  último  texto, 
verá  que  aquí  se  enseña  claramente  que  el  alma  ya 
existía  antes  de  la  formación  del  cuerpo  en  el  cual  luego 
le  toca  morar;  pero  la  ortodoxia  católica,  que  consi- 
dera divinamente  inspirado  al  seudo-Salomón,  se  esfuer- 
za a  todo  trance  en  mostrar  que  es  un  error  al  sostener 
que  aquí  se  enuncia  tal  enseñanza,  empleando  al  efecto 
argumentos  como  éste  que  formula  Schütz:  "¿Cómo  se 
puede  encontrar  en  8,  19,  2G  la  doctrina  platónica  de  la 
preexistencia  de  las  almas,  cuando  de  tantos  otros  pun- 
tos de  la  psicología  de  Platón,  en  particular  la  metem- 
psicosis,  no  se  encuentra  absolutamente  huella  alguna 
en  todo  el  libro  de  la  Sabiduría?"  (p.  33).  ¡Cómo  si 
nuestro  autor  por  haber  tomado  cierta  parte  de  la  filo- 
sofía de  aquel  maestro  griego,  hubiera  estado  obligado 
a,  adoptarla  toda!  Los  escritores  protestantes,  que  pue- 
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den  con  más  libertad  de  criterio  juzgar  nuestro  libro, 
porque  no  lo  aceptan  en  el  canon  sagrado,  tienen  en 
general  una  opinión  distinta  al  respecto.  Randón  escri- 
be: "El  autor  separa  aquí  completamente  el  alma  del 
cuerpo;  admite  que  las  almas  preexisten  y  están  ya  de- 
terminadas, antes  de  entrar  en  este  mundo,  sea  para  el 
bien,  sea  para  el  mal.  Se  encarnan  en  un  cuerpo  cuyas 
disposiciones  corresponden  a  su  propia  naturaleza"  (p.. 
610).  Y  Reuss,  anotando  los  citados  versículos,  dice: 
"Pasaje  éste  muy  interesante  del  punto  de  vista  de  la 
historia  de  la  filosofía.  Evidentemente  el  autor  enseña 
aquí  la  preexistencia  de  las  almas.  Hablando  ante  todo 
como  simple  laico,  afirma  que  por  su  mismo  nacimien- 
to, tenía  el  alma  y  el  cuerpo  igualmente  buenos  (pronto 
agregará  que  esto  no  basta  si  la  sabiduría  no  los  acom- 
paña; cf.  cap.  7,  1,  ss.);  pero  se  corrige  en  seguida,  y 
hablando  el  lenguaje  de  la  filosofía,  insiste  en  que  la 
bondad  preexistente  del  alma,  que  constituye  su  verdade- 
ra persona,  determinó  su  entrada  en  un  cuerpo  puro,  o 
sea,  cuyas  disposiciones  naturales  no  lo  impulsaban  ins- 
fintivamente  al  vicio.  Existen,  pues,  según  él,  desde  an- 
tes del  nacimiento,  almas  diversamente  dispuestas,  cuya 
suerte  terrestre  está,  hasta  cierto  punto,  reglada  de  an- 
temano. Se  comprende  que  esta  teoría  haya  debido  cho- 
car a  la  ortodoxia,  y  que,  en  los  dos  campos,  católico  y 
protestante,  se  hayan  hecho  desesperados  esfuerzos  (des 
tours  de  forcé)  exegéticos  para  hacerla  desaparecer  del 
texto". 

1822".  Conviene,  sin  embargo,  recordar  que  mu- 
chos de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia,  eran  partida- 
rios de  la  preexistencia  de  las  almas.  Jerónimo,  p.  ej., 
en  su  comentario  sobre  El  Eclesiastés,  al  explicar  4,  2,. 
expresa,  de  acuerdo  con  Orígenes,  que  los  que  no  han 
venido  a  la  vida  son  más  felices  que  los  que  han  nacido, 
porque  "las  almas,  antes  de  descender  a  los  cuerpos,  ha- 
bitan en  los  cielos,  donde  son  dichosas  en  la  celeste  Je- 
rusalem  mezcladas  al  conjunto  angiélico".  Agustín,  an- 
tes de  aceptar  el  traducianismo,  es  decir,  la  doctrina  se- 
gún la  cual  el  alma  del  niño  es  una  partícula  del  alma 
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SUS  padres,  por  haber  sido  engendrada  por  éstos,  sos- 
tenía también  la  preexistencia  de  las  almas.  Para  él, 
aprender  algo  era  recordar  los  conocimientos  que  ha- 
blamos adquirido  en  una  vida  anterior.  No  aceptaba  la 
teoría  de  que  Dios  va  creando  las  almas  a  medida  que 
las  envía  a  los  cuerpos,  pues  la  consideraba  contraria 
al  texto  del  Génesis  que  dice  que  Dios  descansó  después 
de  sus  seis  días  de  labor,  y  por  eso  llegaba  a  esta  con- 
clusión: todas  las  almas  fueron  creadas  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  por  Dios,  quien  las  tiene  guardadas  u 
ocultas  en  algún  lado,  hasta  el  día  en  que  salen  de  su 
depósito  para  animar  a  los  cuerpos  (Turmel,  Hist.  des 
líogrnes,  V  I,  p.  89,  96,  102,  103,  146). 

1823.  El  alma,  pues,  viene  del  exterior  a  habitar 
en  el  cuerpo,  como  un  pájaro  es  encerrado  en  su  jaula, 
y  allí  sufre  la  influencia  perniciosa  de  esa  cárcel,  según 
así  se  expresa  en  9,  15: 

Porque  el  cuerpo  corriipühle  pesa  sabré  el  alma, 
Y  su  envoltura  (o  habitación)  terrestre  oprime  al  espíritu  fér- 

[til  en  pensamientos. 

La  ortodoxia  católica,  —  interesada,  como  hemos 
dicho,  en  negar  que  el  autor  del  libro  de  La  Sabiduría 
de  Salomón  haya  sufrido  la  influencia  de  la  filosofía 
griega,  —  no  quiere  ver  en  este  pasaje  la  idea  platónica 
de  que  el  cuerpo  es  una  verdadera  prisión  para  el  alma; 
pero  basta  leer  desapasionadamente  el  pasaje  que  ante- 
cede, para  comprender  la  exactitud  de  esta  última  ob- 
servación. Esa  idea  de  que  el  cuerpo  es  una  traba  o  pri- 
sión para  el  alma,  era  enseñada  por  Platón  y  los  es- 
toicos, y  quizás  por  conducto  del  libro  de  la  Sabiduría 
la  recibieron  los  escritores  cristianos  que  la  reproduje- 
ron en  el  N.  T.  (Rom.  7,  21-25;  II  Cor.  5,  4;  II  Ped.  1,  13). 

1824.  Hemos  visto  que  el  seudo-Salomón  en  1,  11 
afirma  que  "la  boca  que  miente,  mata  el  alma".  Sienta 
aquí  una  nueva  doctrina  escatológica  desconocida  hasta 
entonces  en  Israel,  a  saber,  la  doctrina  de  las  dos  muer- 
tes. En  efecto,  los  israelitas  no  sabían  de  otra  muerte  que 
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la  que  todos  conocemos,  o  sea,  la  muerte  del  cuerpo,  se- 
guida según  ellos,  por  la  lóbrega  existencia  de  las  som- 
bras en  el  sheol,  tanto  para  justos  como  para  injustos  (§ 
979  y  ss.);  pero  ignoraban  que  también  puede  morir  el 
alma,  lo  que  es  una  de  las  tantas  novedades  enseñadas 
por  nuestro  autor,  quien  sobre  esa  segunda  muerte  vuel- 
ve a  insistir  en  otras  partes  de  su  obra.  Así  en  2,  23,  24 
leemos: 

Tños  creó  al  Jiomhre  para  la  inmortalidad, 

Y  lo  hizo  a  la  imagen  de  su  propia  naturaleza; 

Vero  por  la  envidia  del  Diahlo  entró  la  muerte  en  el  mundo, 

Y  la  sufren  los  que  son  de  su  partido. 

Aquí,  pues,  se  sostiene:  1.°  que  el  haber  creado  Dios 
al  hombre  a  su  imagen,  significa  que  lo  creó  para  la 
inmortalidad;  2°  que  la  muerte  es  originada  por  la  en- 
vidia del  diablo;  y  3."  que  todos  los  hombres  no  mueren, 
sino  tan  sólo  los  que  son  del  partido  del  diablo. 

1825.  El  autor,  que  maneja  los  textos  del  A.  T.  con 
tanto  desenfado  y  libertad  como  el  apóstol  Pablo,  no 
teüie  sustentar  una  teoría  inconciliable  con  el  antiguo 
relato  yahvista  del  Génesis.  ISegiin  éste,  la  serpiente 
sedujo  a  Eva,  y  Yalivé,  en  castigo  del  pecado  de  la  pri- 
mer pareja  humana,  condenó  a  ésta  y  a  sus  descendien- 
tes, al  trabajo,  al  dolor  y  a  la  muerte:  "Comercis  el  pan 
con  el  sudor  de  tu  rostro,  hasta  que  retornes  a  la  tierra  de  donde 
fuiste  sacado,  porque  polvo  eres,  y  en  polvo  serás  tornado" 
(Grén.  3,  19).  También  hemos  visto  que  Yahvé,  en  su 
célebre  cántico  de  Deut.  32  (§  307)  dice: 

Yo  soy  quien  hago  vivir  o  MORIR, 
Yo  hiero  y  yo  curo, 

I'  nadie  hay  que  se  libre  de  mi  mano  (v.  39). 

Y  en  el  cántico  de  Ana  se  repite  la  misma  idea: 
"Yahvé  hace  morir  y  hace  vivir"  (I  Sam.  2,  6;  §  650). 
Yahvé,  pues,  introdujo  la  muerte  en  el  mundo,  no  ocu-  • 
rriéndosele  otro  castigo  mayor  para  la  insignificante 
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desobediencia  en  que  había  incurrido  aquella  pareja  de 
seres,  culminación  de  su  obra  artística  al  formar  el  Uni- 
verso; pero  el  seudo-Salomón  escribiendo  en  época  más 
adelantada,  quiere  librar  al  viejo  dios  nacional  (trans- 
formado ya  en  el  Dios  universal),  de  aquella  mancha 
que  afeaba  su  conducta,  y  le  atribuye  al  diablo  la  pa- 
ternidad de  la  odiosa  muerte.  Por  eso  escribe  en  el  cap.  1: 

13  No  fué  Dios  quien  hizo  la  muerte, 

Ni  se  complace  en  la  perdición  de  los  vivos. 

14  Ha  creado  todas  las  cosas  para  que  existan; 

Todo  en  la  Naturaleza  debe  servir  a  mantener  la  vida, 
No  hay  elemento  ponzoñoso  en  ninguna  criatura, 
(o  Y  las  criaturas  del  mundo  son  saludables 
Y  no  hay  en  ellas  principio  de  destrucción) , 
Ni  el  Hades  tiene  imperio  sobre  la  tierra. 

1826.  Pero  todo  esto,  por  más  bonito  que  sea,  va 
contra  la  realidad  de  lo  existente,  porque  ni  las  cosas 
han  sido  creadas  para  que  existan  (perpetuamente,  se 
entiende),  pues  se  desgastan  y  perecen,  ni  menos  todo 
en  la  Naturaleza  debe  servir  para  mantener  la  vida,  ya 
que  son  innumerables  los  factores  que  conspiran  con- 
tra ella;  y  en  cambio,  podemos  afirmar  que  el  Hadés, 
considerado  como  personificación  poética  del  reino  de 
la  muerte,  es  el  que  mayor  y  más  completo  imperio  tie- 
ne sobre  la  tierra.  Además  de  esto,  según  lo  expresado 
en  2,  34,  viene  a  atribuirse  la  exorbitante  sentencia  des- 
tructora de  Gén.  3,  19  dictada  por  Yahvé,  a  un  personaje 
misterioso,  cuyo  nombre  propio,  Satán,  comenzó  por  ser 
un  nombre  común,  el  adversario  (Núm.  22,  22;  II  Sam. 
19,  22;  I  Rey.  11,  25;  Sal.  109,  6) ;  el  que  después  del  des- 
tierro aparece  por  vez  primera  en  el  prólogo  de  Job, 
entre  "los  hijos  de  Dios",  como  "el  satán",  a  causa  de 
su  papel  de  acusador  público  en  la  corte  divina;  con- 
cluyendo en  el  reciente  libro  de  Crónicas  (I  Crón.  21,  1) 
por  designar  al  Tentador,  ser  maléfico  que  induce  a  los 
hombres  a  caer  en  el  pecado.  Esa  evolución,  debida  a 
la  influencia  de  la  religión  persa,  vino  a  transformar  ese 
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Y  después  los  vomitó  del  fondo  del  abismo, 

20  Y  así  los  justos  tuvieron  los  despojos  de  los  impíos. 
Entonces,  Señor,  con  cánticos  celebraron  tu  santo  nom- 

[bre, 

Y  alabaron  todos  a  una  tu  mano  protectora. 

21  Porque  la  sabiduría  abrió  la  boca  de  los  mudos  {de  los 

[m.wertos,  trae  Bandón) 

Y  desató  la  lengua  de  los  pequeñuelos. 

1  Les  dió  éxito  en  su  emipresa  por  mano  del  sanio  profeta, 

2  Recorrieron  un  desierto  inhabitado, 

Y  en  lugares  yermos  levantaron  sus  tiendan. 

3  Resistieron  a  sus  agresores 

Y  rechazaron  a  sus  enemigos. 

4  Cuando  tuvieron  sed,  te  invocaron, 

Y  les  fué  dada  agua  de  la  roca  escarpada, 

Y  apagaron  su.  sed  en  la  dura  piedra. 

5  Parque  con  aquello  com^  que  fueron  castigados  sus  ene- 

amigos. 

Fueron  ellos  bendecidos  en  su  tribulación. 

6  Mientras  que  las  ondas  del  río  inagotable 
Se  enturbiaron  con  sangre  impura. 

7  Para  castigar  el  edicto  infanticida, 

Tú  diste  a  los  tuyos,  inesperadamente,  agua  abundante, 

8  Mostrándoles  por  la  sed  que  entonces  sintieron. 
Cómo  habías,  tú,  castigado  a  sus  adversarios. 

9  Porque  en  su  tribulación,  aunque  castigados  con  mise- 

[ricordia, 

Pudieron  apreciar  los  tormentos  que  tu  cólera  había 

[infligido  a  los  impíos. 
.10  A  ellos  los  sometiste  a  prueba,  como  padre  que  amones- 

[ta; 

Pero  a  los  otros  los  torturaste, 
Como  rey  severo  que  condena. 

11  Ausentes  o  presentes  los  santos, 

Eran  (los  egipcios)  igualmente  atormentados. 

12  Sufrieron  un  doble  pesar 

Y  gimieron  al  recuerdo  del  pasado, 

13  Porque  al  oír  que  su^  propios  flagelos 

Se  habían  transformado  en  bendición  para  los  otros. 
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Reconocieron  la  intervención  del  Señor. 

14  En  cimnto  al  que  otrora  había  sido  expuesto, 
Y  que  habían  rechazado  con  menosprecio, 
Debieron  finalmente  admirarlo, 

Sufriendo  una  sed  bien  diferente  de  la  de  los  justos. 

15  Por  los  pensamientos  locos  de  su  impiedad, 

Que  los  descarriaban  hasta  hacerlos  adorar  reptiles 

[sin  razón  y  bestias  viles, 
En  castigo  les  enviaste  multitud  de  animales  sin  r'azón, 

16  Para  que  supiesen  que  cada  uno  es  castigado 
Por  las  mismas  cosas  con  que  ha  pecado. 

1866.  Examinando  la  transcripción  precedente,  no- 
tamos que: 

1.°  El  seudo-Salomón  asimila  aquí  la  sabiduría  a 
Yahvé,  de  modo  que  ambos  son  una  misma  entidad.  Se- 
gún vimos  en  el  tomo  I,  el  Éxodo  enseña  que  Yahvé 
libró  a  los  israelitas  del  yugo  egipcio  por  medio  de  Moi- 
sés; aquí  esa  liberación  es  efectuada  por  la  sabiduría 
que  entró  en  el  alma  de  Moisés,  el  servidor  de  Dios. 
Fué  la  sabiduría  la  que  hizo  frente  al  Faraón  (transfor- 
mado ahora  en  "reyes  terribles")  con  prodigios  y  mila- 
gros; la  que  dirigió  a  los  hebreos  en  el  desierto  (que 
para  nuestro  autor  fué  "un  camino  de  maravillas"),  des- 
empeñando el  papel  que  el  antiguo  escritor  sagrado  atri- 
buye a  la  columna  de  nube  donde  iba  Yahvé  al  frente 
de  ellos,  columna  que  les  daba  sombra  durante  el  día  y 
luz  durante  la  noche  (§  162-3) ;  fué  la  misma  sabiduría 
la  que  los  hizo  atravesar  en  seco  el  iMar  Rojo  y  sumergió 
en  dicho  mar  a  los  egipcios  (§  166-7) ;  pero  con  este 
agregado,  que  ignora  el  Éxodo,  a  saber,  _que  después  de 
sumergidos  esos  enemigos,  el  mar  los  arrojó  del  fondo 
del  abismo  para  que  los  hebreos  se  apoderaran  de  sus 
despojos.  También  mientras  que  en  Ex.  15,  1  se  dice  que 
entonces  Moisés  y  los  hijos  de  Israel  entonaron  en  ho- 
nor de  Yahvé  el  himno  que  se  lee  a  continuación  (vs. 
1-18;  §  169),  el  seudo-iSalomón  añade  que  fueron  muchos 
los  cánticos  entonados  en  aquel  momento,  inspirados 
por  la  sabiduría  que  abrió  la  boca  de  los  mudos  (recuér- 
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dése  que  Moisés  se  confiesa  "torpe  de  lengua",  Ex.  4,  10; 
§  133-4),  y  desató  la  lengua  de  los  pequeñuelos  (v.  21). 
Esa  asimilación  de  la  sabiduría  con  Yahvé,  cesa  desde 
11,  4,  pues  en  adelante  es  este  dios  tan  sólo  quien  dirige 
protege  y  da  éxito  a  los  hebreos  en  sus  empresas:  la 
expresión  "te  invocaron"  (v.  4),  se  refiere  a  Yahvé  y 
no  a  la  sabiduría,  la  que  es  totalmente  desconocida  en 
el  Éxodo. 

1867.  2.°  Según  10,  17,  "la  sabiduría  dió  a  los  san- 
ios la  recompensa  de  sus  trabajos";  pero  resulta  que  la 
tal  recompensa,  fué  el  robo  que  los  israelitas  hicieron 
a  los  egipcios  por  orden  de  Yahvé  (¡Ex.  12,  35,  36),  como 
resulta  de  esta  anotación  de  iScío:  Dió  a  los  justos  ei  g'a- 
lardón  de  sus  trabajos,  "haciendo  que  a  su  salida  les 
prestasen  de  buena  voluntad  los  egipcios  las  alhajas  y 
joyas  más  preciosas  que  tenían",  alhajas  y  joyas  que 
después  los  israelitas  no  devolvieron  a  sus  dueños  (véa- 
se el  §  160).  (Se  justifica,  pues,  la  observación  de  Reuss 
que  "la  sabiduría  consistía  aquí,  como  en  el  caso  de  Ja- 
cob (10,  11;  cf.  Gén.  30,  31-á3;  31,  5-13),  en  eng-añar  a 
los  otros". 

1868.  3.°  Para  nuestro  autor,  eran  los  hebreos  de 
la  época  mosaica,  "el  pueMo  santo,  la  raza  irreprochable" 
(10,  15),  eran  los  justos  que 

"Cuando  tuvieron  sed,  te  invocaron, 

Y  les  fué  dada  agua  de  la  roca  escarpada, 

Y  apagaron  su  sed  en  la  dura  piedra"  (11,  4). 

Ahora  bien,  el  Pentateuco  dice  todo  lo  contrario, 
pues  nos  describe  a  los  hebreos  como  incrédulos,  deso- 
bedientes a  las  órdenes  de  Yahvé,  que  cuando  en  el  de- 
sierto tenían  hambre  y  sed,  no  lo  invocaban,  sino  que 
murmuraban  contra  este  dios,  y  protestaban  contra  Moi- 
sés que  los  hafcía  sacado  de  Egipto  donde  no  les  faltaba 
comida  (§  259-262),  y  que  finalmente,  fueron  tan  per- 
versos (§  214)  que  el  dios  nacional  los  hizo  morir  a  to- 
dos en  el  desierto,  menos  a  Josué  y  a  Caleb,  impidién- 
doles así  entrar  en  la  tierra  prometida  (léanse  al  res- 
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pecto  los  capítulos  VII  y  VMI  del  tomo  I).  Nuestro  autor 
DO  embellece  la  historia  de  su  pueblo,  como  pretende 
Randón,  sino  que  la  altera  a  su  paladar  con  el  fin  de 
justificar  su  tesis  preestablecida:  la  sabiduría  favorece 
y  premia  a  los  justos,  y  castiga  a  los  impíos. 

1869.  4."  Otra  prueba  de  la  adulteración  de  los 
relatos  bíblicos,  la  tenemos  en  11,  5,  6,  pues  en  estos 
versículos  se  afirma  que  el  agua  del  Nilo  se  enturbió 
con  sangre  impura  para  castigar  el  edicto  que  mandaba 
matar  a  los  niños  de  los  hebreos,  cuando  según  el  Éxo- 
do, el  milagro  de  la  conversión  en  sangre  de  toda  el 
agua  del  Egipto,  incluso  la  del  Nilo,  y  no  simplemente 
del  enturbiamiento  del  agua  con  sangre,  como  se  lee  en 
el  V.  6,  no  tiene  la  más  mínima  relación  con  el  edicto 
faraónico  que  ordenaba  echar  al  Nilo  los  hijos  varones 
recién  nacidos  de  los  hebreos  (Ex.  1,  22;  7,  19-21;  §  107-8, 
140-2).  Además  el  autor  se  imagina  que  esos  niños  eran 
degollados,  y  cuya  sangre  enturbió  el  Nilo,  pues  dice  que 
más  tarde  las  aguas  de  este  río  fueron  enturbiadas  por 
Dios  con  sangre  impura  en  castigo  de  ese  crimen,  dado 
que  nuestro  autor  sostiene  la  tesis  que  "cada  uno  es  cas- 
tigado por  las  mismas  cosas  con  que  ha  pecado"  (v.  16). 

1870.  5.°  Sostiene  nuestro  autor  que  el  bueno  de 
Vahvé  sometió  a  prueba  a  los  israelitas  como  padre  amo- 
roso que  amonesta  a  sus  hijos  desobedientes,  a  quienes 
castiga  con  misericordia  (11,  9,  10),  mientras  que  el  tex- 
to bíblico  afirma,  por  el  contrario,  que  fueron  los  israe- 
litas los  que  pusieron  a  prueba  a  Yahré.  Y  en  cuanto  a 
Ja  bondad  de  este  dios  nacional,  en  sus  primitivos  tiem- 
pos, o  al  plan  pedagógico  que  posteriormente  se  le  ha 
atribuido  para  con  su  pueblo  escogido,  es  lo  cierto  que 
los  textos  nos  muestran  a  Yahvé  como  un  padre  inhu- 
mano y  vengativo,  según  hemos  ya  visto,  y  en  seguida 
veremos  (§  259-261;  385;  1875-1877). 

1871.  6."  El  seudo-iSalomón,  'buscando  sacar  ense- 
ñanzas religiosas  para  instrucción  de  sus  compatriotas, 
siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  los  otros  escritores  sa- 
grados más  antiguos  (§  62),  sostiene  que  los  egipcios 
tenían  conocimiento  de  los  milagros  que  Yahvé  reali- 
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zaba  en  el  desierto  en  favor  de  los  hebreos,  —  lo  que 
de  por  sí  ya  sería  otro  milagro;  —  que  la  sed  que  les 
provocó  la  carencia  de  agua  potable  por  la  conversión 
en  sangre  de  toda  la  del  Egipto,  duraba  aún  cuando  ocu- 
rrían tales  maravillas;  y  que  al  saber  que  en  medio  del 
desierto,  los  hebreos  disfrutaban  de  abundancia  de  agua, 
de  la  que  ellos  carecían  junto  al  Nilo,  esto  les  causaba 
nuevo  tormento  y  doble  pesar,  porque  al  oír  que  sus  pro- 
pios flagelos  se  habían  transformado  en  bendición  para 
aquéllos,  reconocieron  la  intervención  del  ISeñor  (11.  vs. 
6-13).  Todas  estas  afirmaciones  no  concuerdan  con  los 
relatos  del  Éxodo,  pues,  según  este  libro  bíblico,  las  pla- 
gas desencadenadas  por  Moisés  en  Egipto,  se  sucedían 
una  a  otra;  pero  no  eran  simultáneas:  cuando  se  pro- 
ducía una  nueva,  era  porque  la  anterior  ya  había  cesa- 
do, así  la  conversión  del  agua  en  sangre,  que  sólo  duró 
siete  días  (Ex.  7,  25),  fué  luego  seguida  por  la  de  las 
ranas,  y  ésta  por  la  de  los  mosquitos,  etc.  (§  140).  Ade- 
más los  magos  egipcios  hicieron  el  mismo  milagro  de 
convertir  el  agua  en  sangre;  y  se  comprueba  que  los 
egipcios  no  sufrieron  sed  continuada  cuando  el  portento 
mosaico,  con  el  hecho  de  que  para  beber  obtuvieron  agua 
de  los  pozos  que  cavaron  a  lo  largo  del  Nilo  (Ex.  7,  22, 
;.'í;  §  145).  De  modo  que  toda  la  tirada  sobre  la  sed  de 
los  hebreos  en  el  desierto  comparada  con  la  sed  de  los 
egipcios  cuando  la  plaga  del  agua  convertida  en  sangre, 
es  pura  poesía,  sin  base  alguna  en  los  textos  bíblicos. 

1872.  7.°  Y  finalmente  nuestro  autor  dando  una 
explicación  alegórica  a  las  plagas  egipcias  consistentes 
en  la  extraordinaria  multiplicación  de  animales  dañinos 
o  molestos,  como  mosquitos,  tábanos,  langostas  y  ranas, 
se  las  representa  como  castigos  de  la  zoolatría  egipcia, 
pues  ya  que  adoraban  "reptiles  sin  razón  y  bestias  viles,  — 
cocodrilos  y  serpientes,  —  en  castigo  les  enviaste  multitud  de 
animales  sin  razón,  para  que  supiesen  que  cada  uno  es  casti- 
gado por  las  mismas  cosas  con  que  ha  pecado  (vs.  15,  16), 
idea  que  aplicó  Dante  en  los  castigos  del  Infierno  de  su 
Divina  Comedia.  (Sobre  lo  mismo  vuelve  más  adelante  el 
escritor  en  Sab.  12,  2,  agregando  que  las  últimas  plagas, 
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"castigo  digno  de  Dios",  tendían  a  que  los  egipcios  re- 
conocieran el  verdadero  Dios. 

1873.  Veamos  ahora  otros  pasajes  en  los  cuales  el 
seudo^Salomón  se  esfuerza  en  mostrar  el  paralelismo 
existente  entre  los  tormentos  infligidos  a  los  egipcios  y 
los  beneficios  acordados  a  los  hebreos,  continuando  en 
su  prolongada  antítesis  entre  éstos  últimos  y  los  egip- 
cios, considerados  respectivamente  como  los  represen- 
tantes de  los  fieles  y  de  los  paganos. 

16,     1  Por  lo  cual  sus  adoradores  fueron  castigados 
Por  animales  semejantes,  como  era  justo, 

Y  atormientados  por  multitud  de  bestias. 

2  En  vez  de  ese  castigo,  recibió  tu  pueblo  un  beneficio 

[  anélogo : 

Para  satisfacerles  su  hambre  sobreexcitada, 
Los  nutriste  milagrosamente  con  codornices. 

3  Cuando  aquéllos  (los  egipcios)  querían  comer, 
Perdian  el  apetito  a  la  vista  de  las  repugnantes  bestias 

[que  les  enviaste: 

Mientras  que  éstos  (los  hebreos)  después  de  corta  pri- 

[vación, 

Recibieron  alimentos  milagrosos. 

4  Porque  menester  era  infligir  a  los  primeros,  los  opreso- 

[res,  hambre  inexorable; 
Mientras  que  a  los  segundos,  mostrarles  sólo  los  tor- 

[mentos  de  sus  enemigos. 

5  Y  cuando  ellos  mismos,  asaltados  por  bestias  terribles 

[y  furiosas, 

Perecían  por  las  mordeduras  de  serpientes  perversas, 
Tu  cólera  no  persistió  hasta  el  fin. 

6  A  modo  de  advertencia,  fueron  un  momento  atormen- 

[tados, 

Y  después  obtuvieron  un  símbolo  de  salud. 
Para  recordarles  los  mandamientos  de  tu  ley. 

7  Porque  el  que  a  él  se  volvía, 

No  quedaba  sano  por  aquello  que  veía, 
Sino  \por  ti,  el  salvador  de  todos. 

8  Y  así  mostraste  a  nuestros  enemigos 
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Que  tú  eres  el  que  libras  de  iodo  mal. 
9  Pues  aquéllos  (Jos  egipcios)  perecieron  por  las  mordc- 
[duras  de  las  langostas  y  de  los  mosquitos, 

Y  no  hallaron  remedio  para  preservar  su  vida, 
Porque  habían  merecido  tales  •castigos. 

10  Mas  a  tus  hijos,  ni  los  dientes  de  las  sierpes  venenosas 
Pudieron  causarles  daño, 

Porque  tu  misericordia  se  interponía  para  sanarlos. 

11  Fueron  pi-cados  para  recordarles  tus  mandamientos; 
Pero  en  seguida  eran  sanados 

Para  que  no  olvidaran  enteramente  tus  leyes, 

Y  no  fueran  incapaces  de  recibir  tus  beneficios. 

12  Ni  yerba,  ni  cataplasma  los  curó. 

Sino  la  panacm  de  tu  palabra,  oh  Señor. 

16  Los  impios  que  no  quisieron  reconocerte, 
Por  la  fuerza  de  tu  brazo  fueron  azotados, 
Perseguidos  por  lluvias  extraordinarias, 
Por  granizo  e  implacables  tormentas, 

Y  consumidos  por  el  fuego. 

17  Y  lo  maravilloso  era,  que  en  el  agua  que  todo  lo  apaga. 
Podía  más  el  fuego  (o  era  más  intenso  el  fuego). 
Porque  la  naturaleza  combate  por  los  justos. 

18  Tan  pronto  se  moderaba  la  llama, 

Para  que  no  se  quemasen  los  animales  enviados  contra 

[los  impíos, 

Y  para  que  éstos  vieran  que  padecían  por  juicio  de 

[Dios; 

19  Tan  pronto  ella  quemaba,  aun  en  medio  del  agua, 
Con  extraordinaria  fuerza. 

Para,  destruir  lo  nacido  de  una  tierra  culpaMe. 

20  Por  el  contrario,  distribuíste  a  tu  pueblo  el  alimento 

[de  los  ángeles, 

Y  le  diste  pan  del  cielo  preparado  sin  trabajo, 
Que  tenía  en  sí  todas  las  delicias, 

Y  se  adaptaba  al  gusto  de  todos, 

21  (Por  él  revelabas  la  tus  hijos  la  dulzura  de  tu  substan- 

[cia), 

Y  para  satisfacer  los  deseos  de  los  que  lo  tomaban. 
Se  cambiaba  en  lo  que  cada  uno  quería. 
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23  Aun  la  nieve  y  el  hielo  resistiendo  al  fuego,  no  se  fun- 

[dían, 

Para  que  supiesen  que  las  cosechas  de  sus  enemigos 
Eran  consumidas  por  el  fuego  que  ardía  en  el  granizo 

Y  brillaba  en  medio  de  la  lluvia. 

23  Y  este  mismo  fuego  olvidaba  su  propio  poder, 
Para  que  fuesen,  sustentados  ¡os  justos. 

24  Porque  la  naturaleza  que  creaste,  es  tu  servidora; 
Redobla  sus  fuerzas  para  castigar  a  los  injustos; 

Y  se  modera  para  hacer  bien  a  los  que  en  ti  •confían. 

25  Por  esto  realizó,  en  esta  circunstancia,  todas  estas  me- 

[  tamorfosis. 

Que  ^permitieron  al  maná,  dado  por  ti  para  nutrir  a  to- 
ldo tu  pueblo, 
Acomodarse  al  deseo  de  los  que  lo  necesitaban. 

26  Para  que  supiesen  tus  hijos  muy  amados,  oh  Señor, 
Que  no  los  frutos  naturales  nutren  al  hombre, 

Sino  que  tu  palabra  conserva  a  los  que  en  ti  creen. . 

27  Porque  lo  que  <ei  fuego  no  podía  destruir. 
Lo  fundía  el  calor  de  un  rápido  rayo  de  sol. 

28  Para  enseñarnos  que  conviene  adelantarse  a  la  salida 

[del  sol, 

Para  darte  gracias  y  orarte  desde  la  aurora. 

29  La  esperanza  del  ingrato  se  funde  como  la  helada  del 

[invierno, 

Y  se  perderá  como  agua  inútil. 

1874.  "Salomón,  dice  Scío,  explica  aquí  tres  dife- 
rentes maneras  con  que  castigó  Dios  a  los  egipcios  y  a 
su  pueblo".  Ein  efecto,  en  los  vs.  transcritos,  el  autor 
contempla  tres  casos,  cada  uno  de  los  cuales,  según  él, 
ocurrió  simultáneamente  entre  los  egipcios  y  los  he- 
breos, a  saber:  1.°  el  hambre  que  sufrieron  aquéllos  cuan- 
do la  plaga  de  las  ranas,  pues  "cuando  querían  comer 
perdían  el  apetito  a  la  vista  de  esas  repugnantes  bestias" 
que  Yahvé  les  había  enviado,  mientras  que  los  israeli- 
tas después  de  corta  privación  en  el  desierto,  fueron  nu- 
tridos milagrosamente  con  codornices  (v.  2,  3) ;  2.°  por 
las  mordeduras  de  las  lang-ostas  y  de  los  mosquitos  pe- 
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recieron  los  egipcios,  mientras  que  el  bondadoso  Yahvé 
Ies  mandó  a  sus  hijos,  los  justos,  "a  modo  de  advertencia", 
serpientes  perversas  para  que  los  atormentaran  por  un 
momento;  pero  después  los  sanaba  de  esas  picaduras 
(se  entiende,  a  los  que  ya  no  habían  muerto  —  v.  5  — ■ 
por  ese  castig"o  paternal  y  pedagógico  destinado  a  recor- 
darles los  mandamientos  divinos!!)  si  miraban  el  Ne- 
hustán,  la  serpiente  de  bronce  que  mandó  hacer  a  Moi- 
sés, la  que  era  un  símbolo  de  salud  (vs.  5-12;  §  259-263) ; 
y  3."  los  egipcios  fueron  azotados  con  lluvias  extraordi- 
narias, granizo  y  consumidos  por  el  fuego  del  cielo,  mien- 
tras que  los  hebreos,  en  pleno  desierto,  disfrutaban  del 
alimento  de  los  ángeles  que  les  distribuía  el  bueno  de 
Yahvé  (vs.  12-29).  Examinemos  esos  tres  casos. 

1875.  1.°  Con  respecto  al  primero  de  ellos,  o  sea, 
el  del  hambre,  nos  remitimos  a  lo  que  al  respecto  hemos 
dicho  anteriormente  (§  385),  recordando  que  los  textos 
bíblicos  aparecen  completamente  modificados  en  el  re- 
lato transcrito  del  seudo-'Salomón.  En  efecto  y  ante  to- 
do: que  la  plaga  de  las  ranas  impidiera  comer  a  los 
egipcios,  es  una  amplificación  rabínica  de  la  leyenda 
mosaica,  pues  nada  de  eso  consta  en  el  Éxodo.  Después, 
nuestro  autor  supone  que  paternal  y  bondadosamente 
Yahvé  les  dió  carne  en  el  desierto  a  los  hebreos,  tras 
^'una  corta  privación",  cuando  en  Núm.  11  se  lee  que  los 
israelitas  protestaban  y  lloraban  en  el  desierto  diciendo: 
"¿Quién  nos  dará  a  comer  carne?"  (v.  4),  por  lo  cual ''s<5 
encendió  la  ira  de  Yahvé  en  gran  manera"  (v.  10),  y  le  dijo 
a  Moisés  que  manifestara  al  pueblo  que  les  iba  a  dar  carne 
para  que:  comieran, ''no  un  día,  la  comeréis,  ni  dos,  ni  cinco,  ni 
diez,  ni  veinte  días,  sino  todo  un  mes,  hasta  que  os  salga  por 
las  narices  y  os  cause  <wco"  (vs.  18-20).  Y  haciéndolo  como 
lo  había  dicho,  "31  Yahvé  hizo  soplar  desde  el  mar  un  viento 
que  trajo  codornices,  y  las  dejó  caer  sobre  el  campamento, 
en  una  extensión  de  un  día  de  marcha  de  cada  lado  del  cam- 
pamento, y  en  un  espesor  de  dos  codos  sobre  la-  superficie  del 
suelo.  32  El  pueblo  se  levantó  y  juntó  codornices  todo  aquel 
día,  toda  la-  noche  y  todo  el  día  siguiente;  el  que  menos  re- 
cogió, tenía  diez  omeres  de  ellas;  y  las  tendieron  a  secar,  cada 
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cual  para  sí,  en  los  alrededores  del  campamento  (lo  que  pa- 
rece muy  difícil  de  realizar,  dada  la  extensión  que  al  mila- 
gro le  da  el  v.  31).  33  Pero  estaba  aíin  la  carne  entre  sus  dien- 
tes, todavía  no  habían  concluido  de  masticarla,  cuando  se  encen- 
dió la  ira  de  Yahvé  contra  el  ip'UcUo,  y  lo  hirió  con  una  plaga 
extremadamente  grande.  34  Y  fué  llamado  aquel  lugar:  Ki- 
hrot-Hattaava  (tumbas  de  la  codicia),  parque  fueron  allí  en- 
terrados aquellos  que  habían  manifestado  esa  codicia". 

1876.  iSegún  esta  narración,  los  israelitas  ofendie- 
ron a  Yahvé  demandando  carne  y  protestando  porque  los 
habían  sacado  de  Egipto,  donde  tenían  alimento  en  abun- 
dancia (vs.  4-6,  18),  lo  que  provocó  un  terrible  castigo 
de  aquel  irritable  dios,  pues  les  mandó  una  cantidad  ex- 
traordinaria de  codornices,  las  que  fueron  juntadas  por 
los  israelitas;  pero  Yahvé  no  se  las  dejó  comer,  porque 
en  cuanto  comenzaban  a  masticar  la  carne  de  esas  aves, 
los  mataba  sin  remisión.  Y  tanta  fué  la  mortandad  cau- 
sada, que  a  aquel  lugar  le  quedó  el  nombre  de  "Tumbas 
de  la  codicia",  dada  la  cantidad  de  los  que  allí  fueron 
enterrados  por  ese  motivo,  —  aunque  en  realidad  es  esta 
una  de  tantas  leyendas  tendientes  a  explicar  determina- 
das denominaciones  topográficas  (§  516).  lEn  oposición 
a  ese  relato,  el  seudo-Salomón  expresa  que  Yahvé  ha- 
bía querido  hacerles  comprender  a  los  hebreos  lo  que 
era  tener  hambre,  para  proporcionarles  después  el  pla- 
cer de  que  supiesen  lo  que  sufrían  los  egipcios,  al  no 
poder  consumir  sus  alimentos  por  la  plaga  de  las  ranas. 
Si  era  ya  mítico  el  relato  milagroso  de  la  alimentación, 
—  como,  en  general,  lo  es  el  de  toda  la  travesía  de  tres 
millones  de  hebreos  por  el  desierto  (§  161),  pues  si  esa 
multitud  llevaba  consigo  un  número  incalculable  de  ga- 
nado vacuno  y  lanar  (Ex.  12,  38),  ¿cómo  es  posible  ad- 
mitir que  lloraran  y  quisieran  regresar  a  Egipto  por  fal- 
ta de  carne?,  —  ahora  nuestro  autor  acrecienta  más  aún 
la  inverosimilitud  de  esos  datos  seudo-mosaicos,  con  los 
que  le  añade  de  su  cosecha  para  justificar  su  precon- 
cebida tesis  teológica  de  que  Yahvé  premiaba  a  los  is- 
raelitas por  ser  piadosos  o  justos  y  castigaba  severa- 
mente a  los  egipcios  por  ser  impíos.  En  cuanto  a  la  le- 
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yenda  de  la  epidemia  provocada  por  la  carne  de  codor- 
nices, quizás  proceda  de  que  los  antiguos  hebreos  creían 
que  esas  aves  se  alimentaban  con  granos  venenosos. 

1877.  2.°  El  segundo  caso  que  analiza  el  seudo- 
Talomón  es  el  de  la  tercera  y  la  octava  plagas  de  Egipto, 
a  saber,  la  de  los  mosquitos,  en  los  que  se  convirtió  todo 
el  polvo  del  suelo  egipcio  (iBx.  8,  16-19),  y  la  de  las  lan- 
gostas (Ex.  10,  12-20),  plagas  que  aquél  contrapone  a  la 
de  las  serpientes  que  envió  Yahvé  a  los  israelitas  para 
que  los  picaran  en  el  desierto,  cuando  éstos  se  quejaban, 
porque  se  morían  de  sed  y  estaban  hartos  del  maná. 
Ahora  bien,  en  el  Éxodo  no  se  dice  que  las  picaduras  de 
los  mosquitos  de  la  tercera  plaga  fueran  mortales,  má- 
xime que  los  magos  egipcios  también  sabían  producir 
ese  milagro,  pues  lo  único  que  no  lograron  hacer  fué  el 
echar  aquellos  insectos  (§  140  y  nota) ;  y  en  lo  tocante 
a  las  langostas,  el  texto  bíblico  dice  tan  sólo  que  "las 
langostas  invadieron  todo  el  país  de  Egipto  y  se  posaron  so- 
bre él  en  grandes  masas:  nunca  antes  había  habido  tantas,  ni 
tantas  habrá  jamás  en  lo  futuro.  Cubrieron  toda  la  superficie 
de  la  tierra,  de  modo  que  el  suelo  quedó  obscurecido,  y  devo- 
raron todas  las  plantas  de  la  tierra'  y  todos  los  frutos  de  los 
árboles  que  había  dejado  el  granizo,  de  modo  que  no  quedó 
nada  verde  en  árbol,  ni  en  planta  del  campo  en  todo  el  país 
de  Egipto".  El  Faraón  pide  a  Moisés  que  lo  litore  de 
aquella  plaga;  éste  ora  a  Yahvé  y  el  dios  envió  entonces 
un  viento  contrario  que  echó  completamente  toda  la 
langosta  en  el  Mar  Rojo  (Ex.  10,  12-20).  Como  se  ve  por 
estos  relatos  del  Éxodo,  ni  las  langostas  atacaron  a  la 
gente,  sino  sólo  a  la  vegetación,  ni  los  mosquitos  mata- 
ron a  nadie;  en  cambio  el  seudo-ISalomón  hace  morir 
a  los  egipcios  por  las  mordeduras  de  las  langostas  y  de 
los  mosquitos,  y  pretende  hacernos  creer  que  esas  mor- 
deduras fueron  más  graves  que  las  de  las  serpientes  ala- 
das y  abrasadoras,  producto  del  fecundo  ingenio  y  de  la 
gran  potencia  creadora  de  Yahvé.  Sobre  este  último  cas- 
tigo, —  al  que  el  autor  le  atribuye  cualidades  pedagógi- 
cas, y  en  el  cual  aparecen  los  hijos  sedientos  pidiendo 
agua,  y  el  padre  cariñoso  enviándoles  en  respuesta  sier- 
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pes  venenosas  que  los  mataban,  —  véase  lo  que  hemos 
dicho  en  §  2i59-263,  y  medítese  en  las  palabras  de  Jesús: 
" ¿Cuál  de  vosotros,  siendo  padre,  le  pedirá  su  hijo  pan  y  él  le 
dará  una  piedra,  o  le  pedirá  un  pez  y  él  le  dará  una  serpien^ 
ie?"  (Luc.  11,  11).  Pues  eso  que  para  Jesús  era  una 
monstruosidad  moral,  eso  mismo  es  lo  que  se  nos  dice 
que  hizo  Yahvé  con  sus  hijos  los  israelitas,  y  es  lo  que 
nuestro  autor  trata  de  disimular,  diciendo  que  aquel  fué 
iin  castigo  inofensivo  hecho  nada  más  que  para  recor- 
darles los  mandamientos  divinos!!  Lo  curioso  del  caso 
es  que  si  esa  era  la  finalidad  del  castigo,  el  resultado 
debía  ser  contraproducente  para  Moisés  y  su  dios,  pues 
éste,  en  uno  de  los  decálogos,  manda  en  términos  ab- 
solutos a  sus  fieles  que  no  hagan  imagen  de  ninguna 
cosa,  ni  de  ningún  ser,  y  la  manera  que  se  le  ocurrió  a 
Yahvé  para  curar  a  los  picados  por  las  serpientes  de  su 
invención,  fué  que  miraran  una  de  bronce  que  él  había 
mandado  fabricar  a  su  profeta. 

1878.  Quiere  decir,  pues,  que  el  mismo  dios  que 
prohibe  hacer  imágenes  de  cualquier  clase  que  sea,  —  y 
por  eso  no  ha  florecido  la  escultura  ni  la  pintura  entre 
los  judíos  —  fué  el  primero  en  violar  tal  precepto,  jus- 
tificando así  el  proceder  de  los  católicos  que  igualmente 
las  fabrican  y  las  colocan  en  sus  templos.  Pero  lo  más 
digno  de  notarse  en  todo  esto,  es  que  el  seudo-Salomón, 
viviendo  en  época  en  que  ya  estaba  más  evolucionado  el 
sentimiento  religioso,  no  puede  admitir  la  interpretación 
natural  del  texto:  "Hazte  una  serpiente  de  bronce,  pon- 
la  en  el  extremo  de  un  palo  alto,  j  el  que  herido  la  mi- 
rare, vivirá"  (Núm.  21,  8),  y  entonces  apela  a  la  ale- 
goría diciendo  que  aquella  imagen  (el  Ñehustán)  era 
un  símbolo  de  salud,  de  modo  que  "el  que  a  él  se  volvía, 
no  quedaba  sano  por  aquello  que  veía,  sino  por  ti  (Yah- 
vé), el  salvador  de  todos"  (vs.  Q,  7).  Con  razón,  pues, 
observa  Reuss  que  "el  relato  mosaico  se  interpreta  así 
de  modo  más  espiritualista;  el  autor  descarta  la  idea  de 
que  una  imagen  húbiera  podido  salvar.  Como  los  anti- 
guos egipcios  (que  nuestro  autor  supone  muertos)  igno- 
raron lo  que  ocurrió  en  el  desierto,  se  ve  que  son  aquí 
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introducidos  por  doquiera  como  tipos  de  los  paganos  en 
general,  y  que  a  la  historia  se  la  considera  como  una. 
especie  de  teoría". 

1879.  3.°  En  el  Éxodo,  la  séptima  plaga  egipcia 
se  describe  así:  "23  Y  extendió  Moisés  su  bastón  (su  va- 
rita mágica  §  137)  hacia  el  cielo,  y  Yahvé  envió  truenos  y  gra- 
nizo, y  el  fuego  del  eielo  cayó  sobre  la  tierra;  y  Yahvé  hizo 
llover  granizo  sobre  el  Egipto.  24  Y  hubo  granizo  y  fuego 
mezclado  con  el  granizo,  y  éste  fué  tan  grande,  como  nunca 
lo  hubo  en  toda  la  tierra  de  Egipto,  desde  que  ese  país  formó 
una  nación".  iSe  habla  después  de  los  efectos  del  granizo, 
el  que  no  cayó  en  Gosén,  donde  estaban  los  israelitas,  y 
luego  el  Faraón  pide  a  iMoisés  que  interceda  con  Yahvé 
para  que  "cesen  los  truenos  (en  hebreo:  "las  voces  de 
Dios")  y  el  granizo",  y  Moisés  le  responde  que  al  salir 
de  la  ciudad,  en  cuanto  él  extienda  sus  manos  a  Yahvé 
"cesarám  los  truenos  y  no  habrá  más  granizo".  En  efec- 
to, sale  Moisés,  extiende  las  manos  a  Yahvé,  "y  cesaron 
los  truenos  y  el  granizo,  y  la  lluvia  no  cayó  más  sobre  la 
tierra"  (Ex.  9,  22-35).  De  la  lectura  del  relato  precedente 
resulta  claramente  que  el  escritor  bíblico  entendió  que 
la  plaga  descrita  consistió  en  una  terrible  tormenta 
acompañada  de  grandes  truenos,  relámpagos  y  pedrisco 
de  gran  tamaño.  El  fuego  del  cielo  que  cayó  mezclado 
con  el  granizo,  no  puede  ser  otra  cosa  que  los  relámpa- 
gos y  rayos  que  acompañaron  a  la  tormenta,  pues  ni  el 
Faraón,  ni  Moisés  mencionan  para  nada  el  tal  fuego, 
cuando  se  trata  de  hacer  cesar  la  plaga.  Ésta  consistió, 
pues,  en  la  caída  de  un  extraordinario  granizo  que  causó 
considerables  daños,  a  estar  a  lo  que  se  narra  en  el 
Éxodo. 

1880.  Pero  el  seudo^Salomón  encontró  en  la  men- 
ción de  la  caída  del  fuego  del  cielo  sobre  la  tierra,  un 
tema  propicio  para  el  desarrollo  de  sus  ejemplos  anti- 
téticos entre  los  castigos  a  los  egipcios  y  los  beneficios 
a  los  hebreos,  o  sea,  entre  las  penas  que  inflige  Dios  a 
los  impíos,  y  los  favores  con  que  colma  a  los  justos.  De 
acuerdo  con  las  enseñanzas  rabínicas,  más  tarde  incor- 
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peradas  al  Talmud,  a  saber,  que  la  Escritura  divina  tie- 
ne más  de  un  sentido,  y  que  bajo  los  hechos  conocidos 
que  ella  relata,  hay  muchos  ignorados  que  descubren  los 
yabios  (§  341),  nuestro  autor  bordó  a  su  antojo  un  relato 
más  maravilloso  aún  que  el  del  Éxodo,  sin  preocuparse 
si  estaba  o  no  en  armonía  con  el  de  este  último.  Y  en 
consecuencia,  transforma  los  relámpagos  y  rayos  en  fue- 
i^o  que  circulaba  sobre  la  tierra,  (para  lo  que  se  pres- 
taba el  texto  hebreo  que  literalmente  dice:  "y  andwvo 
juego  sobre  la  tierra"),  concepción,  por  otra  parte,  muy 
de  acuerdo  con  otros  pasajes  bíblicos  en  que  se  caracte- 
riza a  Yahvé  como  dios  del  fuego;  así  p.  ej.,  aquel  en 
que  leemos  que  en  medio  de  los  israelitas  en  el  de- 
sierto, "se  encendió  el  fuego  de  Yahvé  y  devoraba  por 
todo  el  campamento"  (Núm.  11,  1;  §  368).  Luego  nues- 
tro autor  supone  que  la  lluvia  no  sólo  no  apagaba  aquel 
fuego  celestial,  sino  que  contribuía  a  volver  más  te- 
rribles sus  efectos;  y  finalmente,  dando  a  entender  que 
ias  plagas  egipcias  no  eran  sucesivas,  sino  simultáneas, 
se  imagina  a  la  llama  respetando  a  los  mosquitos  y  de- 
más animales  enviados  anteriormente  contra  los  impíos, 
mientras  que  a  éstos  los  consumía,  aunque  no  a  todos, 
para  que  los  sobrevivientes  vieran  que  padecían  por  jui- 
cio de  Dios  (vs.  16-19). 

1881.  En  contraposición  con  esos  flagelos,  se  ex- 
tasía el  seudo-Salomón  contemplando  con  la  imagina- 
ción, a  la  caravana  del  desierto,  feliz  y  contenta,  nu- 
trida con  pan  del  cielo  y  alimento  de  los  ángeles,  re- 
produciendo al  efecto,  la  tradición  rabínica  de  que  el 
maná  tenía  la  propiedad  de  cambiar  de  sabor  según  el 
paladar  de  cada  persona,  pues  de  lo  contrario  la  unifor- 
midad del  alimento  pronto  habría  hecho  perder  el  ape- 
tito a  aquella  gente;  tradición  que  amplifica  aún  nues- 
tro escritor,  agregando  que  no  era  sólo  de  sabor,  sino 
hasta  de  substancia  misma  era  que  cambiaba  el  maná 
para  adaptarse  al  gusto  individual  de  cada  israelita  (vs. 
20,  21).  ¿Pero  dónde  está  en  todo  esto,  la  antítesis  bus- 
cada con  la  descripción  del  fuego  celestial  que  quemaba 
con  más  fuerza  en  medio  del  agua,  no  dañaba  a  los  ani- 
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males  molestos  o  dañinos  enviados  contra  los  egipcios,  y 
en  cambio,  a  éstos  últimos  los  consumía?  La  halla  el  es- 
critor en  la  traducción  griega  de  los  LXX,  la  cual  en  vez 
de  expresar  con  el  original  que  el  maná  era  coniO'  la  es- 
carcha y  que  caía  con  el  rocío  (Ex.  13,  14  y  Núm.  11,  7), 
dice  que  era  como  la  nieve  y  el  hielo.  Ahora  bien,  como 
los  textos  bíblicos  agregan  que  al  maná  se  le  utilizaba 
calentándolo  en  ollas,  y  que  con  él  se  preparaban  tortas 
(§  171),  el  autor  alejandrino  de  Sabiduría  considera  esto 
una  asombrosa  maravilla:  hielo  que  no  se  funde  por  la 
cocción  y  sin  embargo  era  derretido  por  un  rayo  de  sol 
(Ex.  16,  21);  milagro  que  él  contrapone  al  fuego  que  el 
agua  no  extinguía,  viendo  así  en  estos  dos  hechos,  dos 
tambólos,  ano  del  favor  y  otro  de  la  cólera  divina. 

1882.  iDe  estos  relatos,  productos  de  su  fantasía, 
saca  el  seudo-Salomón  las  enseñanzas  religiosas  que 
quiere  inculcar:  1."  iLa  naturaleza  es  la  servidora  de 
Yahvé:  redobla  sus  fuerzas  para  castigar  a  los  injustos, 
cuando  las  cosechas  de  sus  enemigos  eran  consumidas 
por  el  fuego  que  ardía  en  el  granizo  y  brillajba  en  medio 
de  la  lluvia;  y  en  cambio,  se  modera  para  hacer  bien  a 
los  que  confían  en  Dios,  pues  ese  mismo  fuego  olvidaba 
su  propio  poder  para  que  fueran  sustentados  los  justos, 
no  fundiendo  la  nieve  y  el  hielo  (vs.  22-24).  Con  res- 
pecto a  esta  primer  enseñanza,  podríamos  observarle  al 
seudonSalomón  que  la  naturaleza  no  es  la  servidora  de 
ningún  dios,  y  por  lo  mismo  que  no  trata  de  premiar  ni 
castigar  a  nadie,  sino  que  se  caracteriza  por  su  indife- 
rencia y  su  insensibilidad,  pues  obra  en  virtud  de  leyes 
ciegas  e  inexorables,  produciendo  a  menudo  resultados 
que,  si  fueran  el  efecto  de  la  voluntad  humana,  consti- 
tuirían los  más  espantosos  crímenes.  "La  naturaleza,  co- 
mo lo  observa  Stuart  Mili,  mata  a  todo  ser  viviente,  y 
en  gran  número  de  casos,  ocasiona  la  muerte  tras  pro- 
longadas torturas,  que  solamente  los  grandes  monstruos 
cuyas  crueldades  consigna  la  historia,  hicieron  sufrir  a 
los  hombres  de  propósito  deliberado.  La  naturaleza  em- 
pala a  los  hombres,  los  quebranta  como  en  el  potro,  los 
entrega  para  pasto  de  las  fieras,  los  quema  vivos,  los 
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lapida,  los  hace  morir  de  hambre,  helarse  de  frío,  los 
envenena  con  sus  emanaciones  como  con  venenos  rápi- 
dos o  lentos;  tiene  en  reserva  centenares  de  géneros 
odiosos  de  muerte,  que  la  ingeniosa  crueldad  de  un  Ne- 
rón o  de  un  Domiciano  no  aventajará  nunca.  Todo  esta 
lo  hace  la  naturaleza  con  la  más  desdeñosa  indiferen- 
cia, tanto  del  bien  como  de  la  piedad  y  de  la  justicia, 
agotando  sus  dardos  lo  mismo  sobre  los  mejores  y  más 
nobles,  que  sobre  los  más  mezquinos  y  malvados,  sobre 
los  que  se  encuentran  consagrados  a  las  empresas  más 
nobles,  y  a  menudo,  como  consecuencia  directa  de  las 
más  nobles  acciones.  Siega  a  aquellos  cuya  existencia  es 
el  sostén  de  todo  un  pueblo,  y  tal  vez  la  esperanza  de 
la  humanidad  durante  generaciones  futuras,  con  tan  po- 
co pesar  como  a  aquellos  cuya  muerte  es  para  sí  mismos 
un  descanso,  y  un  bien  para  los  individuos  que  sufrían 
su  influencia  peligrosa"  (p.  24-25). 

1883.  2."  La  segunda  enseñanza  la  dan  las  meta- 
morfosis del  maná,  que  se  acomodaba  al  deseo  o  al  pa- 
ladar de  cada  uno,  a  fin  de  que  supiesen  los  israelitas 
que  no  los  frutos  naturales  nutren  al  hombre,  sino  que 
la  palabra  divina  conserva  a  los  que  creen  en  Dios,  — 
aun  cuando  no  se  ve  muy  claro  qué  relación  hay  entre 
el  maná  y  esa  palabra  divina  (vs.  25  y  26).  Y  3."  La  úl- 
tima lección  que  descubre  la  imaginación  de  nuestro  au- 
tor en  lo  que  precede,  está  en  este  hecho:  lo  que  el 
fuego  no  podía  destruir  (cuando  el  maná  se  ponía  a 
cocer  en  ollas),  lo  fundía  el  calor  de  un  rápido  rayo 
solar  (cuando  el  maná  no  se  recogía  bien  temprano), 
de  acuerdo  con  este  pasaje  del  Éxodo:  "Recogían  los  is- 
raelitas el  maná  todas  las  mañanas,  tomando  cada  uno 
lo  que  podía  comer,  pero  en  cuanto  comenzaba  a  calen- 
tar el  sol,  el  maná  (sobrante)  fundía"  (16,  21).  Este 
relato,  según  el  seudo-Salomón,  tiende  a  enseñamos  que 
conviene  adelantarse  a  la  salida  del  sol  para  hacer  a 
Dios  las  oraciones  matinales.  Francamente  que,  a  no 
ser  por  revelación  divina,  a  nadie  se  le  hubiera  ocurrida 
que  el  citado  texto  encerrara  la  enseñanza  de  que  hay 
que  orar  antes  de  que  salga  el  sol. 
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EL  JU'ICIO  DE  LOS  ÍDOLOS   1884.  Hemos  vis- 
to que  los  impíos  son  y  serán  juzgados  por  carecer  de 
sabiduría;  hemos  tratado  luego  de  ver  en  qué  consistía 
ésta,  y  la  hemos  encontrado  como  factor  capital  en  el 
desarrollo  de  la  historia  de  Israel.  Pero  sí  en  todo  esto 
hemos  hallado  múltiples  novedades  y  curiosidades,  nos 
queda  algo  más  interesante  aún,  cuyo  conocimiento,  con 
seguridad,  nos  lo  agradecerán  nuestros  lectores.  \En 
efecto,  hasta  ahora  en  los  distintos  juicios  que  nos  ha 
descrito  el  seudo-Salomón,  las  sentencias  recaían  úni- 
camente sobre  seres  humanos:  unos,  calificados  de  jus- 
tos, se  iban  con  Dios;  otros,  conceptuados  como  impíos, 
sufrían  terribles  castigos.  Pero  esto  no  basta  a  la  jus- 
ticia divina,  tal  cual  se  la  representa  nuestro  poeta,  se- 
gún vemos  en  el  pasaje  siguiente: 

14,     8  Maldito  es  el  ídolo,  así  como  quieni  lo  hace: 
El.  uno  por  haberlo  fabricado;  el  otro 
Porque  siendo  perecedero,  ha  sido  llamado  dios. 
9  Dios  odia  igualmente  al  impío  y  a  su  impiedad; 
W  Por  lo  tanto  la  obra  y  su  autor  padecerán  tormento. 
11  Sí,  habrá  juicio  aún  para  los  ídolos  de  los  paganos. 
Porque  esas  criaturas  de  Dios  se  han  tornado  en  abo- 

[minación, 

En  tentación  a  las  almas  de  los  hombres, 
Y  en  lazo  a  los  pies  de  los  insensatos. 

1885.  He  aquí  la  gran  sorpresa  que  nos  reservaba 
el  seudo-Salomón:  el  juicio  de  los  ídolos.  Indudable- 
mente que  se  requiere  poderosa  imaginación  para  figu- 
rarse al  Ser  eterno  iniciando  un  juicio  a  trozos  de  made- 
ra o  de  metal,  que  tengan  forma  humana,  porque  así  al 
artífice  se  le  haya  ocurrido  dársela.  Sabíamos  que  Yah- 
vé  no  trepida  en  celebrar  alianzas  "con  las  bestias  del 
campo,  con  las  aves  del  cielo  y  con  los  reptiles  de  la  tierra" 
y  en  general,  "con  toda  alma  viviente"  (Oén.  9,  9,  10; 
Os.  2,  18;  §  94)  —  lo  que  no  deja  de  ser  un  poco  extra- 
vagante; —  pero  ignorábamos  que  era  tan  amplia  la  jus- 
ticia del  dios  israelita,  que  alcanzara  hasta  la  materia 
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inerte,  tan  sólo,  porque  los  hombres  dándole  a  ésta,  de- 
terminada apariencia  convencional,  más  o  menos  artís- 
tica, la  hubieran  adorado.  Nos  figuramos  cuán  medro- 
sos, —  a  lo  menos  tanto  como  los  impíos,  — -  vendrán 
los  ídolos  ante  Yahvé,  el  día  del  juicio  final,  y  cuán 
compungidos  quedarán  al  oir  la  cuenta  de  sus  pecados 
y  cuando  sus  crímenes  se  alcen  ante  ellos  para  acusar- 
los, y  les  recuerden  que  "ós  han  tornado  en  abominación, 
en  tentación  a  las  almas  de  los  hombres  y  en  lazo  a  los  pies 
de  los  insensatos"!  (4,  :Í0;  14,  11).  Y  sobre  todo,  porque 
ya  irán  sabiendo  de  antemano^  que  ni  con  ellos,  ni  con 
FUS  artífices,  ni  con  sus  adoradores  habrá  clemencia  al- 
guna, pues  nuestro  autor  divinamente  inspirado  ya  les 
anuncia  que  "padecerán  tormento",  lo  cual  es  confir- 
mado por  el  obispo  Scío.  —  que  debía  estar  bien  ente- 
rado de  todo  lo  que  pasará  en  este  juicio  —  cuando  dice: 
"El  ídolo  será  despedazado  o  entregado  a  las  llamas,  y 
el  que  lo  hizo  a  las  penas  eternas  del  infierno",  agre- 
gando a  renglón  seguido  que  los  ídolos  "serán  destrui- 
dos sin  que  se  atienda  a  la  materia  de  que  son  hechos". 
Compadezcamos,  pues,  a  los  pobres  ídolos  que  sufrirán 
tan  horrible  castigo,  sin  culpa  alguna  de  su  parte,  ya 
que,  al  fin  y  al  cabo,  no  los  consultaron  ni  al  formarlos, 
ni  después  en  el  papel  religioso  que  Ies  tocó  desempeñar. 

1886.  En  cuanto  a  la  razón  que  pueda  tener  el 
justo  Yahvé  para  llevar  a  juicio  tanto  al  ídolo  como  al 
artífice  que  lo  creó,  nos  parece  vislumbrarla  en  el  si- 
guiente pasaje: 

]1,        Amas  todo  lo  que  existe,  y  no  aborreces  nad<i  de  lo  qm 

[lias  hecho: 

Si  algo  hubieras  aborrecido,  no  lo  hubieras  creado. 

Yahvé  es  un  artífice  que  crea  espontáneamente,  por 
amor,  no  a  la  fuerza  u  obligado  por  la  necesidad,  como 
le  pasa  a  menudo  al  artista  humano.  Yañvé  no  abo- 
rrece, pues,  nada  de  lo  que  él  ha  hecho;  pero,  como  es 
esencialmente  un  dios  celoso,  odia  la  obra  de  otros  com- 
petidores que  quieran  imitar  la  suya  propia.  Recuérdese 
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que  en  remotas  épocas,  un  buen  día  Yahvé  se  entretuvo 
en  modelar  con  arcilla  o  polvo  de  la  tierra,  una  estatua 
dándole  forma  humana,  y  entusiasmado  al  ver  lo  bien 
que  le  había  salido  aquella  obra,  la  sopló  en  las  narices, 
y  la  estatua  se  convirtió  en  hombre,  es  decir,  en  un 
ser  que  marchaba,  pensaba,  en  una  palabra,  que  vivía 
(Gén.  2,  7).  Fué  aquel  un  hombre  excepcional,  que  na- 
ció adulto,  sin  haber  sido  nunca  niño,  y  que  comenzó 
por  ser  una  estatua  o  un  muñeco  grande  antes  de  ser 
una  personalidad  como  nosotros.  Pues  bien,  el  artista 
humano,  copiando  los  modelos  que  tiene  ante  su  vista, 
fabrica  también  estatuas  como  hizo  Yahvé,  no  faltán- 
dole más  que  la  no  pequeña  facultad  de  insuflar  en  las 
narices  de  sus  esculturas,  el  aliento  de  vida,  para  que 
su  obra  resulte  idéntica  a  la  de  aquel  dios.  Y  conste  que 
en  la  apariencia  externa,  muchas  de  las  esculturas  hu- 
manas igualan  y  hasta  a  veces  superan  la  estatua  primi- 
tiva fabricada  por  Yahvé,  a  lo  menos,  si  ella  no  era  su- 
perior a  la  figura  que  presentan  hoy  los  numerosos  des- 
cendientes de  la  misma.  Ahora  bien,  si  esto  es  así,  Yah- 
vé, dablemente  celoso,  primero  como  dios  intolerante,  y 
después  como  hábil  artista  que  era,  no  podía  ver  con 
buenos  ojos,  que  los  escultores  humanos  le  hicieran  la 
competencia,  fabricando  estatuas  tan  bien  hechas  como 
la  suya,  y  lo  que  es  más  grave  aún,  que  los  demás  hom- 
bres las  adoraran  como  dioses.  En  resumen,  pues,  de 
acuerdo  con  el  texto  11,  24,  podríamos  decir  que  Yahvé 
no  aborrece  nada  de  lo  que  él  ha  hecho;  pero  que  odia 
las  esculturas  de  quienes  pretenden  imitarlo,  y  por  eso 
el  día  del  juicio  final  pedirá  estrechas  cuentas  al  artí- 
fice y  a  su  obra.  Y  si  algún  ortodoxo  nos  censura  esta 
explicación,  que  se  nos  ocurre  para  justificar  el  extraño 
juicio  de  los  ídolos,  le  diremos  que  ella  no  es  ni  más,  ni 
menos  aceptable  que  la  que  da  el  seudo-Salomón  para 
explicar  el  origen  de  la  idolatría,  como  se  ve  a  conti- 
nuación: 

LA  mOLATRÍA,  SU  ORIGEN  Y  SUS  EFECTOS.  — 

1887.    13,  1  Han  sido  insensatos  todos  los  Jwmbres  que  no  han 
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icnido  el  conocimiento  de  Dios,  ya  que,  por  las  cosas  visibles, 
'lio  supieron  llegar  a  conocer  al  que  es,  ni  contemplando  sus 
obras,  reconocieron  quien  era  el  artífioe;  2  sino  que  tuvieron 
por  dioses  gobernadores  del  mundo,  al  fuego,  el  viento,  la 
tempestad,  el  círculo  de  los  astros,  la  mar  impetuosa,  o  al  sol 
¡I  la  luna  3  Si  encantados  por  su  belleza  los  aceptaron  como 
dioses,  hubieran  debido  reconocer  cuánto  más  elevado  es  su 
Señor,  autor  de  toda  hermosura,  que  los  creó.  4  Y  si  se  mara- 
villaron de  su  fuerza  y  de  su  vigor,  hubieran  debido  compren- 
der que  quien  los  hizo,  es  mucho  más  poderoso  aún.  5  Según 
la  grandezu  y  hermosura  de  las  criaturas,  podemos,  por  ana- 
logía, concebir  a  su  creador.  6  Sin  embargo,  merecen  éstos  me- 
nor reproche,  porque  fácilmente  yerran  los  que  buscan  a  Dios 
y  quieren  encontrarlo.  7  Ocupados  en  estudiar  sus  obras,  se 
dejan  seducir  por  la  hermosura  del  mundo  visible.  8  Sin  em- 
bargo, ni  aun  ellos  son  excusables,  9  porque  si  pudieron  ad- 
qííirir  bastante  ciencia  para  llegar  a  hacerse  una  idea  del 
mundo,  ¿cómo,  con  mayor  facilidad,  no  descubrieron  a  su  Se- 
ñor? 10  Pero  bien  desgraciados  son  los  que,  basando  síis  es- 
peranzas en  cosas  sin  vida,  llamaron  dioses  a  las  obras  huma- 
nas, a  los  productos  del  arte,  al  oro  y  la  plata,  a  las  figuras 
de  animales,  o  bien  a  una  piedra  sin  valor  trabajada  por  al- 
guna mano  antigua^  11  Un  carpintero  corta  una  rama  fácil- 
mente transportable,  le  quita  cün  cuidado  la  corteza,  y  traba- 
jándola con  habilidad,  hace  un  mueble  útil  para  la  casa.  12 
Emplea  las  virutas  en  aparejar  su  comida,  13  y  lo  que  sobra 
de  esto,  que  para  ningún  uso  es  útil,  madera  torcida  y  llena 
de  nudos,  la  va  esculpiendo  a  ratos  desocupados,  con  habilidad, 
y  hace  de  ella  la  imagen  de  un  hombre,  14  o  la  representación 
de  un  vil  animal.  Con  bermellón  y  tintura  roja  la  pinta,  recu- 
briéndole todas  sus  manchas,  15  y  después  de  haberle  prepa- 
rado un  sitio  conveniente,  la  coloca  en  la  par&d,  afirmándola 
con  un  clavo.  16  Toma  precauciones  para  que  no  caiga,  sabien- 
do que  no  puede  sostenerse  ¡por  sí  misma,  puesto  que  es  sólo 
una  imagen  y  necesita  de  ayuda.  17  Y  sin  embargo  le  ora  por 
su  hacienda,  por  su  matrimonio  y  por  sus  hijos;  no  tiene  ver- 
güenza de  dirigir  la  palabra  a  este  objeto  sin  vida;  pide  la 
salud  a  lo  que  carece  de  fuerza;  18,  la  vida,  a  lo  que  está 
muerto;  socorro,  a  lo  que  no  puede  prestar  ningún  servicio; 
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íí}j>  feliz  viaje,  a  lo  que  no  puede  marcha)-;  19  y  para  sus  com- 
Xjras,  sus  negocios  y  sus  trabajos,  implora  fuerza  a  lo  que  es 
inútil  para  todo.  14,  1  Del  viismo  modo,  el  que  se  prepara  para 
nn  viaje  marítimo,  y  va  a  atravesar  las  olas  impetuosas,  invoca 
a  un  leño,  más  frágil  que  el  leño  que  lo  lleva.  .  .  12  La  idea 
de  hacer  imágenes  fué  el  principio  de  la  idolütria  (lit. :  de  la 
¡;i  ostitueión) ,  y  su  invención  corrompió  la  vida.  13  Porqíie  no 
las  hul)o  desde  el  principio,  ni  siempre  las  habrá.  14  La  va- 
nidad de  los  hombres  las  ha  introducido  en  el  mundo;  asi 
les  está  reservado  un  fin  próximo.  15  Agobiado  de  dolor  por 
la  muerte  prematura  de  su  hijo,  un  padre  hizo  la  imagen  de 
aquel  que  le  había  sido  demasiado  prontamente  arrebatado, 
concluyendo  por  honrar  al  muerto  como  a  un  dios,  y  estable- 
ciendo entre  los  de  su  casa,  un  culto  secreto  y  sus  ceremonias. 
16  Después  con  el  andar  del  tiempo,  se  observó  esa  costumbre 
impía  como  tina  ley,  y  por  mandato  de  los  soberanos,  se  dió 
culto  a  sus  estatuas.  17  Los  que  habitaban  muy  lejos  de  los 
príncipes  para  poder  honrarlos  directamente,  modelaron  su 
lejana  figura  y  se  hicieron  una  imagen  visible  del  rey,  a  quien 
querían  honrar,  para  rendir  al  ausente  sus  fervorosos  home- 
najes, como  si  estuviera  presente.  18  Aquellos  que  no  le  co- 
nocían, le  rindieron  el  eidto  más  ferviente,  impelidos  por  la 
extremada  industria  del  artífice.  19  Porque  éste,  queriendo 
agradar  al  príncipe,  embelleció  su  retrato  por  el  poder  de  su 
arte,  20  y  la  midtitud  seducida  por  la  belleza  de  la  obra,  tomó 
por  una  divinidad  a  aquel  que  poco  antes  había  sido  honrado 
como  hombre.  21  Fué  esto  un  lazo  para  la  humanidad,  porque 
bajo  la'  presión  de  la  desgracia  o  de  la  autoridad,  dieron  a  las 
jyiedras  y  a  los  leños,  el  nombre  incomunicable  (el  nombre  de 
Dios). 

1888.  Examinando  los  párrafos  del  libro  de  La  Sa- 
biduría, que  anteceden,  notamos: 

1.°  Ante  todo,  la  fluidez  del  lenguaje,  tan  distinto 
de  lo  que  conocemos  del  estilo  de  la  literatura  hebrea. 
Estos  párrafos  se  leen  con  verdadero  placer,  y  revelan 
no  al  discípulo  de  la  Thora  y  los  Profetas,  sino  al  de  los 
filósofos  griegos. 

1889.  2."  Dos  ideas  se  propuso  nuestro  autor  des- 
arrollar en  lo  transcrito:  la  primera  consiste  en  que  la 
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belleza  de  las  obras  del  Universo  revela  la  existencia 
de  Dios,  de  modo  que  son  inexcusables  los  que  en  El  no 
creen  (13,  1-9).  La  segunda  tiende  a  explicar  el  origen 
del  politeísmo,  o  sea,  del  culto  de  los  ídolos.  Es  indu- 
dable que,  a  pesar  de  los  errores  científicos  que  encie- 
rra esa  explicación,  constituye  un  serio  ensayo  de  es- 
tudio psicológico,  muy  loable  sobre  todo  para  la  época 
en  que  fué  redactado. 

1890.  3.°  Para  nuestro  autor  los  hombres  al  con- 
templar la  creación,  debieron  reconocer  al  Creador  úni- 
co del  mundo.  Bs  esto  una  anticipación  de  lo  que  19 
siglos  más  tarde  diría  Voltaire,  refiriéndose  al  Univer- 
so: "No  puedo  creer  que  exista  este  reloj,  sin  que  baya 
babido  im  relojero"  (§  45).  Conviene  destacar  este  pen- 
samiento de  18,  6:  "Fácilmente  yerran  los  que  buscan  a, 
Dios  y  quieren  encontrarlo". 

1891.  4.°  Entre  los  politeístas,  distingue  el  seudo- 
Salomón:  a)  a  los  que  deifican  las  fuerzas  y  fenómenos 
de  la  naturaleza,  tales  como  el  fuego,  el  viento,  los  as- 
tros (13,  2);  y  b)  a  los  idólatra,s  o  fetichistas  (1)  que 
adoran  obras  humanas  (13,  10).  Tanto  la  deificación  de 
las  fuerzas  y  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  como  la 
adoración  de  los  astros,  ídolos  y  fetiches,  se  basaba  en 
la  creencia  de  que  aquéllos  provenían  de  la  acción  de 
espíritus,  o  en  que  éstos  eran  morada  de  los  mismos 
(§  73).  El  fetiche  es  el  objeto  material  en  el  que  reside 
un  espíritu;  y  se  transforma  en  ídolo  cuando  se  busca 
darle  el  aspecto  que  se  imagina  tiene  el  espíritu  que 
en  él  mora,  convirtiéndolo  así  en  un  ser  vivo.  Como  na- 
die ha  visto  nunca  espíritus  puros,  resulta  que  los  pue- 
blos, o  sus  artistas,  se  los  han  figurado  cada  uno  a  su 
manera;  pero  como  a  aquellos  objetos  sagrados  se  les 


(1)  Esta  palabra,  fetichistas,  empleada  por  De  Broeees,  ma- 
gietrado  francés,  miembro  de  la  A'cademia  de  Inscripciones  y  Be- 
llas Letras,  en  la  disertación  que  leyó  en  eea  Academia,  en  1757, 
eobre  los  dioses  fetiches,  proviene  de  una  palabra  portuguesa  de- 
rivada del  latín  factituis,  con  la  que  ee  designaban  ciertos  objetos 
sagrados  o  amuletos  de  los  negros  del  Oeste  africano. 
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atribuían  sentimientos  y  móviles  humanos,  se  concluyó 
por  darles  también  representación  humana.  El  ídolo  no 
comienza  generalmente  por  ser  fetiche;  pero  el  artista  lo 
fabrica  para  que  lo  sea.  Kermes  Trismegisto  decía:  "Ha- 
cer entrar  por  artes  mágicas  los  espíritus  invisibles  en 
cosas  visibles  y  corporales,  para  que  éstas  lleguen  a  ser 
como  los  cuerpos  animados  de  los  espíritus  a  los  que  es- 
tán consagradas,  es  lo  que  se  se  llama  hacer  dioses,  gran- 
de y  maravilloso  poder  del  que  están  dotados  los  hom- 
bres". Lo  que  nos  recuerda  el  dicho  de  aquel  sacerdote  ca- 
tólico que  sostenía  que  él  era  superior  a  Dios,  porque 
cuando  quería,  podía  hacerlo  introducir  en  una  hostia. 

1891".  También  debe  considerarse  ídolo  toda  ima- 
gen o  estatua  que  se  adora,  confundiéndosela  con  el  ser 
que  representa,  pues  la  veneración  del  creyente  atribuye 
a  aquélla  una  verdadera  personalidad.  Por  lo  tanto,  pue- 
de asegurarse  que  generalmente  los  idólatras  no  adora- 
ban realmente  el  fuego,  el  viento,  el  sol,  la  luna,  la  made- 
ra, piedra  o  el  metal  de  una  representación  humana  o  ani- 
mal, sino  al  espíritu  que  en  tales  cosas  residía,  cuya  bue- 
ria  voluntad  convenía  obtener  o  conservar,  aun  cuando  a 
veces  se  adoraba  también  algún  objeto  cuya  antigüedad 
o  el  uso  le  había  dado  carácter  de  sagrado.  Así,  pues, 
i3e  puede  afirm_ar  que  no  eran  tan  torpes  los  paganos 
como  para  no  saber  distinguir  entre  la  materia  de  su 
ídolo  y  el  ser  que  suponían  que  en  él  residía,  de  modo 
que,  profundizando  la  cuestión,  se  ve  que  el  culto  de 
ellos,  aunque  materialista  en  apariencia,  era  general- 
mente animista  o  espiritualista,  como,  p.  ej.,  el  que  rin- 
den a  las  imágenes  de  sus  santos  y  vírgenes  los  cris- 
tianos católico  romanos  y  de  la  iglesia  ortodoxa.  "La 
idolatría,  escribe  Goblet  D'Alviella,  se  relaciona,  como 
el  fetichismo,  a  la  teoría  de  la  posesión,  es  decir,  a  la 
creencia  en  que  seres  dotados  de  misterioso  poder  pue- 
den residir  en  un  objeto  material.  La  única  diferencia 
con  el  fetichismo,  es  que  en  la  idolatría  esos  seres  es- 
pirituales son  concebidos  bajo  una  fisonomía  concreta 
y  precisa  que  el  adorador  busca  volver  a  encontrar  en 
la  forma  del  objeto.  Así  se  explica  naturalmente  este 
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fenómeno  que  tan  a  menudo  ha  asombrado  a  los  filó- 
sofos y  escandalizado  a  los  teólogos,  a  saber:  el  hombre 
prosternándose  ante  dioses  de  madera  y  de  piedra,  cuyo 
valor  hubiera  debido  conocer,  pues  él  mismo  los  había 
fabricado"  (II,  p.  146-7).  El  Concilio  de  Trento,  en  su 
sesión  XXV,  declaró  que  "se  deben  tener  y  conservar, 
principalmente  en  los  templos,  las  imágenes  de  Cristo, 
de  la  Virgen  madre  de  Dios  y  las  de  otros  santos,  y  que 
se  les  debe  dar  el  correspondiente  honor  y  veneración,  no 
porque  se  crea  que  hay  en  ellas  divinidad  o  virtud  algu- 
na por  la  que  merezcan  el  culto  o  que  se  las  deba  pedir 
alguna  cosa,  o  que  se  haya  de  poner  la  confianza  en  las 
imágenes,  como  hacían  en  oíros  tiempos  los  paganos, 
quienes  ¡ponían  sus  esperanzas  en  los  ídolos,  sino  por- 
que el  honor  que  se  les  tributa  se  refiere  a  los  originales 
que  representan,  así  como  por  las  imágenes  que  besa- 
mos, o  ante  las  que  nos  arrodillamos  o  descubrimos  la 
cabeza,  adoramos  a  Cristo  y  veneramos  a  sus  santos, 
cuya  semejanza  representan,  todo  lo  cual  es  lo  que  se 
halla  establecido  en  los  decretos  de  los  Concilios  y  en 
especial  en  los  del  segundo  de  Nicea  contra  los  impug- 
nadores de  las  imágenes.  .  .  Y  si  alguno  enseñare,  o  sin- 
tiere lo  contrario  a  estos  decretos,  sea  excomulgado" 
(Bravo,  II,  p.  7-8;  Girbons,  198-9) 

1892.  Ya  los  antiguos  paganos  ilustrados  sabían 
hacer  la  aludida  distinción  ahora  preconizada  por  el  ca- 
tolicismo, pues  según  Arnobio,  escritor  latino  del  siglo 
IV  n.  e.,  aun  en  los  últimos  días  del  paganismo,  los  par- 
tidarios de  esta  religión  declaraban  que  ellos  adoraban 
no  el  bronce,  el  oro,  o  la  plata  de  sus  ídolos,  sino  la 
divinidad  que  la  consagración  había  hecho  descender  en 
ellos  ( GoBLET  D'Alviella,  1°  II  p.  133).  En  cuanto 
a  la  diferencia  que  expresa  la  transcrita  decisión  del 
Concilio  de  Trento,  entre  imágenes  en  las  cuales  se  con- 
sidera existe  alguna  divinidad  o  virtud  e  imágenes  sin 
virtud  alguna,  que  simplemente  representan  al  original, 
puede  sólo  defenderse  teóricamente,  pues  del  punto  de 
vista  práctico,  toda  imagen  de  un  culto  religioso  es  un 
objeto  sagrado,  y  que  por  lo  mismo  debe  ser  motivo  de 
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veneración.  Es  falso  que  las  imágenes  de  Cristo,  de  la 
Virgen,  o  de  los  antiguos  santos,  representen  a  sus  res- 
pectivos originales,  pues  todas  ellas  son  obra  de  la  fan- 
tasía de  los  artistas  que  las  formaron,  o  i'eproducción 
de  seres  que  nada  tenían  que  ver  con  aquellos  a  quienes 
se  supone  representan.  ¡Cuántas  imágenes  de  los  tem- 
plos católicos  son  la  fiel  reproducción  de  la  esposa  o  de 
la  querida  del  pintor  que  trasladó  sus  retratos  al  lienzo, 
poniéndoles  al  pie  el  nombre  de  la  Virgen  tal  o  cual! 
El  creyente  católico,  pues,  que  se  arrodilla  y  ora  ante 
determinada  imagen  sagrada,  le  supone  alguna  virtud, 
llegando  en  ocasiones  a  considerarla  como  un  verdadero 
ser  viviente,  como  la  beata  que  sumerge  a  su  San  An- 
tonio en  una  vasija  con  agua,  en  castigo  por  haberse 
el  santo  mostrado  sordo  a  sus  pedidos,  o  como  en  los 
casos  que  hemos  citado  en  §  710.  Cuando  el  obispo  de 
Rodez  invita  a  sus  fieles  a  celebrar  una  peregrinación  a 
Lourdes,  diciendo  en  una  pastoral  suya:  "Nuestra  Se- 
ñora de  Rodez  visitará  a  Nuestra  Señora  de  Lourdes" 
(§  627),  está  ese  prelado  en  el  mismo  nivel  espiritual 
que  los  antiguos  egipcios^  quienes  consideraban  que  el 
alma  o  el  ha  de  cada  dios  reside  en  su  imagen  en  el  tem- 
plo, o  en  el  animal  sagrado  del  mismo  templo,  sin  per- 
juicio de  morar  también  en  otros  sitios,  y  particularmen- 
te en  el  cielo. 

1892".  Aludiendo  a  los  animales,  bajo  cuyo  as- 
pecto el  egipcio  primitivo  imaginó  a  sus  dioses,  escribe 
Erman:  "Esos  animales  tenían  según  sus  adoradores, 
algo  de  divino,  y  si  alguna  vez  se  le  hubiera  ocurrido  a 
un  dios  mostrarse  a  los  humanos,  debería  haberlo  he- 
cho en  una  forma  correspondiente  a  su  ser.  Pero  bien 
entendido  que  el  dios  no  mora  en  cada  vaca  o  en  cada 
cocodrilo,  pues  a  pesar  de  todo  el  respeto  que  el  cre- 
yente tenía  por  esos  animales,  cuando  la  necesidad  lo 
exigía,  no  tenía  inconveniente  en  matarlos,  sin  creer 
por  ello  haber  cometido  un  crimen.  A  veces,  ciertas  ciu- 
dades mantenían  un  representante  único  de  esos  ani- 
males, en  el  cual  se  creía  que  moraba  durablemente* 
parte  del  ser  divino.  Por  lo  general  el  dios  escogía  otra 
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residencia.  Habitaba  en  8u  casa,  en  su  templo;  y  era 
allí  que  se  conservaba  la  esfigie  sagrada  que  lo  repre- 
senta en  forma  animal  o  humana  y  en  la  cual  había 
entrado  el  alma  del  dios"  (p.  25,  26,  123).  De  modo  que, 
en  realidad  los  egipcios  adoraban  a  sus  dioses,  bajo  las 
extrañas  formas  en  las  cuales  se  los  representaban,  co- 
mo los  israelitas  del  reino  del  Norte  al  sacrificar  ante 
ios  toros  de  los  santuarios  de  Dan  y  de  Bethel,  enten- 
dían honrar  así  a  Yahvé,  y  como  los  católicos  al  proster- 
narse ante  las  imágenes  que  se  han  fabricado  de  sus 
Vírgenes  y  santos,  conceptúan  adorar  a  estos  perso- 
najes celestiales.  "Lo  que  complica  la  dificultad  (de  ca- 
racterizar la  idolatría),  dice  Goblet  D'Alviella,  es  que 
a  menudo  en  una  misma  religión,  las  imágenes  de  la 
divinidad  son  para  unos,  puros  símbolos,  mientras  que 
para  otros  son  individuos  vivos,  según  el  grado  de  cul- 
tura intelectual  y  religiosa"  (II,  p.  125-6),  Sin  embargo, 
cierto  es  que  muy  a  menudo  en  la  práctica,  los  antiguos 
identificaban  la  imagen  con  el  ser  o  la  divinidad  ado- 
rada, como  suelen  hacerlo  aún  hoy  los  portadores  de 
amuletos  y  los  que  confían  en  estatuas  o  figuras  mila- 
grosas, —  confusión  a  que  se  presta  toda  religión  que 
utiliza  imágenes  sagradas  a  las  que  se  les  rinden  ho- 
menajes u  ofrendas  en  la  creencia  que  aprovecharán  al 
original  —  puesto  que  a  la  m.entalidad  de  los  primiti- 
vos, como  a  la  de  los  sencillos  creyentes  en  la  actuali- 
dad, les  costaba  o  cuesta  efectuar  tal  discriminación. 
Así,  por  ejemplo,  aun  dentro  del  catolicismo,  se  nece- 
sita ser  muy  experto  teólogo  para  saber  distinguir  con 
precisión  las  distintas  clases  de  culto  que  esa  religión 
autoriza,  o  sea  el  de  latría,  que  se  da  a  Dios;  el  de  dulía, 
destinado  a  los  ángeles  y  a  los  santos;  y  el  de  hiper- 
dwlía,  reservado  para  la  Virgen,  madre  de  Dios!  Y  no 
menos  sutil  teólogo  se  debe  ser  para  descubrir  que  don- 
de en  el  Decálogo  se  manda:  ''NO  TE  HARÁS  imá- 
genes esculpidas,  ni  representación  alguna  de  las  cosas 
que  hay  arriba  eni  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en 
las   aguas   debajo   de   la   tierra;  no   las   adorarás,   ni  les 
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rendirás  culto",  tal  precepto  se  limita  a  prohibir  la  ado- 
ración de  las  imágenes  como  dioses  (Gibbons,  p.  200), 
de  modo  que  por  arte  de  birlibirloque  se  hace  desapa- 
recer toda  la  primei'a  parte  del  mandamiento  divino  re- 
lativa a  la  fabricación  de  esculturas  y  dem.ás  clases  de 
imágenes  de  lo  existente.  Pero  esto  no  debe  tomarnos 
de  sorpresa,  porque  es  peculiar  de  la  ortodoxia  en  ge- 
neral, hacer  decir  a  los  textos  lo  que  no  dicen,  como  lo 
hemos  puesto  en  evidencia  en  múltiples  ocasiones. 

1893.  El  seudoHSalomón,  como  'buen  judío,  consa- 
gra extensa  parte  de  su  libro  a  combatir  la  idolatría, 
principalmente  la  egipcia,  por  ser  la  que  él  tenía  cons- 
tantemente ante  su  vista.  Para  'él  la  invención  de  los 
ídolos  corrompió  la  vida  (14,  12),  llegando  a  expresar 
que  "el  culto  de  ¡os  ídolos  sin  nombre  es  el  principio, 
la  causa  y  el  fin  de  todo  mal"  (14,  27).  Ahora  bien,  en 
la  apreciación  de  lo  que  se  llama  la  idolatría,  debe  te- 
nerse presente  no  sólo  lo  expuesto  en  el  párrafo  an- 
terior de  que  en  realidad  los  idólatras  adoraban  gene- 
ralmente, en  primer  término  a  la  deidad  que  el  ídolo 
representaba  o  que  encarnaba  el  animal  sagrado,  o  al 
espíritu  que  conceptuaban  contenía  el  fenómeno  u  ob- 
jeto venerado  (§  73),  sino  además  que  muchas  religio- 
nes adelantadas  conservaban  imágenes  toscas,  groseras 
c  ridiculas  de  sus  divinidades,  a  causa  del  poder  de  la 
tradición  (irrecusable  para  la  iglesia  iCatólica),  pues  así 
se  habían  ido  trasmitiendo  de  generación  en  generación, 
hasta  perderse  su  origen  en  la  noche  de  los  tiempos.  Tal 
sucedía  a  los  egipcios  con  las  extravagantes  formas  de 
animales  o  de  su.s  fantásticos  semi-animales,  con  las 
que  representaban  a  sus  dioses,  y  por  eso,  una  autoridad 
en  la  materia,  como  el  citado  Adolfo  Erman,  profesor 
de  la  universidad  de  Berlín,  escribe:  "la  religión  egip- 
cia arrastra  tras  sí,  a  lo  menos  en  su  forma  oficial, 
todas  las  insensateces  de  sus  principios,  y  a  nadie  se  le 
puede  pedir  verdaderamente  que  se  entusiasme  por  tal 
barbarie.  Ésta  surge  para  nosotros  en  el  primer  plano; 
pero  realmente  para  los  egipcios  de  una  época  más  evo- 
lucionada, sólo  constituía  una  lejana  perspectiva,  cuya 
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importancia  no  excedía  en  su  verdadera  vida  religiosa 
a  la  importancia  que  otras  relifAÍones  conceden  a  los 
dogmas  aportados  por  la  tradición"  (p.  17).  Y  más  ade- 
lante, con  profunda  razón  manifiesta  el  mismo  profesor 
lo  siguiente:  "Todo  estudio  y  toda  representación  de 
una  religión  no  pueden  ser  sino  una  tentativa  con  me- 
dios impropios.  Pueden  describirse  todos  los  dioses  de 
un  pueblo  y  todos  los  detalles  de  sus  cultos,  pueden  se- 
guirse sus  leyendas  y  las  especulaciones  de  sus  sacerdo- 
tes; pero  en  esta  investigación  no  se  considera  siempre 
más  que  el  lado  exterior  de  la  religión.  Si  se  conocen  los 
aspectos  que  éste  puede  revestir,  en  cambio  nos  escapa 
a  menudo  el  sentido  profundo  que  los  hombres  ven  en  él: 
lo  esencial  tan  sólo  para  ellos,  son  las  impresiones  y 
los  sentimientos  que  acompañan  a  tales  cosas  sagradas. 
Unicamente  éstos  pueden  elevarlos  por  encima  de  la 
vulgaridad  y  de  los  cuidados  de  la  existencia,  y  ellos 
solos  hacen  de  la  religión  el  gran  factor  de  la  vida  hu- 
mana. Por  eso,  en  el  fondo,  es  indiferente  que  el  hom- 
bre se  figrure  sus  dioses  bajo  uno  u  otro  aspecto;  esto 
depende  línicamente  del  nivel  de  cultura  que  haya  al- 
canzado. Cuando  excepcionalmente  llegamos  a  saber  lo 
que  el  creyente  experimenta  o  siente  hacia  su  dios,  tan 
sólo  entonces  es  que  alcanzamos  el  fondo  mismo  de  la 
religión,  y  esto  ocurre  muy  raras  veces.  La  imagen  divi- 
na más  rara  y  el  uso  más  extraño  toman  distinto  as- 
pecto, cuando  se  piensa  en  los  sentimientos  que  hacia 
ellos  experimentaban  antiguamente  los  creyentes"  (p.  18, 
1.9). 

1894.  5.°  Nuestro  autor,  enemigo  acérrimo  de  to- 
das las  artes  plásticas,  —  es  decir  de  las  que  reproducen 
las  formas  de  las  cosas  o  de  los  seres,  como  la  escultura, 
ti  dibujo  y  la  pintura,  (aunque  la  Academia  Española 
reserva  aquel  nombre  a  la  sola  escultura,  que  es  la  que 
plasma  o  forma  cosas  de  barro,  yeso,  etc.),  —  nuestro 
autor,  decimos,  considera  la  idea  de  hacer  imágenes 
como  -el  principio  de  la  idolatría  (14,  12),  a  la  que  se- 
gún acabamos  de  ver,  le  supone  todos  los  males  presu- 
mibles. Cuanto  más  bella  la  obra  artística,  tanto  más 
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peligrosa  era,  pues  tanto  más  contribuía  a  que  los  hom- 
bres la  adoraran  (14,  18-20).  La  descripción  irónica  que, 
en  13,  ll-í:')^  hace  de  la  fabricación  de  los  ídolos,  es,  co- 
mo observa  Reuss,  una  reproducción  bastante  servil  de 
una  serie  de  pasajes  más  antiguos:  Is.  40,  44,  46;  Jer. 
2,  10;  iSalm.  115,  135,  etc.  (ver  nuestro  tomo  I,  p.  40). 
El  autor  así  como  imitó  a  los  profetas,  sus  compatrio- 
tas, siguió  igualmente  las  huellas  de  los  escritores  grie- 
gos para  explicar  el  origen  del  culto  de  los  ídolos  o  del 
politeísmo,  pues  además  de  suponerlo  concomitante  con 
el  de  la  formación  de  imágenes  artísticas,  lo  atribuye, 
con  varios  de  dichos  escritores,  a  la  divinización  de  los 
muertos,  principalmente  de  los  reyes  fallecidos  (14,  15- 
21).  Eurípides  y  Platón,  primero,  y  más  tarde  Evemero, 
filósofo  griego  de  la  primera  mitad  del  siglo  III,  autor 
de  una  novela  semi-histórica,  explicaban  los  dioses  y 
los  héroes  de  la  mitología,  diciendo  que  habían  sido  en 
un  principio,  personajes  históricos,  a  quienes  la  poste- 
ridad había  divinizado  en  recompensa  de  sus  grandes 
acciones  y  méritos.  A  este  sistema  se  le  llama  eveme- 
rismo,  por  el  nombre  de  este  último  filósofo,  designa- 
ción que,  según  observa  ISalomón  Reinach  (Cuites,  IV, 
p.  2),  es  tan  injusta  como  el  nombre  dado  a  América, 
la  que  debería  denominarse  Coloml)ia. 

1895.  El  evemerismo  tuvo  gran  boga  en  la  anti- 
güedad y  prevaleció  en  la  Edad  Media  juntamente  con 
otro  sistema  propuesto  por  los  judíos  de  Alejandría, 
quienes  explicaban  los  mitos  y  las  leyendas  de  los  pa- 
ganos diciendo  que  éstos  los  habían  tomado  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  desfigurando  sus  relatos  por  la  ma- 
liciosa influencia  de  los  demonios,  y  así,  p.  ej.,  se  ad- 
mitía que  la  leyenda  de  Hércules  era  un  inhábil  plagio 
de  la  historia  de  Sansón  (Ib.,  p.  6).  iSegún  León  Joubert, 
citado  por  Reinach,  el  evemerismo  llevado  a  sus  últimas 
consecuencias  era  la  negación  radical  de  lo  sobrenatural 
en  el  politeísmo;  pero  aplicado  con  cierta  reserva,  per- 
mitía fabricar  historia  con  antiguas  leyendas,  y  trans- 
formar las  tradiciones  religiosas  en  divertidas  historie- 
tas sin  chocar  demasiado  abiertamente  con  los  dogmas 
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recibidos.  "Los  humanistas  del  Renacimiento  prefirie- 
ron al  evemerismo  el  sistema  alegórico,  que  aún  tiene 
sus  partidarios  con  el  nombre  de  simbolismo.  Ya  hemos 
tenido  oportunidad  de  estudiar  repetidamente  la  alego- 
i'ía,  esa  manera  indirecta  y  figurada  de  expresar  los 
pensamientos,  y  según  la  cual,  los  mitos  vendrían  a  que- 
dar convertidos  en  fábulas  de  las  que  se  puede  sacar 
alguna  enseñanza.  "iLa  alegoría,  según  el  mencionado 
Joubert,  cambiaba  la  mitología  en  ideas  abstracta.s;  el 
evemerismo,  en  cuentos  prosaicos;  el  uno  le  arrebataba 
el  cuerpo,  el  otro,  el  espíritu"  (Ib.,  p.  4).  Todo  no  es 
error  en  el  evemerismo,  pues  si  los  dioses  no  tienen  el 
origen  que  pretende  darles  el  seudo-Salom.ón,  sin  em- 
l)argo,  no  es  menos  cierto  que  él  pudo  creer  en  la  ver- 
dad del  sistema  que  exponía,  generalizando  lo  que  tenía 
ante  su  vista,  o  que  le  enseñaba  la  historia  reciente  de 
su  época,  en  que  los  Tolomeos  de  Egipto,  como  los  Se- 
léucidas  de  Antioquía  y  como  los  Attálidas  de  Pérgamo, 
habían  dado  el  ejemplo  de  divinizar  sus  reyes  y  sus 
reinas  (Christus,  p.  502).  Recuérdese  lo  expuesto  en 
§  1113  a  1116,  así  como  que  los  emperadores  romanos 
lambién  fueron  considerados  como  dioses,  y  en  tal  vir- 
tud, les  construyeron  templos  y  se  estableció  el  culto 
miperial  (ilib.,  537-541).  La  ciencia  lejos  está  de  haber 
dicho  su  última  palabra,  —  sin  poderse  predecir  que 
algún  día  la  dirá  —  sobre  el  origen  del  politeísmo;  pero 
si  quiere  el  lector  conocer  los  resultados  a  que  ha  lle- 
gado al  respecto,  en  la  actualidad,  sírvase  leer  en  nues- 
tro tomo  I,  los  párrafos  71  a  80  sobre  la  religión  de  los 
cananeos. 

OIRÍAS  PASAJES  INTERESANTES  DE  LA  SABI- 
DURÍA. —  1896.  Hemos  visto  que  la  influencia  de  la 
filosofía  griega  se  hizo  sentir  en  nuestro  autor,  en  con- 
cepciones como  las  siguientes:  A)  la  existencia  del  alma 
inmortal,  que  subsiste  independientemente  del  cuerpo,  de 
naturaleza  inferior  a  aquélla,  y  el  cual  constituye  una 
traba  para  la  misma,  pues  "la  habitación  terrestre  opri- 
me al  espíritu"  (9,  15),  ideas  desconocidas  entre  los  is- 
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raelitas,  quienes  no  admitían  que  el  alma  pudiera  sub- 
sistir sin  el  cuerpo,  y  que,  como  dice  el  pastor  Randón, 
no  concebían  la  vida  futura  sino  bajo  la  forma  de  una 
ciudad  material  en  la  que  se  entraba  después  de  la  re- 
surrección total  del  ser  físico.  B)  La  preexistencia  de 
las  almas  (8,  19-20).  Y  C)  La  prueba  de  la  existencia 
de  Dios  basada  en  la  belleza  de  sus  obras  (13,  1-9).  Vea- 
mos ahora  algunas  otras  concepciones  de  la  misma  pro- 
cedencia helénica,  que  nos  ofrece  el  libro  que  analiza- 
mos. 

1."  La  preexistencia  de  la  materia.  —  1897.  Tra- 
tando de  los  castigos  que  aplica  Dios  a  los  pecadores, 
escribe  el  seudo-iSalomón :  "Tu  omnipotente  mano,  que 
creó  el  mundo  de  una  materia  informe,  vo  estaba  impo- 
sibilitada de  enviar  sobre  ellos  muchedumbre  de  osos  o 
de  feroces  leones"  (11,  17).  Los  escritores  protestantes, 
que  no  admiten  que  el  libro  de  la  Sabiduría  de  Salomón 
baya  sido  divinamente  inspirado,  no  tienen  inconvenien- 
te en  ver,  como  nosotros,  que  aquí  el  autor  manifiesta  cla- 
ramente que  la  materia  preexistió  al  acto  creador.  El 
seudonSalomón  se  aparta  en  este,  como  en  tantos  otros 
puntos,  de  las  creencias  corrientes  de  su  pueblo,  el  cual 
admitía  que  Yahvé  había  creado  el  mundo  de  la  nada. 
Por  eso  observa  Reuss,  que  una  vez  más  nos  encontra- 
mos aquí  con  la  filosofía  griega  substituyéndose  a  las 
concepciones  bíblicas;  y  es  tan  manifiesta  la  influencia 
de  esa  filosofía,  que  nuestro  autor  para  designar  la  ma- 
teria preexistente,  emplea  el  mismo  vocablo,  hylé,  adop- 
tado por  los  griegos  con  igual  fin.  Pero  la  cosa  cambia 
de  aspecto,  en  cuanto  tenemos  que  tratar  con  un  orto- 
doxo católico,  el  cual  debe  forzosamente  admitir  que 
dicho  libro  fué  dictado  por  el  Espíritu  Santo,  y,  en  con- 
secuencia, está  obligado  a  negar  cualquier  influencia  ex- 
Iraña  a  la  de  este  Espíritu,  que  contradiga  otros  pasajes 
de  las  Sagradas  Escrituras.  Así  Cornely  y  Merk  escriben : 
"Dícese  que  el  libro  de  la  Sabiduría  niega  la  creación 
ex  nihilo,  porque,  con  Platón,  admite  una  materia  eter- 
na, de  la  cual  Dios  hubiera  formado  el  mundo  (11,  18). 
Pero,  en  este  pasaje,  el  autor  habla  de  la  segunda  crea- 
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<'ióii,  es  decir,  de  la  formación  del  mundo;  porque  dice 
textualmente:  "El  creó  todas  las  cosas"  (1,  U),  luego 
también  creó  esta  hyléii  amorfón,  esta  materia  informe 
(11,  de  la  que  ha  constituido  el  mundo.  Por  esta 
expresión  designa,  pues,  el  estado  de  cosas  que  existió 
después  del  primer  acto  de  la  creación  (un  desierto  y 
un  vacío,  según  se  lee  en  el  hebreo  en  Gén.  1,  2)"  (I, 
p.  648-9).  Ahora  bien  podemos  responder  a  esos  exé- 
getas:  A)  que  en  1,  14,  el  seudo-Salomón  manifiesta  que 
IHos  oreó  todas  las  cosas  para  la  vida,  siendo  su  propó- 
sito al  expresarse  así,  enseñar  que  la  muerte  no  entraba 
on  el  plan  del  Creador,  de  modo  que  ese  versículo  no 
desvirtúa  el  de  11,  19,  en  el  cual  aunque  incidentalmen- 
te,  haJbla  de  cómo  Dios  hizo  el  mundo. 

1898.  B)  Según  el  primer  capítulo  del  Génesis,  la 
creación  es  el  resultado  de  ocho  operaciones  repartidas 
en  seis  días,  puesto  que  el  3."  y  el  6.°  de  éstos  compren- 
den cada  uno,  dos  de  aquéllas.  El  primer  acto  creador 
ocurrido  "en  el  principio"  fué  la  formación  del  universo, 
I.ues  la  expresión  "los  cielos  y  la  tierra",  corresponden, 
como  observa  Reuss,  a  la  noción  ingenua  y  ropular  del 
mundo  visible  en  su  totalidad.  Desde  muy  antiguo  se  ha 
entendido  que  en  aquel  capítulo,  primera  página  de  la 
Biblia,  se  enseña  que  la  palabra  creadora  de  Dios,  sacó 
al  mundo  de  la  nada:  la  fórmula  "Dijo  Dios"  va  inme- 
diatamente seguida  por  la  realización  o  el  surgim.iento 
de  la  cosa  por  él  dicha,  como  así  lo  confirman  los  sal- 
mistas (Sal.  33,  .9;  148,  .;).  A  la  terminación  de  ese  pri- 
mer acto  creador,  la  tierra  estaba  desierta  y  vacía,  es 
decir,  desprovista  de  vegetación,  de  animales  y  de  seres 
humanos,  pero  ya  existía  ella,  porque  ya  había  sido  for- 
mada o  creada  de  la  nada.  Cierto  es.  como  anota  Reuss, 
que  el  verbo  hebreo  hará,  que  traducimos  por  crear,  no 
encierra  esa  noción  metafísica  (t°  I,  p.  460),  pero  el  con- 
junto del  relato  no  permite  admitir  otro  sentido.  Por 
eso  escribe  Scío:  "Con  el  brazo  de  su  omnipotencia  sacó 
Dios  el  cielo  y  la  tierra  de  la  nada,  y  no  de  materia  al- 
guna, que  antes  hubiese  existido.  Este  es  el  error  de  los 
({ue  soñaban,  que  Dios  formó  el  mundo  de  una  materia 
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cierna  como  él".  Ahora  bien  este  error  que  combate  Scío, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  Tertuliano,  y  que  es  ana- 
tematizado por  la  Iglesia  Católica  (véase  nuestro  tomo 
I,  pág.  459),  es  precisamente  lo  que  sostiene  el  seudo- 
Salomón:  "Tu  omnipotente  mano  creó  el  mundo  de  nna 
iitateria  informe".  Para  'Cornely  y  Merk  este  texto  pare- 
ce que  quiere  decir:  "Tu  omnipoteníe  mano  creó  el  mun- 
do después  que  liabía  sido  creada  la  materia  informe". 
Siempre  el  mismo  procedimiento  exegético:  alterar  los 
textos  para  que  digan  lo  que  la  teología  dogmática  tiene 
interés  que  expresen. 

2."    La  mujer  estéril.  —  1899. 

3,  13  Feliz  es  la  mujer  estéril  y  sin  reproche, 

Cuyo  tálamo  no  ha  sido  manchado  por  el  pecado, 
Porque  tendrá  su  fruto  en  la  visitación  (o  juicio)  de 

[las  almas. 

4,  1  Mejor  es  carecer  de  hijos  y  tener  virtud, 

Pues  es  inmortal  Síi  memoria, 

Por  cuanto  es  reconocida  por  Dios  y  por  los  hombres. 
3  De  nada  sirve  a  los  impíos  tener  numerosa  posteridad ; 
Los  renuevos  bastardos  no  echan  profundas  raices. 
Ni  se  asentarán  sobre  base  sólida. 

1900.  En  estos  versículos  se  eleva  el  seudo-íSalo- 
món  contra  la  difundida  noción  de  la  religión  hebrea, 
de  que  existe  estrecha  correlación  entre  la  justicia  y  la 
fecundidad.  En  todo  el  A.  T.  prevalece  la  idea  de  que 
familia  numerosa  es  prueba  cierta  de  la  bendición  de 
Yahvé  soibre  el  hogar  en  que  ella  se  encuentra;  mien- 
tras que  la  esterilidad  es  marca  de  castigo,  de  oprobio, 
de  maldición.  He  aquí  algunos  textos  en  los  que  Yahvé, 
por  boca  de  Moisés,  formula  a  los  israelitas  las  siguien- 
tes promesas:  "No  habrá  en  vuestro  país,  mujer  que  abor- 
te, ni  mujer  estéril,  ni  abreviaré  los  días  de  vuestra  vida" 
(Ex.  23,  26).  "Bendito  serás  más  que  todos  los  pueblos;  nin- 
guno en  medio  de  ti  será  estéril,  ni  hombre,  ni  mujer,  ni  bes- 
tia" (Deut.  7,  14).  "Si  anduviereis  según  mis  estatutos,  y 
guardareis  mis  mandamientos  poniéndolos  en  práctica .  .  .  vol- 
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veré  mi  rostro,  hacia  vosotros,  os  haré  fecundos  y  os  multipli- 
caré"' (Lev.  26,  3,  9;  ^  386).  Carecer  de  hijos  era,  pues, 
signo  evidente  de  la  maldición  divina,  y  así  Oseas  lanza 
este  anatema  contra  su  pueblo:  "Dales,  oh  Yahvé. . .  ¿Qué 
lís  darás?  ¡Dales  matriz  estéril  y  pechos  secos!"  (Os.  9, 
14).  'Esta  idea  de  que  la  esterilidad  era  un  oprobio,  la 
encontramos  aún  en  la  época  de  Jesús  (Luc.  1,  2i.  2.'). 

1901.  Pues  bien,  contra  esa  idea,  protesta  nuestro 
autor,  y  proclama  la  felicidad  de  la  mujer  estéril,  siem- 
pre que  sea  virtuosa:  si  no  ha  tenido  hijos,  tiene  buenas 
obras,  y  por  lo  tanto,  será  premiada  en  el  día  del  juicio. 
Con  su  doctrina  no  sólo  llevaba  consuelo  a  muchas  al- 
mas femeniles,  sino  que  daba  satisfactoria  explicación 
a  una  de  las  tantas  antinomias  que  se  presentaban  al 
espíritu  del  piadoso  judío  de  su  época,  a  saber,  el  por- 
qué existían  familias  numerosas  de  personas  impías, 
mientras  que  otras  de  justos,  carecían  de  descendencia. 
El  seudo-Salomón  se  mostraba  así  consecuente  con  su 
tesis  de  que  no  es  forzoso  que  la  virtud  sea  recompensa- 
da en  esta  vida;  pero  que  lo  ha  de  ser  seguramente  en 
el  más  allá.  Sin  embargo,  con  su  innovación  dejaba  mal 
parado  al  viejo  dios  Yahvé,  que  aparecía  desdiciéndose 
de  lo  que  tan  clara  y  categóricamente  había  prometido 
a  su  pueblo. 

3."  Los  eunucos,  —  1902.  En  la  antigüedad  era 
práctica  corriente  la  castración  de  los  homibres,  ya  por 
motivos  religiosos  (véase  nuestro  t°  I,  p.  11,  12),  ya  or- 
denada por  los  reyes  déspotas  de  la  época,  como  castigo 
aplicado  a  los  vencidos,  o  como  medio  de  proporcionar- 
se guardianes  de  confianza  para  sus  serrallos;  así  el 
harem  de  Holofernes  estaba  bajo  la  guardia  del  eunuco 
Bagoas,  según  se  lee  en  la  novelita  de  Judit  (12,  11), 
como  el  harem  de  Asnero  tenía  a  su  frente  al  eunuco 
Heges  (Est.  2,  15).  lEsos  individuos  mutilados  —  que 
hasta  a  veces  llegaban  a  casarse  (caso  de  Putifar,  Gen. 
37,  36,  lo  que  explicaría  bien  las  reiteradas  propuestas 
de  39,,  7,  12),  —  solían  ocupar  puestos  más  o  menos  des- 
tacados en  el  gobierno  o  entre  los  empleados  palacie- 
gos; así  los  siete  eunucos  de  Asnero  desempeñaban  el 
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papel  de  escanciadores  o  coperos  del  rey  (Est.  1,  10) ; 
Senaquerib,  rey  de  Asiría,  envió  a  su  general  en  jefe 
(el  tartán),  al  jefe  que  le  seguía  en  grado,  o  sea,  el 
rabsakés,  y  al  jefe  de  los  eunucos  o  rabsaris,  con  un 
gran  ejército,  para  exigir  la  rendición  de  Jerusalem, 
donde  reinaba  Ezequías  (año  701;  II  Rey.  18,  17).  Ebed- 
Melec  era  un  eunuco  etíope  que  el  rey  Sedecías  o  Sede- 
quías  tenía  en  su  casa,  y  que  prestó  importantes  servi- 
cios al  profeta  Jeremías  (Jer.  38,  6-13).  En  el  discurso 
que  se  pone  en  boca  de  'Samuel  contra  los  reyes,  se  le 
hace  decir  a  este  vidente,  dirigiéndose  al  pueblo:  "El  rey 
diezmará  vuestras  mieses  ¡j  viñedos  para  darlos  a  sus 
eunucos  !/  oficiales"  (I  Sam.  8,  15;  §  775),  lo  que  prueba 
que  en  la  época  del  escritor  que  compuso  ese  discurso, 
eran  numerosos  los  eunucos  en  Israel.  Sin  embargo,  a 
pesar  de  contar  con  el  apoyo  real,  los  eunucos  eran  mal 
mirados,  y  se  les  consideraba  indignos  de  participar  en 
los  servicios  religiosos;  por  eso  el  escritor  deuteronó- 
mico  los  excluye  de  la  congregación  de  Yahvé,  poniendo 
tn  boca  de  este  dios  la  siguiente  orden  dirigida  a  Moisés: 
"El  que  haya  sido  castrado,  o  a  quien  se  le  haya  cortado  el 
miembro  viril,  no  será  admitido  en-  la  asamblea  de  Yahvé" 
(Deut.  23,  1).  En  Lev.  22,  24  se  lee:  "No  ofreceréis  a  Yahvé, 
■ni  le  sacrificaréis  en  vuestro  país,  animal  cuyos  testículos  ha- 
pan  sido  magullados,  aplastados,  arrancados  o  cortados",  lo 
que  alude,  según  L.B.d.C,  a  los  cuatro  métodos  de  cas- 
tración entonces  en  uso. 

1903.  El  seudo-'Salomón,  reaccionando  contra  esos 
prejuicios  de  exclusión  de  los  eunucos,  y  contra  la  ci- 
tada disposición  de  la  legislación  mosaica  (Deut.  23,  1), 
escribe : 

3,   li  Dichoso  el  eunuco  mismo  que  no  ha  cometido  iniquidad, 
Ni  ha  alimentado  malos  penscunientos  contra  Dios, 
Porque  por  su  fidelidad  recibirá  nn  insigyie  favor, 
Y  tendrá  su  parte  agradable  en  el  templo  del  Señor. 

Aquí,  pues,  nuestro  autor,  completando  su  tesis  de 
que  la  infecundidad  no  es  correlativa  de  la  injusticia. 
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sostiene  que  en  el  eunuco,  no  debe  considerarse  su  in- 
ferioridad física,  detiida  a  una  mutilación  de  la  que  ge- 
neralmente no  es  él  mismo  responsable,  sino  que  debe 
tenerse  en  cuenta  la  conducta  del  infeliz  mutilado:  si 
lia  obrado  bien  y  no  ha  pensado  mal  de  Dios,  tendrá  su 
parte  en  el  cielo.  Su  buen  proceder,  su  fidelidad  a  Dios, 
le  abren  las  puertas  del  culto  divino,  lo  hacen  partícipe 
del  honor  de  formar  parte  de  la  comunidad  religiosa  de 
ísrael,  y  de  las  recompensas  de  ultratumba,  cuya  exis- 
tencia proclama  nuestro  autor.  Estas  ideas  de  levantar 
la  interdicción  moral  que  pesaba  sobre  los  desgraciados 
eunucos,  no  era  completamente  nueva,  porque  ya  el  3er. 
Isaías  sostenía  que  lo  esencial  era  guardar  el  derecho  y 
practicar  lo  que  es  justo:  "2  Bienaventurado  el  hombre 
que  hace  esto.  . .  que  retrae  su  mano  de  toda  acción  mala. .  . 
3"  No  diga  más  el  eunuco:  " ¡Yo  soy  íin  árbol  seco!"  4  Porque 
así  dice  Yahvé  respecto  de  los  eunucos  que  guardan  mis  sába- 
dos, y  escogen  lo  que  me  es  agradable,  y  se  esfuerzan  en  cum- 
plir mi  pacto:  5  Yo  les  daré  en  mi  casa,  y  dentro  de  mis  mu- 
ros, un  monumento,  un  nombre  m^jor  que  el  de  hijos  e  hijas; 
les  deré  un  nombre  eterno  que  no  perecerá"  (cap.  56).  Tenemos 
pues,  aquí  un  claro  ejemplo  de  la  evolución  de  la  reli- 
gión de  Yahvé,  que  partiendo  del  menosprecio  popular 
contra  el  eunuco,  se  eleva  siglos  más  tarde,  a  una  reli- 
giosidad superior  y  ofrece  al  eunuco  creyente  la  misma 
recompensa  que  a  los  demás  fieles.  Esa  evolución  se 
efectúa  gracias  al  mejoramiento  de  las  costumbres  y  al 
progreso  de  la  civilización,  aún  cuando  después  la  orto- 
doxia la  atribuya  a  la  revelación  progresiva  de  la  obra 
educadora  de  Yahvé  en  el  seno  de  su  pueblo  escogido. 

4.°  La  longevidad  de  los  justos.  —  1904.  Además 
de  familia  numerosa,  otro  de  los  beneficios  prometidos 
por  Yahvé  a  sus  fieles,  era  concederles  larga  vida  en 
este  mundo.  Muchos  son  los  textos  en  que  se  confirma 
tal  promesa;  recordemos  algunos:  "Honra  a  tu  padre  y 
a  tu  madre,  para  que  se  prolong-uen  tus  días  sobre  la  tie- 
rra que  Yahvé  tu  dios,  te  da"  (Eix.  20,  12;  Deut.  5,  16). 
"Guardad,  pues,  todos  los  mM.ndamiemtos  que  yo  os  prescribo 
hoy,  para  (jue  seáis  fuertes  y  entréis  en  el  país  que  vais  a 


LA   LONGEVIDAD   DE    LOS  JUSTOS 


313 


ocílpar  y  lo  .poseáis;  y   para  que  prolonguéis  vuestros  días 

en  la  tierra  que  Yahvé  juró  a  vuestros  padres  que  se  la  daría 
ii  ellos  y  a  su  posteridad,  tierra  que  mana  leche  y  miel"  (Oeiit. 
11,  8,  9;  4,  40).  "El  temor  de  Yahré  aumenta  los  días; 
pero  los  años  de  los  impíos  serán  acortados"  (Prov.  10,  27; 

3,  1,  2;  9,  10,  11;  16,  31).  El  impío  "será  cortado  antes  de  su 
f-rmpo,  y  sus  renuevos  no  reverdecerán"  (Job.  15,  32;  22,  15, 
¿6).  "Los  hombres  sanguinarios  y  engañadores  no  llegarán  a 
la  mitad  de  sus  días"  (Sal.  55.  23).  Jonadab,  fundador  de 
ia  secta  de  los  recabitas,  promete  a  los  suyos  que  vivi- 
rían largo  tiempo  sobre  la  tierra,  si  seguían  sus  instruc- 
ciones, que  consistían  en  no  beber  vino,  no  edificar  ca- 
sas, no  tener  viñas  ni  sementeras,  y  llevar  una  vida  nó- 
made, —  programa  que  fué  ampliamente  aprobado  por 
Yahvé  (Jer.  35,  6-10,  18,  19).  En  resumen,  pues,  era  doc- 
trina incontrovertible  en  el  antiguo  Israel  que  la  fideli- 
dad a  los  preceptos  de  Yahvé  traía  aparejada  una  larga 
vida.  Pero  en  este,  como  en  tantos  otros  puntos,  la  ex- 
periencia diaria  infligía  los  más  desconcertantes  des- 
mentidos a  las  promesas  de  la  religión  hebraica:  se  veían 
a  menudo  justos  que  morían  jóvenes,  y  en  cambio,  no 
faltaban  perversos  que  alcanzaban  prolongada  longevi- 
dad. Entonces  interviene  el  seudo-Salomón  para  expli- 
car esa  antinomia,  que  hacía  vacilar  la  fe  de  muchos, 
y  escribe: 

4,  7  El  justo  que  muere  prematuramente,  encuentra  él  re- 

[poso. 

8  La  vejez  honorable  no  es  la  que  confiere  el  tiempo. 
Ni  se  computa  por  el  número  de  años. 

9  La  prudemcia.  es  la  verdadera  ancianidad  para  los  hom- 

[hres, 

Y  una  vida  irreprochable  equivale  a  una  larga  vejez. 

10  Él  (el  justo,  V.  7)  agradó  a  Dios,  quien  lo  amó. 

Y  como  vivía  entre  los  peócadores,  fué  transportado; 

11  Fué  arrebatado  para  que  la  malicia  de  ellos  no  alterase 

[su  entendimiento, 

Y  que  la  falsedad  de  ellos  no  sedujera  su  alma. 

12  Porque  la  fascinación  del  vicio  oscurece  el  bien. 
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Y  el  vértigo  de  la  pasión  pervierte  el  corazón  inocente. 

13  La  perfección  que  él  adquirió  en  poco  tiempio, 
Reemplaza  una  larga  carrera. 

14  Agradable  era  a-  Dios  su  alma, 

Por  eso  se  apresuró  a  abandonar  un  medio  perverso. 
Los  pxieblo.s  vieron  esto  sin  comprenderlo ; 
No  poniendo  en  su  corazón 
1.5  Que  la  gracia  \j  la  misericordia  de  Dios  reposan  sobre 

[sus  elegidos, 

Y  que  él  cuida  de  sus  santos. 

16  El  justo  muerto  condena  a  los  impíos  vivos, 

Y  la  juventud  llegada  prontamente  a  la  perfección, 
Condena  la  larga  vejez  del  injusto. 

17  Los  pueblos  ven  la  muerte  del  sabio, 

Y  no  comqyrendcn  los  designios  de  Dios  a  su  respecto, 

Y  la  razón  por  la  cual  lo  ha  puesto  en  seguridad. 

1905.  INuestro  autor  se  revela  aquí  un  hábil  dia- 
léctico, pues  comienza  por  tomar  la  palabra  vejez  en 
una  acepción  completamente  nueva,  en  la  que  no  ha- 
bían soñado  los  anteriores  escritores  yahvistas.  La  pro- 
mesa de  prolongar  los  días  sobre  la  tierra,  que  hemos 
visto  reiterada  en  los  textos  antes  transcriptos,  él  no 
la  entiende  en  sentido  de  prolongación  de  la  vida  física, 
sino  en  el  de  bondad  y  prudencia,  lo  que  realmente  na- 
da tiene  que  ver  con  la  promesa  de  Yahvé.  La  prudencia 
para  nuestro  autor  es  un  efecto  de  la  sabiduría;  y  de 
acuerdo  con  sus  maestros,  los  filósofos  platónicos  y  es- 
toicos, la  considera  como  una  de  las  cuatro  virtudes  car  - 
dinales del  hombre,  pues,  según  él,  la  sabiduría  engen- 
dra: la  templanza,  la  prudencia,  la  justicia  y  la  forta- 
leza de  ánimo,  o  sea,  las  cosas  más  útiles  que  hay  en  la 
vida  para  los  hombres  (Sab.  8,  7).  Por  eso  exclama: 

La  prudencia  es  la  verdadera  ancianidad  para  los  hombres, 
Y  una  vida  irreprochable  equivale  a  una  larga  vejez  (v.  8). 

1906.  ILa  antinomia  queda  así  fácilmente  resuelta: 
la  vejez  no  es  la  ancianidad,  sino  que  equivale  a  una 
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vida  sin  mancilla;  la  vejez  iionorable  no  es  la  que  con- 
íiere  el  transcurso  del  tiempo,  sino  que  es  la  existencia, 
independiente  del  número  de  años  del  individuo,  que  re- 
sulta de  una  conducta  sin  tacha.  Como  consecuencia  de 
estas  premisas,  se  deduce  que  el  justo,  aunque  muera, 
prematuramente,  ya  ha  alcanzado  una  notalble  vejez. 
Con  este  juego  de  palabras  queda  salvada  la  veracidad 
de  la  promesa  del  dios  nacional.  Sentado  esto,  pasa  el 
seudo-Salomón  a  justificar  la  muerte  temprana  del  justo, 
sosteniendo  que  es  ella  una  manifestación  especial  del 
amor  de  Dios  hacia  el  joven  fallecido,  pues  como  lo  ama- 
ba, lo  quitó  de  este  mundo,  donde  estaba  expuesto  a  su- 
frir la  mala  influencia  de  los  pecadores,  y  por  lo  tanto, 
a  perderse.  Consuélense,  pues,  sus  deudos,  la  perfección 
que  él  adquirió  en  su  corta  vida,  reemplaza  con  venta- 
jas una  larga  carrera;  y  como  aquélla  corría  riesgos,  y 
como  además  le  era  a  Dios  agradable  su  alma,  él  se 
apresuró  a  abandonar  este  medio  perverso  en  que  le 
había  tocado  actuar.  Los  impíos  deben  com^prender  esto 
que  ignoran,  y  no  murmurar  contra  Dios,  quien  cuida 
de  sus  fieles  o  santos,  de  modo  que  si  éstos  han  sido 
arrebatados  prematuramente,  es  para  que  sean  más  fe- 
lices en  la  vida  de  ultratumba,  donde  estarán  en  segu- 
ridad. Estas  ideas  —  tan  contrarias  a  las  del  antiguo 
yahvismo,  que  esperaba  en  este  mundo  las  recompensas 
de  su  fidelidad  a  su  dios,  y  nada  aguardaba  en  el  más 
allá,  por  lo  que  sostenía  que  vale  más  perro  viví  que, 
león  muerto  (Ecles.  9,  -í),  —  han  pasado  al  cristianismo, 
y  son  las  que  oímos  repetir  a  nuestro  alrededor  cuando 
ocurre  el  fallecimiento  de  un  ser  querido,  arrebatado  en 
temprana  edad  al  cariño  de  los  suyos. 

EESUMEN.  —  1907.  Con  lo  expuesto,  pueden  for- 
marse nuestros  lectores  acabada  idea  del  libro  La  Sa- 
lífduría  de  Saloiiíón,  obra  que  no  escribió,  ni  en  ella  co- 
laboró el  rey  de  este  nombre,  la  cual  como  dice  Randón, 
es  el  primer  fruto  de  esa  unión  fecunda  entre  el  alma 
judía  y  el  espíritu  griego,  que  debía  engendrar  al  cris- 
tianismo. El  autor  anónimo  de  esa  obra,  al  que  denomi- 
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liamos  el  "seudo-^f  alomón",  se  muestra  en  ella  un  deci- 
dido monoteísta,  acérrimo  enemigo  de  la  idolatría,  rec- 
tificando en  muchos  puntos  los  prejuicios  y  las  anticua- 
das concepciones  del  yahvismo,  la  religión  de  sus  pa- 
dres. Su  dios,  ya  va  siendo  el  Dios  de  amor,  que  luego 
proclamará  el  cristianismo,  pues  ninguno  de  ios  escri- 
tores bíblicos  que  le  precedieron,  insistió  tanto  como  él 
sobre  la  bondad  del  Creador.  Éste  no  obra  por  crueldad, 
por  espíritu  de  venganza,  como  el  viejo  Yahvé,  sino  por 
consideraciones  pedagógicas,  de  modo  que  sus  castigos 
son  lecciones  que  tienden  al  arrepentimiento.  Este  libro, 
pues,  a  pesar,  de  los  desvarios  del  sistema  de  interpre- 
tación alegórica  en  que  se  complace  su  autor,  merecía, 
tanto  por  la  belleza  de  su  lenguaje  como  por  muchas  de 
sus  ideas,  que  los  judíos  y  los  protestantes  lo  hubieran 
incluido  en  el  canon  de  la  recopilación  de  sus  libros  sa- 
grados, como  lo  es  la  Biblia,  ya  que  otros,  con  menc; 
títulos,  figuran  en  ella,  como  el  Eclesiastés  o  el  Cantar 
de  los  Cantares. 

1908.  Cerraremos  este  capítulo,  transcribiendo  a 
continuación  el  siguiente  juicio  que  al  pastor  L.  Randón, 
le  merece  el  libro  que  estudiamos:  "El  autor  de  la  Sa- 
biduría de  Salomón  si  iguala  en  ingeniosidad  a  sus  maes- 
tros helénicos,  no  supo  en  cambio  tomarles  su  espíritu 
filosófico.  Se  muestra  más  que  mediocre  en  el  arte  de 
sistematizar  sus  ideas,  en  lo  que  se  conservó  siempre 
muy  judío.  Da  a  la  sabiduría  hasta  veintiún  calificativos, 
y  la  adorna  de  los  más  preciados  atributos;  pero  sólo 
logra  con  ello  producir  una  mescolanza  de  afirmaciones 
discordantes,  cuya  unidad  no  se  percibe.  No  nos  hace  ver 
claramente  cual  es  la  naturaleza  de  la  sabiduría,  ni  -^i 
papel  que  ella  desempeña  en  el  mundo,  ni  cuales  son 
sus  relaciones  con  Dios  y  con  el  hombre.  Ya  la  identi- 
fica con  el  Espíritu  Santo  (p.  ej.  1,  4-6),  ya  parece  con- 
fundirla con  la  Palabra  (18,  25  ss.)^  y  ésta,  en  el  mismo 
pasaje,  no  se  distingue  de  la  cólera.  Los  capítulos  10-19 
parecen  consagrados  a  narrar  la  revelación  en  el  pue- 
blo elegido;  pero  prestamente  queda  relegada  en  la  som- 
bra, y  a  partir  de  11,  1,  sólo  Dios  es  quien  ocupa  la  es- 
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cena.  Finalmente,  no  se  puede  saber  si  la  sabiduría  es 
un  ser  distinto  de  Dios  que  sirva  de  intermediario  entre 
él  y  las  cosas,  como  el  Logos  platónico,  o  si  es  un  sim- 
ple atributo  del  Creador  junto  a  muchos  otros,  o  una  de 
las  diversas  formas  de  su  acción  en  el  mundo.  Casi  es- 
taríamos por  creer  que  en  su  pluma,  sólo  es  un  adorno 
retórico.  Como  los  otros  escritores  de  su  raza,  tales  como 
Sirac,  el  autor  de  los  Proverbios,  o  el  del  Bclesiastés,  se 
muestra  impotente  para  asimilar  los  conceptos  tomados 
a  la  filosofía  griega;  le  agrada  engalanarse  con  ellos, 
porque  los  encuentra  sabios  y  distinguidos;  pero  no  co- 
rresponden en  él  a  ningún  pensamiento  vivo,  y  con  f r  ^ 
cuencia  los  olvida  para  volver  a  la  sencillez  del  mono- 
teísmo judío.  Como  ensayo  de  metafísica,  su  libro  carece 
de  valor;  sólo  vale  por  los  sentimientos  morales  y  reli- 
giosos que  expresa"  (Les  livres  apocryphes,  p.  586,  587). 


CAPITULO  IV 


Conclusión 


1909.  Hemos  estudiado  detalladamente  todo  lo  que 
en  los  libros  bíblicos  hemos  encontrado  de  más  intere- 
sante respecto  al  rey  más  sabio  de  Israel.  Para  terminar 
ahora  con  este  estudio,  resumamos  los  principales  he- 
chos de  su  reinado  y  los  rasgos  más  importantes  de  su 
personalidad,  que  nos  permitan  formarnos  acabado  jui- 
cio del  hombre  y  del  monarca,  cuya  vida  examinamos. 

1910.  Salomón,  que  sucedió  en  el  trono  de  Israel 
a  su  padre  David,  tuvo  como  éste  un  largo  reinado  (973- 
933).  Se  caracterizó  por  ser  un  monarca  pacífico,  amigo 
(!el  comercio,  de  las  ciencias  y  las  artes,  así  como  de  la 
pompa  y  el  fausto  y  de  una  vida  voluptuosa  y  regalada. 
Aunque  algunos  pueblos  recientemente  sometidos,  como 
los  edomitas  y  árameos,  lograron,  durante  su  reinado, 
sacudir  el  yugo  israelita,  en  general,  conservó  Salomón 
las  conquistas  de  su  padre  y  se  aplicó  a  formar,  para  la 
defensa  del  reino,  un  ejército  permanente  dotado  de  la 
nueva  arma  para  Israel,  los  carros  de  guerra,  y  a 
fortificar  o  reconstruir  fortalezas  y  ciudades  de  carácter 
estratégico  o  de  importancia  comercial,  como  las  de  Ge- 
zer  (que  fué  la  dote  que  le  aportó  al  casamiento,  su  es- 
posa, la  hija  del  Faraón  egipcio),  Bet-Horón,  Hatsor, 
Megido,  Baalat  y  Tadmor  o  Tamar;  lo  mismo  que,  con^ 
igual  finalidad,  fundó  poblaciones  para  el  ejército  o  para 
depósito  de  provisiones  (I  Rey.  9,  17-19),  Embelleció  a 
Jerusalem  con  costosas  construcciones,  y  la  fortificó  ro- 
deándola de  un  muro  a  su  alrededor.  Su  amor  a  las  cien- 
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cias  y  a  las  artes  se  reveló  llamando  a  su  corte  a  los 
sabios  de  la  época  y  contratando  artistas  de  Fenicia  para 
construir  y  decorar  los  grandes  edificios  que  hizo  levan- 
tar. Emprendió  relaciones  comerciales  con  el  extranjero, 
y  se  reservó  el  monopolio  del  comercio  de  los  caballos 
y  de  los  carros  de  guerra.  Compraba  caballos  en  Egipto 
y  los  revendía  a  los  magnates  y  reyes  de  los  países  al 
Norte  del  suyo  (I  Rey.  10,  28,  29) ;  y  con  marmus  íeni- 
cios  formó  una  flota  que  desde  el  puerto  de  Elat,  en  e\ 
golfo  de  Akaba,  iba  en  busca  de  oro  y  otros  productos  a 
la  misteriosa  región  de  Ofir,  quizás  entre  el  Zambeza 
y  el  Limpopo  (I  'Rey.  9,  26-28;  10,  11,  22).  Como  buen 
monarca  oriental,  poseyó  un  numeroso  harem,  tanto  por 
su  amor  a  las  mujeres,  como  por  razones  políticas.  Re- 
formó la  administración  pública,  suprimiendo  la  anti- 
gua división  en  tribus  y  repartiendo  el  país  en  doce  sub- 
divisiones o  provincias,  cada  una  de  las  cuales  tenía  un 
intendente  o  gobernador  a  su  frente.  Esos  gobernadores 
debían  proveer  a  la  subsistencia  del  rey  y  de  la  casa 
real  durante  un  mes,  cada  año,  lo  mismo  que  de  forraje 
para  los  numerosos  caballos  del  ejército  ('I  Rey.  4,  7, 
26-28).  De  esas  prestaciones  estaba  excluida  Judá,  por 
ser  tribu  real. 

1911.  Fué  un  rey  inteligente  y  perspicaz,  cuya  fa- 
ma de  hombre  sabio  traspasó  los  límites  de  su  país,  y 
se  hizo  legendaria  en  Oriente.  Del  punto  de  vista  reli- 
gioso fué,  como  David,  un  rey  tolerante,  pues  ni  uno  ni 
otro  realizaron  matanzas  de  creyentes  en  otras  divini- 
dades para  complacer  a  Yahvé,  dios  éste  que  no  era  en- 
tonces tan  celoso  y  exclusivista,  ni  tan  enemigo  de  la 
pintura  y  de  la  escultura,  como  lo  hicieron  después  los 
profetas.  Se  esforzó  en  sacar  a  Israel  de  la  reclusión  en 
que  había  vivido,  haciéndolo  entablar  relaciones  con 
otros  países,  a  despecho  de  las  ideas  limitadas  del  par- 
tido teocrático,  únicamente  preocupado  en  mantener  in- 
tactos los  principios  del  yahvismo.  Hizo  un  templo  para 
su  dios  Yahvé;  pero  no  fué  un  exaltado  devoto,  pues 
también  edificó  altares  para  los  diversos  dioses  de  sus 
mujeres  extranjeras.  Subordinó  siempre  la  religión  a  la 
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política.  Como  no  fué  hombre  guerrero,  no  pudo  como 
David,  cubrir  los  gastos  públicos  con  el  botín  de  las 
guerras,  por  lo  cual  para  atender  a  sus  grandes  cons- 
trucciones, y  a  la  vida  fastuosa  que  él  y  su  corte  lleva- 
ban, gravó  al  pueblo  con  cargas  tan  pesadas,  que  con- 
cluyeron por  hacer  odioso  e  insoportable  su  gobierno. 
Esa  mal  reprimida  irritación,  que  llegó  hasta  producir 
algún  conato  de  sublevación,  estalló  finalmente  a  su 
muerte,  ocasionando  la  ruptura  de  la  unidad  nacional, 
que  apenas  había  alcanzado  un  siglo  de  existencia. 

1912.  '"'La  fama  de  Salomón,  dice  Marty,  sufrió  un 
eclipse  en  la  época  del  Deuteronomio;  pero  luego  fué 
adquiriendo  cada  vez  más  intenso  brillo.  Después  del 
destierro,  se  le  atribuyeron  las  poesías  gnómicas  de  los 
moralistas  de  la  época,  o  los  poemas  de  amor,  obra  del 
folklore  hebreo,  reunidos  en  el  Cantar  de  los  Cantares. 
Más  tarde  aún,  pasó  por  un  decepcionado  pesimista 
(Eclesiastés) ,  o  por  el  profundo  autor  de  la  Sabiduría. 
Finalmente  se  le  identificó  con  los  poetas  francamente 
religiosos  que  compusieron  los  "Salmos  de  Salomón"  y 
las  "Odas  de  Salomón",  sin  hablar  del  pretendido  mago 
en  que  se  complace  la  leyenda  musulmana  como  el  ju- 
daismo rabínico"  (Dict.  Encyc.  art.  Salomón).  Pero  a 
pesar  del  brillo  de  su  reinado  y  de  su  extraordinaria  y 
difundida  fama  de  monarca  sabio,  lo  cierto  es  que  por 
las  corveas  y  duros  impuestos  con  que  despóticamente 
agobió  a  su  pueblo,  fué  Salomón  el  principal  causante 
de  la  escisión  del  reino  de  Israel,  que  se  produjo  a  su 
fallecimiento.  Por  eso  con  justa  razón  escribe  Reuss: 
"Por  la  falta  de  un  hombre  muy  intempestivamente  en- 
salzado como  el  más  sabio  de  los  mortales,  se  derrumbó 
la  monarquía  de  David  en  menos  tiempo  que  el  que  ne- 
cesitó su  fundador  para  edificarla;  y  si  esta  catástrofe 
es  un  ejemplo  sorprendente  de  la  inestabilidad  de  los 
imperios  fundados  sólo  sobre  la  fuerza,  la  gloria  póstu- 
ma  de  aquel  que  produjo  ese  derrumbe,  es  otro  ejemplo 
no  menos  notable  del  poco  valor  del  juicio  d3  lo3  hom- 
brss"  (Hist  des  Isr.,  p.  30). 

1913.  Tal  fué  la  vida  de  ese  célebre  rey  israelita. 


EL  REY  SALOMON 


321 


cuya  legendaria  sabiduría  liizo  que,  juzgándola  incom- 
parable, se  la  atribuyera  a  un  don  especial  de  Yahvé. 
Pero  así  como  él  no  tuvo  arte  ni  parte  en  las  obras 
literarias  que  se  le  atribuyen,  así  tampoco  no  se  encuen- 
tra en  su  historia  la  intervención  de  dicho  dios,  ni  de 
ninguna  otra  divinidad,  como  tampoco  no  la  hemos  ha- 
llado en  ninguna  de  las  páginas  de  la  Biblia,  que  hasta 
ahora  venimos  estudiando.  Veremos  en  nuestros  tomos 
posteriores,  si  más  felices,  conseguimos,  en  la  misma, 
descubrir  huellas  de  esa  intervención  divina,  que  justi- 
fiquen el  calificativo  de  Sagradas  Escrituras  aplicado  a 
aquel  monumento  de  la  literatura  hebrea. 


Fin  del  tomo  IV 


Apéndice 


Prontos  ya  los  originales  de  este  tomo  para  ser  da- 
dos a  la  casa  impresora,  llega  a  nuestras  manos,  la  re- 
ciente obra,  con  imprimaíur  firmado  en  iNamur  el  10  de 
enero  de  1938,  titulada  "Les  Scribes  Inspires.  Introduc- 
tion  aux  Livres  Sapientíaux  de  la  Bible.  he  livre  des 
Proverbes",  por  iDom  Hilaire  Duesberg,  O.S.B.,  editada 
por  Desclée  de  Brouwer,  París.  Hemos  leído  con  deten- 
ción este  grueso  volumen  de  592  páginas,  cuyo  contenido 
nos  interesaba  especialmente  por  tratar  del  'Libro  de 
Proverbios,  que  es  materia  de  nuestro  estudio  también 
en  el  presente  tomo,  y  podemos  sintetizar  sus  enseñan- 
zas, en  los  párrafos  del  mismo  que  a  continuación  trans- 
cribimos: 

1.  '  El  libro  de  los  Proverbios  de  Salomón,  y  los  de 
Job,  Eclesiastés,  Eclesiástico  o  Sabiduría  de  Ben-Sirach 
y  la  ¡Sabiduría  griega  llamada  de  Salomón  son  libros  di- 
vinamente inspirados,  es  decir,  que  no  han  sido  com- 
puestos por  la  industria  de  hombres  abandonados  a  sus 
propias  luces,  sino  que  han  sido  escritos  bajo  la  inspi- 
ración tan  íntima  del  Espíritu  Santo,  que  se  debe  conside- 
rar que  tienen  a  Dios  por  su  autor.  El  criterio  que  per- 
mite discernir  esa  inspiración,  reside  para  los  católicos 
en  el  hecho  de  que  la  Iglesia  los  ha  recibido  como  inspi- 
lados  y  los  ha  puesto  en  el  Canon  de  las  Escrituras.  Este 
hecho  es  la  garantía  de  la  verdad  de  su  enseñanza,  pues 
sobre  todo  en  materia  de  moral,  un  libro  canónico  no 
puede  predicar  el  error  (p.  7). 

2.  "  El  estudio  crítico  de  las  Escrituras  es  una  cien- 
cia sagrada.  Los  libros  sapienciales  tienen  necesidad  de 
ser  ilustrados  por  la  historia,  porque  forman  parte  de 
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una  revelación  progresiva  que  se  encamina  hacia  la  ple- 
na luz  del  N.  T.  Pero  esa  evolución  no  es  fatal,  Dios 
libremente  la  dirige.  Así  no  es  extraño  que  los  libros 
inspirados  estén  en  ciertos  puntos  más  atrasados  que 
los  de  otras  naciones,  como  sobre  la  poligamia  y  la  doc- 
trina egipcia  de  la  vida  en  el  más  allá  y  del  juicio  de 
ultratumba;  pero  estos  son  retardos  providenciales.  La 
Biblia  confiesa  formalmente  cuales  fueron  los  modelos 
de  sus  libros  sapienciales:  El  Egipto  y  el  Oriente,  maes- 
tros en  el  arte  de  la  sabiduría.  Si  por  casualidad  los  is- 
raelitas los  igualaron  o  aun  los  sobrepasaron,  lo  de- 
bieron a  un  favor  especial  de  Dios,  que  es  la  fuente  de 
la  sabiduría  y  que  la  había  distribuido  a  los  vecinos  de 
los  hebreos.  Éstos  los  han  estudiado,  pues,  para  imitarlos, 
lo  que  era  difícil  no  fuera  así,  dado  que  el  objeto  de  los 
tratados  de  sabiduría  práctica,  es  la  dicha,  ideal  bastante 
común  de  los  hombres,  y  que  los  contemporáneos  con- 
sideran del  mismo  modo  (p.  10,  11). 

3."  Duesberg  pasa  en  revista  todas  las  obras  sa- 
pienciales que  hemos  indicado  (§  1605)  y  manifiesta 
que  el  fin  de  esas  sabidurías  es  el  de  trasmitir  los  fru- 
tos de  la  experiencia  de  una  larga  vida,  en  el  manejo 
de  los  negocios.  El  optimismo  forma  parte  de  las  conven- 
ciones del  género  literario  sapiencial,  género  que  requie- 
re además  que  su  autor  esté  al  fin  de  sus  días.  Esto  últi- 
mo es  talmente  cierto  que  en  el  libro  de  Tobías  (4,  5)  se 
introduce  una  exhortación  del  héroe  por  el  más  inhábil 
de  los  enlaces:  "He  pedido  la  muerte;  ¿por  qué  antes  de  mo- 
rir no  llamaré  a  mi  hija  Tobías  para  instruirlo  f  Y  habiéndolo 
llamado,  le  dijo:...",  y  siguen  luego  los  últimos  consejos  pa- 
ternales. Ahora  bien,  el  padre  que  habla,  no  tiene  que  mo- 
rir en  este  paraje,  que  es  el  comienzo  de  la  historia;  pero 
como  quiere  hablar  de  sabiduría,  para  hacerlo  mejor 
según  las  leyes  del  género,  se  pone  en  la  perspectiva 
de  la  muerte.  Para  poder  ser  escuchado,  el  autor  tiene, 
pues,  que  ser  un  viejo  feliz  de  tiempos  pasados,  así  su 
libro  tiene  la  pátina  de  la  antigüedad,  como  en  el  caso 
de  Ptah-hotep  o  de  los  reyes  de  la  XII  dinastía.  Cuando 
falta  ese  título  de  nobleza,  no  se  hesita  en  envejecerlo 
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precozmente  para  imponerlo  a  los  jóvenes  lectores  e  im- 
presionarlos por  esos  ecos  venidos  de  antiquísimas  épo- 
cas. So  impone  la  ficción  por  el  culto  de  la  tradición  que 
se  encuentra  en  la  base  de  las  doctrinas  sapienciales. 
La  sabiduría  no  se  improvisa;  sólo  vale  cuando  ha  su- 
frido la  prueba  del  tiempo  o  de  los  hombres  (p.  76-77). 

4.9  Las  ^Sabidurías  destinadas  a  formar  los  hijos  y 
los  herederos  de  los  Grandes,  fueron  compuestas  por  no- 
bles personajes.  Quizás  aquel  a  quien  se  le  atribuye  la 
obra,  sea  sólo  un  patrón  benévolo.  ¡Qué  importa!  la  doc- 
trina del  libro  es  bien  la  de  su  casta;  la  ha  puesto  en 
práctica,  después  de  haberla  recibido  él  mismo;  es  suya. 
Salomón  entra  en  este  mundo  cerrado  de  escribas.  Es 
un  monarca  como  Assurbanipal  o  Ramsés,  y  tan  sabio 
como  ellos.  Su  gobierno  reposaba  sobre  máximas;  tenía 
sus  principios,  sus  reglas  de  conducta  que  procedían  de 
Ib  mejor  fuente:  la  sabiduría  del  Egipto.  Su  actividad 
literaria  completa  la  fisonomía  de  este  príncipe  orien- 
tal, émulo  de  los  escribas  coronados  que  fueron  sus  maes- 
tros, y  a  quienes  sobrepasó.  Pronunció  cánticos  o  poe- 
mitas  cantables  y  mesalim  o  máximas.  Poco  importa  que 
él  mismo  las  haya  escrito;  se  recordaba  que  él  las  com- 
puso, y  el  libro  de  Proverbios,  en  varias  ocasiones,  pone 
su  nombre  entre  los  de  los  autores  de  su  colección  (p. 
161-2). 

5.  "  La  sabiduría  de  los  sabios  saca  lecciones  de 
las  plantas  o  de  los  animales.  Todo  el  Oriente  cultivó 
las  fábulas,  y  la  Biblia  no  es  sino  el  eco  fiel  de  una  lite- 
latura  más  antigua  que  ella.  La  sabiduría  gubernamen- 
tal y  literaria  de  Salomón  fué  importada  de  las  orillas 
del  Nilo  y  de  los  desiertos  árabes.  Organizó  su  reino  a 
la  egipcia;  disertó  spbre  las  cosas,  en  fábulas  y  mesalim, 
como  los  orientales.  Tal  es  el  tema  constante  de  la  Bi- 
blia: la  sabiduría  humana  nació  en  otra  parte  y  no  en 
Israel;  por  el  favor  de  Elohim  prosperó  en  éste  mejor 
que  en  su  país  natal  (p.  173,  178-9). 

6.  '  El  pensamiento  de  Salomón  se  trasmitió  a  tra- 
vés de  los  siglos,  en  los  dos  reinos  salidos  de  su  imperio, 
por  "las  gentes  del  rey",  es  decir,  por  los  personajes  de 


LA  OBRA  DE  DUESBERG 


325 


la  corte  y  del  consejo,  los  funcionarios  civiles  y  milita- 
res que  disponían  de  la  fuerza  armada,  o  manejaban  las 
finanzas,  que  frecuentaban  la  casa  del  rey  y  las  cortes 
extranjeras,  que  tenían  la  ciencia  del  gobierno  y  que 
eran,  en  una  palabra,  los  agentes  de  la  política  real.  OLas 
gentes  del  rey  en  Palestina,  como  en  Egipto,  sabían  leer 
y  escribir,  eran  escribas  y  su  actividad  de  letrados  estaba 
al  servicio  de  la  dinastía.  Esa  casta  administrativa  de 
Israel  y  Judá,  consagrada  al  servicio  de  la  monarquía, 
era  extraña  al  sacerdocio  y  al  ideal  profético,  aunque 
muchos  de  sus  miembros  eran  devotos  de  Yahvé  (p.  193, 
232). 

7.  °  El  libro  de  Proverbios  no  fué  escrito,  pensado 
o  compuesto  por  un  solo  autor,  sino  que  es  una  colec- 
ción de  trataditos  sobre  la  sabiduría.  Descartando  el  tí- 
tulo del  principio  (1,  1-7)  y  el  fragmento  6,  1-19,  Dues- 
berg  reconoce  y  acepta  los  ocho  elementos  componentes 
del  libro  de  Proverbios,  que  hemos  indicado  en  §  1580.  II 
(designado  por  nosotros  con  la  letra  B)  es  particular- 
mente atribuido  a  Salomón;  V  (nuestra  E)  lo  es  por 
intermedio  de  los  cuidados  de  las  gentes  de  Ezequías; 
III  y  IV  (nuestras  C  y  D)  se  presentan  como  la  obra  de 
sabios  anónimos;  VI  y  VII  (F  y  G)  provienen  de  reyes 
o  sabios  de  Massa  (p.  234-5).  Para  nuestro  autor,  Pro- 
verbios es  la  obra  colectiva,  la  expresión  del  pensamien- 
to, la  suma  de  la  experiencia,  la  exposición  de  los  prin- 
cipios, el  testamento  espiritual  de  las  gentes  del  rey, 
de  esos  funcionarios  que  fueron  los  protagonistas  y  los 
sostenes  de  la  política  secular  en  Israel  (p,  453).  Las 
colecciones  II  a  VII  (B  a  G)  parecen  datar  de  la  época 
real,  a  lo  menos  en  lo  principal  de  su  contenido;  I  (A) 
debe  ser  posterior  (p.  389),  probablemente  de  la  época 
del  destierro  (p.  571). 

8.  '  Hay  en  el  libro  de  Proverbios  silencios  asom- 
brosos sobre  el  culto  y  la  ley;  nada  dice  de  la  alianza 
concluida  entre  Yahvé  y  su  pueblo,  como  no  habla  de 
la  circuncisión,  del  sábado,  de  la  idolatría,  y  apenas 
menciona  el  templo  y  los  sacrificios.  En  el  horizonte  de 
Proverbios  no  se  ve  ni  Baal  seductor,  ni  toros  de  Bethel 
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O  de  Dan,  ni  superstición  de  los  siquemitas,  ni  alimen- 
tos impuros  que  manchen  la  conciencia.  Aunque  toma 
sus  temas  religiosos  del  Deuteronomio,  los  transforma 
deliberadamente  en  temas  sapienciales,  y  así  considera 
la  Ley  como  una  sabiduría,  pensamiento  éste  más  tarde 
amplificado  por  el  iSirácida.  Este  silencio  es  tan  excep- 
cional en  la  Biblia  que  uno  debe  preguntarse  si  realmen- 
te Proverbios  se  separa  en  esto  de  la  tradición  israelita, 
y  cómo  ha  podido  edificar  una  síntesis  de  moral  religiosa 
en  el  seno  del  A.  T.  sin  preocuparse  de  la  torah.  Los 
Proverbios  tratan  sólo  de  moral  y  aunque  ésta  no  es  lai- 
ca, su  religión  aparece  como  separada  de  su  medio.  Des- 
pués de  lo  dicho  de  las  cimas  de  la  moral  egipcia  y  cómo 
los  funcionarios  del  ¡Faraón  exáltaban  la  benevolencia 
y  la  buena  fe  y  temían  desagradar  a  Ra  o  a  Thot,  ins- 
titutores y  guardianes  del  orden  establecido,  no  puede 
menos  que  causar  asombro  el  aire  de  parentesco  exis- 
tente entre  la  enseñanza  de  Pi'overbios  y  la  de  las  sabi- 
durías egipcias  (p.  371-4).  Las  materias  tratadas  en  Pro- 
verbios y  en  las  sabidurías  orientales  son  las  mismas,  o 
poco  falta  para  ello:  disciplina,  instrucción,  corrección; 
docilidad  del  oído  y  del  corazón;  auditorio  juvenil;  los 
mismos  peligros  de  una  y  otra  parte  tocante  a  las  mu- 
jeres disolutas,  a  la  pereza,  a  la  embriaguez;  las  mismas 
promesas  de  éxito,  de  fortuna,  de  gloria;  el  mismo  apa- 
rato literario  (p.  390). 

Y  9.?  El  problema  de  las  influencias  extranjeras  so- 
bre el  libro  de  Proverbios  se  resuelve  admitiendo  la  in- 
ti'oducción  de  un  género  literario  nuevo  en  Israel, 
que  desde  largo  tiempo  atrás  había  sido  probado  en  otras 
partes,  y  que  encontrándose  en  posesión  de  una  antigua 
tradición,  no  podía  más  desviarse.  Recibiéronlo  los  he- 
breos ya  hecho,  con  sus  leyes  y  su  repertorio,  y  no  pen- 
saron en  modificarlo.  Por  otra  parte  ¿para  qué?  No  lo 
tidoptaban  sino  bajo  el  imperio  de  nuevas  necesidades, 
para  adaptarse  a  un  orden  social  en  el  que  eran  novicios 
y  para  suplir  su  inexperiencia.  Tenían  que  gobernar  a 
la  egipcia  y  por  tanto  ponerse  a  pensar  a  la  egipcia. 
Las  sabidurías  escolares  les  prestaban  lá,  ayuda  de  su 
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retórica;  se  sirvieron  de  ella  para  escribir  el  libro  de 
Proverbios  (p.  474-5).  En  resumen,  pues,  este  libro,  — 
por  lo  menos  las  partes  II-VIII,  —  entra  en  los  cuadros 
de  un  género  literario  no  creado  por  los  escribas  inspi- 
rados, sino  que  recibieron  del  Egipto  y  del  Oriente,  con 
sus  procedimientos  y  sus  leyes.  Juzga  Duesberg  que  aqué- 
llos hicieron  obra  original,  porque  lo  adaptaron  a  su 
ideal  y  a  sus  necesidades,  rechazando  de  sus  modelos 
egipcios,  lo  que  ellos  aún  ignoraban:  una  esperanza  y 
sanciones  en  el  más  allá,  persistiendo  en  cambio,  en 
pintar  una  dicha  tangible  y  terrestre  como  salario  de  la 
virtud  (p.  492-3,  497). 

Tal  es  el  resumen  substancial  de  ese  libro  grande, 
que  dista  mucho  de  ser  un  gran  libro.  De  esta  breve  ex- 
posición de  lo  tratado  en  esa  obra  reciente,  resulta: 

I.  La  ortodoxia  evoluciona;  no  tiene  más  remedio 
que  ponerse  a  tono  con  las  enseñanzas  de  la  crítica  in- 
dependiente, so  pena  de  hacer  un  desairado  papel,  ra- 
yano en  lo  ridículo.  Pese  a  los  lamentos  de  ortodoxos, 
como  el  pastor  W.  Guitón,  la  ortodoxia  se  ve  día  a  día 
obligada  a  ir  abandonando  sus  baluartes,  que  antes  con- 
sideraba inexpugnables,  antes  las  demostraciones  y  los 
avances  de  la  ciencia.  Un  libro  como  el  de  Duesberg  en 
el  que  se  sostiene  lo  que  dejamos  expuesto,  tan  contra- 
rio a  las  tradicionales  ideas  de  la  Iglesia  Católica  sobre 
el  libro  de  Proverbios,  aparece  hoy  con  el  ímprimatur 
de  esta  Iglesia,  cuando  un  siglo  atrás  hubiera  sido  con- 
aenado  a  figurar  en  el  Index,  como  herético. 

II.  Ya  no  se  trata  de  sostener  la  veracidad  del  tí- 
tulo de  Prov.  1,  1;  no;  se  reconoce  que  la  mayor  parte 
del  libro  de  Proverbios  nada  tiene  que  ver  con  Salomón, 
y  aún  las  partes  B  y  E,  que  se  dan  como  de  este  mo- 
narca, hoy  Duesberg  las  considera  como  productos  de 
la  sabiduría  de  las  "gentes  del  rey".  Pretende  sin  em- 
bargo este  autor,  conciliar  esta  hipótesis  suya  con  los 
textos  bíblicos  que  atribuyen  al  rey-sabio  la  paternidad 
literaria  de  esos  trozos;  pero  no  nota  que  se  contradice, 
pues,  si  por  un  lado  afirma  que  "el  pensamiento  de  Sa- 
lomón se  trasmitió  a  través  de  los  siglos  en  Israel  por 
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las  gentes  del  rey",  más  adelante  sostiene  que  estos  fun- 
cionarios israelitas  no  hicieron  otra  cosa  que  imitar  los 
libros  sapienciales  egipcios  adaptándolos  a  su  ideal  y  a 
sus  necesidades.  Si  esto  último  es  así,  nada  tiene  que  ver 
el  pensamiento  de  Salomón  en  la  obra  realizada.  Más 
exacto  sería  decir  que  se  utilizó  el  nombre  de  este  cé- 
lebre monarca  para  dar  a  las  colecciones  de  máximas 
que  como  suyas  figuran  en  el  libro  de  Proverbios,  la 
pátina  de  antigüedad  expuesta  en  el  N.'  3."  que  antecede. 

III.  Reconocido  que  las  materias  tratadas  en  Pro- 
verbios y  en  las  sabidurías  egipcias  son  las  mismas,  y 
que  estas  obras  han  servido  de  modelos  a  aquel  libro  bí- 
blico, es  del  caso  preguntar:  ¿a  qué  dar  el  calificativo 
de  inspirados  a  los  escribas  que  compusieron  el  libro  de 
Proverbios?  ¿En  qué  consistió  esa  inspiración?  ¿En  imi- 
tar las  obras  gnómicas  del  Egipto?  ¿En  cambiar  los 
nombres  de  las  divinidades  egipcias  por  el  dios  nacional 
israelita  Yahvé?  ¿En  no  nombrar  para  nada  la  torah, 
que  se  da  como  mosaica?  ¿En  limitarse  a  formar  precep- 
tos simplemente  morales,  pues  son  contados  los  que  tie- 
nen un  ligero  barniz  religioso?  ¿En  inculcar  preceptos 
de  urbanidad  o  de  mera  prudencia  cortesana  para  obte- 
ner el  favor  del  rey  (Prov.  16,  14,  15;  23,  1-3)1  ¿Y  qué 
decir  de  esa  inspiración  que  les  hizo  a  los  escribas  inspi- 
rados prescindir  precisamente  de  lo  más  novedoso  que 
para  ellos  había  en  las  obras  de  sabiduría  de  sus  maes- 
tros egipcios,  a  saber,  la  doctrina  del  más  allá  y  de  las 
sanciones  de  ultratumba,  doctrina  que  es  hoy  la  más  fir- 
me esperanza  de  la  fe  ortodoxa  tanto  judía  como  cris- 
tiana? Bien  es  cierto  que  no  puede  ser  más  frágil  e  in- 
consistente la  razón  que  da  Duesberg  (que  es  la  de  todos 
los  fieles  católicos),  de  que  debe  aceptarse  la  aludida 
inspiración,  porque  así  lo  decretó  la  Iglesia  en  el  Con- 
cilio de  Trento  y  porque  figura  ese  libro  en  el  Canon 
de  las  Sagradas  Escrituras.  Ese  argumento  de  autoridad 
sólo  puede  convencer  a  quienes  de  antemano  han  renun- 
ciado a  pensar  con  criterio  propio,  sometiéndose  dócil- 
mente a  aceptar  sin  discusión  lo  que  resolvieron  hom- 
bres de  fe,  en  épocas  en  que  nada  se  sabía  de  crítica 
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histórica,  ni  se  podían  prever  los  asombrosos  descubri- 
mientos de  la  egiptología  moderna. 

IV.  'El  estudio  crítico  de  la  Biblia  no  constituye 
una  ciencia  más  sagrada  que  el  de  otras  obras  célebres, 
como  el  iCorán  y  los  Vedas,  consideradas  divinamente 
inspiradas  por  los  musulmanes  y  bramanistas,  respecti- 
vamente. En  cuanto  a  la  tesis  de  la  revelación  progre- 
siva a  que  se  asen  desesperadamente  los  fieles  cristia- 
nos para  conservar  su  Biblia,  véase  lo  aue  al  respecto 
hemos  dicho  en  §  1788-1791.  La  filiación  o  dependencia 
del  libro  de  Proverbios  con  relación  a  las  obras  sapien- 
ciales egipcias,  que  hemos  tratado  de  poner  en  eviden- 
cia, queda  bien  comprobada  con  lo  expuesto  por  Dues- 
berg.  Rxoverbios  resulta  así,  —  como  Job  y  El  Eclesias- 
tés  —  un  libro  extraño  a  la  tradición  religiosa  israelita, 
como  se  expone  en  el  precedente  N.°  8.'.  Resulta  inútil 
apelar  a  la  gratuita  hipótesis  de  una  revelación  sobre- 
natural para  explicar  las  enseñanzas  de  un  libro  bíblico, 
que,  se  ve  bien  claro,  proceden  de  la  literatura  de  un 
pueblo  vecino,  pues  hasta  el  Yahvé  de  Proverbios  es 
la  divinidad  abstracta  de  las  obras  sapienciales  del  Egip- 
to, aunque  a  veces  a  ella  se  le  da  en  éstas  el  nombre  con- 
creto de  un  dios  nacional  determinado:  Ra,  Amón,  Ptah 
o  Thot. 

LAS  MAXOIAS  DE  AMENEMOPE 

El  decano  de  los  egiptólogos  alemanes,  el  notable 
sabio  Adolfo  Erman,  murió  en  1937,  a  los  83 
edad.  Su  última  obra  "El  Egipto  de  los  Faraones",  aca- 
ba de  aparecer  en  francés,  en  el  año  actual,  1939,  (ya 
impreso  este  volumen),  y  de  ella  tomamos  el  siguiente 
párrafo  sobre  el  libro  de  Amenemope,  alto  funcionario, 
intendente  del  trigo  y  del  catastro  en  Egipto  (§  1605, 
N.'  9;  1635-6),  autor  éste  cuyo  nombre  Erman  lo  escribo 
Aíuen-em-opé: 

'La  divinidad  en  la  que  piensa  aquí  Amenemope  y 
que  siempi-e  cita,  no  es  tanto  un  dios  particular  bien 
definido,  como  el  dios  del  sol  o  como  Thot,  el  dios  de  los 
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escribas,  sino  más  bien,  como  ocurre  ya  en  obras  anti- 
guas, un  Ser  divino  supremo,  que  gobierna  el  mundo  y 
a  los  hombres.  El  libro  de  Amenemope  no  tiene  un  ca- 
rácter peculiarmente  egipcio,  y  podía  agradar  a  quien 
no  creyera  en  los  dioses  de  ese  país.  Fué  así,  que,  quizás 
en  la  época  persa,  en  la  que  muchos  judíos  vivían  en 
PJgipto,  a  uno  de  ellos  le  agradó  este  libro  y  lo  tradujo 
al  hebreo;  pero  reemplazó  el  vocablo  "Dios"  de  Amene- 
mope por  el  nombre  de  su  dios  nacional,  Yahvé,  modifi- 
cando a  la  vez  muchos  pasajes  que  llevaban  demasiado 
claramente  el  sello  egipcio.  No  nos  ha  llegado  ese  mis- 
mo libro  hebraico;  pero  el  desconocido  autor,  que  mu- 
cho más  tarde,  reunió  los  pretendidos  Proverbios  de  Sa- 
lomón, le  tomó  pasajes  aislados,  que  incorporó  a  su  pro- 
pio texto,  y  a  ello  se  debe  que  leamos  hoy  en  la  Biblia, 
toda  clase  de  pensamientos  formulados  hace  tres  mil 
años  por  un  intendente  del  trig^o  del  país  de  Egipto'* 
(p.  279,  280).  Por  supuesto,  que  ante  este  hecho  innega- 
ble, que  tan  malparado  deja  el  carácter  sagrado  del  Códi- 
go religioso  de  judíos  y  cristianos,  la  ortodoxia  no  tendrá 
otro  remedio  que  atribuir  a  Amenemope  la  inspiración 
divina  también. 

LA  RUAH  Y  LA  NEFESH 

Muchos  pueblos  primitivos  creían  en  la  existencia 
en  el  mismo  individuo  de  varias  almas,  las  que  localiza- 
ban en  los  principales  órganos  del  cuerpo  humano.  Los 
israelitas,  como  algunos  otros,  admitían  dos  almas:  la 
vegetativa  y  la  espiritual,  el  o  la  nefesh  y  la  ruah,  como 
los  griegos,  tenían  la  eidolon  y  la  psiqué.  No  están  de 
acuerdo  los  autores  sobre  la  manera  cómo  consideraban 
o  definían  los  israelitas  esos  dos  principios  de  vida.  Nos- 
otros en  §  1709,  1710  hemos  seguido  al  respecto  lo  que 
sostiene  Podechard  en  las  páginas  313  a  316  de  su  citada 
obra.  Transcribimos  en  comprobación  estos  párrafos  d3 
su  argumentación:  "Muchos  comentaristas,  entre  los 
cuales  se  cuentan  Knobel,  Elster,  Ginsburg,  Delitzscli. 
Wright,  Cheyne,  Wildeboer  y  Haupt,  han  confundido 
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la  ruah,  de  que  aquí  se  trata  (en  Ecles.  3,  5í)  con  la  no- 
fesh  o  el  alma,  concluyendo  que  ese  versículo  pone  en 
duda  o  niega  formalmente  la  Inmortalidad  del  alma  Ini- 
mana  ("quien  sale  si  el  espíritu  del  homlre  siihe  arriha"), 
la  cual  perecería  a  la  muerte  como  la  de  las  bestias 
("quien,  sale  si  el  espíritu  de  la  Icstia-  desciende  alajo,  a 
la  tierra").  Pero  la  niali  designa  el  soplo  impersonal  do 
vida,  lo  que  llamaríamos  fuerza  vital  (Gietman,  Sies;- 
fried,  Barton,  Brown,  Driver,  Briggs,  Gesenius),  mien- 
tras que  la  nefesh  sola  es  el  alma  individual  y  persona!. 
Indudablemente  que  ruah  no  expresa  siempre  y  exclusi- 
vamente el  principio  universal  de  vida,  pues  ese  vocablo 
puede  designar  también  un  espíritu  individual,  aún  hu- 
mano (cf.  A.  LoDS,  La  eroyaiice  a  la  vie  future  eí  le  cultí* 
des  morts  dans  rantiquité  israélite,  París,  1906,  I,  p. 
58  ss,  que  se  refiere  entre  otros  a  Gén.  45,  37;  Jos.  5,  1; 
I  Rey.  22,  22;  Ez.  2,  2;  Zac.  12,  1;  Prov.  16,  2;  Cant.  5,  6). 
Pero  "sólo  se  encuentra  la  palabra  nefesh  para  designar 
el  alma  como  subsistente  después  dé  la  muerte"  (Lods, 
ibid).  ¿Si  ruah  nunca  tiene  esta  acepción,  con  qué  dere- 
cho se  la  daríamos  aquí?.  .  .  La  ruah  no  es,  pues,  la  ne- 
fesh. Nuestro  texto  debe  entenderse  según  Gén.  2,  7: 
"Yahvé  Dios  formó  al  hombre  del  polvo  de  la  tierra,  y  so-^ 
pió  en  sus  narices  un  soplo  de  vida,  y  el  homhre  '■vino  a, 
ser  una  nefesh  viviente",  y  Job.  34,  14,  15:  "Si  Dios  reco- 
giese a  sí  su  ruah,  si  retirase  a  sí  su  soplo  (o  aliento),  ex- 
piraría toda  carne  al  instante,  y  el  liomlrc  retornaría  al 
polvo". . .  Véase  la  argumentación  de  los  impíos  en  Sab. 
2,  2y  3;  §  1840.  .  .  Se  identificaba,  pues  con  el  soplo  la 
misma  fuerza  vital.  Dios  la  había  dado,  mientras  que  la 
tierra  había  prestado  un  poco  de  polvo.  A  la  muerte  éste 
retornaba  a  la  tierra;  pero  la  fuerza  vital,  el  soplo,  era 
algo  demasiado  noble  y  demasiado  divino  para  no  vol- 
ver a  su  autor.  .  .  Los  libros  bíblicos  que  profesan  ex- 
presamente la  teoría  de  la  ruah,  soplo  impersonal  de 
vida  (Gén.  2,  7;  Job  37,  3,  etc.)  afirman,  sin  embargo,  la 
í-'upervivencia  de  la  nefesh  en  el  sheol  después  que  Dio» 
ha  retirado  su  soplo.  .  .  La  nefesh  existe  en  el  hombro 
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i.o  obstante  la  concepción  recibida  de  la  ruíih,  y  conil- 
núa  subsistiendo  después  de  la  muerte." 

En  cambio,  René  Dussaud  opina  al  respecto  de  dis- 
tinta manera.  Después  de  haber  tratado  el  tema  en  sus 
obras  '-Iníroduction-a  l'Hist.  des  Bel¡g:ions"  (p.  46,  47) 
y  "Origines  oananéens  du  sacrífice  israélite"  (p.  83  y  ss.), 
en  su  artículo  "La  notion  (rñme  chez  les  israélites  et  les 
Ijhéniciens"  se  expresa  así:  "'La  nefesli  representa  el  al- 
ma vegetativa,  que  después  de  la  muerte  habita  la  tum- 
ba, por  lo  cual  toma  el  nombre  de  nefesh  la  estela  fu- 
neraria que  la  incorpora.  En  cuanto  a  la  ruah  o  alma  e"!- 
piritual,  abandona  el  cuerpo  después  de  la  muerte.  .  .  La 
nefesh  y  la  ruah  están  cada  una  de  ellas  ligada  a  un  ór- 
gano distinto,  lo  que  explica  que  esas  dos  almas  hayan 
podido  coexistir.  La  nefesh  tiene  su  asiento  en  las  en- 
trañas: hígado  o  ríñones,  y  por  eso  el  hijo  de  la  viudai 
de  Sarepta  resucita  cuando  su  nefesh  vuelve  a  sus  en- 
trañas: "Yahvé  escuchó  la  plegaria  de  Elias;  la  nefesh 
(leí  niño  volvió  a  sus  entrañas  y  vivió"  (I  Rey.  17,  23). 
Esta  localización  de  la  nefesh  da  a  suponer  que  hay  que 
nutrirla:  los  alimentos  sólidos  y  líquidos  que  se  de- 
positan en  la  tumba  donde  subsiste  la  nefesh  están 
destinados  precisamente  a  alimentar  a  ésta.  .  .  La  ne- 
fesh, expresa  su  reconocimiento  por  un  don  alimenticio, 
en  la  bendición  que  Isaac  concede  a  Jacob,  cuando,  to- 
mándolo por  Esaú,  le  dice:  "Comeré  de  'a  aza  de  mi  ki.- 
jo,  para  que  te  bendiga  mi  nefesh"  (Gen.  27,  25;  cf.  3aV 
107,  9;  Prov.  10,  3;  27,  7). 

"La  ruah,  o  alma  espiritual,  reside  en  el  soplo  o  en 
la  sangre,  y  por  lo  tanto,  en  el  corazón.  La  expresión: 
"Yahvé  sonda  el  corazón  y  los  ríñones"  (Jer.  17,  10;  20, 
j2)  significa  que  Yahvé  tiene  el  poder  de  alcanzar  hasta 
el  asiento  de  las  dos  almas,  tanto  del  alma  espiritual, 
fuente  de  la  inteligencia  que  reside  en  el  corazón,  corno 
del  alma  vegetativa  localizada  especialmente  en  los  rí- 
ñones y  en  las  envolturas  grasosas  circundantes.  En  Sal. 
73,  7  las  dos  almas  se  designan  por  su  localización:  gras.a 
y  corazón...  El  alma  espiritual  reside  también  en  la 
sangre,  lo  que  es  muy  de  tener  en  cuenta  en  el  sacrifi- 
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cío,  es  decir,  en  el  acto  esencial  del  culto.  Puesto  que  la 
sangre,  por  un  lado,  y  la  grasa  de  las  entrañas,  por  oi  ro, 
ír'on  respectivamente  la  sede  de  un  alma,  se  concibe  que 
el  Levítico  prohiba  comer  la  sangre*  y  la  grasa  de  las 
entrañas,  y  que  tanto  aquélla  como  ésta  del  animal  in- 
molado, sean  llevadas  al  altar,  para  ser  consagradas  a 
la  divinidad.  Como  gracias  al  rito  de  la  semiklia,  o  sea, 
de  la  imposición  de  las  manos,  la  víctima  ha  sido  iden- 
iificada,  en  cuanto  al  alma,  con  el  que  ofrece  el  sacri- 
íicio,  es  decir,  que  místicamente  la  víctima  ha  venido  a 
ser  el  sustituto  del  oferente,  se  comprende  que,  en  rea-i 
lidad,  ofrecer  la  grasa  sobre  el  altar  del  sacrificio  es 
ofrecer  la  nefesli  del  fiel,  y  ofrecer  la  sangre  es  ofrecer 
su  niah.  Al  contacto  del  altar  sacrosanto,  la  ruah  y  la 
nefesh  del  creyente  se  purifican  y  se  regeneran,  a  la  vez 
que  ligan  a  la  divinidad.  .  .  Los  descubrimientos  recien- 
tes de  Ras  Shamrá  muestran  que  los  fenicios  concebían 
también  dos  almas  como  los  israelitas,  a  saber,  el  alma 
vegetativa,  que  lleva  el  mismo  nombre  de  nefesh  que  en 
Israel,  y  el  alma  espiritual  que  no  la  llamaban  ruah,  sino 
haiiat,  palabra  ésta  cuya  etimología  se  ignora"  (fRe vista 
Syría,  1935,  p.  269-277). 

En  el  Dict.  Encyc.  de  la  Bible,  en  el  art.  Ame,  se  le 
da  a  los  vocablos  ruali  y  nefesh,  las  mismas  acepciones 
que  les  presta  Dussaud.  En  el  art.  Esprit,  Westphal  des- 
cribe la  evolución  del  significado  del  vocablo  ruah,  que 
e  xpresando  en  su  origen  la  idea  de  viento,  y  pasando  lue- 
go por  las  de  movimiento  y  fuerza,  llega  a  la  de  soplo 
o  respiración  de  Dios.  "Se  ve  aquí,  agrega  dicho  teólogo, 
que  por  su  noción  de  la  ruah,  el  hebreo  se  representa  a 
Dios  hecho  a  la  imagen  del  hombre,  y  también  que  el 
hombre  se  halla  en  la  más  absoluta  dependencia  de  Dios. 
Toda  criatura  vive  y  muere  según  la  voluntad  del  Crea- 
dor, y  sobre  este  punto  lo  mismo  ocurre  a  los  animales 
que  al  hombre  (Ecles.  3,  19;  Sal.  104,  29).  La  respiración 
es  el  signo  y  el  símbolo  de  la  vida.  La  palabra  ruah,  por 
nueva  extensión,  designa  después  la  vida  misma;  no  la 
vida  considerada  bajo  el  ángulo  de  la  personalidad  hu- 
mana (nefesh),  sino  la  vida  como  don  de  Dios,  o  mejor 
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dicho,  como  préstamo  de  Dios,  porque  a  la  muerte  del 
iiombre  su  nefcsh  (su  alma)  desciende  con  su  cuerpo  a 
la  tumba,  mientras  que  la  ruah,  separada  de  la  criatura, 
retorna  a  Dios  (Ecles.  12,  7) ;  en  cuanto  al  alma,  llama- 
da a  veces  "alma  muerta"  (Núm.  5,  2;  Ag.  2,  13),  no  po- 
drá volver  a  la  vida  sino  merced  a  una  nueva  Iniciativa 
del  Dios  que  "da  el  espíritu"  (Sal.  16  10;  30,  3;  49,  ir,; 
86,  13;  Núm.  23,  10;  Ez.  18,  4,  20).  Muy  lejos  estamoíi 
«quí  de  la  doctrina  de  la  inmortalidad  esencial  del  al- 
ma, introducida  mucho  más  tarde  por  la  filosofía  g-riega 
<  n  la  teolog^ía  cristiana". 

Con  lo  expuesto  podrá  el  lector  estudioso  formarse 
opinión  propia  sobre  las  dos  clases  de  almas  que  admi- 
tían los  israelitas,  creencia  quizás  proveniente  de  Feni- 
cia, como  lo  da  a  suponer  la  literatura  recientemente 
descubierta  en  Ras  Shamrá.  Léanse  los  §  2078-9  del  to- 
mo VI. 


Vocabulario 


(Neologismos  de  los  tomos  IV  y  V  no  incluidos  en  el 
Yocabularío  del  tomo  III) 

A 

ALiHAJAMIENTO,  subs.  Acción  de  alhajar  o  amue- 
blar. 

C 

OONCOMITANTEMBNTE,  adv.  De  un  modo  conco- 
mitante. 

D 

DESNAOIONALIZACIÓiN,  subs.  Acto  de  desprender- 
se de  la  nacionalidad,  como  cuando  algo  que  era  propio 
de  determinada  nación,  adquiere  carácter  universal. 

DIÁSPORA,  subs.  Ver  pág.  9  de  nuestro  tomo  IV. 

DURABiLEMENTE,  adv.  De  modo  duradero.  El  Dic- 
cionario de  la  Academia  prefiere  el  larguísimo  vocablo 
de  seis  sílabas,  duraderamente. 

B 

EMPLAZAMIENTO,  subs.  El  lugar  en  que  algo  es- 
tá colocado.  El  Dic.  Man.  (f  III,  p.  410,  n.)  y  el  Diccio- 
nario Enciclopédico  Abreviado  Espasa  -  Calpe,  conside- 
ran el  vocablo  emplazar,  como  galicismo  por  colocar,  si- 
tuar; pero  es  indudable  que  colocación  o  situación  no  ex- 
presan exactamente  la  misma  idea  que  emplazamiento. 
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H 

HBLBNÍSTIOO,  A.  Adj.  Se  dice  del  período  o  época 
<;n  que  Alejandro  el  Grande  y  sus  sucesores  hicieron  sen- 
tir la  influencia  griega  en  el  Asia  y  Egipto,  y  en  gene- 
ral, aplícase  a  todo  lo  que  se  refiere  a  la  Grecia  poste-? 
rior  a  aquel  célebre  monarca. 

HIPOSTIDO,  A.  (Del  griego:  hipo,  bajo,  y  stulos, 
columna),  adj.  Dícese  del  edificio  o  parte  de  él,  cuyo 
techo  está  sostenido  por  columnas. 

I 

ITINERANTE,  adj.  Dícese  del  que  va  predican- 
do de  ciudad  en  ciudad,  principalmente  de  los  predica- 
dores metodistas.  Por  analogía  se  aplica  a  toda  persona 
que,  sin  asiento  estable,  propaga  doctrinas  o  enseñanzas 
cualesquiera. 

PICAREtSOO,  A,  adj.  Además  de  las  acepciones  que 
le  da  la  Academia:  Picante,  malicioso  o  burlón,  tratán- 
dose de  dichos  o  palabras. 

Si 

SBLíBOCIONAR,  verbo.  Elegir  de  entre  varias  cosas, 
las  mejores.  Escoger  animales  o  plantas  para  obtener 
por  la  reproducción,  especies  más  perfectas.  El  Dic.  Man. 
trae  este  verbo,  y  le  da  la  acepción  de:  elegir,  escoger. 

T 

TRANSPORTABLE,  adj.  Lo  que  se  puede  cambiar 
de  sitio.  Sinónimo  de  trasladable. 
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ALGUNAS  OPINIONES 
sobre  esta  obra  -y  especialmente  sobre 
el  cuarto  tomo  de  ella  recientemente 
publicado 

DE  LA  PRENSA: 

Una  tarea  cuya  maguitud,  por  la  labor  extraordinaria  de  inves- 
tigación que  significa,  resulta  completamente  rara  en  nuestro  pre- 
cario medio  intelectual,  es  la  que  ha  emprendido  y  lleva  adelante 
el  autor  de  esta  Historia,  justamente  califica,da  de  monumental. 

Acaba  de  publicarse  el  volumen  IV  de  la  obra,  sin  que  trabajo 
de  tanto  aliento  hava  tenido,  sin  embargo,  resonancia  alguna  en  el 
ambiente. . . 

Queremos  referirnos  ahora  a  lo  literario  puro,  al  hecho  poético 
que  el  Cantar  de  los  Cantares  significa,  y  no  a  sus  vinculaciones 
con  la  existencia  de  una  raza  o  con  el  espíritu  de  una  religión.  Y 
en  este  sentido,  sólo  la  nueva  versió,n  que  el  Dr.  Nin  y  Silva  hace 
del  maravilloso  poema  bíblico,  es  ya  de  un  interfe  extraordinario... 
Su  lectura  provoca  una  sensación  estética  a  veces  superior  o  a  ve- 
tes diferente  de  la  que  nos  proporcionabrun  las  otras  traducciones 
conocidas,  eepecialuiente  la  más  divulgada  y  tan  poética  —  aunque 
falsa  en  algunos  pasajes,  como  lo  comprendemos  ahora  —  de  Ci- 
priano de  Valera. . . 

ConfiamcG  en  que  la  civilización  moderna,  fiel  a  6us  métodcs, 
hará  que  trabajo  de  tal  mérito  sea  premiado  con  la  Indiferencia 
de  los  ignorantes  y  de  los  abúlicos,  con  el  respeto  de  los  inteli- 
gentes y  de  los  cultos,  y  con  el  reconocimiento  de  la  posteridad. 
PUCK.  (El  País.  Montevideo,  noviembre  17/1938). 


De  carta  publicada  en  el  diario  "La  Tribuna  Popular"  por  nues- 
tio  distinguido  amigo,  el  Dr.  CARLOS  MARTINEZ  VIGIL,  transcri- 
bimos este  párrafo  final: 

"El  Cantar  de  los  Cantares"  indiscutiblemente  hace  honor  a  las 
letras  americanas.  Y  si  los  progresos  de  la  civilización  se  miden  por 


f  l  retroceso  del  miedo  p-ntre  los  hombres,  según  se  lo  ha  expresado 
a  Vd.  en  carta  un  ilustre  historiógrafo  francés,  su  libro  todo  cone- 
tituye  un  signo  inequívoco  de  nuestros  adelantos,  porque  es  un  reto 
viril  a  la  ignorancia  ambiente  y  un  alegato  formidable  en  defensa 
de  loe  fueros  imprescriptibles  de  la  razón".  (Montevideo,  abril  14  de 
1939). 


"Donde  la  labor  de!  Dr.  Nin  y  Silva  a^ume  las  características 
que  obligan  la  detención  del  filósofo  y  del  crítico  es  en  el  comen- 
tario y  la  interpretación,  a  nuestro  modo  de  ver,  exacta,  precisa  y 
rotunda  de  lae  pretendidas  explicaciones  de  ciertos  comentaristas  de 
la  Bi'blia,  que  por  considerar  que  todo  lo  que  en  ella  se  acredita 
tiene  un  carácter  emanado  de  la  divinidad,  intentan  despojar  a  la 
Sulamita  de  una  existencia  carnal  provocadora  de  los  amores  sen- 
suales de  Salomón^  y  ¡a  quieren  constituir  como  ficción  represen- 
tativa de  una  Iglesia".  (La  Mañana.  Montevideo,  noviembre  19  de 
1939). 


De  un  extenso  y  profundo  estudio  del  notable  crítico,  literato  y 
periodista,  D.  ALBERTO  LASPLACES,  tomamos  este  párrafo:  "Con 
ordenadas  e  irrefulables  conclusiones  termina  el  Dr.  Nin  y  Silva 
este  denso  e  interesante  volumen,  el  IV  de  su  obra  monumental 
"Historia  de  la  religión  de  Israel",  que  conceptúo  el  mayor  y  más 
logrado  esfuerzo  realizado  hasta  hoy  en  nuestro  país  para  poner  en 
claro  las  verdades  y  la-?  falsedades  de  los  llamados  "libros  santos" 
del  judaismo  y  del  cristianismo,  que  los  creyentes  aceptan  a  ciegas, 
sin  conocerlos,  y  a  veces,  hasta  sin  saber  que  existen".  (El  Dfa. 
Montevideo,  noviembre  16  de  1938). 


"En  esta  obra,  de  las  más  completas  en  la  materia,  que  se  ha- 
yan encarado  por  les  investigadores  americanos  y  posiblemente  por 
rodos  los  de  hatola  castellana,  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  la 
paciencia  investigadora  del  Dr.  Nin  y  Silva  para  reunir  su  admira- 
ble documentacióai,  la  dedicación  tesonera  y  extensísima,  labor  de 
año«  indudablemente,  para  correlacionarla,  analizarla  y  comentarla, 
o  la  forma  clara  y  convincente,  con  lenguaje  castizo  pero  llano, 
como  ha  logrado  e'  autor  llevarla  al  libro,  en  forma  de  hacerla 
amena  dentro  de  la  aridez  del  tema,  y  comprensible  para  cualquier 
iniciado  en  los  estudios,  aun  cuando  sea  escasa  su  penetración". 
(El  Pueblo.  Tacuarem'bó,  octubre  28  de  1938). 


DE   CARTAS  PARTICULARES: 


Rennes,  noviembre  21  <:e  1938. 

Estimado  eeñor: 

El  sabio  estudio  que  consagra  Vd.  al  Cantar  de  los  Cantares,  da 
ci  resultado  de  todas  las  investigaciones  emprendidas  en  el  curKr 
de  loí.  siglos  para  descubrir  el  origen,  la  fecha  y  la  finalidad  de  es- 
libro,  del  cual  presenta  Vd.  a  la  vez,  una  traducción  española.  In- 
dudablemente que  nunca  ha  sido  objeto  El  Cantar  de  ios  Cantares 
<".e  un  trabajo  tan  completo  como  el  vuestro. 

El  tomo  IV,  que  Vd.  nos  presenta  hoy,  está  a  la  altura  de  los 
que  le  precedieron.  Vuestra  gran  obi'a  es  verdaderamente  la  histo- 
ria científica  de  la  religión  de  Israel. 

Sírvase,  estimado  señor,  aceptar  con  mi  agradecimiento,  la  ex- 
presión de  mi  profunda  deferencia 

J.  TURMEL, 

Sacerdote. 


Del  ilustrado  Embajaidor  del  Brasil,  en  el  Urugu  ly,  Dr.  BAP- 
TISTA  LUSARDO: 

"Le  agradece  e'.  envío  del  tomo  IV  de  su  interesantísima  obra 
de  exégesis  bíblica  "Historia  de  la  Religión  de  Israel",  en  la  que  se 
continúa  el  admirable  y  documentado  estudio  de  los  libros  sagrados 
que  viene  Vd.  realizando  con  tanto  acierto,  mereciendo  con  justicia 
lo£  más  elogióse:  inicios  de  todos  los  que  se  dedican  a  esas  im- 
portantísimas investigaciones. 

"La  lectura  de  los  volúmenes  precedentes  significó  paxa  mí  el 
placer  de  rever  los  pa.sajes  bíblicos  bajo  una  luz  nueva  y  meridiana, 
el  través  de  una  exposición  ordenada,  clara  y  sobre  todo  objetiva, 
tan  de-sprovista  de  prevenciones  dogmáticas,  como  inspirada  en  el 
:!vopcsito,  bien  alcanzado  por  cierto,  de  descubrir  la  verdad... 

"Quiero  expresarle  finalmente  que  dados^  los  méritos  de  su  obra 
y  los  positivos  benalicios  que  de  su  lectura  se  derivan,  especialmen- 
te para  la  juventud,  he  de  preocuparme  dentro  de  lo  ique  me  sea 
posible,  por  lograr  su  divulgación  en  mi  patria".  (Montevideo,  no- 
v;embre  14  de  19381. 


